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Prefacio

La presente obra se basa en los libretos de las transmisiones de 
radio del ciclo de cinco años de A Través de la Biblia. Fueron 
editados en forma de libro para fomentar y facilitar el estudio 

de la Biblia.

El propósito de este libro no fue presentar un comentario teológico 
o técnico de la Biblia. Se basa en los mensajes que fueron preparados 
con mucho estudio e investigación para poder interpretar la Biblia de 
la manera más sencilla posible en vez de enfatizar el punto de vista 
escolástico que muchas veces resulta aburrido.

Propusimos deliberadamente ofrecer los estudios de la manera más 
sencilla para que aún los oyentes con poca o ninguna educación los 
puedan entender sin dificultad.

El hecho de que estos mensajes hayan sido traducidos a muchos otros 
idiomas para la transmisión radial y hayan sido recibidos con mucho 
entusiasmo nos revela la necesidad de una enseñanza sencilla para 
alcanzar las multitudes del mundo con la Biblia entera.

Salomón escribió, “…No hay fin de hacer muchos libros; y el mucho 
estudio es fatiga de la carne.” (Eclesiastés 12:12) En el mar de libros que 
inundan al mercado, nos lanzamos con esta serie, A TRAVÉS DE LA 
BIBLIA, con la esperanza de que atraiga a muchos al Libro único, La 
Biblia.
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INTRODUCCIÓN

E

l título en hebreo significa, alabanzas o Libro de alabanzas. El Libro 
de los Salmos ha sido llamado el Libro de Adoración o el Himnario 
del Templo. Ha sido un libro admirable desde todo punto de vista, 

que ha bendecido los corazones de multitudes a través de las edades. 

Los Salmos pueden ser divididos. Por ejemplo, tenemos los Salmos que 
son conocidos como los Salmos peregrinos. También están los Salmos 
conocidos como los Salmos imprecatorios. Hay Salmos, de muchas 
clasificaciones diferentes. Supongo que los principales son los Salmos 
Mesiánicos. De los Salmos Mesiánicos, existe un total de 16 de ellos. Pero, 
personalmente hablando, pienso que en el Libro de los Salmos—hay no 
sólo 16 de ellos que hablan de Cristo, y eso quiere decir que han sido 
citados en el Nuevo Testamento—pero creo que los 150 Salmos son todos 
acerca de Cristo. Éste es un himnario, que habla acerca de Cristo. 

Algunas personas piensan que David fue quien escribió todos los 
Salmos; pero en realidad, él no los escribió todos. Él es el dulce salmista 
de Israel y 73 de los Salmos son asignados a su pluma, casi la mitad del 
libro de Salmos. Hay 150 de ellos. (Se le atribuye el Salmo 2 en Hechos 
4:25 y el Salmo 95 en Hebreos 4:7.) Él puede ser el autor de otros Salmos 
que se conocen como los “Salmos huérfanos”, ya que no se sabe quién 
fue el escritor aparte del Espíritu Santo. Este hombre David fue, según 
la opinión general, dotado para escribir estos Salmos de las experiencias 
que tuvo, así como también el hecho de que él está escribiendo bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. Él arregló, u ordenó, aquellos Salmos que 
se encontraban en existencia en su día para ser utilizados en el templo. 
Los escritores de los Salmos son los siguientes: David escribió 73 de los 
Salmos; Moisés escribió uno, el Salmo 90. Salomón escribió 2. Los hijos de 
Coré escribieron 11; Asaf escribió 12; Hemán escribió uno, el Salmo 88. 
Etán escribió uno, el Salmo 89; Ezequías escribió 10. Luego tenemos 39 
Salmos que son conocidos como los “Salmos huérfanos” ya que nosotros 
no conocemos quién fue el escritor humano.

Cristo (el Mesías) es prominente por todos los Salmos. El Rey y el reino 
son el tema del cántico de los Salmos. 

SALMOS
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La palabra clave en el libro de los Salmos es “Aleluya”. Es decir, “Alabad 
al Señor”. Eso se ha transformado en una frase un poco gastada entre los 
cristianos, pero esto aquí tiene que ver con lo que es una gran emoción 
que envuelve el alma misma. ¡Aleluya, Alabado, Bendito sea el Señor! 

Veremos más adelante que el Salmo 50 y el 150 son Salmos claves. 
Pienso que así es. El Salmo 50 es el que probablemente nos dice más 
que ningún otro. La palabra “alabadle” se menciona 10 veces en los 6 
versículos de este Salmo. “Alabadle, Aleluya, Alabad al Señor”. 

Los Salmos registran una profunda emoción. Un sentimiento intenso, 
una emoción exaltada. Una melancolía, un desaliento tenebroso. 
Los Salmos juegan con las emociones del corazón humano en toda 
la extensión de la gama de ellas. Hablando francamente, me siento 
maravillado cuando llego a este maravilloso libro. Está en el mismo 
centro de la Palabra de Dios. El Salmo 119 está en el mismo centro de la 
Palabra de Dios, y exalta Su Palabra. El Salmo 119 es un acróstico en el 
corazón de esta sección y menciona la Palabra de Dios repetidas veces. 
Es el capítulo más largo de la Biblia.

Este libro ha bendecido los corazones de multitudes a través de los 
siglos. Cuando he estado enfermo en mi casa, o en el hospital, o cuando 
algún problema me ha estado oprimiendo, me encuentro buscando los 
Salmos. Ellos siempre me bendicen mi corazón y mi vida. Ambrosio, uno 
de los grandes santos de la iglesia dice: “Los Salmos son las voces de la 
iglesia”. San Agustín dijo: “Ellos son el compendio de toda la Escritura”. 
Martín Lutero, por su parte, dijo: “Ellos forman un pequeño libro para 
todos los santos”. Juan Calvino dijo: “Los Salmos son la anatomía de 
todas las partes del alma”. Me gusta eso.

Alguien ha dicho: “Creo que hay 126 experiencias psicológicas”. No 
sé de dónde han sacado ese número, pero todas están registradas en el 
libro de los Salmos. Éste es el único libro que tiene cada experiencia 
que puede ocurrirle al ser humano; cada pensamiento, cada impulso, 
cada emoción que pasa sobre su alma es registrada en este libro. Ésa es 
la razón por la cual pienso que siempre habla a nuestros corazones y 
encuentra un eco dondequiera que uno lea. 

Hablando de los Salmos, Hooker dijo: “Los Salmos son la flor y lo más 
destacado de todas las cosas de valor de cualquier otro libro”. Donne lo 
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dijo de esta manera: “Los Salmos pronostican, profetizan todo lo que 
uno sufrirá, dirá y hará”. Pienso que ésa es una declaración admirable 
también. Herd, por su parte lo llamó, “Un Himnario para todas las 
ocasiones”. Watts dijo: “Ellos son las mil voces del corazón de la iglesia”. 
Es por eso que este libro ha sido llamado el resumen y la anatomía del 
alma. También ha sido designado como el jardín de la Escritura. Este 
libro de Salmos ha ayudado en la vida del pueblo de Dios, testificado a su 
universalidad y aun así, tiene una aplicación que es peculiar de los judíos, 
es decir, de la nación de Israel. Ellos expresan el profundo sentimiento 
de todos los corazones creyentes de todas las generaciones. 

Los Salmos están llenos de Cristo. Hay un cuadro más completo de Él en 
los Salmos que en los Evangelios. En los Evangelios se nos dice que Cristo 
fue al monte a orar, pero los Salmos mencionan Su oración. Los Evangelios 
nos dicen que Él fue crucificado, pero los Salmos nos revelan lo que pasaba 
en Su corazón durante la crucifixión. Los Evangelios nos dicen que Él 
regresó al cielo, pero los Salmos comienzan donde dejaron los Evangelios y 
nos muestran a Cristo sentado en los cielos. Hay muchas clases de Salmos, y 
una vez más deseo mencionar esto porque es importante, todos ellos tienen 
a Cristo como el Objeto de adoración. Algunos de ellos son técnicamente 
llamados Salmos Mesiánicos. Ellos registran el nacimiento, la vida, la 
muerte, la resurrección, la gloria del sacerdocio, Su reino y Su regreso.

Cristo, el Mesías, es prominente a través de todos los Salmos. Usted 
recordará que el Señor Jesucristo, cuando Él apareció a aquéllos que 
le pertenecían después de la resurrección, les dijo algo en esa ocasión, 
que es de suma importancia. Se encuentra en San Lucas 24:44: Y les 
dijo: Éstas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: 
Que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en 
la ley de Moisés, en los profetas y en los Salmos. Los Salmos hablan de 
Cristo, y pienso que eso es francamente lo más importante que podemos 
descubrir. Cristo es el tema de los Salmos. Pienso que Él es el Objeto de 
alabanza y adoración en cada uno de ellos. Eso no quiere decir que yo 
seré capaz de localizarlo a Él en todos ellos, porque no lo podemos hacer. 
Pero, por otra parte, tampoco quiere decir que no está allí. Simplemente 
quiere decir que yo, por ejemplo, soy bastante limitado.

Creo que nosotros necesitamos ser probablemente un poco más 
restrictivos en relación con los Salmos. En un sentido más restrictivo, 
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los Salmos tienen que ver con Cristo perteneciendo a Israel, y con Israel 
como perteneciente a Cristo. Ambos están unidos a la rebelión del 
hombre. No hay bendición en esta tierra hasta cuando Israel y Cristo sean 
unidos. Creo que los Salmos son la esperanza y expectación de los judíos 
y los cantos de adoración son en realidad judíos. Ellos están adaptados, 
por supuesto, para su uso en el templo. Pero eso no quiere decir que 
no tenga una aplicación espiritual, lo mismo que una interpretación 
espiritual para nosotros en la actualidad. En realidad, así lo son. Como 
dije, leo los Salmos más que cualquier otra porción de la Palabra de Dios. 
Pero necesitamos ser un poco más exactos en nuestra interpretación 
de los Salmos. Por ejemplo, Dios no es mencionado como un Padre 
en el Libro de los Salmos. Los santos no son llamados “hijos”. Él era 
Dios el Padre, pero no el Padre Dios. Los Salmos no saben nada de la 
presencia continua del Espíritu Santo. La bendita esperanza del Nuevo 
Testamento no está en los Salmos. Creo que un Salmo que ha hecho 
desviar a muchos es el Salmo 2. La referencia que uno encuentra allí no 
es el de tomar la iglesia, sino que es una referencia a la venida de Cristo; 
allí se menciona la segunda venida de Cristo a este mundo, a establecer 
Su reino y a reinar en Jerusalén. Todo eso está en el Libro de Salmos. 
Los Salmos están llenos de la segunda venida de Cristo.

Luego están los Salmos Imprecatorios, y éstos son los Salmos que han 
causado mucha crítica, por su carácter vengativo y las oraciones por 
juicio. Estos Salmos proceden de un período de guerra y de gente que 
estaba bajo la ley, y ellos ansiaban justicia y paz en la tierra. Amigo, 
usted no puede lograr la paz sin suprimir la injusticia y sin apagar la 
rebelión. Dios tiene intención, aparentemente, de hacer eso. No pide 
disculpas por ello, ni tampoco necesita hacerlo. Estoy seguro que Él 
no lo va a hacer. Él actuará en juicio sobre esta tierra. En el Nuevo 
Testamento, al creyente se le dice que tiene que amar a sus enemigos, 
pero aquí uno encuentra que hay algunas oraciones que en realidad no 
son muy buenas en cuanto a los enemigos. Esto trae justicia al mundo. 
También hay Salmos que tienen puesta la mirada en el tiempo, cuando 
el anticristo estará en el poder. Nosotros no tenemos una base razonable 
para decir cómo la gente debería actuar, y cómo la gente debería orar en 
circunstancias como ésas.

Otra clase de Salmos incluye a los Salmos penitenciales; los Salmos 
históricos; los Salmos de la naturaleza; Salmos de los peregrinos; los 



9

Salmos – un Comentario

Salmos Hallel o sea los Himnos; los Salmos misioneros; los puritanos; 
los Salmos de acrósticos, y de la alabanza a la obra de Dios. Ésta es una 
sección muy rica en la que estamos comenzando a andar. Vamos a buscar 
oro y diamantes aquí.

Luego el libro de los Salmos no está arreglado de una manera casual, 
a la ventura. Hay muchas personas que piensan que están arreglados de 
esa manera. Hay algunas personas que piensan que los Salmos fueron 
puestos dentro de un barril, y sacudidos y colocados en el orden en 
que se encuentran ahora. Pero estos Salmos han sido colocados de una 
forma ordenada. Sin embargo, es interesante notar que un Salmo da 
un principio, entonces siguen varios Salmos que son explicatorios. Los 
Salmos 1-8 son un ejemplo de esto. 

En realidad, se ha notado ya por años que el Libro de los Salmos está 
arreglado de tal manera que corresponde con el Pentateuco de Moisés. 
Se encuentra la sección de Génesis, luego le sigue la sección de Éxodo, 
como usted verá en el bosquejo que sigue. Pero en los primeros 41 Salmos 
tenemos la sección de Génesis. La sección de Éxodo comienza con el 
Salmo 42 y sigue hasta el Salmo 72. La sección de Levítico comienza con 
el Salmo 73 hasta el Salmo 89. Luego, desde el Salmo 90 hasta el 106, 
tenemos la sección de Números; y la sección de Deuteronomio comienza 
con el Salmo 107 y finaliza con el último Salmo, el 150.

Aquí sí que hay una correspondencia verdadera. Por ejemplo, en 
la sección del Génesis, usted puede ver al hombre en un estado de 
bendición, de bienaventuranza. Como en el Salmo 1, vemos al hombre 
perfecto. Luego usted tiene la caída y la recuperación del hombre en 
vista. El Salmo 1, presenta al hombre perfecto. El Salmo 2, nos muestra 
al hombre rebelde. Luego tenemos que en el Salmo 3, se presenta al 
Hombre perfecto rechazado. En el Salmo 4, encontramos el conflicto 
entre la Simiente de la mujer y la serpiente. El Salmo 5, nos muestra 
que el Hombre perfecto se encuentra en medio de Sus enemigos. En el 
Salmo 6, el Hombre perfecto está en medio de la disciplina, la herida de 
Su calcañar. El Salmo 7 nos muestra al Hombre perfecto en medio de los 
falsos testigos. El Salmo 8 nos dice que la salvación del hombre llega a 
través de la herida de la cabeza. En los Salmos 9-15 vemos el conflicto 
del enemigo y el Anticristo y la liberación final. Entonces en los Salmos 
16-41 vemos a Cristo en medio de Su pueblo santificándolos para Dios. 
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Todo esto lo veremos mientras avanzamos por el libro de los Salmos. 

El gran predicador Spurgeon, dijo lo siguiente acerca de esto: “El libro 
de Salmos nos instruye en el uso de nuestras alas, así como también en 
la utilización de las palabras. Nos coloca en una montaña y cantando”. 
Y éste es el libro que puede hacer de usted una calandria en lugar de 
cualquier otra clase de ave. Usted verá 150 Salmos espirituales, a los 
cuales se les ha dado música para ser usados en el tabernáculo, en el 
templo. Creo que cada uno de ellos ha sido presentado musicalmente y 
creo que si David no escribió algunos de ellos, por lo menos él les dio la 
música a aquéllos que ya estaban escritos en su día. 

BOSQUEJO

(Corresponde al Pentateuco de Moisés)

I. Sección del Génesis, Salmo 1-41

 El hombre se ve en un estado de bienaventuranza, caída y restablecimiento 

(Vista del hombre)

A. Salmo I: El hombre perfecto (el último Adán)
B. Salmo 2: El hombre rebelde
C. Salmo 3: El hombre perfecto es rechazado
D. Salmo 4: El conflicto entre la simiente de la mujer y la de la 
serpiente
E. Salmo 5: El hombre perfecto en medio de enemigos
F. Salmo 6: El hombre perfecto en medio de castigo (el calcañar 
heridor)
G. Salmo 7: El hombre perfecto en medio de falsos testigos
H. Salmo 8: La restauración del hombre viene por medio del 
Hombre (la cabeza heridora)
I. Salmo 9-15: El conflicto del enemigo y del Anticristo; la 
liberación final 
J. Salmo 16-41: Cristo en medio de los Suyos, santificándolos 
a Dios
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II. Sección del Éxodo, Salmo 42-72

Ruinas y Redención (Vista de Israel)

A. Salmo 42-49: La ruina de Israel
B. Salmo 50-60: El Redentor de Israel
C. Salmo 61-72: La redención de Israel

III. Sección del Levítico, Salmo 73-89

Oscuridad y Alba (Vista del Santuario)

En casi todo Salmo, el Tabernáculo, el Templo, la casa, la asamblea o la 

congregación se menciona

IV. Sección de Números, Salmo 90-106

Peligro y protección (Vista de la tierra)

V. Sección del Deuteronomio, Salmos 107-150

Perfección y Alabanza de la Palabra de Dios
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 Salmo 1
Tema: 

Dos hombres, dos caminos, dos destinos

Éste es el Salmo que abre esta sección de Génesis. Comienza con el 
hombre, en lugar de hacerlo con el universo material. Este hombre 
bendito aquí es colocado en contraste con el hombre malvado. Este 
hombre bendito aquí no es el primer Adán, pero creo que es el último 
Adán, porque comienza diciendo que es Bienaventurado el varón, feliz 
es el hombre. ¿Quién es en realidad este hombre bendito? Creo que el 
Salmo 1, es en realidad un cuadro de Cristo, el segundo Adán, aunque no 
es mencionado de esa forma en el Nuevo Testamento. A veces pensamos 
que el Señor era un hombre de enfermedades y dolores, y muchos de los 
cuadros que se han pintado de Él le representan como un individuo triste. 
Es verdad que Isaías dice que Él era un hombre de enfermedades, pero 
¿por qué no sigue usted leyendo? En Isaías usted encontrará que Cristo no 
tenía enfermedades y dolores propios. Isaías 53:4 dice, Ciertamente llevó 
él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos 
por azotado, por herido de Dios y abatido. Eran nuestras enfermedades, 
no las Suyas propias, que Él llevaba. Éste es un cuadro de Él. 

¿Y cuál es la práctica de este hombre bendito? En el versículo 1 tenemos 
el lado negativo. En el versículo 2 tenemos el lado positivo. Adán fue 
colocado en el Jardín del Edén. Pero Adán fracasó. Aquí el hombre 
bendito no se encuentra en un jardín ideal como el de Edén, sino que está 
en medio de los malvados, de los pecadores, de los escarnecedores. Vamos 
a ver qué es lo que él hace. 

Práctica del hombre bendecido

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni 

estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 

sentado. [Sal. 1:1]

En el versículo 1 se nos da la práctica del hombre bendecido. Luego, 



13

Salmos – un Comentario

al seguir leyendo un poquito más adelante, veremos el poder del hombre 
bendito, y después la permanencia de este hombre feliz.

En los primeros dos versículos tenemos la práctica del hombre bendito. 
Aquí en el primer versículo se presenta el lado negativo. Esto es lo que el 
hombre bendito, el hombre feliz no hace.

Usted puede notar los pasos que se toma aquí. El hombre comienza 
andando; luego él llega al consejo de los malos. Ellos logran que él se 
detenga y antes de pasar mucho tiempo lo vemos, no ya andando sino 
parado en el camino de los pecadores. Los pecadores logran que él se siente 
y ahora lo encontramos a él sentado en la silla de los escarnecedores.

Comenzamos con los malos, luego tenemos a los pecadores y a ellos le 
siguen los escarnecedores. Lo que en realidad tenemos aquí son tres pasos 
de los pecadores en la actualidad. Hay diferentes clases y condiciones de 
pecadores. Algunos de ellos son peores que los otros. El malvado, dispuesto 
a dejar a Dios a un lado, y los pecadores están definitivamente cometiendo 
pecado, y ésa es la razón por la cual son pecadores. Los escarnecedores han 
rechazado a Dios. Ellos están menospreciando a Dios. Así es que usted 
tiene tres condiciones; tiene tres tipos de pecadores, tres posiciones. El 
hombre parado, el hombre andando, y el hombre sentado. 

Primero está con los malvados, luego él está con los pecadores, y está 
con los escarnecedores. Y luego usted tiene tres admisiones, es decir, tres 
asociaciones. Primero es el consejo de los malvados. El hombre bendito, o 
el hombre feliz no andará en el consejo de los malvados. Tampoco está en 
el camino de los pecadores, ni se sentará en la silla de los escarnecedores. 
Consejo, camino, silla. Podemos notar aquí que existe de una manera muy 
definida una regresión, un deterioro, una degeneración.

Note que él no anda, en el consejo de los malos. Consejo quiere 
decir asesorar. Él no los escucha. ¿Ha notado usted alguna vez que ni el 
Señor Jesucristo hizo referencia alguna a Su propia razón, a Su propio 
pensamiento, como la base de una decisión? Cuando Él tomaba una 
decisión siempre lo hacía conforme a la voluntad de Dios. Él nunca le 
dijo a Sus discípulos en alguna ocasión: “Ahora, muchachos, nosotros 
vamos a hacer un viaje a Galilea nuevamente; y he estado pensando sobre 
esto y creo que ésta es la mejor forma de hacerlo, según Mi punto de 
vista. Después de todo, Yo soy más inteligente que vosotros, Mis amigos”. 
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Bueno, ésa no era la forma en la que Cristo trataba con Sus discípulos. 
Él siempre decía: “Yo voy a Jerusalén”. ¿Por qué? “Porque voy a hacer la 
voluntad de Mi Padre”. O, “Yo voy a tal y cual parte, voy a hacer tal y cual 
cosa, porque es la voluntad de Mi Padre”. Él pasaba tiempo con Su Padre 
y sabía Su voluntad y actuaba sobre esa base. 

Por tanto, una cosa es el escuchar un consejo y pienso que el buen 
consejo es saludable, pero ciertamente, no el consejo de los malos. Se nos 
dice que hoy tenemos que andar por fe. Andar por fe no es escuchar el 
consejo de los malos. Ahora, ¿quiénes son los malos? Bueno, en realidad 
los malos son aquéllos que dejan a Dios de lado. No hay temor de Dios 
en sus ojos. Los malos viven hoy como si Dios no existiera. Alrededor 
nuestro hay multitud de personas así. Se levantan por la mañana y nunca 
se acercan a Dios en oración. Nunca le dan gracias a Él por la comida 
que tienen, y tampoco por la vida, ni por la salud. Ellos siguen andando 
tranquilos, divirtiéndose; bueno, ésos son los malos. Ellos dejan a Dios de 
lado.

El pecador es aquél que se apodera de las cosas. El malo es el que busca 
que el hombre se detenga, y lo encontramos detenido en el camino de los 
pecadores. Éste es el pecador, el que se toma el control, por así decirlo. El 
pecado aquí, quiere decir el errar al blanco. O sea que, ellos no viven de 
la forma en que deberían vivir. A ellos se refiere la Escritura cuando dice: 
Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte. 
(Pr. 14:12) Nuevamente dice la Escritura: Todos los caminos del hombre 
son limpios en su propia opinión... (Pr. 16:2) El pecador, en realidad, 
puede pensar que él está en lo correcto, pero él es pecador. La Escritura 
dice: Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos… (Is. 55:7) 
Éste es un pecador. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual 

se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él—o sea en el Señor Jesucristo—el 

pecado de todos nosotros. (Is. 53:6) Todos nosotros somos pecadores; ése es 
nuestro cuadro.

El próximo paso para abajo es no sentarse en silla de escarnecedores. 
Los escarnecedores son ateos. Ahora el pecador consigue que el joven se 
siente. Él no sólo niega a Dios, sino que también vive en un antagonismo 
y odio contra Él. Y vemos esto por todos lados. Aquéllos que niegan a 
Dios están en realidad practicando la peor forma de inmoralidad. Ellos no 
quieren que se lea la Biblia en las escuelas públicas; no quieren que se lea 
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en ninguna parte, de hecho. Ellos niegan la Palabra de Dios. Permítame 
decirle, que no hay nada más vil como el hombre que niega a Dios. 
Créame, amigo, Dios tiene algo que decir acerca de los escarnecedores en 
el Libro de Proverbios 3:34: Ciertamente él escarnecerá a los escarnecedores, 

y a los humildes dará gracia. Dios se opone a los escarnecedores y Él los 
escarnecerá. A propósito, éste es un cuadro espantoso, el que se presenta 
aquí. 

Ahora, éste es el lado negativo. Eso es lo que hombre feliz no hace. En 
el próximo versículo tenemos lo que el hombre feliz hace. 

Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día 

y de noche. [Sal. 1:2]

Éste es el lado positivo. Usted recuerda lo que el Señor Jesucristo dijo 
acerca de un hombre que había sido posesionado de los demonios, que 
cuando los demonios salieron de este hombre, él había quedado limpio 
y arreglado, es decir, él quedó bien lustradito y brillante. Y él pensaba 
que todo estaba bien, pero no era así, porque él aún era posesión del 
demonio. Finalmente, el demonio anduvo por los alrededores sin poder 
encontrar un lugar donde quedarse, pero se encontró con otros demonios, 
y regresó entonces, trayendo a sus amigos con él. Y se nos dice que el 
postrer estado del hombre era peor de lo que había sido al principio. Hay 
muchas personas en la actualidad que piensan que si ellas simplemente 
limpian un poquito, que eso es todo lo que necesitan hacer. Pero, note 
que en la ley de Jehová está su delicia. La delicia del hombre de Dios, es la 
ley del Señor. Eso quiere decir que tiene gozo en la Palabra de Dios, que 
no es una carga. Yo quisiera poder comunicar el mensaje que la Biblia 
es un libro excitante. No es una carga; no es aburrida. Es una delicia 
poder leer y estudiar la Palabra de Dios. Bendecido es el hombre—feliz 
es el hombre—cuya delicia está en la ley del Señor. Hoy la tragedia le ha 
venido al hombre—las lágrimas, los suspiros, los lamentos que están en 
este mundo; el quebrantamiento de corazones y dolores de cabeza; los 
hogares destruidos; todo eso es resultado del quebrantamiento de la ley de 
Dios. La Palabra de Dios lo dice claramente: Pues éste es el amor a Dios, que 

guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. (1 Jn. 5:3) 
Sus mandamientos, no son simplemente los Diez Mandamientos. Y Sus 
mandamientos, no son gravosos.

Existe en la actualidad la idea de que cuando uno es salvo por gracia, eso 
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quiere decir que ahora puede vivir sin ley, y vivir como le plazca, y hacer 
lo que quiera. Ése no es el cuadro que tenemos ante nosotros en la Palabra 
de Dios, amigo. Usted no anda sin ley, usted no puede ser, o no puede 
estar sin ley, por la sencilla razón, como nos dice Pablo: Porque vosotros, 

hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como 

ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros. (Gá. 5:13) 
Como usted puede apreciar, la libertad no es libertinaje.

Por supuesto que no guardamos los Diez Mandamientos para ser salvos; 
pero eso no quiere decir, que uno los puede quebrantar. Lo que quiere 
decir, es que usted no puede alcanzar la medida de la ley de Dios. Usted 
tiene que tener perfección, y usted y yo, no podemos tenerla. Y tenemos 
que llegar entonces a Dios por fe. Ahora, se nos dice que nosotros tenemos 
que vivir en un nivel más alto del que se encuentra la ley. Tenemos que 
vivir vidas con el fruto del Espíritu que es amor, gozo, paz, paciencia; éstas 
son las cosas, así que allí tenemos la disciplina y la guía de gracia, y eso es 
algo muy importante.

De modo que, su delicia está en Jehová. Se nos dice: Y en su ley medita 
de día y de noche. ¿Qué es lo que quiere decir con esto de meditar? Pues, 
puede semejarse a una vaca rumiando. Quiere decir el meditar sobre lo 
que lee; hacer como esos animales, el buey o el carnero, que rumian sus 
alimentos; considerar despacio y pensar con madurez las cosas. Usted 
puede imaginarse una vaca que sale al campo bien temprano por la mañana, 
y come el alimento que encuentra en el terreno; y eso es algo delicioso, es 
un buen desayuno para una vaca. Y luego regresa y se acuesta debajo de 
algún árbol, ya hace calor al mediodía. Se nos dice que la vaca tiene tres 
estómagos. Así es que, lo que este animal hace es tomar ese desayuno, ese 
pasto que comió antes lo vuelve a su boca, lo vuelve a masticar otra vez, y 
lo cambia de estómago. Así es como tiene su almuerzo. Y eso indica, que 
debemos leer la Palabra de Dios y luego meditar en ella. Tomás a Kempis 
lo dijo de esta manera: “Yo no tengo descanso sino en un rincón con un 
libro, y ese libro es la Palabra de Dios”. Usted recuerda lo que el Apóstol 
Santiago dijo: Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo 

era. (Stg. 1:24) Medite en la Palabra de Dios, y deje que la Palabra de Dios 
haga lo que quiera en usted.

En su ley medita de día y de noche. Dios no tiene ningún plan o programa 
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para que usted crezca y se desarrolle como creyente, aparte de la Palabra 
de Dios. Usted puede estar muy ocupado en su iglesia, en sus actividades 
y andando de un lugar a otro bien ocupado, pero usted nunca crecerá así. 
Usted no va a crecer mediante la actividad que está realizando. Usted crece, 
meditando en la Palabra de Dios. Sólo crecerá cuando usted mastique la 
Palabra de Dios. Ésta es la práctica del hombre feliz.

Poder del hombre bendecido

¿De donde obtiene él su poder?

Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su 

fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. 

[Salmo 1:3]

Aquí se nos dice: Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas. Estas 
corrientes, estos ríos, es una palabra superlativa en el idioma hebreo. Quiere 
decir en realidad que es una hipérbole por la abundancia. Está plantado en 
un lugar donde hay mucha agua y el hombre, como usted puede notar, es 
un árbol. El es un árbol plantado. Podemos darnos cuenta que los árboles de 
Dios están plantados. No son como esos árboles que crecen en cualquier 
parte. Éstos son árboles plantados. Eso quiere decir, creo yo, el haber nacido 
de nuevo. Isaías 61:3, dice: a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en 

lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu 

angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria 

suya. Dios no utiliza árboles silvestres que nacen en cualquier parte. Tienen 
que haber nacido de nuevo, tomados y plantados en el jardín de Dios, si me 
permite esa expresión, y colocados al lado de corrientes de aguas. 

¿Cuál es esta corriente de agua? Pues bien, es la Palabra de Dios, otra 
vez. Alguien quizá diga: “¿Está seguro de eso?” Sí, amigo. Lo sé porque 
si usted lee Isaías 55:10-11, notará que allí dice: Porque como desciende de 

los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace 

germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi 

palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, 

y será prosperada en aquello para que la envié. Dios quiere que Su Palabra 
descienda como la lluvia desciende de los cielos. Un programa por radio 
ilustra esto de una manera muy buena, porque sale hacia todas partes; y 
eso es lo que nosotros tenemos que hacer. La Palabra de Dios es esparcida 
y luego es regada con el agua, y producirá algo, causará que los árboles 
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crezcan, y ésa es la manera en que Dios planta Sus árboles. 

Les provee lo que tienen que beber y el alimento, así como también la 
limpieza. Éste es el lavado del agua por la Palabra. El salmista dice en el 
Salmo 104:16: Se llenan de savia los árboles de Jehová, los cedros del Líbano que 

él plantó. La savia es la Palabra de Dios—los árboles del Líbano que Él ha 
plantado están llenos de la Palabra de Dios. 

Usted se da cuenta que el poder está en la Palabra de Dios. Se nos dice: 
Que da su fruto en su tiempo. Es interesante notar que los árboles de Dios 
no den fruto todo el tiempo. Da su fruto en su tiempo, y el poder está en la 
Palabra de Dios.

Se oye hoy la declaración hecha en estos días de mucha actividad y 
acción nerviosa, que el principal asunto del creyente es el de ganar almas. 
Bueno, no estoy de acuerdo con esto. La Palabra de Dios no dice eso. En 
2 Corintios 2:14-16, Pablo dice: Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre 

en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el 

olor de su conocimiento. Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se 

salvan, y en los que se pierden; a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y 

a aquéllos olor de vida para vida. Y para estas cosas, ¿quién es suficiente? Bueno, 
no lo soy yo, de eso estoy seguro. Yo estoy llamado a predicar la Palabra 
de Dios, y asunto del Espíritu Santo es el de traer los hombres a Cristo. Mi 
actividad es la de esparcir la Palabra de Dios, y estamos experimentando 
eso en estos programas donde hay multitud de personas que acuden a 
Cristo, según las cartas que recibimos. Estoy sorprendido de eso. Pero 
no soy yo quien lo hace; yo simplemente presento la Palabra de Dios. Mi 
actividad es la de dar la Palabra de Dios, y cuando lo hago, Él causa que eso 
triunfe. Suponga entonces que nadie acepte a Cristo; pues bien, nosotros 

somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden; a éstos 

ciertamente olor de muerte para muerte, como dice Pablo. Mi responsabilidad, 
es la de esparcir la Palabra de Dios. La suya es la de hacer algo acerca de 
esto. Mi responsabilidad termina cuando yo predico la Palabra. Es cosa 
suya de allí en adelante. Cuando yo era Pastor, le decía a la gente que 
cuando yo daba la invitación para recibir a Cristo, “Si usted sale de aquí sin 
ser salvo, eso es algo riesgoso para usted porque ahora no puede entrar a la 
presencia de Dios y decirle que nunca ha oído la predicación de la Palabra 
de Dios. Por tanto, en un sentido yo no soy su amigo, y francamente, no 
soy responsable por usted. Yo he presentado la Palabra de Dios y me he 
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convertido por así decirlo en su enemigo, porque usted ahora no le puede 
decir a Dios que no ha oído nunca el Evangelio”. Es su responsabilidad, 
amigo, dar la Palabra de Dios a los inconversos, y es asunto de ellos lo que 
hacen con ella. Pero el que oye, tendrá que rendirle cuentas a Dios, y eso 
es lo que he estado tratando de hacer desde hace años. Algunos son salvos; 
otros no son salvos. 

Cuando se celebraba el aniversario cincuenta del Dr. George Truett 
como Pastor de la Primera Iglesia Bautista de Dallas, Texas, un abogado 
prominente habló con él después del servicio de la mañana. Él dijo, “George, 
usted y yo vinimos a Dallas hace mucho tiempo. Quiero hacerle una 
confesión. Cuando yo era un joven abogado, yo venía a escucharle a usted. 
Muchas veces yo iba a casa después del servicio del domingo por la noche 
y no podía dormir”. Pero entonces dijo, “George, hoy usted ha llegado a 
ser el predicador más grande en América, pero ahora puedo sentarme a 
escucharle, y ya no me inquieto para nada”. El hombre se rió y se fue.

Yo no quisiera ser ese abogado. Aunque él era brillante, él no tendrá 
nada que ofrecer cuando se pare delante de Cristo algún día, porque él 
tuvo la oportunidad de escuchar a uno de los predicadores más grandes 
que América haya producido jamás. Al Dr. Truett se le llamaba el príncipe 
del púlpito. Por cincuenta años ese abogado le había escuchado. Y al final 
de cincuenta años, él dijo, “Usted ya no me inquieta para nada”. Pero el Dr. 
Truett había cumplido con su responsabilidad. 

La responsabilidad primaria del cristiano no es la de ganar almas, sino la 
de esparcir la Palabra de Dios, amigo. Hemos notado que lo importante aquí 
es que el hijo de Dios dé su fruto en su tiempo. Un árbol produce en su tiempo. 
Hay una estación para llevar fruto. Por esa razón, debe haber un tiempo 
largo de preparación, de sembrar la semilla, para que fructifique. El sólo 
entregar tratados de vez de cuando, tendrá su valor, pero, amigo, nuestra 
responsabilidad es dar la Palabra viva de Dios, y ésta debe ser cuidada. Se 
necesita tiempo y cuidado, porque el fruto sale sólo a su debido tiempo. 

También dice que su hoja no cae. La hoja es el testimonio exterior del 
cristiano. Él debe ser un testigo todo el tiempo. Los árboles de Dios son 
como los pinos que siempre están verdes y nunca pierden sus hojas, un 
testimonio para los demás. Un amigo mío estuvo en cierta ocasión en 
la ciudad de Nueva York durante el verano, en el mes de agosto, y visitó 
una iglesia muy famosa en ese lugar, y era casi un mausoleo. Esta iglesia 
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tan famosa tenía unas inscripciones talladas en mármol en las que se leía: 
“Ésta es la casa de Dios; la puerta misma del cielo”. Pero debajo de esa 
inscripción se había colocado un cartel temporal que decía: “Cerrado 
durante los meses de julio y agosto”. De modo que la “puerta del cielo” 
estaba cerrada durante esos meses de verano. Muchas veces esto pasa en 
las vidas de los creyentes individuales, pero no debe ser así, amigo. Usted 
es un siempre verde. Su hoja es el testimonio exterior que usted tiene en 
este mundo para Cristo. Todos los hijos de Dios son siempre verdes. 

Del árbol de Dios se nos dice: su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. 
Dios ha prometido bendiciones materiales a Su pueblo en el Antiguo 
Testamento, pero en la actualidad Él no hace necesariamente eso. Si usted 
las tiene, le puede dar gracias a Dios por tener más de lo que Él prometió. 
John Trapp lo dijo de la siguiente manera: “La prosperidad exterior, si sigue 
a un andar cercano a Dios, es dulce como el cero cuando sigue a un número. 
Se suma a ese número, aunque sea nada en sí mismo”. Lo importante es 
tener a Cristo. Eso es el número uno. Todas las bendiciones materiales son 
un cero. Si usted no tiene a Él delante del cero, usted no tiene nada, amigo. 
Pero si usted le pone a Él, a Cristo, delante de sus bendiciones materiales, 
entonces usted es bendecido verdaderamente. Pero recuerde que Él no ha 
prometido bendiciones materiales en esta edad.

La permanencia del hombre perfecto

Uno puede notar la inseguridad que tiene el malvado. 

No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento. [Sal. 

1:4]

Pero podemos notar dos caminos. 

Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores 

en la congregación de los justos. [Sal. 1:5]

Dos hombres, dos caminos, dos destinos. Uno de ellos es un callejón sin 
salida. Lleva a la muerte. El otro lleva a la vida. Dios hace la diferencia. Él 
dice lo que está bien o lo que está mal. Estamos viviendo en un día cuando 
hay cosas que muchas personas no están muy seguras en cuanto a lo que 
es correcto o no, pero Dios es seguro. Su Palabra no cambia con cada 
filosofía de una nueva generación. 

Porque Jehová conoce el camino de los justos; mas la senda de los 
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malos perecerá. [Sal. 1:6]

Perecerá quiere decir simplemente que está perdido. Es una palabra que 
indica el final, amigo. Los impíos van a perecer. ...mas la esperanza de los 

impíos perecerá. (Pr. 10:28b) Cristo dice: Entrad por la puerta estrecha; porque 

ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son 

los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que 

lleva a la vida, y pocos son los que la hallan. (Mt. 7:13-14) El camino ancho es 
como un embudo en el cual uno entra por la parte ancha y luego comienza 
a hacerse cada vez más angosto, hasta que finalmente, lleva a la muerte.

Pero el camino angosto es diferente; a éste usted entra por Cristo, quien 

es el camino, y la verdad, y la vida (Jn. 14:6); y sigue llevándole a usted hasta 
que llega al otro final de ese embudo, digamos, que cada vez se hace más 
ancho. Al continuar, este camino es más y más ancho; y este camino lleva 
a la vida. En Juan 10:10, Cristo dice …yo he venido para que tengan vida, y 

para que la tengan en abundancia. ¡Qué cuadro éste que tenemos aquí en el 
Salmo primero del hombre feliz! Esto es muy importante para comenzar. 

Al llegar al Salmo 2, vemos que éste es verdaderamente un Salmo 
Mesiánico; así es citado en el Nuevo Testamento. Es citado en unos siete 
lugares diferentes en el Nuevo Testamento, y uno puede encontrar citas 
de este Salmo en Hechos 4 y 13; en Hebreos 1; y referencias al Salmo 
en el libro de Apocalipsis 2, 12 y 19. Es uno de los 16 Salmos que son 
verdaderamente Mesiánicos. Pero como ya he indicado anteriormente, 
creo que todos los Salmos hablan de Él. Este Libro de Salmos es en realidad 
un himnario y todo es acerca de Cristo.

Salmo 2
Tema: 

El drama de los siglos—el hombre en rebelión contra Dios

Un rasgo notable en el Libro de los Salmos es su arreglo sistemático. 
Así es que en el Salmo 1, tenemos al hombre perfecto, al hombre feliz. (Y 
yo creo que es un cuadro del Señor Jesucristo como el último Adán.) Pero 
en el Salmo 2 tenemos al hombre en rebelión. Vemos a toda la humanidad 
en rebelión contra Dios. ¡Qué cuadro del Libro de Génesis el que tenemos! 
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Ésta es la sección de Génesis del Libro de los Salmos. El hombre fue 
creado perfecto, el primer Adán en el jardín del Edén, y ¿qué ocurrió? Él 
se convirtió en un hombre rebelde, y huyó de Dios. Ya no busca a Dios, 
sino que trata de apartarse de Él. No tiene capacidad para Él. Los hijos de 
Adán, la humanidad, si se me permite, se encuentra en este Salmo 2.

El Salmo 2 ha sido llamado el drama de las edades. No sólo ha sido 
llamado eso, sino que contiene una declaración decisiva en cuanto al 
resultado de los hechos y las fuerzas que están en operación en la actualidad, 
en el mundo. Este Salmo está separado, como uno separaría un drama o 
una representación teatral. Aquí uno tiene una cámara en la tierra y otra 
cámara en el cielo; eso es algo bastante dramático, ¿verdad?

Cuando llegamos al Salmo 2, encontramos que el Espíritu de Dios usa 
dos cámaras en una manera dramática, algo más allá de la comprensión 
del hombre. En primer lugar, el hombre, la humanidad, se presenta ante la 
cámara, y entonces podemos observar lo que ocurre, a través de la cámara 
que está en la tierra. Tenemos a este pequeño hombre representando su 
parte, como Shakespeare lo dijo: “Pequeño hombre que se pavonea en su 
diminuta actuación en el estrado” de la vida, y luego desaparece. El hombre 
realiza su pequeña representación y la cámara en la tierra se apaga. Se 
enciende ahora, la cámara en el cielo y Dios el Padre tiene algo que decir. 
Luego la cámara se mueve hacia la derecha de Dios y allí enfoca al Hijo de 
Dios quien también dice algo. Luego la cámara en los cielos se apaga y se 
enciende una vez más la cámara en la tierra, y la última palabra es dada 
de parte de Dios por el Espíritu Santo, en la tierra. Él da una palabra de 
advertencia y de llamado a la humanidad aquí en este mundo.

Enfoque de la cámara: la humanidad

Con esto en mente mire este drama. Se enciende la cámara en la tierra 
y la humanidad está en escena y es hora para que la humanidad represente 
su parte. ¿Llegará la humanidad a ser una persona noble en su relación con 
Dios? Observe. 

¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? 

[Sal. 2:1]

¿Por qué se amotinan las gentes (los gentiles), y los pueblos (los judíos) piensan 

cosas vanas? Las naciones del mundo se reúnen, y sus gentes, las multitudes 
se están congregando, y ellos piensan cosas vanas. En realidad esta palabra 
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“vano” quiere decir “vacío”. Cualquier cosa que los haya reunido a ellos 
en este gran movimiento de protesta, nunca llegará a cumplirse. Está 
completamente vacío. Todo es producto de un sueño que nunca será 
realidad. Pues bien, ¿qué es?

Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes consultarán unidos 

contra Jehová y contra su ungido, diciendo. [Sal. 2:2]

 “Los reyes” son los gobernantes políticos y “príncipes” son los 
gobernantes religiosos. Éste es un movimiento de protesta bastante 
diferente. No es producto de algún grupo minoritario, sino que proviene 
de un grupo ya establecido. Aquí se encuentran los reyes, los gobernantes 
políticos; y los príncipes que se mencionan, son los guías religiosos. Todos 
ellos están aquí unidos, al unirse la política, y la religión. 

¿Qué es lo que los reúne a ellos en esta ira y furor tan grandes y esta 
cosa vacía? Lo alarmante es que se reúnen contra Jehová el Señor y contra 

su ungido. Ellos están unidos contra Jehová y contra el Mesías, porque ésa 
es la palabra aquí utilizada. Esa palabra “Mesías” que se llevó al Nuevo 
Testamento en el griego, es Christos, y nos llega en nuestro idioma 
castellano, como “Cristo”. Aquí, pues, tenemos un gran movimiento, un 
movimiento mundial contra Dios y contra Cristo. 

¿Cuándo comenzó este movimiento? La Escritura nos lo dice. Este 
movimiento comenzó hace casi 2000 años, se nos dice en el Libro de los 
Hechos. Allí se nos dice de la primera persecución que sufrió la iglesia, y 
cuando los Apóstoles fueron amenazados y liberados, ellos regresaron a la 
iglesia, y dieron su informe: Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz 

a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el 

mar y todo lo que en ellos hay. (Hch. 4:24) 

Debemos hacer una pausa aquí por un momento porque ésta es una de 
las cosas de la cual, la iglesia no está segura en la actualidad: Soberano Señor, tú 

eres el Dios… Muchas personas no están seguras que Él es Dios. Se preguntan 
en cuanto a esto. La iglesia primitiva no tenía preguntas ni dudas respecto 
a esto.

…Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo 

lo que en ellos hay; que por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan 

las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? (Hch. 4:24b-25) Como usted ve, 
estaban citando el Salmo 2. Se reunieron los reyes de la tierra, y los príncipes se 
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juntaron en uno contra el Señor y contra su Cristo. (Hch. 4:26) No se me deja que 
utilice la imaginación en esto; el Espíritu de Dios nos da la interpretación, 
y aquí la tenemos en Hechos 4:27: Porque verdaderamente se unieron en esta 

ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con 

los gentiles y el pueblo de Israel. Aquí vemos a los gentiles con sus guías; 
su religión con sus guías y los gobernantes políticos y religiosos; todos 
reuniéndose contra Dios y contra Cristo. Este movimiento comenzó 
cuando Herodes y Poncio Pilato se hicieron amigos, y por primera vez 
los gobernantes religiosos y Pilato se pusieron de acuerdo, y Jesucristo fue 
clavado en una cruz. Eso inició el movimiento, según el Espíritu Santo, 
que creció de tal manera que llegó a nosotros a través de los siglos, y que 
finalmente culminará en un poderoso crescendo sobre esta tierra; una 
rebelión gigantesca de todo el mundo contra Dios y contra Cristo. Muchos 
de nosotros creemos que encontrará su punto final durante el tiempo de 
la Gran Tribulación, después que la iglesia haya sido llevada, quitada de 
este mundo. Eso es un poco difícil de creer para la gente en la actualidad. 

Ahora, alguien quizá me pregunte: “¿Usted cree de verdad que el 
mundo está avanzando en esa dirección? Permítame decirle que sí, lo creo. 
Alguien viene y me pregunta: “Dr. McGee, ¿cree usted que el mundo se 
está mejorando? Yo digo, “Sí, lo creo”. Otro viene y me dice,  “Dr. McGee, 
¿no cree usted que el mundo se está empeorando?” Yo digo, “Sí, lo creo”. 
Entonces usted me dice, “¿Qué está haciendo usted?” “¿Está de acuerdo 
con los dos lados? No, es que los dos son correctos. Eso es lo mismo que 
el Señor Jesús dijo en Su parábola de la cizaña (Mt. 13:24-39). El Señor 
Jesús dijo que Él Mismo es el Sembrador y que Él está sembrando semilla 
en el mundo. Entonces Él dijo que un enemigo entró y sembró cizaña. Los 
siervos querían salir a arrancar la cizaña. Cuando yo entré en el ministerio, 
eso es lo que yo quería hacer. Yo era muy bueno en arrancar la cizaña. 
Pero pronto me di cuenta de que no hemos sido llamados para arrancar 
cizaña. (El aprender esto me costó caro.) Es por esa razón que no trato de 
enderezar a nadie más. Tengo bastante que hacer con enderezarme a mí 
mismo, así que no me preocupo por los demás. Él se encargará de ellos. 
Pero lo que Él dijo fue que el trigo está creciendo y la cizaña está creciendo, 
los dos están creciendo juntos, y Él los separará. Él se encargará de eso. 

Hoy el bien está creciendo. ¿Sabía usted que hay más enseñanza de la 
Biblia que en cualquier período de la historia del Mundo? Nos jactamos de 
unas cuantas estaciones de radio que transmiten nuestro estudio bíblico, 
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pero hay otros programas que han estando dando la Palabra por mucho 
más tiempo que nosotros. La Palabra se está esparciendo hoy por muchos 
más medio que nunca. El trigo está creciendo. Pero quiero decirle, 
hermano, que la cizaña también está creciendo. El mal está creciendo. Hay 
una oposición contra Dios y Cristo hoy que es increíble. Yo le podría dar 
muchos incidentes de la enemistad que he encontrado. 

Alguien dice, “Bueno, es algo difícil para mí creer eso en este momento. 
No puedo creer que el ateísmo esté creciendo en algunos países, pero aquí 
no”. Bueno, está creciendo en algunos países, y es algo asombroso. ¿Sabía 
usted que, durante nuestra vida, usted y yo hemos visto aparecer una 
nación cuya filosofía básica, cuya economía básica, es el ateísmo? Jamás 
hubo algo así en el pasado. Ninguna nación del mundo antiguo era ateísta. 
Ni una. Alguien dice, “Yo pensaba que los había”. No, sino que eran todo 
lo contrario. Eran politeístas. Adoraban muchos dioses. Ninguna era 
ateísta. Ve usted, esas naciones estaban todavía demasiado al principio 
de la revelación. Noé conocía a un hombre que conocía a Adán. Cuando 
uno está tan cerca del principio, uno no niega a Dios. En tiempos de Noé 
el mundo estaba lleno de violencia, pero no hay ni un solo ateo en esa 
muchedumbre. Cuando Dios dio los Diez Mandamientos, Él no los dio 
ninguno contra el ateísmo. Pero Él dio dos en contra del politeísmo. No 

tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza 

de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la 

tierra. (Ex. 20:3-4) Él dio estos dos mandamientos en contra del politeísmo, 
pero ninguna en contra del ateísmo. ¿Por qué? Porque no había ateos. 

Ahora, cuando llegamos al tiempo de David, uno encuentra a ateos, y 
había muchos de ellos para ese tiempo. David les nombra. Él dice: Dice el 

necio en su corazón: No hay Dios… (Sal. 14:1) La palabra necio en hebreo, 
quiere decir “insano”. El insano, el individuo loco, es el que es el ateo. Por 
supuesto, puede que tenga un doctorado de alguna universidad. La Biblia 
dice que es insano. Es necio que un hombre diga que no hay Dios.

Hay, creo yo, tanta oposición a Jesucristo en nuestros países como 
en los países al otro lado del mundo. Creo eso de todo corazón. Alguien 
dice, “Un momento, oigo hablar tanto de Jesús, y de lo maravilloso que es 
Jesús”. ¿Ha pensado usted alguna vez que el Jesús del liberalismo, el Jesús 
en el que piensa el mundo, de hecho, nunca vivió? El Jesús de la Biblia y el 
Jesús del liberalismo, son dos individuales completamente diferentes. Y el 
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Jesús del liberalismo jamás vivió. 

Permítame darle un ejemplo de lo que quiero decir. Por muchos años 
mientras yo era Pastor en la ciudad de Los Ángeles, el liberal principal 
en este país era Pastor de una iglesia cercana. En realidad, yo le respetaba 
mucho porque él era liberal, y era honesto en cuanto a ello. Por ejemplo, 
él decía claramente que no creía en el nacimiento virginal. Y si usted 
no cree en eso, prefiero que lo diga sin rodeos. Este Pastor tenía un 
programa radial en el que contestaba preguntas. Yo también tenía ese tipo 
de programa radial, y los oyentes nos mandaban a él y a mí las mismas 
preguntas, para que estuviéramos en oposición. Todos los años, durante 
la estación navideña, eso nos pasaba. A mí me gustaba eso. Una vez los 
dos fuimos invitados a un banquete, y (creo que esto se hizo de propósito), 
los dos estábamos sentados lado a lado. Yo llegué primero y me senté. 
Vi el nombre de él al lado de mi lugar. Después de un minuto, él entró. 
Sentí que alguien me abraza, y me decía, “Sabe usted, hermano McGee, 
usted y yo deberíamos ser amigos íntimos. Predicamos al mismo Jesús”, y 
se sentó. Yo le dije, “¿Está usted seguro que predicamos al mismo Jesús?” 
“¿No es así?” me dijo. “No creo. Permítame hacerle unas preguntas. ¿Nació 
de una virgen el Jesús que usted predica?” “Desde luego que no”. “Bueno, 
el que yo predico nació de una virgen. El Jesús que usted predica, ¿hizo 
milagros?” “Yo no creo en milagros”. “Bueno, el Jesús que yo predico hizo 
milagros. El Jesús que usted predica, ¿murió en una cruz por los pecados del 
mundo?” “Por supuesto que Él murió en una cruz, pero no por los pecados 
del mundo”. “El Jesús que yo predico murió una muerte propiciatoria, 
vicaria por los pecados del hombre. ¿Cree usted que Jesús resucitó 
corporalmente?” “Oh, no, desde luego que no”. “Obviamente entonces, 
usted y yo no estamos predicando en cuanto al mismo Jesús. Ahora, yo 
quiero hacerle una pregunta a usted”. Ve usted, esto liberales han llamado 
a algunos de nosotros los fundamentalistas “Obscurantistas intelectuales”. 
(Ahora, no sé lo que es eso, pero ¡debe ser terrible!) Así que yo le dije, 
“Mire, ¿cuáles son los documentos, o dónde están los documentos para 
el Jesús que usted predica?” Él se rió y no contestó nada. “Por supuesto 
que no tenemos ninguno”. “Ahora, ¿no es interesante eso? Nosotros 
tenemos documentos para el Jesús que predicamos, y usted no los tiene—
sin embargo, usted nos llama a nosotros obscurantistas intelectuales. ¡Me 
gustaría saber quién de hecho es un obscurantista intelectual!”

Permítame decirle, amigo, que el Jesús en el que cree el mundo ni 
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siquiera existe. Él nunca vivió. El Jesús que nosotros predicamos, es el 
Jesús de la Biblia, y es contra ése que hay oposición en el mundo hoy. 
Hay un gran crecimiento, de oposición contra Dios y contra Cristo en la 
actualidad.

Ahora, ¿cómo se manifiesta? Exactamente como Él dijo que se 
manifestaría. Note otra vez el segundo Salmo. Oiga lo que están diciendo. 

Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas. [Sal. 

2:3]

Dios ha puesto ciertas ligaduras sobre la humanidad. Yo quisiera 
mencionar algunas de ellas. El matrimonio es una. Los hombres en la 
actualidad están tratando por todos los medios a su alcance de librarse del 
matrimonio. Dios no lo dio simplemente para los creyentes, sino que Él 
dio el matrimonio para toda la humanidad, para el bien de ella. Él no lo 
dio simplemente para herir a la humanidad; fue Dios quien los hizo varón 
y mujer, y creó en ellos un amor del uno para con el otro. Cuando Dios 
creó a la mujer, ella fue creada para ser una ayuda idónea para el hombre, 
y eso quiere decir, que ella es la otra mitad de él, para que respondiera al 
hombre, para que éste fuera completo. Fue Dios quien trajo esa relación 
maravillosa de amor a este mundo. Pero en la actualidad, los hombres 
quieren librarse de esta obligación del matrimonio.

Rompamos sus ligaduras y echemos de nosotros sus cuerdas. Los Diez 

Mandamientos son cuerdas. Cuando alguien me acusa a mí de haber dicho que 
no necesitamos los Diez Mandamientos, ese individuo está equivocado. 
No somos salvos guardándolos—yo procuré hacerlo—pero diré esto: Dios 
los dio. Y Él los dio para proteger a la humanidad. Nos hemos deshecho 
de ellos, y ahora mismo estamos experimentando una falta de ley en 
nuestros países porque no estamos castigando a los criminales. Se han 
perdido muchas vidas que no habrían sido sacrificadas si las leyes se 
hubieran sido puestas en vigor. Estamos viviendo en un día cuando la 
filosofía prevalecerte, es: Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros 
sus cuerdas. Dios dice que no tendremos éxito si hacemos eso. Eso no 
funciona. Todavía tenemos la vieja naturaleza que debe ser refrenada. 
Pero la humanidad está tratando de librarse de todas las restricciones hoy. 

Es perturbador hoy cuando miramos a este mundo en el cual vivimos. 
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En el mundo político, hay confusión. En el campo moral, hay corrupción 
En la esfera espiritual, hay avenencia e indiferencia. Y en la esfera social, 
hay consuelo. Esta sociedad afluente nunca tuvo una vida tan fácil y suave. 
Estamos viviendo es ese tipo de sociedad, y voy a ser honesto con usted, 
yo me preocupo un poco en cuanto a esto. 

Enfoque de la cámara: Dios el Padre

El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos. [Sal. 2:4]

Esa risa de Dios no es una risa de humor, aunque Dios tiene un sentido 
del humor. Pero aquí Él no está mostrando humor. 

No me entienda mal. Hay humor en la Biblia. El diablo ha tenido éxito 
en convencer a la gente que el asistir a la iglesia es algo pesado. Estamos 
viviendo en una edad en que la gente piensa que no pueden disfrutar en 
la iglesia. Yo creo que Biblia está llena de humor. Aquéllos de usted que 
estudian con nosotros a través de la Biblia saben que encontramos mucho 
humor en ella. Había una señorita soltera en una iglesia donde serví, que 
nunca vio nada humoroso en la Biblia. Cuando yo daba un mensaje que 
citaba algún incidente humoroso, ella venía y me señalaba con el dedo y 
decía, “Dr. McGee, usted está siendo irreverente al encontrar humor en 
la Biblia”. Yo le dije, “¿No le gustaría a usted encontrar alguno?” Ella ya 
está con el Señor, y espero que haya podido reírse allí porque ha ido a un 
lugar donde se puede gozar. Ella necesita poder gozar, porque nunca logró 
hacerlo acá abajo. Hay demasiados cristianos hoy que son así. Amigo, va a 
ser algo emocionante cuando estemos con Él. Va a ser divertido, y tengo 
muchas ganas de poder gozar de todo eso. Dios tiene un sentido de humor, 
y hay humor en Su Palabra. 

El que mora en los cielos se reirá… Lo que tenemos aquí es una risa causada 
al ver lo ridículo que es todo esto. Pues, imagínese usted a este pequeño 
hombre osando rebelarse contra Dios, presentándose ante Él y sacudiendo 
su puño contra el cielo y diciendo a Dios que salga a pelear contra él. Dios 
se ríe; es tan ridícula, esta pequeña e insignificante humanidad aquí abajo, 
no interesa quien sea, puede dárselas de muy importante y usar palabras 
grandes tratando de inflarse y soplar para poder derribar la casa. Pues 
bien, hay muchos de esos seres inflados por todas partes en el presente; 
pequeños hombres que están hablando de su oposición contra Dios, y ellos 
están haciendo eso, pero no van a durar mucho. Usted probablemente 



29

Salmos – un Comentario

recordará a alguno de esos personajes de fama mundial que acostumbraban 
hablar mucho contra Dios; pero ya no los oímos decir nada. Tenemos 
también en nuestras naciones a muchos políticos que hicieron grandes 
declaraciones en el pasado, y de los cuales ya no oímos ni una palabra.

Luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con su ira. [Sal. 

2:5] 

Éste es el juicio que viene sobre esta tierra.

¿Qué efecto tendrá la oposición del hombre sobre el programa de Dios? 
Debo decir que este pequeño hombre ha representado su insignificante 
parte en el escenario de la vida y es algo ridículo que se esté oponiendo a 
Dios. Dios se ríe de eso. Dios no leyó algo en el período de esta mañana 
que Él ya no supiera. No hay nada que le sorprenda a Él. Él está obrando 
según Su propósito. Él tiene, yo creo, un doble propósito en este mundo. 
Creo que Él tiene un propósito celestial; creo que Él tiene un propósito 
terrenal. Ahora mismo Él está ejecutando Su propósito celestial. El escritor 
a los Hebreos expresa esto …habiendo de llevar muchos hijos a la gloria… (He. 
2:10) Hoy Dios está llamando de este mundo a un pueblo a Su nombre. 
Ése es Su propósito actual. Sin embargo, Dios tiene otro propósito que se 
nos da aquí:

 ¿Qué es lo que va a hacer con él? Pues Dios continuará con Su programa, 
y Su programa es el de poner a este Rey sobre el monte santo. Dios tiene 
un gran propósito y Él lo va a realizar.

Pero yo he puesto mi rey sobre Sion, mi santo monte. [Sal. 2:6]

Dios está avanzando hoy sin desviarse, sin vacilar, sin avenencia hacia 
el establecimiento de ese trono sobre el cual Jesucristo se sentará en esta 
tierra. Escucho a algunos decir, “Si el Señor tarda Su regreso”. ¿De dónde 
sacaron tal idea? Él no está tardando nada. Él vendrá según Su horario, no 
según el mío, porque yo no sé cuando Él viene. Él está avanzando según 
Su horario y nada le detendrá, nada le causará cambiar Su plan. 

Enfoque de la cámara: Dios el Hijo

Ahora la cámara en el cielo cambia a Dios el Hijo sentado a Su mano 
derecha. El Señor Jesucristo habla ahora y la cámara lo enfoca: Yo publicaré 

el decreto. Aquéllos que están leyendo en este momento, y que están 
familiarizados con la teología, saben que el Señor Jesucristo es quien 
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ejecuta todos los decretos de Dios. 

Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; yo te 

engendré hoy. [Sal. 2:7]

Éste es un versículo que los Testigos de Jehová, usan mucho. Yo 
quisiera que ellos escucharan bien para entender lo que significa. Les 
ayudaría mucho el saber que no tiene referencia alguna al nacimiento del 
Señor Jesucristo—cosa que ellos podrían comprender si fueran al Nuevo 
Testamento y dejaran que el Espíritu de Dios lo interpretara. El Apóstol 
Pablo citó este versículo cuando él predicó en Antioquía de Pisidia. Ése 
fue, yo creo, uno de sus mejores sermones; y él estaba hablando de la 
resurrección de Jesucristo: …Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, 

resucitando a Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres 

tú, yo te he engendrado hoy. (Hch. 13:33) 

La referencia en el segundo Salmo no es al nacimiento de Jesús. Él 
nunca fue engendrado en el sentido de tener un principio. Más bien, ésta 
es una referencia a Su resurrección. ¿Lo engendró en Su nacimiento en 
Belén? No, amigo. Él no está hablando de eso. Lo engendró sacándolo 
de la tumba de José en la resurrección; de eso es de lo que está hablando 
aquí. No tiene ninguna otra referencia a lo demás. Jesús es el Hijo eterno 
de Dios, y Dios es el Padre eterno. No se puede tener un Padre eterno 
sin tener un Hijo eterno. Ellos han sido así por toda la eternidad. Ésta es 
Su posición en la Trinidad. No tiene nada que ver con el nacimiento de 
alguien, pero sí tiene que ver con sacar a alguien de entre los muertos. 
Tiene que ver con la resurrección. Me temo que los Testigos de Jehová no 
han oído esto, pero ellos podrían enterarse, si buscaran con sinceridad, de 
que el Nuevo Testamento aclara que Jesucristo no es una criatura. Él es el 
Hombre Dios. El Salmo 2:7 sostiene esta doctrina. Dios el Padre continúa: 

Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya 

los confines de la tierra. [Sal. 2:8]

El cetro de este universo estará en la mano de un Hombre con manos 
traspasadas por clavos. Él es el que ha de reinar. 

Éste no es un texto misionero, a propósito. No tiene ninguna referencia 
al programa misionero de la actualidad porque nos podemos dar clara 
cuenta de lo que Él está diciendo en realidad. ¿Cómo tomará Él posesión 
de las naciones del mundo? ¿Predicando el Evangelio? No, no, amigo. 
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El próximo versículo deja bien en claro que eso no tiene referencia al 
programa misionero. 

Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los 

desmenuzarás. [Sal. 2:9]

¿Cree usted que esto es el Evangelio de la gracia de Dios que debemos 
predicar hoy? No lo es. Este pasaje no tiene referencia a la primera venida de 
Cristo. Habla de Su segunda venida, cuando Él vendrá a esta tierra a juzgar. 

Ésa es la manera en que Él regresará por segunda vez a la tierra, para apagar 
la rebelión. A la gente no le gusta eso, pero usted puede leerlo en Apocalipsis 19. 
Él vendrá a hacer la guerra. Alguien quizá diga: “Bueno, yo pensaba que Él era 
el Príncipe de Paz”. Amigo, para poder hacer paz en esta tierra hay que apagar 
toda la rebelión, y eso es lo que Él va a hacer. Creo que esto es algo práctico, es 
simple y básico, y lo podemos comprender muy bien ya que pone el dedo en la 
llaga. De la única forma en que usted podrá apagar una rebelión en este mundo 
es que Él venga y se haga cargo de todo. Él los castigará. Aquí dice que Él será 
quien haga eso. No me pida que yo presente disculpas por eso, amigo.

La cámara enfoca a Dios y al Espíritu Santo

Se apaga la cámara en el cielo. Se prende la cámara en la tierra. El 
Espíritu Santo es quien habla: 

Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; admitid amonestación, jueces de 
la tierra. 

Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. [Sal. 2:10-11]

Algo notable que he notado en mis estudios de la Biblia durante los 
últimos años es que Dios siempre ha logrado que Sus mensajes lleguen 
a los gobernantes de este mundo. Siempre. Sin excepción. Al comienzo, 
con Faraón en Egipto y el joven José en la prisión. Dios le mantuvo en la 
prisión para que, en el momento propicio, le pudiera sacar para hacerle 
el Primer Ministro de Faraón en uno de los períodos más importantes en 
la historia del mundo. Daniel fue el Primer Ministro de Nabucodonosor 
en Babilonia, y más tarde lo fue de Ciro, Rey de Persia. Y Daniel llevó a 
Nabucodonosor al conocimiento del Dios viviente. Y Dios le mantuvo 
allí hasta que Ciro, Rey de Persia, vino al trono. Y Ciro hizo su decreto 
en el nombre del Dios viviente. Napoleón dijo que él era un hombre del 
destino, que Dios le dijo que le había levantado. Es interesante que Dios 
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ha presentado Sus mensajes a través de ellos a estos gobernantes, y Él tiene 
un mensaje para nosotros en la actualidad. Dios el Espíritu Santo dice a 
estos gobernantes: Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. 

Él también dice: 

Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; 

pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en 

él confían. [Sal. 2:12]

Un profesor de un Seminario teológico, el Dr. George Gill, acostumbraba 
decir que ésta era la forma del Antiguo Testamento de decir: Cree en el 

Señor Jesucristo y serás salvo (Hch. 16:31), y eso es lo que el Espíritu de Dios 
está diciendo al hombre en la actualidad. Cree en el Señor Jesucristo. Usted 
recuerda que alguien vino, y lo adoró, y le dio un beso al Señor Jesús aquí 
en la tierra; fue Judas. Usted recuerda que aun en el último momento el 
Señor Jesucristo le dijo: Amigo, ¿a qué vienes? (Mt. 26:50) Él le podía decir 
a Judas: “Tú has cumplido con la profecía; quizá has sido predestinado 
a traicionarme, pero no has sido predestinado a perderte. Aún te puedo 
llamar Mi amigo, y tú puedes cambiar ese beso de traición por un beso de 
recepción”. 

Usted puede poner su confianza en Él, amigo. Eso nos indica que usted 
tiene algo que hacer con el Señor Jesucristo, no importa quien sea usted. 
O usted viene a Él y le recibe como su Salvador, o algún día usted tendrá 
que presentarse ante Él en Su presencia para ser juzgado. Él, o bien es su 
Salvador, o bien será su Juez. No puede ser ambos. Él tiene que ser Uno 
solo. Usted lo puede tener hoy como su Salvador. El Espíritu Santo en este 
mismo momento le está diciendo a usted: Honrad al Hijo, cree en el Señor 

Jesucristo y serás salvo. Y aún se pronuncian estas palabras: Bienaventurados 

todos los que en él confían. Éste es un plan maravilloso, amigo. Tiene su 
mirada puesta en la segunda venida de Cristo, y también mira hacia el 
pasado y observa la primera llegada de Cristo. Dios le levantó a Él de entre 
los muertos y Él está sentado hoy a la diestra de Dios, y algún día vendrá a 
establecer Su reino. ¡Éste es un Salmo maravilloso! 

Amigo, no deseo concluir sin antes invitarle una vez más a que usted 
tome el paso decisivo de aceptar en este momento a Cristo Jesús como 
su Salvador personal. El Señor Jesucristo está esperándole con los brazos 
abiertos; Él desea darle la salvación; Él ya ha tomado el paso inicial, 
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pero usted tiene que tomar el paso decisivo, usted tiene que acudir a Él, 
usted tiene que acercarse a Él y decirle: “Señor, ven a mi corazón, entra 
en él, sálvame”. Hágalo ahora, amigo, acuda al Señor Jesucristo y puedo 
asegurarle que no se verá defraudado; ábrale hoy las puertas de su corazón 
y sea salvo por toda la eternidad. ¡Dios le ayude a hacerlo! 

Salmo 3
Tema: 

Oración matutina: las tribulaciones del piadoso en Israel 

En el primer Salmo vimos al hombre perfecto, mientras que en el 
segundo vimos al hombre en rebelión, la rebelión de la humanidad contra 
el Dios Todopoderoso, y cómo todo llegará a su fin con el retorno de 
Cristo a este mundo. Desde el Salmo 2 hasta el próximo Salmo mesiánico 
que es el 8, tenemos una verdadera escalera; y ésta es la sección, como 
lo es el resto de los Salmos, que revela que aquí hay una organización 
maravillosa. Es decir, que la característica más destacable en cuanto a 
los Salmos es su arreglo sistemático. Usted puede ver esto al leerlos en 
continuidad. Así es que, desde el Salmo 3, hasta el Salmo 8, tenemos 
una especie de puente. Me gusta pensar en esto como una escalera; uno 
sencillamente sigue ascendiendo hasta encontrar la pausa siguiente que es 
el Salmo Mesiánico, o sea el Salmo 8.

Vimos en el Salmo 2, en forma profética, el rechazo del Ungido de Dios 
y el Mesías. Nosotros sabemos algo de eso en la actualidad. Después de más 
de 2000 años, Él aún es rechazado por el mundo. En el Salmo 8 que es el 
siguiente Salmo Mesiánico, vamos a ver la profecía de cuando Él, que es 
el Hijo del hombre, pondrá todas las cosas debajo de Sus pies. Estos cinco 
Salmos que tenemos ante nosotros proveen el ligamento que une a estos 
dos Salmos. Los del medio describen principalmente al remanente piadoso 
de Israel durante el tiempo de la ausencia del Mesías de la tierra. En especial, 
durante ese fin de las edades que se conoce como el período de la Gran 
Tribulación; así lo llamó el Señor Jesús Mismo. Tenemos aquí el registro de 
todas las penas, los dolores y sufrimientos, las confusiones y los problemas y 
sus pecados. Todo está aquí. También se puede ver aquí la confianza en Dios 
y las promesas de Dios, e igualmente las oraciones que se elevan solicitando 
liberación, salvación, de parte del remanente piadoso. Se ve, asimismo, 
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algo de los antecedentes históricos y de las circunstancias de estos Salmos 
diferentes y por qué fueron escritos y quién los escribió. David, escribió la 
mayoría de los Salmos.

Todos los santos de Dios comparten en este mundo las mismas 
aflicciones, y los mismos sufrimientos. Eso es algo común para con todas 
las personas piadosas. No importa si son diferentes, dónde vivan o en 
qué período de la historia han vivido; y el consuelo que se les da en estos 
Salmos es para todos los hijos de Dios. Hay tres maneras de interpretar 
estos Salmos. La interpretación principal, es la experiencia de David. 
Después tenemos la aplicación, y creo que es una aplicación directa a la 
nación de Israel, y al remanente piadoso en la Gran Tribulación. Pero 
también tenemos una aplicación al pueblo de Dios en todas partes, en 
cualquier época de la historia del mundo. Así es que cuando nosotros 
observamos los Salmos desde ese punto de vista, en realidad se convierten 
en algo que tiene mucho mayor significado para nosotros.

Al Salmo 3 se le llama un “Salmo de David, cuando huía de delante de 
Absalón su hijo”. Eso nos dice mucho acerca de este Salmo. Esto es lo que 
David pensaba cuando huía de la ciudad de Jerusalén de su hijo; este hijo 
se había rebelado contra él y éstos son los pensamientos del corazón de 
David. Por tanto, esto hace de este Salmo algo muy genuino, porque es 
producto de la experiencia personal de este hombre. Este hombre estaba 
en una posición bastante difícil; él era un proscrito, un fugitivo de su 
propia ciudad, que se llamaba la ciudad de David, Jerusalén, y de su propio 
pueblo donde era Rey, porque su hijo Absalón se había rebelado contra él 
y estaba tratando de quitarle la vida. Absalón estaba buscando la forma de 
matarlo. Uno no puede sino sentir simpatía por David.

Usted recuerda que en la sección de 1 Samuel 15-18, David estaba 
huyendo y el enemigo lo estaba maldiciendo, y sus hombres valientes, aun 
uno de sus propios capitanes, Joab le dijo: “Déjame que vaya y le clave mi 
lanza;” pero David dijo, “No”. David sabía que lo que le estaba ocurriendo 
en su vida era aquello que el profeta Natán había profetizado, y que todo 
venía de parte de Dios a causa de su pecado. Usted recuerda que David no 
se salió con la suya en cuanto a sus pecados. Cuando Absalón se yergue de 
orgullo en su corazón y levanta su mano enviciada contra su propio padre, 
por supuesto que uno siente simpatía por David.

Natán había dicho a David, en 2 Samuel 12:11: Así ha dicho Jehová; He 
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aquí yo haré levantar el mal sobre ti de tu misma casa… ¿Por qué? Porque 
David había pecado grandemente y no iba a quedar sin ser castigado. Pero 
Dios lo había perdonado a él por medio de Su gracia, y lo había restaurado, 
pero él tiene que cosechar el fruto de su pecado, y esto llega por medio de 
la rebelión de su propio hijo Absalón.

Sus enemigos habían aumentado en gran manera porque los corazones de 
los hombres de Israel seguían a Absalón. En realidad, eso es lo que dice la 
Escritura, que los corazones de los hombres iban detrás de Absalón. Él era un 
hombre joven, y era un político bueno e inteligente, y capaz de prometer a la 
gente muchas cosas que no podría cumplir. Había muchos que se levantaron 
contra David. Simei fue uno que maldijo a David; muchos se burlaban de él, y 
David andaba con los pies descalzos, vestido de cilicio y cenizas; lamentándose 
pasó el torrente de Cedrón; y parecía que no había ninguna clase de ayuda 
para él. No podía recibir nada de ninguna parte donde él se dirigía. 

Con estos antecedentes históricos, entonces note lo que David dice. 

¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Muchos 

son los que se levantan contra mí. [Sal. 3:1]

Este clamor sale del corazón de David. Él deja a Jerusalén y dice:

Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. 

(Selah.) [Sal. 3:2]

Muchos decían que David no encontraría ayuda de Dios, porque Dios lo 
había desamparado. Pero no es así, amigo. Gracias a Dios, hoy cuando alguien 
dice: “Yo no puedo comprender cómo Dios pudo aguantar a un hombre como 
David”—siempre es bueno contestar a esa persona: “muy bien, si Dios soportó 
a David de tal manera, eso quiere decir que Él puede aguantarnos a usted y a 
mí”. Gracias a Dios que tenemos un Dios como Él. Él nos soporta a personas 
como nosotros, y nos perdona cuando nos acercamos a Él. Pero eso no quiere 
decir que David no tuvo que pagar por su pecado. ¡Por cierto que pagó! 

Al final del versículo, tenemos la palabra Selah. ¿Qué quiere decir esa 
palabra? Ha habido mucha discusión acerca del significado de la palabra 
Selah. Se menciona 71 veces en los Salmos. Creo que los Salmos tenían un 
acompañamiento musical, que podía ser interpretado por una orquesta y 
cantado por grandes coros. Sin duda que Jerusalén llegó a ser famosa por 
todo el mundo debido a eso. Mucha gente llegaba a la ciudad a escuchar 
la música y el cantar de estos Salmos. Creo que esta palabra indicaba un 
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descanso musical, una pausa musical. Yo pienso que, para usted y para mí, es 
decir, si usted es la clase de persona que no entiende mucho de música, esto 
quiere decir “pare, mire, escuche”. Es lo mismo que uno puede observar en 
algunos cruces a nivel del ferrocarril; allí se coloca un cartel que dice: “pare, 
mire, escuche”. Es algo saludable el hacer eso. Aún cuando usted no pueda 
ver que el tren se acerque, es bueno detenerse, mirar y escuchar. Hay muchas 
personas en la actualidad que cuando llegan a la palabra de Dios deberían 
detenerse, mirar y escuchar. Eso es lo que tenemos aquí. Probablemente allí 
terminaba la primera estrofa. Ahora, note lo que dice David: 

Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; mi gloria, y el que 

levanta mi cabeza. [Sal. 3:3]

David expresa aquí su profunda confianza en Dios. Él sabía que a pesar 
de las circunstancias, a pesar del peligro que le asechaba, Dios estaba 
alrededor de él, cuidándole y protegiéndole como un escudo. 

Con mi voz clamé a Jehová, y él me respondió desde su monte santo. 

(Selah.) [Sal. 3:4]

Una vez más, David expresa aquí la certeza que Dios le ha respondido, 
que Dios está atento a su clamor. Él ha clamado y ha recibido respuesta 
de Dios, y por eso dice: Con mi voz clamé a Jehová, y él me respondió 
desde su monte santo. Una vez más tenemos esta palabra Selah que marca 
probablemente el fin de la segunda estrofa. 

Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentaba. [Sal. 3:5]

A este Salmo se le ha llamado “el Salmo de la mañana”. Es un Salmo 
muy bueno para dar comienzo al día. A pesar de todos los problemas y 
dificultades, David confiaba en el Señor. Él podía dormir toda la noche 
sin necesidad de una tableta de aspirina que no podía comprar entonces, 
o alguna de esas drogas milagrosas que lo ponen a dormir a uno en el 
presente. Él simplemente confiaba en el Señor. Él inclinaba su cabeza 
sobre las promesas de Dios, y así dormía. Luego dice: y desperté, porque 

Jehová me sustentaba. Entonces David dice:

No temeré a diez millares de gente, que pusieren sitio contra mí. 

[Sal. 3:6]

Aun si todo el mundo estuviera contra él, David decía, él no temería. Alguien 
preguntó en cierta ocasión a Cromwell, quien era considerado el hombre mas 
valiente que vivió, le preguntaron: “¿Cómo explica usted su gran valentía?” 
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Cromwell contestó: “Pues bien, no hay ninguna valentía en mi conducta, 
porque yo temo a Dios y es por eso que no le temo al hombre”. Martín 
Lutero también tomaba la misma posición. Si hubiera más temor a Dios en la 
actualidad, habría menos personas con sus lenguas negras de lamer las botas de 
los demás. Hay muchos que pasan su tiempo haciendo eso, ¿por qué? Porque 
no hay temor de Dios en ellos. Lo que le da valentía a uno, es el temor a Dios. 
Entonces usted no temerá al hombre. Es por eso que David podía decir, No 

temeré a diez millares de gente, que pusieren sitio contra mí. “No les temo”. 

Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; porque tú heriste a todos mis 

enemigos en la mejilla; los dientes de los perversos quebrantaste.  [Sal. 3:7]

Allí es donde duele, en la mejilla. Cuando lo golpean a uno en la mejilla, 
enseguida lo pueden desmayar. David sabía eso, y él dice que Tú heriste a 

todos mis enemigos en la mejilla. Luego, agrega: los dientes de los perversos 
quebrantaste. Ellos no podían morder más a David. 

La salvación es de Jehová; sobre tu pueblo sea tu bendición. (Selah.) 

[Sal. 3:8]

Ésta es una gran Escritura. Lo que quiere decir aquí es que el Señor es 
el Autor de la salvación. David nunca pensó que la salvación era como una 
moneda que uno podía poner en su bolsillo y luego perderla. Él nunca pensó 
que era algo que él tenía que trabajar para obtenerla. La salvación era un 
don, un regalo de Dios. La salvación es de Jehová; sobre tu pueblo sea tu bendición. 

Luego esa maravillosa palabra nuevamente, Selah. En este Salmo hemos 
visto algunas cosas maravillosas acerca de Dios. En realidad, en el versículo 
3 dijo, Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí. ¿Notó eso amigo? Como 
un escudo Él cubre a aquéllos que le pertenecen. Efesios 6:16, nos dice que 
como creyentes debemos tomar el escudo de la fe, y David sabía algo de 
lo que podía hacer un escudo. Él lo usaba. Luego menciona: la gloria. Ésa 
es su creencia en la Presencia de Dios. Porque usted recordará que la nube 
de gloria cubría a Israel. Era una señal visible de la presencia de Dios en 
medio de ellos. Hoy nosotros andamos por la fe y la gloria de Dios está con 
nosotros. Él se hace real a aquéllos que le aman. David también lo llama: 
y el que levanta mi cabeza. ¿Cómo puede ser eso? Él le había prometido a 
David una casa. Dios le dio a él una bendición y gloria y un reino, y David 
dice aquí: el que levanta mi cabeza. Hoy, quizá estemos caídos, pero Él nos 
puede levantar. Éste es un Salmo maravilloso, ¿no le parece?
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Salmo 4
Tema: 

Oración vespertina: el ruego del Hijo del hombre y los que ruegan en Su nombre

Éste es llamado un Salmo vespertino. Las divisiones de este Salmo son 
las siguientes: un lamento, v. 1-3; una corrección, 4-5; confianza, 6-8. 

Este Salmo tiene una inscripción musical cuyo título dice: Al músico principal; 

sobre Neginot, Salmo de David. ¿Qué es esto de Neginot? Aparentemente tiene 
que ser algún tipo de instrumento, y la creencia general es que se refiere a un 
instrumento de cuerdas. Era probablemente un solo instrumental, y él canta 
las alabanzas en medio de la iglesia, se nos dice. 

Aquí tenemos un gran lamento en el mismo comienzo. El gran refugio 
del pueblo de Dios en tiempos de dificultades es siempre la oración. Dios 
es su Escudo, como ya hemos visto. 

Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia. Cuando estaba 

en angustia, tú me hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y oye 

mi oración. [Sal. 4:1]

Esta angustia aquí quiere decir las presiones que sufrimos en esta vida 
y que son bastante grandes. ¿Qué es lo que necesitamos hoy? Necesitamos 
el aliento, el estímulo que encontramos en la Palabra de Dios. Tenemos la 
seguridad que se nos da en el Salmo 145:18, que dice: Cercano está Jehová a 

todos los que le invocan, a todos los que le invocan de veras. Tenemos también 
una maravillosa promesa de Dios en el Salmo 50:15: E invócame en el día de 

la angustia; te libraré, y tú me honrarás. E Isaías 65:24 dice: Y antes que clamen, 

responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído.

Luego el Salmo 18:6, es algo bastante personal: En mi angustia invoqué a 

Jehová, y clamé a mi Dios. Él oyó mi voz desde su templo, y mi clamor llegó delante 

de él, a sus oídos. También tenemos algo en el Salmo 55:16: En cuanto a mí, a 

Dios clamaré; y Jehová me salvará. Así mismo podemos leer en el Salmo 86:7: En 

el día de mi angustia te llamaré, porque tú me respondes. Luego también dice: Me 

invocará, y yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; lo libraré, y lo glorificaré. 
(Sal. 91:15) La Biblia está llena de estas maravillosas promesas, y ése es el 
clamor que hallamos aquí que presenta el salmista, de que Dios esté con él. 
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Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, 

amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? (Selah.)

Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá 

cuando yo a él clamare. [Sal. 4: 2-3]

¡Cuán maravilloso es Él! Dios oirá nuestra oración. Luego en este Salmo 
tenemos la corrección que se da, y es una clase de advertencia. 

Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón estando en 

vuestra cama, y callad.  (Selah.) [Sal. 4:4]

Temblar es algo que no se ve mucho en la actualidad. 

Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. [Sal. 4:5]

¡Qué maravilloso es todo esto, amigo! Airaos, pero no pequéis, fue la 
forma en que Pablo lo tradujo cuando mencionó esto en Ef. 4:26. Ahora 
llega a la confianza, la seguridad de la fe. 

Muchos son los que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Alza sobre 

nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro. [Sal. 4:6]

Muchas personas están diciendo ahora: “Pues bien, las cosas van de mal en 
peor. Nada sale bien en estos días”. ¡Cómo necesitamos eso en la actualidad, amigo! 

Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando 

abundaba su grano y su mosto. [Sal. 4:7]

El corazón de David es como el de todos nosotros. Fracasó en el tiempo 
de los problemas, y David aquí se dio cuenta de que Dios era bueno para 
con él. Dios hizo eso por él, y alrededor de David se encontraban estos 
incrédulos entre su propio pueblo, burlándose de él. Ellos eran los que 
decían, “Dios no va a hacer nada para él”, pero Dios sí que hizo algo por 
David. Solamente Dios puede hacer el bien por nosotros en la actualidad. 
Ahora, note como este Salmo vespertino concluye: 

En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, 

me haces vivir confiado.  [Sal. 4:8]

Esto es mucho mejor que una tableta para dormir en la noche. ¿Ha 
probado usted alguna vez este Salmo 4? Es mucho mejor que cualquier 
droga que pueda comprar en la farmacia. Es mucho mejor que las aspirinas. 

Qué maravillosos son estos Salmos para todos nosotros en la actualidad. 
¡Qué significación tienen para el pueblo de Dios en el día de la aflicción! Si 
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alguna noche, usted no puede dormir porque está afligido, agobiado por 
algún problema, levántese y lea este Salmo 4; medite en él. De cualquier 
manera, si usted no puede dormir, mejor es que medite en estas palabras y 
se dará cuenta que no hay mejor medicina que ésta.

Salmo 5
Tema: 

Oración matutina: plegaria del piadoso en el tiempo de gran angustia

En esta sección que se encuentra entre el primer Salmo Mesiánico, el 
Salmo 2, y el segundo Salmo Mesiánico que es el Salmo 8, tenemos 5 Salmos 
que están estrechamente unidos. En realidad, estos Salmos nos dicen una 
historia. En primer lugar, éstos representan un cuadro de la experiencia 
personal del Rey David. En segundo lugar, revela proféticamente el cuadro 
de la nación de Israel en la Gran Tribulación. Esto tiene una aplicación 
muy positiva para nosotros en la actualidad por los grandes principios que 
son mencionados aquí, y tiene un mensaje para el pueblo de Dios de todas 
las edades y todos los tiempos.

Este Salmo fue escrito por David, y tiene la siguiente inscripción: 
Al músico principal; sobre Nehilot. El Salmo 4, decía Neginot, y hay una 
diferencia entre los dos. El Salmo 4 tenía que ver con instrumentos 
de cuerda; éste tiene que ver con instrumentos de viento, quiere decir 
flautas. Pienso que ésa ha sido la aceptación general de esto, la aplicación 
o instrucciones que se habían dado en el otro, para el acompañamiento 
de instrumentos de cuerda y aquí se destacan las flautas. Como usted ya 
sabe, David era el dulce salmista de Israel. Él fue quien compuso la música 
de estos Salmos. Hay otras personas que opinan que un coro cantaba este 
Salmo acompañado por flautas. Pienso que el tono y el carácter general de 
este Salmo se puede notar fácilmente y como Arthur Pridham ya dijo: “Es 
una oración de fe, que sale del corazón que tiene el discernimiento de Dios 
como un escudo, y galardonador de aquéllos que le buscan. Todo esto se 
halla en unión de un profundo sentido de la maldad y perversidad que lo 
rodea, y que se presenta diariamente en la contemplación de los fieles; y de 
la vejación del alma a causa de la abundancia de la iniquidad, resulta aquí 
como lo más destacado en su expresión general”. 
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Tenemos también una declaración muy interesante que hizo: “De 
aquí, la paciencia se ha forjado en la tribulación, y el gozo abunda en la 
esperanza segura de liberación, que es solamente diferido por los concilios 
de un amor infalible”. Creo que eso resume propiamente este magnifico 
Salmo. Se le ha llamado “Salmo de la mañana”. Note como comienza. 

Escucha, oh Jehová, mis palabras; considera mi gemir.

Está atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, porque a ti 

oraré.

Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré 

delante de ti, y esperaré. [Sal. 5:1-3]

Es una oración matutina, y esto se puede enlazar con los Salmos que 
ya mencionamos, el Salmo matutino, el Salmo 3 y el Salmo vespertino, el 
Salmo 4. Éste puede llamarse la oración matutina, el elevar la voz a Dios 
por la mañana.

La mañana es un tiempo muy bueno para elevar nuestro corazón a Dios 
en oración. 

Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; el malo no 

habitará junto a ti.

Los insensatos no estarán delante de tus ojos; aborreces a todos los 

que hacen iniquidad.

Destruirás a los que hablan mentira; al hombre sanguinario y 

engañador abominará Jehová.

Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré en tu casa; 

adoraré hacia tu santo templo en tu temor. [Sal. 5:4-7]

Éste es el consuelo que puede disfrutar el hombre piadoso. Cuando 
usted observa alrededor suyo en el presente, hay muchos que se pueden 
sentir abatidos al ver todo el mal que les rodea, la iniquidad que existe. Es 
algo que lo hace sentir mal en el corazón. Pues bien, ¿cuál es el consuelo 
de los piadosos en días como los del presente? El salmista nos lo dice. El 
odio que él siente en su propio corazón hacia el mal, revela que él está 
del lado de Dios. Dios también lo odia, es decir, Dios odia el mal. Así 
es que Dios no aprecia lo que este mundo pecador está haciendo en la 
actualidad. La maldad no agrada a Dios, y tampoco agrada a aquéllos que 
conocen a Dios. El mal no puede morar con Él, porque Dios es luz y en Él 
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no hay tinieblas. (Véase 1 Jn. 1:5) Cuando el Señor le dijo que los caldeos 
invadirían la tierra de Dios, Habacuc dijo: Muy limpio eres de ojos para ver 

el mal, ni puedes ver el agravio... (Hab. 1:13a) La maldad puede prosperar 
por un tiempo, pero se acerca implacablemente el día cuando traerá 
destrucción y vergüenza eternas a aquéllos que practican las mentiras y 
la iniquidad. Dios ha expuesto eso con mucha, pero con mucha claridad, 
que se acerca un día cuando el juicio llegará contra todo esto, y que el mal 
de hoy no prevalecerá. Dios ha dejado eso muy en claro. Apocalipsis 21:8, 
dice: Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios 

y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que 

arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.

Parecería que yo quisiera asustar un poco a la gente al leer esto, y espero 
que sea una llamada de atención porque creo que el juicio de Dios se está 
acercando para este mundo. 

Guíame, Jehová, en tu justicia, a causa de mis enemigos; endereza 

delante de mí tu camino. [Sal. 5:8]

Lo que él está diciendo aquí es que los enemigos lo estaban observando. 
Ellos querían que él tropezara y cayera, pero él quería glorificar a Dios; por 
tanto, él está orando a Dios que no le deje tropezar y caer, que Dios lo guíe. 

Porque en la boca de ellos no hay sinceridad; sus entrañas son 

maldad, sepulcro abierto es su garganta, con su lengua hablan 

lisonjas. [Sal. 5:9]

De paso digamos que eso es citado también por el Apóstol Pablo, en 
Romanos 3:13. 

Con su lengua hablan lisonjas. Ellos son muy sueltos de lengua. Hay tantas 
personas así en la actualidad, que no parecen saber lo que es la verdad y 
raras veces la dicen. 

Castígalos, oh Dios; caigan por sus mismos consejos; por la multitud 

de sus transgresiones échalos fuera, porque se rebelaron contra ti.

Pero alégrense todos los que en ti confían; den voces de júbilo para 

siempre, porque tú los defiendes; en ti se regocijen los que aman tu 

nombre.

Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; como con un escudo lo 

rodearás de tu favor. [Sal. 5: 10-12]
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La oración es el medio, el recurso que tiene este hombre cuando observa 
la maldad que lo rodea. Ora para que Dios le guíe a él de tal forma que le 
permita andar de una manera que no traiga descrédito o que dé mala fama 
al nombre de Dios.

En el versículo 10, el salmista pide que Dios destruya al enemigo. Esto 
forma parte de la primera oración imprecatoria que se menciona en los 
Salmos. Mas tarde voy a desarrollar un poco más esto. Hay ciertas oraciones 
presentadas por David en que él pide justicia, que Dios intervenga y que 
traiga juicio. Algo de esto es bastante duro. Isaías oró así en Isaías 64:1-2: ¡Oh, 

si rompieses los cielos, y descendieras, y tu presencia se escurriesen los monta, como 

fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras 

notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia! El 
juicio, tiene que caer algún día sobre los transgresores. Ya se está acercando, 
y el tiempo de la Gran Tribulación tiene lugar antes que Dios llegue a tomar 
venganza y la Escritura deja eso muy en claro. Eso es lo que Él hará. 

Usted recuerda que el Señor Jesucristo mencionó una parábola sobre una 
mujer que presentó su caso ante un juez terrenal, diciendo: Hazme justicia 

de mi adversario. Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro 

de sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, sin embargo, porque esta 

viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que, viniendo de continuo, me agote la 

paciencia. Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. ¿Y acaso Dios no hará justicia 

a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? Os digo 

que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en 

la tierra? (Véase Lc. 18:2-8) Ése es el tipo de oración que ora David en su día.

Debo decir que si un creyente hace una oración de esta clase está 
cometiendo un pecado. Usted quizá se sorprenda que diga eso. Pero eso es 
exactamente lo que quiero decir. Si un creyente hace una oración de esta clase 
hoy, está cometiendo un pecado. Aquí es donde creo que una interpretación 
debida de las Escrituras es algo esencial. Hay muchas personas que quisieran 
quitar esta porción de la palabra de Dios, y esto está siendo utilizado más que 
ninguna otra sección de la Biblia en la actualidad, y la gente dice: “Esto no 
es la Palabra de Dios; ésa no es una expresión para un creyente”. ¿Quién dijo 
que lo era? Esto será para el pueblo de Dios durante la Gran Tribulación. 
Esta gente, bajo la ley en ese día presentará esta oración como lo hicieron 
en el pasado bajo la ley. Dios tiene toda la intención de oírlos. Dios tiene esa 
intención de traer venganza sobre sus enemigos. Él nos dice que nosotros 
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debemos hacer las cosas de otra manera durante esta edad. Mateo 5:44 dice, 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced 

bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen… Esto es 
difícil de hacer. Pero eso es lo que tenemos que hacer en el día de hoy. Dios 
nos dice a usted y a mí, en la actualidad. Romanos 12:19 dice, No os venguéis 

vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito 

está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Dios está diciendo que Él se 
hará cargo de todo esto por usted. Cuando usted y yo tomamos este asunto 
en nuestras propias manos; cuando alguien nos golpea en la nariz, nosotros 
también queremos devolver el golpe, y ésa es la naturaleza humana, y eso es 
lo que nos gusta hacer. Pero Dios dice que si usted va y hace eso, entonces 
usted está tomando las cosas en sus propias manos y usted no está andando 
con Él por fe. Dios le dice: “Yo quiero que tu estés andando conmigo por fe”. 

El Señor fue tratado de una forma brutal cuando estuvo en este mundo, 
pero Él no devolvió golpe por golpe. Él quiere que aquéllos que pertenecen 
a Su iglesia en la actualidad tomen la misma posición. Pero Dios no es 
indulgente. Dios está diciendo: “Yo arreglaré todo este asunto algún día; 
Mía es la venganza; yo pagaré, dice el Señor”.

Esta oración puede ser algo propio durante el tiempo de la Gran 
Tribulación, porque Dios tiene la intención de tomar venganza, como he 
dicho. Él nos dice que hoy tenemos que andar por fe y ocupar la misma 
posición hoy que ocupó Él antes.

Éste es un Salmo maravilloso. ¡Qué consuelo será para el pueblo de Dios 
en ese día de gran persecución!

Salmo 6
Tema: 

Un clamor por misericordia

El Salmo 6 lo he titulado: “El hombre perfecto en medio de la disciplina”. 
Algunos lo han llamado “un clamor por misericordia”. La razón es que este 
hombre ha mirado a su alrededor y visto toda la maldad que lo rodea y está 
observando su propio corazón y reconoce que no es nada perfecto ante 
Dios. Si estas otras oraciones y Salmos han tenido que ver con la mañana 
y el atardecer, éste tiene que ver en realidad con la oscuridad de la noche. 
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Aquí se menciona Seminit, un término nuevo que se presenta ante nosotros. 
Seminit significa, la octava. Hay personas que opinan que esto indicaba 
que debía ser cantado por un coro de varones y este Salmo también se 
ha llamado el “primer Salmo penitencial”, un clamor de arrepentimiento. 
Usted notará eso, y pienso que puede mirarlo de la siguiente forma, que 
aquí tenemos un clamor pidiendo la misericordia, el arrepentimiento, en 
el mismo comienzo del Salmo, en sus 4 primeros versículos. 

Jehová, no me reprendas en tu enojo, ni me castigues con tu ira.

Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo; sáname, 

oh Jehová, porque mis huesos se estremecen.

Mi alma también está muy turbada; y tú, Jehová, ¿hasta cuándo?

Vuélvete, oh Jehová, libra mi alma; sálvame por tu misericordia. 

[Sal. 6:1-4]

El salmista aprecia su propia necesidad. Éste es un clamor de 
arrepentimiento. Lo que tenemos ahora a continuación, es su confesión. 

Porque en la muerte no hay memoria de ti; en el Seol, ¿quién te 

alabará?

Me he consumido a fuerza de gemir; todas las noches inundo de 

llanto mi lecho, riego mi cama con mis lágrimas.

Mis ojos están gastados de sufrir; se han envejecido a causa de 

todos mis angustiadores. [Sal. 6: 5-7]

Creo que tenemos aquí un cuadro de David. También opino que tenemos 
un cuadro del Señor Jesucristo. Tenemos asimismo un cuadro de Israel en 
los últimos días. Igualmente están aquí representados los creyentes en esta 
misma época en la que vivimos usted y yo. Es un Salmo maravilloso. Es 
un lamento que sale de las profundidades de la desesperación pidiendo 
misericordia. Sólo la misericordia nos puede salvar. Se nos dice una y otra 
vez en el Nuevo Testamento que el Señor Dios es rico en misericordia. Él 
tiene lo suficiente para usted y para mí, amigo, y estoy seguro de que Él 
tiene que usar mucho de esa misericordia para conmigo. Pero Él tiene lo 
suficiente como para darle a usted también algo. En realidad, Él será muy 
bueno porque usted y yo necesitamos mucho de esa misericordia. 

Isaías 52:14 dice del Señor Jesús …de tal manera fue desfigurado de los 

hombres su parecer, y su hermosura más que la de los hijos de los hombres. Se 
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dice del Señor Jesucristo, que Él era oprobio de los hombres, y despreciado 
del pueblo, y Él podía decir en el Salmo 69:3: Cansado estoy de llamar; mi 

garganta se ha enronquecido; han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. 
Nuevamente en el Salmo 42:3: Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, 

mientras me dicen todos los días: ¿dónde está tu Dios? Luego el Salmo 38:10: Mi 

corazón está acongojado, me ha dejado mi vigor, y aun la luz de mis ojos me falta 

ya. Por último, en el Salmo 88:9: Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción; 

te he llamado, oh Jehová, cada día. He extendido a ti mis manos.

En todas estas expresiones sólo he mencionado unas pocas de ellas; 
el Espíritu de Cristo habla en profecía, de Su propio sufrimiento que Él 
soportó en los días de Su humillación; y Su pueblo, la nación de Israel, ese 
remanente en la Gran Tribulación por el cual deberá pasar. Hay muchos 
de los santos de Dios en la actualidad que están pasando por esto. Pero 
hay mucho consuelo en saber que Él ya ha pasado por esto. Éstas son las 
cosas que Él ha sufrido ya. Éstas son las cosas que Él ha soportado, y no 
interesa quien sea usted, o las cosas por las cuales esté pasando hoy, Él ya 
ha pasado por ellas y puede ser consuelo para usted. ¡Es maravilloso tener 
un Salvador como el Señor Jesucristo!

Apartaos de mí, todos los hacedores de iniquidad; porque Jehová ha 

oído la voz de mi lloro. [Sal. 6:8]

Aquí tenemos la respuesta a la oración:

Jehová ha oído mi ruego; ha recibido Jehová mi oración. [Sal. 6:9]

En cuanto al Señor Jesucristo, se nos dice en Hebreos 5:7: Y Cristo, en 

los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al 

que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. Por eso 
nosotros podemos tener confianza en el día de hoy. Dios oirá y contestará 
la oración cuando estamos en medio de nuestros problemas. ¿No es eso 
un consuelo para usted, amigo? Quizá usted esté pasando por situaciones 
malas en este momento. Si es así, este Salmo es para usted. 
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Salmo 7
Tema: 

Plegaria pidiendo vindicación

Alguien ha dicho que debería haberse escrito sobre este Salmo lo 
siguiente, ¿El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? (Gn. 18:25b) 
Tenemos una inscripción antes del Salmo que indica que es Sigaión de 

David, que cantó a Jehová acerca de las palabras de Cus hijo de Benjamín. 
Esto quiere decir clamar en voz alta. Aquí tenemos a David clamando 
y cantando. Me hubiera gustado mucho haber podido escuchar a David 
cantando este Salmo. Éste es un clamor, y creo que revela proféticamente 
la persecución y el sufrimiento final del remanente de Israel que teme a 
Dios, durante el tiempo de la Gran Tribulación. Éste es un clamor contra 
el pecado del hombre, y veremos esto también en el siguiente Salmo. 
Asimismo, tenemos aquí la confianza en la oración. 

Jehová Dios mío, en ti he confiado; sálvame de todos los que me 

persiguen, y líbrame,

No sea que desgarren mi alma cual león, y me destrocen sin que 

haya quien me libre. [Sal. 7:1-2]

¿Quién es ese león? Es Satanás, porque el diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devorar. (1 P. 5:8b) 

Luego tenemos una persecución injusta:

Jehová Dios mío, si yo he hecho esto, si hay en mis manos iniquidad;

Si he dado mal pago al que estaba en paz conmigo (antes he libertado 

al que sin causa era mi enemigo). [Sal. 7:3-4]

El sufrimiento injusto del inocente es algo que yo no comprendo en este 
mundo. No propongo comprenderlo, pero quisiera decirle esto: Yo sé que 
hay Alguien que sí lo comprende, y Él lo explicará algún día ante nosotros. 
Hay cosas en mi vida, y estoy seguro de que hay cosas en su vida también 
que usted no comprende, y que usted y yo no podemos explicarnos; porque 
muchas veces no sé por qué tengo que pasar por algunas de las cosas que 
tengo que soportar; pero Él nos lo va a explicar algún día.
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Tenemos luego aquí una parte maravillosa en este Salmo, y que no es 
la terrible oscuridad de la noche como el anterior. Aquí tenemos la luz de 
la mañana. 

Levántate, oh Jehová, en tu ira; álzate en contra de la furia de mis 

angustiadores, y despierta en favor mío el juicio que mandaste. 

[Sal. 7:6]

Él clama para que Dios le vengue y le vindique. 

Dios es juez justo, y Dios está airado contra el impío todos los días. 

Armado tiene ya su arco, y lo ha preparado. [Sal. 7:11]

Nosotros podemos tener inmoralidad en estos días en el mundo, pero 
Dios no aprueba esas cosas. Él no está conforme con ello y no las sigue. Es 
por eso que podemos decir con David:

Alabaré a Jehová conforme a su justicia, y cantaré al nombre de 

Jehová el Altísimo. [Sal. 7:17]

Amigo, Dios tratará con el pecado y la injusticia, y finalmente lo 
erradicará de Su universo. Estos Salmos deberían hacernos cantar a 
nosotros, amigo. ¡Alabado sea el Señor! 

Salmo 8
Tema: 

Salmo mesiánico enfatizando la humanidad de Cristo y Su final victoria 

como Hombre 

Llegamos al segundo de los grandes Salmos Mesiánicos. El Salmo 2 
fue el primero, y éste, el Salmo 8 es el segundo Salmo Mesiánico. Éstos 
son Salmos que son citados en el Nuevo Testamento y hacen referencia 
directa al Señor Jesucristo. Este Salmo es citado tres veces en el Nuevo 
Testamento. El Señor Jesucristo Mismo hizo mención de este Salmo. 
Mateo nos da lo que se llama “la entrada triunfal” en Jerusalén, cuando 
los muchachos clamaban en el templo y decían ¡Hosanna al Hijo de David! 
(Véase Mt. 21:9) Los principales sacerdotes y los escribas le dijeron al 
Señor Jesucristo: ¿Oyes lo que éstos dicen? Fue entonces que Jesús les dijo: 
Sí; ¿nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste 

la alabanza? (Véase Mt. 21:16) Él estaba citando el Salmo 8:2. Él les estaba 
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diciendo a los principales sacerdotes y a los escribas, que sería una buena 
idea si leyeran la Escritura y entendieran porque los muchachos decían 
esto.

La segunda cita se encuentra en 1 Corintios 15:27, en el capítulo de la 
resurrección: Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. (v. 6) 
Pues bien, es muy obvio que eso salió de este Salmo y que eso no se refiere 
al presente, porque el Apóstol Pablo explica: Y cuando dice que todas las 

cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquél que sujetó a él todas 

las cosas.

No están sujetas aún, de eso estoy seguro. Pero la cita más completa se 
encuentra en Hebreos 2, y allí está muy claro que el Salmo 8 se está refiriendo 
al Señor Jesucristo. Note los versículos 5 y 6, de Hebreos 2: Porque no sujetó 

a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; pero alguien 

testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, o 

el hijo del hombre, para que le visites? Le hiciste un poco menor que los ángeles, le 

coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos; todo lo 

sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no 

sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. (He. 2:5-
8) Nuevamente se nos indica que nosotros, usted y yo, vivimos en un día 
cuando todas las cosas no están sujetas bajo Él. Así es que, este Salmo mira 
hacia el futuro. 

En Hebreos 2:9: Pero vemos a aquél que fue hecho un poco menor que los 

ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la 

muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. El Salmo 8 
está hablando en cuanto a Jesús.

Estas citas aquí en el Nuevo Testamento del Salmo 8, son cosas muy 
sobresalientes. Porque podemos ver cómo comienza este segundo gran 
Salmo Mesiánico, que dice ¡Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

Termina también diciendo: ¡Cuán grande es tu nombre en toda la tierra! Eso 
no es una referencia a la hora presente, en la cual estamos viviendo. El 
nombre de Dios no es muy honrado en la actualidad en todo el mundo. 
Uno puede escuchar a personas que, aun cuando sean ancianas, con un 
pie en la tumba, toman el nombre de Dios en vano de una manera que es 
sorprendente. Es increíble a veces escuchar a los hombres hablar de tal 
manera de Dios. Uno puede escuchar a algunas mujeres, bien vestidas, 
que parecen bien educadas, podrían ser hasta abuelitas, y uno las puede 
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escuchar maldecir de una manera aterradora. El nombre de Dios no es 
honrado ni engrandecido en la tierra en el presente. Hay muchos que en 
la actualidad no están diciendo cosas muy buenas acerca de Dios.

Noto que en los noticieros no se hace mención de Dios. Él nunca llega a 
ser mencionado en las noticias, aun cuando Él es quien causa todo. Usted 
puede notar que en las pólizas de seguro se reconoce a Dios, pero de una 
manera negativa. Si su casa es destruida en un incendio o por “un acto 
de Dios”, como lo llaman ellos, entonces es mencionado, pero ¿por qué 
creemos que Dios va a estar yendo de un lugar a otro destruyendo casas? 
No creo que sea así. Pero es la única publicidad que Él recibe. Toda la 
publicidad es mala en lo que se refiere a Dios. Los hombres lo están dejando 
de lado, y lo están haciendo a propósito. En muchos lugares en el mundo 
en la actualidad se lo está dejando fuera de las escuelas y de los colegios. 
Las personas que son de tendencia liberal piensan que no se debe hablar 
de Dios en los colegios y que todos los demás deberían ser escuchados; 
por tanto, la pornografía tiene que ser permitida, para que no se limiten 
nuestras “libertades”. Pues bien, ¿no tengo yo un poco de libertad? A mí 
me gustaría que se hiciera oraciones en los colegios para beneficio de mis 
hijos, y usted, ¿qué piensa? Yo quisiera que se pudiera orar en cualquier 
lugar público. También quisiera que Dios sea reconocido en todos los 
colegios y en las escuelas. ¿No tenemos nosotros también libertades? No, 
el nombre de Dios no es honrado en el presente.

Hace algún tiempo hubo un programa documental por la televisión 
sobre ciertos hombres que habían escalado el monte Everest. Ellos decían 
que cuando lograron alcanzar la cima de la montaña, los vientos eran 
terribles y que parecía que la montaña estaba hablando y que les decía que 
el hombre en realidad no era nada. Pero no hicieron ninguna mención 
de Dios. Nunca he tenido oportunidad de escalar una montaña como el 
Everest, pero es como cualquier otra montaña en el mundo. Todas las 
montañas son sencillamente una acumulación de piedras, tierra, rocas, 
nieve, y en algunos lugares árboles. Pero las montañas no hablan, no se 
enojan, no hacen que el hombre se sienta pequeño; es Dios quien hace 
eso. Fue Dios, quien en la cima de esa montaña hizo que esos hombres se 
sintiesen tan insignificantes. Pero ellos no se dieron cuenta de lo grande 
que Dios era. Ellos simplemente hablaban de la naturaleza. El nombre 
de Dios, no es honrado en el mundo en la actualidad, no, eso no ocurre. 
Si alguien menciona Su nombre, es considerado como débil o fanático. 
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Pero en este Salmo encontramos una profecía que mira hacia el futuro. 
Contempla un futuro glorioso.

Este primer versículo en el Salmo 8, es una profecía. Mira al futuro, 
un futuro glorioso. Es un Salmo mesiánico en el que vemos al Hombre de 
Dios. Enfatiza la humanidad de Cristo y Su victoria final como Hombre. 
En el Salmo 2 vimos al hombre rechazado y la rebelión del hombre contra 
Dios. En este Salmo mesiánico, vemos al Hombre de Dios, y enfatiza la 
humanidad de Cristo y Su gloria final como Hombre. Es un gran Salmo. 
En el Salmo 2 se presentaba la rebelión del hombre contra Dios, pero aquí 
vemos que el hombre finalmente logra el control de este mundo y llegará 
el día cuando el nombre de Dios será honrado en toda la tierra. 

Dice al principio y es parte del texto inspirado: Al músico principal sobre 

Gitit, Salmo de David. Nuevamente tenemos ante nosotros un Salmo de 
David y siempre se ha cuestionado el asunto referente a los antecedentes 
de este Salmo, y creo que usted debería notar eso. Sobre Gitit dice. ¿Qué 
es lo que quiere decir esto? Esto se menciona también en los Salmos 81 y 
84, y por lo general se interpreta que es una referencia a un instrumento 
musical. Es una clase de instrumento de cuerda como la lira. Algunos 
expertos como Gesenius y Delitzsch dan cierta explicación sobre el Salmo, 
y fue en realidad el erudito judío Raschi quien dijo que esta palabra provenía 
de Gat. Era un instrumento conocido en la zona de Gat, y usted recuerda 
que allí encontró refugio David cuando él estaba sufriendo persecución y 
probablemente aprendió a interpretar música en ese instrumento, y más 
tarde lo llevó de regreso a Israel. En la Vulgata y la Septuaginta se traduce 
esta palabra como “Lagar”. Opino que tiene algo que ver con todo esto. 
Éste es el Salmo que revela que el Señor fue al lagar por usted y por mí; 
que Él tuvo que pasar por la muerte por todos los hombres. El saboreó, 
por decirlo así, la amargura del lagar.

Isaías nos dice más tarde que Él vendrá de Edom. Él dice, He pisado yo solo 

el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé con mi ira, y los hollé con 

mi furor; y su sangre salpicó mis vestidos, y manché todas mis ropas. (Is. 63:3) El 
jugo de las uvas que salpica Sus vestidos no es Su propia sangre, sino la de 
Sus enemigos. Usted puede darse cuenta, que, si la sangre de Cristo no tiene 
nada que decirle, no tiene ningún significado para usted, y usted no es salvo, 
entonces tiene que ser juzgado. Es la sangre de Cristo o la suya, amigo. Ésa 
es la posición que tiene el hombre en este mundo en la actualidad.
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Éste es un Salmo de David. Hay quienes tratan de ver en este Salmo la 
muerte del hijo, o la muerte por el hijo; ellos piensan que éste es un Salmo 
escrito por David cuando murió el hijo de Betsabé, y aun otros dicen que 
es cuando murió el gigante Goliat. Pues bien, menciono todo esto porque 
éste es un Salmo que aparentemente tiene un significado muy profundo. 
Un profesor de un seminario le dio un título a este Salmo: “El Salmo de 
las estrellas y de los que maman”, porque en versículo 2, dice: De la boca de 

los niños y de los que maman... y el versículo 3, habla de los cielos, la luna y 
las estrellas; a sea que va desde las estrellas hasta los que maman. Éste es 
un Salmo que también va junto con otro Salmo que habla de la naturaleza, 
el Salmo 19. En ese Salmo uno tiene el sol y las Escrituras, y está bastante 
interesado en el sol; pero en este Salmo 8, el sol ni siquiera se menciona 
cuando se habla de la naturaleza. 

¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la 

tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos;

De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, a 

causa de tus enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo. 

[Sal. 8:1-2]

Creo que es muy interesante que el Señor Jesucristo aclaró bien esto 
cuando estuvo en la tierra y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os 

hacéis como niños no entraréis en el reino de los cielos. (Mt. 18:3) Esos niños 
aquí en este Salmo eran sólo un pequeño cuadro de la así llamada “entrada 
triunfal” en Jerusalén. Yo no la considero una entrada triunfal. Debemos 
esperar hasta que Él regrese nuevamente, entonces ¡sí que será una 
entrada triunfal! Esto fue simplemente un pequeño cuadro, una vislumbre 
del hecho que Él regresará nuevamente a este mundo, y que cuando Él 
regrese, establecerá Su reino. Pero aquí dice que mientras tanto, usted 
tiene que convertirse y llegar a ser como un niño. Pienso que lo que quiere 
decir aquí es simplemente que usted tiene que nacer de nuevo, tiene que 
llegar a ser como un bebé. Un pequeño niño pone a un lado todas las cosas 
de jactancia y todo lo demás y se acerca de una manera sencilla por medio 
de la fe. La fe de un niño; ¡qué tremendo es todo esto!

Así es que, lo que aquí tenemos en este Salmo 8, es el Señor, el Creador. 
Usted tiene la naturaleza, la creación; tiene al hombre, la criatura. Aquí 
tenemos esa relación. 
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Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que 

tú formaste. [Sal. 8:3]

¿Sabe usted la razón por la cual la luna está ubicada en el lugar que está? 
Pues bien, uno puede observar alguna estrella, que brilla de una manera 
extraordinaria, y quiere decir que está ubicada en un lugar específico, y 
yo a veces me pregunto por qué está allí. Bueno, debo decir que no sé 
por qué está en ese lugar, pero allí está. Pero una cosa sí puedo decir, que 
está ubicada en ese lugar porque allí es donde Cristo quiere que esté, Él 
fue quien la puso en ese lugar. Yo tengo ciertos libros en mi escritorio, 
yo pongo un libro aquí, otro libro allá, y otro más allá, y ¿sabe por qué 
hago eso? Porque allí es donde yo los quiero tener. Las estrellas no están 
ubicadas en los cielos de la forma en que yo quiero que estén, porque 
quizá me gustaría cambiar algunas, sino que están allí porque ése es 
precisamente el lugar en donde Él quiere que estén. Ése es el lugar que Él 
quiere que ocupen. Él es quien está ordenando las cosas, y dice aquí, que 
los cielos son obra de Sus dedos.

Cuando Él habla de salvación dice: ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? 

¿Y sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová? (Is. 53:1) Éste es el brazo 
desnudo digamos de paso, que revela a Dios.

Usted se da cuenta que cuando Dios creó los cielos y la tierra sólo 
utilizó Su dedo. Juan Wesley lo dijo así: “Dios creó los cielos y la tierra 
y ni siquiera tuvo que esforzarse; Su dedo obró”. Usted sabe cómo hace 
una mujer cuando está tejiendo. Bueno, eso es lo que uno tiene en la 
creación, y allí es donde Dios pone Su gloria sobre todo eso. Es algo que 
es demasiado grande para nosotros, y hay gloria en la creación, pero 
nosotros no adoramos la creación. Nosotros adoramos a Dios Mismo. Él 
es el Creador de ellas, y estas cosas nos hablan de Su gloria, y Su gloria está 
sobre todo esto. 

Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo 

del hombre, para que lo visites? [Sal. 8:4]

Hay algunos que todavía están trabajando en esto. ¿Qué es el hombre? El 
hombre es una criatura muy complicada. Él es un ser humano, pertenece 
a la raza humana, y hay algunos que se están preocupando tratando de 
averiguar cómo es que llegó aquí. La Biblia dice que Dios nos creó y nos 
colocó aquí. Luego el hombre se enredó y se empantanó y se apartó por su 
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camino; ya no creyó en Dios y desobedeció. ¿Por qué tiene Dios memoria 
del hombre? ¿Por qué no quitarlo de una vez? ¿Por qué se acuerda del 
hombre, Dios?

El hombre ha logrado hacer un fracaso completo de toda esta tierra; 
el hombre mismo es un gran fracaso. A nosotros no nos gusta escuchar 
cosas así. Queremos más bien hablar de éxito y progreso. Pienso que uno 
de los trabajos más difíciles en el mundo tiene que ser el de un especialista 
en cáncer. Todas estas personas forman un grupo muy pesimista, porque 
no tienen historias de gran éxito. Pero el hombre, la humanidad, no es lo 
que uno llamaría un gran éxito en esta tierra, él es un fracaso miserable; ha 
arruinado este universo. ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria? Pues 
bien, le voy a decir por qué el hombre es importante. Continúa el salmista 
diciendo: ¿Y el hijo del hombre para que lo visites? Hace más de 2000 años Él 
viajó a esta tierra y murió en la cruz para hacernos saber que Él nos amaba. 
No nos salvó por ese amor, Él nos salvó por Su gracia, porque nosotros no 
teníamos qué ofrecerle. Nosotros no éramos dignos de ser salvos, pero Dios 
vino a esta tierra. No sé si habrá visitado algún otro planeta. Lo que sé de 
veras, de seguro, es que Él no estuvo allí en una cruz, Él vino a este mundo, 
a este mundo en el cual usted y yo vivimos para cumplir ese propósito. 

Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y 

de honra. [Sal. 8:5]

Cuando el Señor Jesús aparecía en el Antiguo Testamento se presentaba 
como el Ángel del Señor, pero cuando llegó a Belén, Él lo hizo de una manera 
mucho más inferior, más humilde que ésa. Vino al nivel del hombre.

Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste 

debajo de sus pies. [Sal. 8:6]

Al hombre se le dio dominio sobre las obras de las manos de Dios, pero 
el hombre ya no tiene control sobre Su universo. La ciencia pensaba que 
tenía todo bajo control, pero ahora nos hemos dado cuenta que la ciencia 
ha contaminado todo, más bien, y parecería que esta tierra va a llegar a ser 
un gran basural. La ciencia lo hizo de esa manera. Así es que, si usted ha 
estado adorando a la ciencia, es mejor que salga pronto de ese basural y se 
busque otro dios. 

Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus 

pies. Pero eso no ha ocurrido aún. Hay que esperar a que regrese el Señor. 
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Ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias del campo,

Las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los 

senderos del mar. [Sal. 8:7-8]

Dios lo hizo todo. Él es el Creador. Este universo muestra las cosas 
invisibles y las cosas que se pueden ver. Él hizo los peces del mar, Él hizo las 
estrellas, Él lo hizo a usted, y me hizo a mí. Él es el Creador. En Romanos 
1:20 Pablo dice, Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se 

hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por 

medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. Podemos ver la obra 
de Dios simplemente mirando a nuestro derredor. 

Pero algún día, ocurrirá lo que dice el versículo 9:

¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la 

tierra! [Sal. 8:9]

No vemos eso hoy. Usted y yo vivimos en la actualidad en un universo 
que está quejándose, lamentándose en el dolor esperando la redención. 
(Ro. 8:22) Pero Dios está sobre todas las cosas de la creación. Él ha 
colocado Su gloria sobre los cielos. Allá arriba se encuentra ese hombre 
que vino aquí a este mundo, nació en Belén, y hay una gloria hoy allí y 
contemplamos la gloria del Señor Jesucristo. Creo, que únicamente por 
medio de la fe se le puede ver. Él está sentado a la diestra de Dios. Por 

tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta, como en un espejo la gloria 

del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como 

por el Espíritu del Señor. (2 Co. 3:18) Amados, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. (1 Jn. 3:2) 
¡Ah, qué futuro glorioso existe para el hijo de Dios! 

Una vez más yo quisiera recordarle que éste es un Salmo mesiánico. 
Enfatiza la humanidad de Cristo y Su victoria final como Hombre. 
Acabamos de estar parados hoy a las orillas de este glorioso Salmo que 
canta las alabanzas de mi Salvador. 
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Salmos 9 y 10
Tema: 

El hombre de Satanás

Del Salmo 9 en adelante, hasta llegar al Salmo 15, hay siete Salmos que 
están juntos y que pertenecen unos con otros, en realidad, lo que estos 
Salmos nos cuentan es una historia profética. Estábamos escalando la 
montaña cuando llegamos al Salmo 8, y ahora comenzamos a descender 
por el otro lado de ella. En esta sección aquí estamos percibiendo algo del 
remanente judío al término de las edades. Vemos el sufrimiento, vemos al 
hombre de pecado, a la persona sin ley, que aún aparecerá en esta tierra.

El Salmo 9 y el Salmo 10, están unidos estrechamente. Hay cierta 
estructura alfabética aquí, un acróstico que no se puede notar en nuestra 
traducción, pero que aparece en el original; como resultado uno puede 
notar que en versiones como la Septuaginta y la Vulgata se ponen estos 
dos Salmos juntos en lugar de quedar separados. Aquí tenemos otro 
término musical, y ya he informado que la mayoría de estos Salmos han 
sido escritos por David. Él era “el dulce cantor de Israel”, el salmista, y 
él era un gran músico. Aquí se nos dice en el título del Salmo que es Al 

músico principal; sobre Mut-labén. Salmo de David. ¿Qué es lo quiere decir 
esta palabra? Bueno, su significado es “muerte del hijo”. Dirigí su atención 
a algo similar en el Salmo 8, donde algunos habían identificado este título 
como que correspondía a ese Salmo anterior. Pero opino que lo podemos 
identificar aquí, “muerte del hijo”. Han existido diferentes maneras de 
identificar esto en la vida de David, y por supuesto, lo más importante 
podría ser la muerte del gigante Goliat. Otros lo identifican con la muerte 
del hijo de Betsabé. Pero su significado es, como dije: “muerte del hijo”, del 
primogénito. Quisiera opinar que se refiere a lo que ocurrió en la tierra 
de Egipto la noche de la redención, cuando murieron los primogénitos. 

Empieza con una nota de alabanza. 

Te alabaré, oh Jehová, con todo mi corazón; contaré todas tus 

maravillas.

Me alegraré y me regocijaré en ti; cantaré a tu nombre, oh 

Altísimo. [Sal. 9:1-2]
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Este Salmo comienza con una alabanza, de la misma manera en que lo 
hizo el Salmo 7, y también como en ese Salmo, en este Salmo tenemos la 
alabanza que es una anticipación a la victoria que llegará cuando—como 
el Salmo 8 predijo de una manera hermosa—todas las cosas serán puestas 
bajo los pies de Aquél que fue hecho un poco menor que los ángeles. Es 
así como podemos ver en esta primera sección del Salmo un pronóstico 
profético de lo que serán las condiciones en el mundo cuando el Hijo del 
hombre haya recibido el trono en justicia y en paz. En vista de la redención 
que vendrá en el futuro, aquí tenemos un gran canto de alabanza que el 
pueblo de este mundo entonará en aquel día. En el Libro de Apocalipsis 
tenemos un cuadro, en el que esta gran compañía de Israel está allí para 
alabar a Dios. La iglesia estará allí, y los 24 ancianos, y será un tiempo de 
gran alabanza a Dios.

Mis enemigos volvieron atrás; cayeron y perecieron delante de ti.

Porque has mantenido mi derecho y mi causa; te has sentado en el 

trono juzgando con justicia. [Sal. 9:3-4]

Nuevamente entramos en esa época del reino que es mencionada en el 
Salmo 8, cuando todas las cosas serán puestas debajo de los pies del que fue 
hecho un poco menor que los ángeles. Lo importante que tenemos que notar 
aquí es, como dijo Martín Lutero, que “uno con Dios es una mayoría”. Él no 
se preocupaba mucho de que Dios estuviera de su lado, sino que quería estar 
seguro que él estaba del lado de Dios. Eso es lo importante aquí, “mi derecho 
y mi causa son las justas”. Tenemos que estar seguros de eso, tenemos que 
estar seguros de que estamos del lado de Dios. 

Ahora él habla del juicio venidero: 

Reprendiste a las naciones, destruiste al malo, borraste el nombre 

de ellos eternamente y para siempre. 

Los enemigos han perecido; han quedado desolados para siempre; 

y las ciudades que derribaste, su memoria pereció con ellas. [Sal. 

9:5-6]

Ésta es una declaración muy severa del juicio que se aproxima. A veces 
me pregunto “¿Es que no se predica del juicio en la actualidad?” Pues bien, 
yo diría que se ha predicado lo suficiente de cierta clase de juicio. Pero, hay 
muy pocos mensajes basados en el tema del infierno. La mayoría de los 
sermones que se escucha en la actualidad, son del consuelo para el pueblo 
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de Dios. En realidad, hay demasiados sermones que están siendo dirigidos 
hacia aquéllos que parecen tener cierta clase de complejos, o que están 
buscando a alguien para poder llorar sobre sus hombros. Sin embargo, 
hay algunos que consideran el tema del infierno, pero se nota demasiada 
dureza, demasiada amargura en el predicador; y pienso que un hombre 
antes de predicar sobre el infierno debería analizar su propio corazón, 
para estar seguro que ese tema lo esté afectando a él. ¿Le duele a él el 
corazón al saber que hay muchos hombres que están perdidos? 

Supongo que una de las mejores cosas que se ha dicho acerca de Dwight 
L. Moody, aquel gran predicador, tuvo lugar en cierta ocasión cuando un 
hombre dijo algo sobre una predicación de Moody y sobre el tema del 
infierno. Un incrédulo dijo lo siguiente: “No me gusta escuchar sermones 
sobre el infierno, pero si hay un hombre que puede predicar sobre ese 
tema, ese hombre es Dwight L. Moody”. Debo decir, que no sólo debería 
haber sermones sobre el infierno, sino que también tiene que haber o 
existir la persona apropiada para hacerlo. Supongo que una de las razones 
por la cual yo no predico más sermones sobre ese tema es porque debería 
mover mi corazón mucho más de lo que sucede en la actualidad.

El salmista deja bien en claro aquí que todos los enemigos de Israel 
van a ser conquistado. Ésta es la victoria de Dios para el remanente que 
permaneció al lado de Dios. En realidad, lo que aquí tenemos es “la muerte 
del hijo”, del primogénito en Egipto. Creo que lo lleva a uno al mismo 
lugar donde nació el antisemitismo. Comenzó allá en la tierra de Egipto. 
Un nuevo rey en ese lugar esclavizó a la nación elegida. Este hombre trató 
de exterminarlos, a la raza completa, tratando de frustrar la gracia y el 
propósito de Dios en Su redención, y desde ese momento las naciones han 
sido enemigos de Israel, y continuarán siéndolo y odiándolos hasta el día 
de la redención. Aun en nuestros días existe un sentimiento contra esa 
nación. 

Tenemos en los versículos 7-12, de este Salmo, que el reino y el trono 
de justicia son establecidos. 

Pero Jehová permanecerá para siempre; ha dispuesto su trono 

para juicio.

Él juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con rectitud.  [Sal. 

9:7-8]
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El juzgará al mundo con justicia. Pienso que necesitamos más jueces que 
sigan muy de cerca la ley, y que puedan aplicar castigos cuando el castigo 
es merecido. Hay demasiados jueces tiernos, estoy seguro, hombres que 
están tratando de ser populares, y eso parece ser lo común en nuestros 
días. Se necesita la justicia en la actualidad. Aquél que es justo, y Aquél que 
hace las cosas con justicia es Dios. No es lo que usted o yo pensamos que 
debería ser; es Dios quien pudo separar la luz de las tinieblas. Yo nunca lo 
he podido hacer. Nunca me he levantado antes del amanecer y realizado 
algunos movimientos con mi mano y hacer que aparezca el sol. Es Dios 
quien hace eso. Él es el Único hoy que cuando dice que una cosa es justa, 
así es. Si usted no piensa de esa manera, pues usted está equivocado. Es así 
sencillamente. Alguien tiene que hacer las reglas, así es que Él es quien crea 
todas las normas para este universo. Él es quien lo hace andar. Él va a estar 
allí por mucho tiempo. Opino que Él tiene esa prerrogativa en la actualidad. 

Tenemos ante nosotros un cuadro de la condición anterior a Su llegada 
a establecer Su reino. ¿Qué es lo que todos nosotros necesitamos antes de 
que El venga? 

Ten misericordia de mí, Jehová; mira mi aflicción que padezco a 

causa de los que me aborrecen, tú que me levantas de las puertas de 

la muerte. [Sal. 9:13]

Yo no sé lo que usted necesita, pero yo necesito misericordia, misericordia 
de Dios. Alguien quizá diga: “Pero usted dice que habrá justicia”. Bueno, 
eso es cierto, pero usted se da cuenta que la justicia ya ha sido establecida 
en la persona del Señor Jesucristo, cuando Él llevó sobre Sí Mismo 
nuestros pecados, y Él ha sido hecho nuestra justicia. Lo que necesito hoy 
es misericordia, y la misericordia es ofrecida a cada uno de nosotros en la 
persona de Jesucristo. 

Para que cuente yo todas tus alabanzas en las puertas de la hija de 

Sion, y me goce en tu salvación. [Sal. 9:14]

Nosotros, necesitamos más personas que se regocijen en Dios en el día de hoy. 

Se hundieron las naciones en el hoyo que hicieron; en la red que 

escondieron fue tomado su pie. [Sal. 9:15]

Usted puede observar a las naciones en el mundo en la actualidad, aun 
las grandes naciones del mundo. Estamos hundidos en el hoyo que hemos 
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hecho. Parece que hemos quedado atrapados también. Ésa es la condición 
del mundo en la hora presente. 

Jehová se ha hecho conocer en el juicio que ejecutó; en la obra de sus 

manos fue enlazado el malo. (Higaión. Selah.) [Sal. 9:16]

Éste es un versículo fantástico, debo decir de paso. Note que se eleva un 
lamento ahora:

Los malos serán trasladados al Seol, todas las gentes que se olvidan 

de Dios. [Sal. 9:17]

Seol, quiere decir, los muertos. Ése es un gran principio que Dios ha 
apuntado. 

Porque no para siempre será olvidado el menesteroso, ni la 

esperanza de los pobres perecerá perpetuamente. [Sal. 9:18]

Porque no para siempre será olvidado el menesteroso. Sin embargo, así es en 
la actualidad. Parece que hay programas para ayudar a los pobres, pero la 
persona que se encuentra a cargo de todo parece recibir todo lo que viene, 
antes de que eso pueda ser entregado a aquéllos que lo necesitan realmente. 
El Señor juzgará a los pobres, eso es otra cosa que debo mencionar. Ellos 
recibirán justicia, algún día, no será sino hasta cuando llegue el Señor 
Jesucristo. Nosotros los pobres deberíamos estar más interesados en el 
Señor Jesucristo. Hay tantos en la actualidad que están en la pobreza, y están 
acudiendo hacia los partidos políticos; se inclinan hacia ciertos candidatos 
políticos, sin importarles de qué partido son. Pero, permítame decirle que 
esta gente no va a hacer mucho por usted. Lo único que ellos están tratando 
es lograr un puesto de poder en el gobierno. No están tratando de ayudar 
al necesitado. El Señor Jesucristo en cambio, no está buscando algún puesto 
de poder en el gobierno; Él ya tiene el Suyo, Él es el Rey de reyes, y Señor de 
señores. Así es que Él no está buscando ansiosamente complacer a ningún 
partido político o algún grupo en particular en este mundo. Cuando Él vino 
aquí por primera vez vino a hacer la voluntad de Dios; ya que Él es Dios, 
cuando regrese nuevamente Él va a hacer Su propia voluntad. Amigo, como 
dice aquí el versículo 18: porque no para siempre será olvidado el menesteroso, ni 

la esperanza de los pobres perecerá perpetuamente. Ellos están esperando mucho 
de los hombres en la actualidad, pero sólo Dios puede satisfacerlos. 

Levántate, oh Jehová; no se fortalezca el hombre; sean juzgadas las 

naciones delante de ti. [Sal. 9:19]
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Las naciones serán aun juzgadas. El Señor Jesucristo pronunció una 
profecía en la que decía que las naciones aun deberán comparecer ante 
Él. (Mt. 25:31-46) …y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las 

ovejas de los cabritos. (Mt. 25:34)

Pon, oh Jehová, temor en ellos; conozcan las naciones que no son 

sino hombres. (Selah.) [Sal. 9:20]

Hay algunos que piensan en el presente que ellos están obrando en el lugar 
de Dios. Recuerde que inscripción de este Salmo es Mut-labén, que quiere decir 
“muerte del hijo”. Si usted considera que el hijo es Goliat o el Faraón, ambos 
son pequeños cuadros del anticristo que está por venir. Él será el hombre de 
Satanás, y se pondrá en la posición de Dios. Dios por fin lo dominará. 

Cuando uno llega al Salmo 10 se encuentra con el hombre de Satanás; 
él es el hombre de la tierra y eso quiere decir que está identificado muy de 
cerca con el Salmo 9. Usted puede notar aquí cómo se describe al malo. 

¿Por qué estás lejos, oh Jehová, y te escondes en el tiempo de la 

tribulación? 

Con arrogancia el malo persigue al pobre; será atrapado en los 

artificios que ha ideado.

Porque el malo se jacta del deseo de su alma, bendice al codicioso, y 

desprecia a Jehová. [Sal. 10:1-3]

Hay dos cosas que caracterizan al malo en estos versículos: el orgullo y 
la jactancia. Cuando usted mira a su alrededor aquí en este mundo, ¿quiere 
saber quiénes son los malos? Son los grandes del mundo que están llenos 
de orgullo, que no tienen ningún lugar para Dios. También los que hablan 
mucho, que se jactan demasiado. No sé lo que piensa usted, pero, no estoy 
muy impresionado por los políticos y líderes mundiales que siempre se 
están jactando de cómo ellos van a resolver todos los problemas de este 
mundo. Ellos se jactan de las cosas grandes y piensan que son dioses. Luego 
parece que no pueden llegar a hacer nada, y en realidad prácticamente 
nunca hacen nada. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí de los malos! Éste, 
por supuesto, es un cuadro de toda la humanidad. Él es el falso Mesías. Me 
doy cuenta que él es quien se está jactando. Su orgullo le identifica aquí en 
este Salmo. 

El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; no hay Dios en 

ninguno de sus pensamientos. [Sal. 10:4]
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En los tiempos de David empezó a haber por primera vez en la historia, 
ateos. No había ateos en el principio porque estaban demasiado cerca de 
la creación. Después de todo, Noé conocía a un hombre que conocía a 
Adán. Cuando uno está tan cerca de la creación, uno no es propenso a 
negar a Dios. Cuando los Diez Mandamientos fueron dados, no había 
un mandamiento en contra del ateísmo; pero sí había en contra del 
politeísmo—la adoración de muchos dioses. El primero mandamiento es: 
No tendrás dioses ajenos delante de mí. El segundo mandamiento es: No te 

harás imagen ni ninguna semejante de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. (Ex. 20:3-4) Hay dos mandamientos 
en contra del politeísmo, y ninguno en contra del ateísmo porque no había 
ateos. Sin embargo, David mencionará el ateísmo varias veces. 

El anticristo de los últimos tiempos será caracterizado por el ateísmo, 
lleno de orgullo y jactancia.

Sus caminos son torcidos en todo tiempo; tus juicios los tiene muy 

lejos de su vista; a todos sus adversarios desprecia.

Dice en su corazón: No seré movido jamás; nunca me alcanzará el 

infortunio. [Sal. 10:5-6]

Ése es el hombre de nuestros días; se jacta de su prosperidad, y del hecho 
de que él no necesita a Dios en el día de hoy.

¿Por qué desprecia el malo a Dios? En su corazón ha dicho: Tú no lo 

inquirirás. [Sal. 10:13]

No sólo no cree en Dios, sino que lo desprecia. Es inconsistente 
desprecia a Alguien que no existe; aparentemente Él tiene que existir para 
causar este tipo de amargura y odio.

Tú no lo inquirirás: Lo que está diciendo es “no hay juicio”. Ésa es la 
posición que toma el hombre en la actualidad. Hay una multitud de gente 
que está apareciendo en nuestra cultura contemporánea, que está diciendo: 
“No hay Dios, o si lo hay, Él está demasiado lejos de ellos como para que 
se preocupen por Él; y no habrá ningún juicio”. Ésa es la posición que 
muchos de nosotros estamos tomando en el presente, lamentablemente, 
y cuando uno toma esa posición, puede suceder cualquier cosa. Quieren 
abolir la pena de muerte. Esa filosofía está de moda en la actualidad; que 
no habrá ninguna clase de castigo, ninguna clase de prisión, ni nada por 
el estilo para los criminales. La gente dice hoy que los métodos que se está 
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utilizando no dan resultado y que no reforman a los criminales. ¿Y quién 
ha dicho que el propósito de una prisión y del castigo era el de reformar? 
Nunca fue así. El propósito, es el de limitar el crimen; ésa es la razón por 
la cual Dios ha dado eso, y el juicio se acerca. Es algo inevitable sobre la 
tierra. Mientras más nos acercamos a él, menos cree el hombre que viene.

Dios no forma parte de la conversación, y tampoco figura en las charlas 
de la actualidad. Probablemente Dios es la Persona menos popular que 
existe en este mundo, ¿por qué? Porque los malvados, los malos en el 
presente están sobre todas las cosas y dirigiéndose hacia el tiempo cuando 
el pecado del hombre traerá al hombre de pecado, y éste es el último 
anticristo. 

Jehová es Rey eternamente y para siempre; de su tierra han 

perecido las naciones.

El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; tú dispones su corazón, y 

haces atento tu oído. 

Para juzgar al huérfano y al oprimido, a fin de que no vuelva más 

a hacer violencia el hombre de la tierra. [Sal. 10:16-18]

Ése es el anticristo. Uno puede ver que el malo, por la altivez de su rostro, 

no busca a Dios; no hay Dios en ninguno de sus pensamientos. (V. 4)  

Éstos son Salmos notables, amigo, porque amplifican muchas grandes 
verdades que encontramos históricamente y proféticamente en otras 
porciones de la Palabra de Dios. 

Salmo 11
Tema: 

Pruebas del justo

Llegamos ahora a un Salmo muy breve. Éste es también un Salmo de 
David y se nos dice en el título que es Al músico principal. No sé cuáles fueron 
las circunstancias bajo las cuales fue escrito, pero es un producto de la 
persecución y sufrimientos de la vida de David. Probablemente fue cuando 
él huía de su hijo Absalón. Es un Salmo corto pero maravilloso también. 

En Jehová he confiado; ¿cómo decís a mi alma, que escape al monte 

cual ave? [Sal. 11:1]



64

Los amigos de David le decían a éste que escape al monte cual ave, y que 
eso resolvería sus problemas. Bueno, lo siento mucho, pero ésa no es la 
manera por medio de la cual uno los puede resolver.

Como ya he indicado anteriormente, nos encontramos en una serie 
de Salmos que comenzó con el Salmo 9, y finaliza con el Salmo 15. El 
remanente judío durante el tiempo de la Gran Tribulación es presentado 
ante nosotros. Pienso que es la interpretación fundamental de esta sección. 
Tiene un significado y un mensaje para el pueblo de Dios de todas las 
épocas, y eso es para usted, tanto como para mí, en la aplicación de estos 
Salmos. Estos Salmos pueden hablar a nuestros corazones, y espero que 
así sea en el día de hoy.

Estos Salmos son algo destacado, porque ejemplifican grandes verdades 
que usted y yo recibimos histórica o proféticamente en otras porciones de 
la Escritura.

¿Cuándo escribió David este Salmo? Se llama un Salmo de David, es un 
Salmo bastante corto, y obviamente fue escrito en una época cuando David 
estaba sufriendo todo el peso de la persecución. Decir exactamente cuándo 
ocurrió eso, es algo difícil de señalar; pero el escritor Perowne dijo algo sobre 
esto que, aun cuando es una cita un poco extensa, quisiera mencionarla aquí, 
aun considerando el hecho de que no hay muchos que lo llamarán a él un 
intérprete justo. Él formaría parte del campo de los liberales, pero quisiera 
que usted lea lo que él tiene que decir: “El cantor está en peligro de su vida, y 
consejeros tímidos, medrosos, pretendían que él buscara refugio huyendo; 
pero él lleno de una fe inconmovible en Dios rechaza su consejo, creyendo 
que Jehová el Rey justo, aun cuando prueba a Sus siervos, no los olvida. Los 
justos no necesitan temer, pero sí los malvados. El Salmo es tan corto y tan 
general en su carácter que no es fácil decir a cuáles circunstancias en la vida 
de David se está refiriendo. Parecería, sin embargo, que lo más justo sería 
elegir entre su persecución de parte de Saúl, y la rebelión de su hijo Absalón. 
Delitzsch decide por lo último y opina que el consejo de escapar al monte 
sale de la boca de amigos que están ansiosos de persuadir al Rey a que se 
traslade, como lo había hecho antes cuando era perseguido por Saúl, a las 
rocas que usaban los animales silvestres. La expresión que encontramos en 
el versículo 3, donde se hace mención de la destrucción de los fundamentos, 
se inclina a favor de esa opinión que señala a la época cuando la autoridad 
legal estaba sumergida”. 
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Pienso que ésa es una declaración muy destacada de parte de un liberal, 
y ésta es una de esas ocasiones cuando usted puede señalarme como que 
estoy de acuerdo con uno de ellos. Pienso que este Salmo tiene referencia a 
la época cuando David huía de su hijo Absalón. Aquí una vez más, tenemos 
una expresión que sale de lo profundo del corazón de este gran Rey David. 

Que escape al monte cual ave. ¡Qué huya de todo! Yo pienso que hoy, en 
nuestra sociedad tan mecanizada y nuestra cultura tan monótona, nos 
podemos sentar en un automóvil por varias horas en alguna carretera, y 
eso se convierte en un andar monótono. El volar en un avión es hoy una 
experiencia maravillosa, pero después de haber viajado por mucho tiempo 
a varios lugares en un país o alrededor del mundo, bueno, eso también se 
convierte en algo monótono. El sentarse simplemente en ese aparato y 
volar; cuando se eleva en el aire ya no hay mucho qué ver ni qué hacer. 
Así es que, opino que es maravilloso el que una persona pueda escapar a 
algún lugar de descanso, alejado del ruido del tráfico, de la vida ocupada, y 
los disturbios de las grandes ciudades en la actualidad, e irse a donde pueda 
descansar y esparcirse un poco.

No creo que eso haga ningún daño. Pero si usted está tratando de escapar 
de sus problemas, si usted está tratando de huir de una situación a la cual 
debería hacerle frente; entonces, no es un consejo muy bueno, como 
tampoco es bueno el huir a causa del temor. Y había muchos que estaban 
aconsejando a David a que huyera, a que saliera de ese lugar ese mismo 
momento. Ellos eran los que realmente tenían temor; la razón para ello 
era que aquí estaba su propio hijo tratando de quitarle la vida. 

Porque he aquí, los malos tienden el arco, disponen sus saetas sobre 

la cuerda, para asaetear en oculto a los rectos de corazón. [Sal. 11:2]

En otras palabras, aquéllos que estaban siguiendo a Absalón tenían toda 
la disposición de matar a David. Ellos harían eso a la primera oportunidad 
que tuvieran, y había mucho encono, mucho resentimiento en ambos 
lados. Finalmente, cuando Absalón se enfrentó en batalla contra su padre 
David, éste no abandonó su tierra. David se retiró a conocer el terreno, 
y luego se presentó a luchar contra su hijo, y contra aquéllos que se le 
habían unido. David le dio instrucciones específicas a sus tres capitanes: 
Tratad benignamente por amor de mí al joven Absalón. (2 S. 18:5)
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Absalón cometió una gran equivocación al luchar contra su padre David 
ya que éste tenía de su lado a soldados veteranos, y David mismo era un 
guerrero de mucha experiencia, y sabía cómo luchar en esas batallas; él 
sabía lo que tenía que hacer, y se tenía que enfrentar contra Absalón y 
sus hombres en los bosques y montañas, y estos últimos, no eran muy 
experimentados en la batalla, y ellos, perdieron la lucha. El encono 
y el rencor que había en aquéllos que luchaban junto con David, no se 
encontraba en el corazón de David, sino en Joab, uno de sus capitanes. 
Cuando Joab tuvo la oportunidad, él lanzó tres dardos para dar muerte a 
Absalón, porque había mucho rencor en ambos bandos.

Esto en realidad quebrantó el corazón de David. No creo que David haya 
podido recuperarse de esta experiencia. Cuando Absalón había tomado el 
control del país, y cuando David huyó de Jerusalén, había desaparecido la ley 
y el orden. Ya no se llevaba a cabo la adoración del Dios Vivo y Verdadero. 

Si fueren destruidos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo? 

[Sal. 11:3]

Aún hoy en día ésa es una buena pregunta. Es una buena pregunta para 
el presente cuando la autoridad de la Palabra de Dios está siendo puesta 
en tela de juicio por todas partes. Tenemos esa “nueva moralidad”, que en 
realidad es pecado, y lo que la Biblia condena desde el mismo comienzo. 
La pregunta es: ¿Qué ha de hacer el justo? Pues bien, permítame decirle lo 
que el justo tiene que hacer. 

Jehová está en su santo templo; Jehová tiene en el cielo su trono; sus 

ojos ven, sus párpados examinan a los hijos de los hombres. [Sal. 

11:4]

Dios nos está observando en la actualidad. Él nos está probando. Al 
único lugar donde uno se puede dirigir, es a Él en el presente. Él nos está 
probando. Eso es lo que los justos pueden hacer cuando son destruidos los 
fundamentos, uno tiene de quién asirse en Dios. 

Abraham alcanzó ese lugar. Cuando se dice que Abraham creyó a Dios, 
simplemente quiere decir que él puso sus brazos alrededor de Dios y se asió 
de Él. Él creyó en Dios. En estos días cuando podemos creer en Dios y asirnos 
a Él, creo que es ocasión para aquéllos de nosotros que no podemos cantar, 
que por lo menos digamos ¡Aleluya! Dios es verdaderamente maravilloso. 

Jehová prueba al justo; pero al malo y al que ama la violencia, su 
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alma los aborrece. [Sal. 11:5]

Jehová prueba al justo. Dios va a hacer una diferencia. Dios sabe quién 
le pertenece y Él prueba a aquéllos que son Suyos. Él lo puede estar 
probando a usted. Él me prueba a mí, y esto no quiere decir que Él me está 
aborreciendo. Él nos prueba para nuestro propio bien y para Su gloria. 

Pero al malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece. Hay algunos 
que piensan que Dios permite estas cosas, pero mejor sería leer este Salmo 
nuevamente, porque aquí dice que Dios aborrece al malo, a aquéllos que 
aman la violencia. No pienso que Dios puede de ninguna manera amar 
a Satanás; yo creo que Dios lo aborrece. Él aborrece a aquéllos que lo 
están siguiendo y que no tienen ninguna intención de volverse a Dios. 
Francamente hablando, no estoy muy de acuerdo que digamos, con esas 
diferencias que se hace mención en la actualidad, de que Dios ama al 
pecador pero que odia el pecado. Esto es cierto en parte, pero Dios lo 
ama a usted tanto, que dio Su Hijo para que muriera por usted, y si usted 
persiste en su pecado, si continúa en su pecado, usted es enemigo de Dios y 
Dios es su enemigo. Debemos dejar eso bien en claro. Dios quiere salvarlo 
y le salvará; pero mientras usted no se vuelva a Él, no lo va a hacer. Pero 
cuando usted se vuelva hacia Dios, Él perdonará su iniquidad y su pecado. 
Pero, no se equivoque, si piensa que Dios no es una Persona sentimental y 
que no se preocupa por lo que usted está haciendo; está equivocado. Él no 
es eso, de ninguna manera. 

Sobre los malos hará llover calamidades; fuego, azufre y viento 

abrasador será la porción del cáliz de ellos. [Sal. 11:6]

La copa de maldad ya se está llenando. Dios permite que se llene, Él no 
está haciendo nada en este momento. Los malvados prosperarán. Él hace 
que llueva sobre el justo, así como también sobre los injustos. Me parece 
que ellos reciben más lluvia que los demás, y están disfrutando de su día. 

Porque Jehová es justo, y ama la justicia; el hombre recto mirará 

su rostro. [Sal. 11:7]

El Señor ama la justicia. Éste es un Salmo maravilloso, algo admirable, 
y se revela en una forma hermosa en época de dificultades, cuando los 
fundamentos son destruidos, como lo son en la actualidad. Nosotros 
miramos desde la tierra hacia el cielo; miramos a Él, y ¡qué hermoso el 
cuadro que contemplamos!



68

Salmo 12
Tema: 

El piadoso en medio de la impiedad de la Gran Tribulación

Este Salmo es profético, como lo es el que lo precede. Se refiere 
últimamente al cumplimiento final, a la interpretación final de la 
tribulación que llegará sobre el remanente piadoso de Israel y sobre los 
gentiles piadosos en aquel día. 

En los primeros versículos de este Salmo encontramos una descripción 
de la apostasía que existirá en esos días; usted se da cuenta que hay una 
apostasía de esa nación como lo hay también una apostasía de la iglesia. 

Salva, oh Jehová, porque se acabaron los piadosos; porque han 

desaparecido los fieles de entre los hijos de los hombres. [Sal. 12:1]

Es muy fácil en la actualidad el llegar a tener el mismo complejo que 
tuvo Elías. El pensar que uno es la única persona que queda, que es la única 
persona que se mantiene fiel a Dios en el presente. Hay muchas personas 
que tienen un complejo como ése, pero, eso no es correcto.

Habla mentira cada uno con su prójimo; hablan con labios 

lisonjeros, y con doblez de corazón. [Sal. 12:2]

Éste es un día cuando los creyentes necesitan hablar la verdad. Es decir 
que nosotros no debemos decir una cosa en frente de cierta persona, y 
luego decir algo diferente cuando se ha retirado. Eso es hablar con labios 
lisonjeros, tener doblez de corazón. 

Jehová destruirá todos los labios lisonjeros, y la lengua que habla 

jactanciosamente. [Sal. 12:3]

Se está dirigiendo a los orgullosos de una manera muy directa en este Salmo. 

A los que han dicho: Por nuestra lengua prevaleceremos; nuestros 

labios son nuestros; ¿quién es señor de nosotros? [Sal. 12:4]

“Nosotros diremos lo que se nos venga en gana”, y en la apostasía en 
la iglesia se nota un orgullo como éste. Eso habla mucho de lo que está 
ocurriendo. Judas, hablando de la apostasía que vendrá a la iglesia, dice: 
Éstos son murmuradores, querelloso, que andan según sus propios deseos, cuya 
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boca habla cosas infladas, adulando a las personas para sacar provecho. (Jud. 16) 
Es decir, ellos son un montón de mentirosos. 

Al continuar en este Salmo, vemos a aquéllos que le pertenecen a Dios. 

Por la opresión de los pobres, por el gemido de los menesterosos, 

ahora me levantaré, dice Jehová; pondré en salvo al que por ello 

suspira. [Sal. 12:5]

De esto hablaremos más adelante. Hoy el enemigo oprime al justo, 
pero el Señor toma a aquél que necesita Su ayuda y Él lo esconde en las 
hendiduras de la roca. Lo coloca en un lugar donde hay seguridad. 

Las palabras de Jehová son palabras limpias, como plata refinada 

en horno de tierra, purificada siete veces. [Sal. 12:6]

Los malvados usan de la jactancia, usan la lisonja, y ¿quién les puede 
creer? Pero, las palabras de Jehová son palabras limpias. Es por esa razón 
que necesitamos pasar tiempo estudiando la Palabra de Dios. Ésta es la 
fortaleza en la cual Dios nos quiere colocar. 

Tú, Jehová, los guardarás; de esta generación los preservarás para 

siempre.

Cercando andan los malos, cuando la vileza es exaltada entre los 

hijos de los hombres. [Sal. 12:7-8]

Nosotros estamos viviendo en días como ésos. Eso será una realidad 
especialmente en la Gran Tribulación. Escuche lo que se dijo a aquéllos 
en Jerusalén, como menciona Isaías 66:5: Oíd Palabra de Jehová, vosotros los 

que tembláis a su palabra: Vuestros hermanos que os aborrecen, y os echan fuera 

por causa de mi nombre, dijeron: Jehová sea glorificado. Ellos dijeron eso, pero 
en un tono de burla. Pero él se mostrará para alegría vuestra, y ellos serán 

confundidos. Debo decir que éste es un cuadro maravilloso, verdaderamente 
admirable el que se nos presenta. Se describe aquí la adoración en el templo 
en Jerusalén durante lo que pienso es el fin de las edades. Usted recuerda 
que el Señor dijo en Su día cuando ellos se acercaron a arrestarle, cuando 
el enemigo llegó junto a Él: Mas ésta es vuestra hora y la potestad de las 
tinieblas. (Lc. 22:53b) Pasamos por tiempos cuando el enemigo está en 
control. Pero Dios no permite que nada les ocurra a los Suyos, a no ser que 
eso pueda brindar algún resultado digno en sus corazones y en sus vidas. 
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Tema: 

La situación desesperada de David

Ésta es una sección bastante lúgubre del Libro de los Salmos. Todos 
estos Salmos están unidos entre sí, como he dicho. Se nos presenta aquí 
una línea directa que tiene una unión muy estrecha y que comienza en 
el Salmo 9, y que continuará hasta el Salmo 15. Estos Salmos tienen que 
ver con tiempos difíciles que se aproximan, y las diferentes personas 
que figuran durante ese tiempo de dificultad. La Gran Tribulación y 
nuestro Cristo es identificado en esta sección, como ya hemos podido 
ver; el remanente judío que permanecerá fiel a Dios y también la gran 
compañía de gentiles que se volverán hacia el Señor durante este período. 
Nuevamente debo decir que será un tiempo de mucha prueba. 

David escribió este Salmo de una de sus propias experiencias, pero tiene 
una interpretación contemporánea. También tiene una interpretación 
profética o cronológica. Se dirige hacia el mismo final de las edades y a 
aquella época en la cual estamos viviendo en la actualidad, después que la 
iglesia sea quitada. Tiene una aplicación hermosa para nosotros.

En el Salmo 13, David está siendo perseguido y probablemente es por el 
Rey Saúl. Él estaba escondido en la cueva de Adulam, y probablemente los 
filisteos estaban unidos a los que lo perseguían para tratar de encontrarlo. 
Este hombre, siendo perseguido día y noche, se encuentra en una situación 
bastante incómoda; en su cansancio de cuerpo y en su amargura de mente 
y corazón, David clama a Dios diciendo: ¿Hasta cuando, Jehová? ¿Me olvidarás 

para siempre? En otras palabras, él presenta un pensamiento muy pesimista 
aquí: ¿Hasta cuando esconderás tu rostro de mí? Él siente como que Dios lo ha 
abandonado, como que Dios lo ha dejado de lado y que él tiene que hacer 
las cosas por sí solo.

¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta 

cuándo esconderás tu rostro de mí? [Sal. 13:1]

Lo que uno tiene aquí es como dice Delitzsch, “un suspiro largo y 
profundo”. Luego es como si escapara finalmente de un pecho aliviado, pero 
en una oración mucho más calmada y apacible. Así es como él la describe. 
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¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristezas en mi 

corazón cada día? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre 

mí? [Sal. 13:2]

¿Cuánto va a durar todo esto? En esta ocasión David era un hombre 
muy, pero muy cansado. Entonces, él se vuelve a Dios en oración. Ése es 
el recurso que él tiene y que nosotros también podemos usar. 

Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; alumbra mis ojos, para 

que no duerma de muerte. [Sal. 13:3]

En otras palabras, David tenía miedo de dormir, temiendo que sus enemigos 
le mataran. Pero, al mismo tiempo, necesitaba descansar, así que le pidió al 
Señor que no se acercara el enemigo y le diera muerte mientras dormía. 

Para que no diga mi enemigo: Lo vencí. Mis enemigos se alegrarían, 

si yo resbalara. [Sal. 13:4]

Él dice que el enemigo se alegraría, si lograra vencer a David. Se 
regocijaría no sólo contra David sino también contra Dios; por eso él ora 
que el enemigo no lo venza. Habiendo dejado escapar ese tremendo suspiro 
de tristeza, luego continúa con una oración, y entonces él finalmente 
descansa su fe en Dios. Éste es un Salmo muy hermoso. 

Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en 

tu salvación. [Sal. 13:5]

David no pensaba que él era lo suficientemente inteligente como 
para librarse de esto por sus propios medios. Él tomó las precauciones 
necesarias, por supuesto, pero él sabía que sólo Dios lo podría librar. Dios 
era su salvación. 

Cantaré a Jehová, porque me ha hecho bien. [Sal. 13:6]

Amigo, en el día de hoy, dondequiera que esté, quienquiera que usted 
sea, cualquier cosa que usted esté haciendo, usted puede elevar alabanzas 
a Dios. Acabo de recibir un buen reporte de mi médico en cuanto a mi 
condición física. El Señor ha sido bueno para conmigo y es fácil alabarle, 
pero pienso en un hombre que estuvo en el mundo por muchos años, y 
que ignoró a Dios por mucho tiempo, y luego enfermó de cáncer. Pero, 
escuchando nuestro programa radial, volvió al Señor y le aceptó como 
su Salvador. Luego, se vio en una triste condición. Sin embargo, cuando 
alguien iba y le visitaba, se podía regocijar y sentirse muy humilde ante 
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este hombre, al ver cómo en medio de todos estos problemas, él hablaba 
de lo bueno que Dios había sido con él y cómo Dios lo había salvado y lo 
maravilloso que Él es. Cuando uno puede alabar a Dios en una situación 
como ésa, entonces sí que ha llegado a una posición espiritual muy elevada. 

Así es que hemos visto la situación desesperada de David el cual refleja 
la situación del pueblo de Dios en la Gran Tribulación. 

Salmo 14
Tema: 

La depravación del hombre en los últimos días—ateísta, sucio, rebelde

Este Salmo, está unido a otros Salmos, y de una manera especial al Salmo 
12. En este Salmo, usted recordará, vimos la corrupción de los últimos días. 
El hombre piadoso había cesado y parecía que el hombre sin Dios estaba 
en control. La corrupción, la maldad, y el desorden eran muy abundantes. 
Usted puede pensar que es un cuadro del presente. Pero aún no hemos 
visto nada en realidad. Espere que llegue la Gran Tribulación. De paso debo 
decir que espero que usted no llegue a ver eso, porque la iglesia de Dios, 
aquéllos que pertenecen al cuerpo de los creyentes, no la verán. Él dijo que 
los …guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para 

probar a los que moran sobre la tierra. (Ap. 3:10) No es para la iglesia, amigo. 
Él dijo que ellos saldrán de este lugar antes que eso ocurra. En este Salmo 
tenemos la corrupción y la maldad de los últimos días, del fin de las edades. 

Usted puede notar algo aquí, y es que tiene un arreglo maravilloso, 
que se puede notar mucho mejor utilizando un bosquejo preparado por 
el obispo Horn, quien divide este Salmo en tres partes: la corrupción del 
mundo (Vs. 1-3); la enemistad contra el pueblo de Dios (Vs. 4-6); y la 
oración por la salvación (V. 7). Ése es el cuadro que tenemos del Salmo 14. 
Es un Salmo bastante breve pero muy importante. 

La corrupción del mundo

Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, hacen 

obras abominables; no hay quien haga el bien. [Sal. 14:1]

La palabra en hebreo para necio es la palabra nabal. Esto quizá le trae a la 
memoria a un hombre que fue llamado Nabal; él tenía como esposa a una 
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mujer hermosa que se llamaba Abigail. Se cuenta su historia en 1 Samuel 
25. Su nombre le caracterizaba muy bien. Él era necio y actuaba como tal. 
Esta palabra se puede traducir a varias palabras en nuestro idioma tales 
como: simple, necio, tonto, disparatado, loco, o maniático.

Tengo un amigo muy inteligente que ha tenido mucho éxito al tratar 
con personas ateas. En cierta ocasión se encontró esta persona con un 
grupo de ateos. Uno de ellos, estaba diciendo: “Yo no creo que haya 
Dios, y cuando el hombre muere, tampoco tiene un alma, es lo mismo 
que cuando muere un animal”. Él continuaba hablando y hablando 
como un lunático. Mi amigo, esperó hasta que el grupo comenzó a 
separarse y entonces se dirigió a este hombre que así hablaba y le dijo: 
“Así que entiendo que usted es un ateo”, y este hombre volvió a hablar 
nuevamente por un largo tiempo. No, él no creía que existiera un Dios. 
Mi amigo se le acercó, y le dijo: “Quiero hacerle una pregunta: la Biblia 
dice que el necio dice en su corazón: No hay Dios. Esa palabra, ‘necio’, quiere 
decir loco o demente. Ahora, usted, o no es sincero cuando dijo eso 
y estaba hablando sólo para el beneficio de los demás, o simplemente, 
usted es un necio, un loco. Me gustaría saber ¿cuál de ellos es usted?” El 
ateo dio media vuelta y se apartó del lugar, porque sólo un maniático 
en este universo, en la actualidad con todo lo que el hombre sabe en el 
presente de este mundo, puede decir que no hay un Dios. 

Es detrás de este universo que hallamos ahora, que está marchando con 
mucha mejor regularidad que el mejor reloj que se pueda inventar. No hay 
ningún reloj en la actualidad que no haya sido hecho por alguien, y este 
universo está programado mucho mejor que cualquier reloj. El mismo 
universo dice que hay alguien que puede hacerlo. Dice el necio en su 
corazón: No hay Dios. Aquí comienza a aparecer en la escena, el necio. Ya 
hemos tenido, digamos de paso, una referencia a esto en el Salmo 10:4: No 

hay Dios en ninguno de sus pensamientos. Dije que una mejor traducción de 
eso era: “En sus pensamientos dice: No hay Dios”. Se puede decir entonces 
que el clímax de la imbecilidad es alguien que dice que no hay Dios. Él 
demuestra lo más profundo de la depravación.

Sé que hay muchos Doctores en Filosofía que están enseñando en las 
universidades en el presente. Muchos de ellos son ateos. Quiero decir 
esto con mucho cuidado: a lo más bajo que una persona puede llegar en la 
depravación humana, es la de ser un ateo. Eso es lo que la Palabra de Dios 
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dice. Si usted no cree que hay un Dios, usted está loco, usted es un demente si 
niega que haya Dios. Usted no tiene sentido; quizá tiene mucha inteligencia, 
pero eso no indica nada. Yo enseñaba con un hombre que era un Doctor en 
Filosofía y este hombre no tenía sentido suficiente como para saber cuándo 
debía salir de la lluvia. Debo ser honrado y decir que eso es muy cierto. 
Jugando al golf en cierta ocasión, comenzó a llover, y este doctor me miró 
y me dijo: “¿Qué hacemos ahora?” Bueno, cualquier persona que piensa, 
cuando comienza a llover, sabe que debe salir de la lluvia, refugiarse en algún 
lugar, y eso fue lo que le sugerí, sabiendo eso. Pero este hombre no parecía 
saberlo. Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. 
Creo que usted puede encontrar que cada ateo es también un gran pecador. 
Esa persona también se ha entregado a la peor de las inmoralidades; es algo 
característico en ellos. Alguien que tenía acceso a las universidades, estaba 
diciendo en cierta ocasión, que es sorprendente ver el número de Doctores 
en Filosofía que dicen ser ateos y que están viviendo en una inmoralidad 
tremenda. Él dice que éstos estaban viviendo en la inmundicia, y eso es 
materialmente en una inmundicia física en la actualidad. 

Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para ver 

si había algún entendido, que buscara a Dios. [Sal. 14:2]

¿Qué fue lo que encontró? 

Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo 

bueno, no hay ni siquiera uno. [Sal. 14:3]

Bueno, quizá no sean ateos, pero eso está señalado en la Epístola a los Romanos 
3:12, por el Apóstol Pablo. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay 
quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Éste es un cuadro suyo y mío. Yo no 
soy un ateo y no creo que usted lo sea tampoco, pero ambos somos pecadores. 
Nosotros no hacemos nada bueno. Ésa es la condición de todos los hombres. Así 
es que, tenemos aquí la corrupción del mundo, en los primeros tres versículos 
que nos dicen a lo más bajo que nosotros podemos llegar. 

Enemistad contra el pueblo de Dios

No sólo están contra Dios, sino también contra todo el pueblo de Dios. 

¿No tienen discernimiento todos los que hacen iniquidad, que 

devoran a mi pueblo como si comiesen pan, y a Jehová no invocan?
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Ellos temblaron de espanto; porque Dios está con la generación de 

los justos.

Del consejo del pobre se han burlado, pero Jehová es su esperanza. 

[Sal. 14:4-6]

Ese fingimiento que vemos de parte de los políticos que son ricos, ya que 
ellos no saben nada acerca de lo que el hombre tiene que padecer, y ellos 
pretenden ser liberales, lo que ellos son en realidad es como ese hombre 
rico que se menciona en la Biblia, que dejaba que las migajas cayeran de su 
mesa para que el pobre Lázaro tuviera algo que comer. (Véase Lc. 16:20-
21) No es muy común encontrar hombres ricos en la actualidad que den 
de sus riquezas para ayudar a los pobres. Ellos están tomando de lo poco 
que usted y yo hemos acumulado, nos cobran impuestos hasta la muerte, 
pero de alguna manera ellos escapan de pagarlos. Dios sí que sabe algo 
acerca de la naturaleza humana, ¿no le parece? Éste es un cuadro de ellos. 

Anhelo y oración por salvación

En el versículo 7, tenemos una nota de triunfo:

¡Oh, que de Sion saliera la salvación de Israel! Cuando Jehová hiciere 

volver a los cautivos de su pueblo, se gozará Jacob, y se alegrará 

Israel. [Sal. 14:7]

Esto mira hacia el futuro, en anticipación a ese glorioso día cuando de 
Sion vendrá entonces ese anhelo y esa oración por la salvación de Dios, 
porque dice: Cuando Jehová hiciere volver a los cautivos de su pueblo, se gozará 

Jacob, y se alegrará Israel.

Eso no es algo difícil de entender. Cualquier persona que dice que no cree 
que Dios tenga un propósito futuro para Israel, está diciendo al mismo tiempo 
que no sabe nada acerca de lo que dicen los Salmos. Porque, usted puede tratar 
de evitar lo que se dice claramente en otros lugares de la Escritura, pero ¿cómo 
puede negarlo cuando llega a un pasaje como éste, que es el grito gozoso del 
corazón del salmista que observa lo que ocurrirá en el futuro?
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Salmo 15
Tema: 

Descripción de los que estarán en la presencia de Dios

Éste es otro Salmo bastante breve, y con éste se marca la conclusión 
de esta sección en esta parte que comenzó con el Salmo 9. Si usted 
puede observar a todos ellos, se puede ver que tuvo lugar un tremendo 
desarrollo. Los Salmos 9 y 10 dan un cuadro del hombre de Satanás, quien 
es caracterizado por orgullo, jactancia, y auto suficiencia. El Salmo 11 
trata con la prueba del justo. En el Salmo 12 vemos al pío en medio de los 
impíos y la impiedad final de la Gran Tribulación. El Salmo 13 refleja la 
situación del pueblo de Dios en la Gran Tribulación. El Salmo 14 enseña 
la depravación del hombre en los últimos días, con su actitud atea y su 
suciedad y su rebelión. El Salmo 15 nos dice quiénes van a entrar al reino. 
Nos da la descripción de aquéllos que van a estar en la presencia de Jehová. 

Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu 

monte santo? [Sal. 15:1]

Hay sólo un monte santo y ése es Sion, según nos dice la Biblia, y está 
localizado en la tierra de Israel. De eso es de lo que está hablando el salmista 
aquí. El salmista está hablando de los que entrarán al reino milenario, el 
reino que Cristo establecerá sobre la tierra con Israel como el centro. 

El que anda en integridad y hace justicia, y habla verdad en su 

corazón.

El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni 

admite reproche alguno contra su vecino.

Aquél a cuyos ojos el vil es menospreciado, pero honra a los que 

temen a Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso 

cambia;

Quien su dinero no dio a usura, ni contra el inocente admitió 

cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará jamás. [Sal. 15:2-5]

El que hace todo esto que se ha mencionado aquí en estos cuatro 
versículos, es el que habitará en el Tabernáculo de Jehová, el que morará 
en el monte santo. En realidad, lo que David está diciendo aquí es 
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exactamente lo que dice el Apóstol Santiago: Pero alguno dirá: Tú tienes fe, 

y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis 

obras. (Stg. 2:18) La fe sola salva, como dijo John Calvin, pero la fe que 
salva no está sola; producirá vida. ¿Cree usted realmente, que el Señor 
Jesucristo viene y que viene pronto? Se escucha tanto hablar de eso en 
estos días, y sin embargo no veo mucho cambio en la vida de las personas.

Amigo, si usted cree realmente, usted va a tener una vida aquí en la 
tierra que va a contar para la gloria de Dios; ésa es la verdadera prueba de 
si usted lo ama a Él, y si está esperando que Jesucristo venga. Como usted 
puede ver, éste es un Salmo tremendo. 

Salmo 16
Tema: 

La resurrección del Mesías

Los Salmos 16-24 forman otro racimo de Salmos que pertenecen juntos. 
En nuestros himnarios de hoy, los cánticos son agrupados según el tema 
que tratan—cánticos de alabanza, cánticos de arrepentimiento, etc., están 
en ciertas secciones de nuestros himnarios. Así es como estos Salmos 
están arreglados en este libro. El tema de estos 9 Salmos es la profecía en 
cuanto a Cristo, mezclada con la profecía en cuanto al remanente fiel.

Al observar este gran Salmo, nos presenta un canto de resurrección. 
Tenemos aquí la resurrección del Mesías, como se cita en el Nuevo 
Testamento en tres lugares diferentes. Para aclarar esto, tenemos aquí en 
realidad la vida de Cristo (v. 8), la muerte de Cristo (v. 9), y la resurrección 
de Cristo (v. 10), y aun la ascensión de Cristo (v. 11). Éste es un gran 
Salmo al cual el autor dedicó mucho tiempo para escribirlo.

Se llama Mictam de David. Éste es el primer Salmo Mictam. Alguien 
quizá va a preguntar: ¿qué quiere decir eso? La palabra Mictam es en 
realidad de un origen incierto, y vamos a llegar a otros Salmos que también 
se llaman Mictam, por ejemplo, los Salmos 56-60. Martín Lutero tradujo 
la palabra Mictam, la “Joya dorada o de oro”, y en realidad eso es lo que 
es. El significado Mesiánico está establecido plenamente por el testimonio 
del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento, y eso lo vamos a ver.
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Esto quiere decir que éste es el tercer Salmo mesiánico que hemos visto. 
Primero vimos el Salmo 2, donde observamos el rechazo del Rey y el 
propósito final de Dios de ponerlo en el trono; eso echa una mirada hacia 
la segunda venida. Luego tenemos el Salmo 8; Su humanidad se presenta 
en ese Salmo; es decir, la encarnación, y eso se cita también en Hebreos 
2. Ahora lo vemos aquí como una Joya de Oro, y podíamos llamar a 
este Salmo la Joya de Oro de David, porque él está mirando hacia Aquél 
que vendrá en su linaje, de Aquél de quien podía decir: “Ésta es toda mi 
salvación”, es decir, cuando ésta llegue. 

Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado. [Sal. 16:1]

Esto revela la voz maravillosa del Señor Jesucristo cuando Él dijo que 
había venido cumpliendo la voluntad del Padre. (Jn. 5:30) Él se había 
confiado a Sí Mismo al Padre de una forma completa, total. Él ocupó un 
lugar de sujeción aquí deliberadamente, cuando Él se vistió de nuestra 
humanidad. Él ocupó el lugar del hombre pequeño aquí abajo, y por cierto 
que nosotros somos pequeños. Este hombre pequeño se enorgullece y 
trata de elevarse un poco más de lo que debe ser. Temo que en la actualidad 
haya hombres ocupando altas posiciones: políticos, estadistas, hombres de 
ciencia, educadores, y ministros que casi quieren ocupar el lugar de Dios. 
Permítame decirle, que nosotros somos demasiado pequeños aquí en este 
mundo, y no valemos mucho; hemos sido creados un poco menor que los 
ángeles. (He. 2:6-7) Yo tengo que tomar esa posición. Pero Él vino aquí 
abajo, a este lugar, y lo hizo voluntariamente. Él no tenía que haberlo 
hecho. Me alegro de ser un hombre, pero también necesito reconocer lo 
que el hombre es en realidad. Luego, me regocijo en lo que Dios va a hacer 
por nosotros y con nosotros algún día. 

David dice: Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado. ¡Qué cuadro el que 
tenemos del Señor Jesucristo! También es un cuadro de David. Espero que 
sea un cuadro de usted y de mí también. 

Oh alma mía, dijiste a Jehová: tú eres mi Señor; no hay para mí bien 

fuera de ti. [Sal. 16:2]

Quizá usted ha estado viajando o caminando en la ladera de una montaña, 
o andando por la orilla del mar, y cuando usted hizo eso, podía elevar su 
rostro al cielo y decir: “Tú eres mi Señor, mi Creador, mi Redentor”. De paso, 
permítame preguntarle, ¿le ha dicho usted esto a Él alguna vez? Usted no se 
puede imaginar lo que significa para un anciano el tener un nieto; el tener 
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a ese pequeñito sentado sobre sus rodillas, poniéndole sus tiernos brazos a 
su alrededor y diciéndole: “Tú eres mi abuelito”. Eso es algo maravilloso, 
amigo. Yo tengo un Padre Celestial que nos hizo a Su imagen, y mi Salvador 
quiere que nos acerquemos a Él, y que le digamos: “Tú eres mi Señor”. ¿Le 
ha dicho eso, usted? Usted no se acerca a Él para decirle esto con orgullo, 
como algunos le dirán algún día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y 

en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y 

entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. (Mt. 
7:22-23) Esta gente le decía “Señor”, pero ni siquiera le conocían. Cuando yo 
le llamo a Él Señor, quiero que eso realmente signifique que Él es mi Señor. 

Para los santos que están en la tierra, y para los íntegros, es toda 

mi complacencia. [Sal. 16:3]

Usted puede apreciar, que Él es el Señor de los santos que están en la 
tierra. No se extiende esto a todos, y eso queda bien claro en la primera 
parte del versículo 4:

Se multiplicarán los dolores de aquéllos que sirven diligentes a 

otro dios. No ofreceré yo sus libaciones de sangre, ni en mis labios 

tomaré sus nombres. [Sal. 16:4]

Hay solamente un Dios, pero algunos están siguiendo a otro dios, y la 
palabra dios aquí, se refiere a alguno que ellos imaginan que es Dios. 

¡Qué cuadro el que tenemos ante nosotros! Los paganos tienen a aquéllos 
que ellos llaman dioses; en los días de David eran Dagón y Baal. Luego 
hay aquéllos otros que nos sorprenden un poco y quizá nos hacen sonreír, 
porque hay personas que dicen: “Yo no tengo ningún credo”. Un hombre 
hizo esta declaración: “Yo simplemente no creo en tener algún credo”. Un 
creyente que le escuchaba le dijo: “¿No lo cree?” “No, no lo creo”. “Pues 
bien”, le contestó el creyente, “Ése es su credo”. Él dice: “¿Qué es lo que 
quiere decir con eso?” El creyente le respondió: “Su credo es que usted no 
cree en tener un credo”. Uno no puede menos que tener algún credo.

En una gran ciudad existía una iglesia cuyas grandes paredes se apreciaban 
del lado de la calle, y sobre esa gran pared se había pintado un cartel que decía: 
“Ningún credo, sino Cristo”. Pues bien, ése era su credo. Ellos tenían un credo 
y era muy bueno, por cierto. Pero creo que eso es simplificar demasiado las 
cosas, y uno no está diciendo toda la verdad cuando hace una declaración 
como ésa. Opino que usted tiene que decir un poquito más que eso. 
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Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; tú sustentas mi 

suerte.

Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, y es hermosa la 

heredad que me ha tocado. [Sal. 16:5-6]

¡Esto es algo maravilloso! Jehová es la porción de mi herencia. Él es 
quien descendió aquí a este mundo y tomó ese lugar aquí abajo, andando 
en un mundo de pecado y de dolor; un completo extraño aquí. Él se 
regocijó en Jehová y hubo paz y gozo en Su vida. 

La porción de mi herencia y de mi copa. Pues bien, ¿cuál es la diferencia? Mi 
porción es lo que a mí me pertenece, eso es mío, sea que lo disfrute o no, 
es mío. Mi copa es de lo que yo me apropio, de lo que yo hago mío, propio. 
Para dar un ejemplo podemos utilizar a un bebé al cual sentamos a la mesa. 
Allí ante este pequeño niño colocamos en su plato su porción, y él puede 
comer de ella; pero ya que él es tan pequeño, desparrama toda su comida y 
no consume mucho de ella. Él solo se apropia de una parte de la comida, así 
que se le da una “porción”, pero su “copa” es lo que de hecho consume. 

Pues bien, hay muchas personas en el mundo en la actualidad, que han sido 
bendecidas por Dios con toda clase de bendiciones espirituales, pero no las 
disfrutan. Su copa no está rebosando. No tienen mucho en ella. Dios quiere 
que disfrutemos la vida. Jesús dijo…yo he venido para que tengan vida, y para que 

la tengan en abundancia. (Jn. 10:10) Él dijo también, Estas cosas os he hablado, 

para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. (Jn. 15:11) Algunos 
de nosotros podemos divertirnos un poquito, pero no lo disfrutamos todo el 
tiempo. Necesitamos estar llenos de vida y de gozo todo el tiempo. 

Bendeciré a Jehová que me aconseja; aun en las noches me enseña 

mi conciencia. [Sal. 16:7]

¿En qué piensa usted, en la noche cuando no puede dormir? El salmista 
pensaba en el Señor. Llegamos ahora a una porción que es citada en el 
Nuevo Testamento. 

A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi diestra, 

no seré conmovido.

Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; mi carne 

también reposará confiadamente;

Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu santo 
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vea corrupción. [Sal. 16:8-10]

Éste es el Salmo de la resurrección del Señor Jesucristo. Se cita en 
primer lugar por el Apóstol Pedro en el día de Pentecostés, en Hechos 2, y 
éste es el corazón, digamos, del mensaje de Pedro: Porque David dice de él: 

Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido. 

Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, y aun mi carne descansará 

en esperanza; porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo 

vea corrupción. (Hades o Seol, la palabra hebrea, se refiere al mundo invisible.) 

Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu presencia. 

Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió 

y fue sepultado, y su sepultura está con nosotros hasta el día de hoy. (Hch. 2:25-
29) Pedro dijo claramente que el Salmo 16:8-10 hablaba de la resurrección 
de Cristo.

Bien, desde el lugar de donde hablaba Simón Pedro, el atrio del templo, 
él podía señalar el lugar donde estaba la tumba de David, él podía decir: 
“David está enterrado allí”. Esto no hace referencia a David, hace referencia 
más bien, al Señor Jesucristo. Continúa Pedro diciendo: Pero siendo profeta, 

y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que, de su descendencia, en 

cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, viéndolo 

antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, 

ni su carne vio corrupción. (Hch. 2:30-31)

Existen varios expositores liberales, Perowne es uno de ellos, que dicen 
que esto no tiene ninguna referencia a la resurrección de Cristo. Pues 
bien, todo lo que puedo decir es: cuando un liberal hace una declaración 
de esa clase, lo tenemos que poner a la par de lo que el Apóstol Pedro dijo 
en el día de Pentecostés, y no me puedo contener el hacer esta pregunta. 
Simón Pedro en el día de Pentecostés vio a varios miles que se volvieron 
hacia Cristo y fueron salvos. Eso trajo una revolución al Imperio Romano, 
y siento que tenemos que preguntar a los liberales: “¿Cuántos están 
alcanzando ustedes para Dios en la actualidad?” Ésa es la prueba verdadera. 
Yo estoy tomando la palabra de Simón Pedro por lo que aquí dice. Este 
Salmo se refiere a la resurrección de Jesucristo, y él aún no ha finalizado. 
En Hechos 2:32-36, continúa diciendo Pedro:

A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Así que, 

exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del 

Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. Porque David no subió 
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a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 

hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Sepa, pues, ciertísimamente 

toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha 

hecho Señor y Cristo.

Esto es citado como refiriéndose a la resurrección del Señor Jesucristo, 
y el Salmo nuevamente es citado también por Pablo, en Hechos 13:35: Por 
eso dice también en otro Salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 

Así que, éste es un Salmo de resurrección. En realidad, lo que tenemos aquí 
es algo bastante sobresaliente. En el versículo 8 tenemos algo referente a 
la vida de Cristo: A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi 

diestra, no seré conmovido. 

Eso, amigo, fue el camino que Cristo siguió aquí abajo, y es el camino 
que yo quiero seguir. Luego, en el versículo 9, nos habla de la muerte de 
Cristo: Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; mi carne también 

reposará confiadamente. 

Él murió sobre la cruz. Él sabía que Dios lo iba a levantar de los muertos. 
¿Qué es lo que usted siente en la actualidad acerca de esto? Usted sabe 
que Dios lo va a levantar a usted de entre los muertos. Luego, tenemos 
la resurrección de Jesucristo en el versículo 10: Porque no dejarás mi alma 

en el Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción. Cuando dice “Seol” aquí, se 

refiere a la tumba. 

Luego tenemos la ascensión de Cristo en el versículo 11:

Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de 

gozo; delicias a tu diestra para siempre. [Sal. 16:11]

Éste es un Salmo glorioso, maravilloso, que nos habla de la resurrección 
del Señor Jesucristo. ¡Qué Salmo más glorioso y maravilloso! Se usa tanto 
en el Nuevo Testamento. La resurrección de Cristo es profetizada, y éste 
es un gran Salmo mesiánico.
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Salmo 17
Tema: 

Oración de David durante gran peligro

El Salmo 17, es una oración de David, y la pregunta es: ¿Cuándo fue 
escrito? Es una oración que es muy apropiada para cada uno de nosotros. 
Es una oración que fue producto de la experiencia en el desierto que David 
tuvo, cuando Saúl y sus hombres lo tenían acorralado y casi logran que 
él cayera en sus manos. Este Salmo nos revela la misma confianza en 
Dios. Como ya lo he indicado, estos Salmos hablan primordialmente de 
nuestro Señor Jesucristo; también hablan de la experiencia de David; y 
también pueden ser una oración para nosotros en la actualidad, cuando 
nos encontramos en situaciones de prueba y ansiedad, así como también 
en situaciones de peligro.

Recuerde que estamos aquí en una nueva serie de Salmos que hablan 
de Cristo en la profecía. Después de todo, este libro habla en cuanto a Él. 

Oye, oh Jehová, una causa justa; está atento a mi clamor. Escucha 

mi oración hecha de labios sin engaño. [Sal. 17:1]

Ésta es una oración de David, probablemente cuando estaba siendo 
perseguido por Saúl, y su vida estaba en un grave peligro. Esta oración 
sale del fondo del alma de un hombre cuando se siente en un gran peligro, 
y en una ocasión cuando va a decir lo que en realidad está pensando. Va a 
decir las cosas tal cual son. En una situación como ésta, él no va a decir una 
cosa por otra, como la palabra que tenemos aquí, en este primer versículo: 
labios sin engaño; es decir, insinceridad. 

De tu presencia proceda mi vindicación; vean tus ojos la rectitud. 

[Sal. 17:2]

Es decir, él le está pidiendo a Dios justicia, que el Señor observe las cosas 
con la rectitud de Sus ojos. No sé en cuanto a usted, pero yo no pido justicia a 
Dios; yo pido misericordia. Eso es lo que la mayoría de nosotros necesitamos. 

Tú has probado mi corazón, me has visitado de noche; me has puesto 

a prueba, y nada inicuo hallaste; he resuelto que mi boca no haga 

transgresión. [Sal. 17:3]
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Lo interesante de notar aquí es que cuando el Señor probó a David, Él sí 
que encontró algo; y cuando Él me probó a mí, Él también encontró algo. 
Me imagino, que cuando Él lo prueba a usted, también encuentra algo. 
Pero esto se refiere aquí a nuestro Señor. 

Cuando el salmista habla en el versículo 1, de la oración, que salió de 
labios sin engaño, es un cuadro perfecto del Señor. Pedro dice del Señor, 
el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca. (1 P. 2:22) Pedro sigue 
diciendo: Quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía 

no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente. (1 P. 2:23) 

En cuanto a las obras humanas, por la palabra de tus labios yo me 

he guardado de las sendas de los violentos.  [Sal. 17:4]

Las sendas de los violentos, no es otra cosa que algo de Satanás, el resultado 
de su presencia en el mundo. Ésa es la razón por la cual el Hijo de Dios 
tiene que estar siempre alerta. David lo estaba, y hoy el hijo de Dios tiene 
que estar muy alerta y al tanto de que nos hallamos en territorio enemigo. 
David estaba en territorio enemigo, escondiéndose del Rey Saúl. Nosotros 
también nos encontramos en territorio enemigo. Éste es el alguacilazgo de 
Satanás, podríamos decir de paso. El Señor Jesucristo en Apocalipsis 2:13, 
dijo, refiriéndose a la Iglesia de Pérgamo, Yo conozco tus obras, y dónde moras, 

donde está el trono de Satanás. Pero Él elogió a la iglesia por haber retenido el 
nombre del Señor y no haber negado su fe. Yo no sé donde está usted en la 
actualidad, pero el trono de Satanás puede estar muy cerca de donde usted o 
yo residimos, ya que el trono de Satanás se encuentra en este mundo. 

Sustenta mis pasos en tus caminos, para que mis pies no resbalen.

Yo te he invocado, por cuanto tú me oirás, oh Dios; inclina a mí tu 

oído, escucha mi palabra. [Sal. 17:5-6]

Esto nos indica que es una oración en la cual él solicita ayuda. Yo te he 

invocado, por cuanto tú me oirás, oh Dios. Permítame cambiar un poco eso porque 
Delitzsch lo dice de la siguiente manera: “Como tal yo Te he invocado, y Tú 
me oyes”. Él sabía que era oído. Recuerde una vez más, que el Señor Jesucristo 
se identificaba a Sí Mismo con los Suyos, y Él fue escuchado cuando clamó y 
llamó a Dios. Nosotros podemos estar siempre seguros, que Él nos escucha y 
contesta nuestras oraciones, cuando nosotros estamos en problemas. 

Muestra tus maravillosas misericordias, tú que salvas a los que se 

refugian a tu diestra, de los que se levantan contra ellos.
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Guárdame como a la niña de tus ojos; escóndeme bajo la sombra de 

tus alas. [Sal. 17:7-8]

Usted recuerda esa expresión que dice, Sobre alas de águila. Dios le dijo 
a Israel, Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y como os tomé sobre alas 

de águila, y os he traído a mí. (Ex. 19:4.) Éste es el cuadro del lugar donde 
somos colocados, bajo la sombra de sus alas. El Señor Jesucristo dijo de 
Jerusalén: ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te 

son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar tus hijos, como la gallina junta a sus 

polluelos debajo de las alas, y no quisiste! (Mt. 23:37) Note que dice, debajo 
de las alas. Ése es el cuadro que David nos da aquí. 

De la vista de los malos que me oprimen, de mis enemigos que 

buscan mi vida.

Envueltos están con su grosura; con su boca hablan arrogantemente.

Han cercado ahora nuestros pasos; tienen puestos sus ojos para 

echarnos por tierra.

Son como león que desea hacer presa, y como leoncillo que está en su 

escondite. [Sal. 17:9-12]

¡Qué cuadro más resplandeciente el que tenemos ante nosotros! David 
está clamando a Dios, y él sabía que Dios le oía. 

Levántate, oh Jehová; sal a su encuentro, póstrales; libra mi alma 

de los malos con tu espada,

De los hombres con tu mano, oh Jehová, de los hombres mundanos, 

cuya porción la tienen en esta vida, y cuyo vientre está lleno de tu 

tesoro. Sacian a sus hijos, y aun sobra para sus pequeñuelos.

En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando 

despierte a tu semejanza. [Sal. 17:13-15]

Aquí tenemos a David escondido en una cueva, y él clama a Dios para 
que lo libre. David sabe que él va a ser librado por Dios, y sabe también 
que un día él estará en Su presencia. Aun así, el enemigo parece ser tan 
fuerte y poderoso en ese momento. 

Usted y yo, como hijos de Dios, miramos a un mundo que está en contra 
nuestra. Es como un niño, que jugaba en un terreno vacío, y estaba tratando 
de arrancar una hierba que estaba creciendo en ese lugar. Un hombre que por 
allí pasaba se detuvo a observarlo. Este pequeño estaba tratando de arrancar 
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esa planta con todas sus fuerzas, y finalmente en un esfuerzo supremo, el 
niño dio un fuerte tirón y arrancó de la tierra las raíces de la planta, y el 
pequeño cayó de espaldas y se quedó allí sentado por un momento, aturdido 
por lo que había ocurrido. El hombre que lo estaba observando le dijo: “Hijo, 
ése fue un gran esfuerzo el que hiciste”. El niño respondió “Así es, señor, 
era como si todo el mundo estuviera tirando contra mí”. Amigo, ésa es la 
posición del hijo de Dios en la actualidad. Nosotros encontramos auxilio y 
recursos al ir a Dios. Ésa es la manera como obró el Señor Jesucristo cuando 
Él estuvo aquí sobre esta tierra, y David también cuando se encontraba en 
un gran peligro, un peligro verdadero. 

¡Qué Salmo éste para ayudar a aquéllos que se encuentran en problemas 
hoy, y especialmente, problemas de los enemigos que están en el mundo! 
La mayoría de aquéllos que nos mantenemos firmes por Dios, tenemos 
enemigos. Nosotros tenemos enemigos como tienen pulgas los perros. 
Parece ser parte normal de la vida cristiana.

Salmo 18
Tema: 

La alabanza de David cuando Dios le libró de la mano de Saúl

Aquí nuevamente tenemos un Salmo maravilloso escrito por David. 
Muchos de los expositores liberales no han encontrado otra cosa aquí sino 
la experiencia de David, y han dicho algunas cosas maravillosas sobre él. 
Una vez más, quisiera citar las palabras de Perowne: “En este magnifico 
himno el poeta real bosqueja a grandes trazos la historia de su vida, el 
resumen de la forma en que ha sido librado maravillosamente, y las 
victorias que Jehová le ha dado. Un registro de su propio corazón, eso es 
verdad, y de su afecto hacia Dios, su integridad de propósito, por medio 
del cual él siempre había sido influenciado a través de esa vida tan singular; 
perseguido como había sido por Saúl antes de llegar al trono; acosado 
perpetuamente después de llegar a ser Rey por rivales que disputaban su 
autoridad y que buscaban robar el corazón de su pueblo, le forzaron a que 
huyera para salvarse la vida, ante su propio hijo, y más adelante luchando 
en grandes y feroces batallas contra naciones extranjeras. Había algo que 
nunca lo había abandonado, el amor y la presencia de Jehová. Dios le 
ayudó a él a subyugar a todos los enemigos, y ahora en su vejez, echando 
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una mirada retrospectiva con agradecimiento devoto en cuanto al pasado, 
él canta este gran himno de alabanza a Dios en su vida”. 

Todo eso es verdad. Ésa es, creo yo, la interpretación contemporánea, 
local del Salmo. Es en realidad un duplicado del Segundo Libro de Samuel, 
capítulo 22. En el estudio del ese capítulo 22, pasamos rápidamente sobre 
esto y dije que cuando llegáramos a los Salmos, íbamos entonces a tratar 
esto un poco más detenidamente.

Aquí tenemos un significado más profundo que el que el expositor 
nos dio. Algunas de las expresiones que se llaman figuras poéticas son un 
poco más que una metáfora. Estas expresiones hablan del Hijo de Dios, del 
Ungido de Dios, Cristo nuestro Salvador en Sus sufrimientos. Algunos han 
llamado a este Salmo: “de las fauces de la muerte al trono de Jehová”. Note 
ahora, “de las fauces de la muerte”. Estamos viviendo en una época cuando 
se está diciendo mucho acerca del amor. Piensan que eso es algo extraño 
para el Antiguo Testamento. Pero note usted como comienza este Salmo: 

Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. [Sal. 18:1]

¿Cuándo fue la última vez, que usted le dijo a Dios que le amaba? Creo 
que una de las cosas más maravillosas que usted puede hacer es decirle que le 
ama. Creo que la alabanza siempre debería comenzar con la alabanza a Dios, 
porque Él nos ama y ha provisto nuestra salvación. Él es quien nos guarda, y 
hoy por medio de esa maravillosa providencia de Dios, Él nos está cuidando. 
Note aquí cómo se lo llama a Él. En primer lugar, Él es llamado fortaleza mía. 

Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza 

mía, en él confiaré; mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto 

refugio. [Sal. 18:2]

Con todo esto, Él es el Salvador, como se puede apreciar. Él es mi escudo, 
Él me protege. Él es el poder de mi salvación, un escondite seguro. Nosotros 
debemos asirnos de Dios en la actualidad; Él es nuestro Salvador, Él es 
nuestra fuerza, nuestro refugio. Ése es un buen lugar para la protección, y 
también un buen lugar para tener una visión y una perspectiva de la vida. 
Muchos de nosotros deberíamos subir a este alto refugio. Estoy hablando de 
Dios como nuestro alto refugio. Aquí tenemos unos nombres maravillosos 
para Él, pero sabe usted que lo que me interesa mucho aquí, y quizá usted 
ya lo haya notado, es el pronombre personal, mí, y mío. Él dice, “Oh Jehová, 
fortaleza mía, roca mía. Él es mi alto refugio. Mi libertador. Mi Dios”. Se da 
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cuenta usted, de que una cosa, es decir: “Dios es una gran fuerza”. O “es un 
gran poder”. Una cosa es hablar acerca de los atributos de Dios y decir que Él 
es Omnipotente. Todo suena muy bien. Pero lo importante es: ¿puede usted 
decir, es mi fortaleza? Una cosa es decir que Dios es un pastor, y David podía 
haber dicho, Jehová es un pastor, y lo es. Pero es completamente diferente 
el decir: Jehová es mi pastor. ¡Cuán diferente es, el poder decir eso! 

Para ilustrar esto quizá yo pueda usar un ejemplo casero. Cuando usted 
se dirige a la estación del ferrocarril, y allí espera a un ser querido, digamos 
a su hijo, llega a ese lugar y encuentra que hay mucha gente esperando el 
mismo tren. Puede haber muchos jovencitos en el lugar y personas que 
los esperan. Todos son seres queridos, y ellos sonríen y se saludan unos a 
los otros. Pero de pronto usted ve a uno. Él es diferente; ¿y sabe por qué es 
diferente? Porque él es su hijo. Puede haber muchos padres allí, pero aun 
cuando todo eso es algo maravilloso, hay uno que es diferente para usted, 
¿por qué? Porque usted puede utilizar ese pronombre posesivo, mío. 

¿Puede usted decir hoy, Jehová es mi pastor? ¿Puede usted decir: Él es 
mi alto refugio, Él es mi fuerza, Él es mi escudo, Él es mi fortaleza, mi 
libertador, mi roca? ¿Puede decir hoy, “Él es mío”? ¿Puede usted decir eso?  

Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado y seré salvo de mis 

enemigos. [Sal. 18:3]

Eso es lo que es la alabanza. La alabanza es algo que se da a alguien que 
es digno de recibirla. Dios es digno de recibirla. 

Me rodearon ligaduras de muerte, y torrentes de perversidad me 

atemorizaron. [Sal. 18:4]

El Obispo Horn dice en un comentario: “Supongamos que el Rey 
Mesías, al igual que Su progenitor, está sentado sobre el trono, y desde 
allí imaginémonos que Él está echando una mirada retrospectiva a los 
sufrimientos que Él ha padecido, las batallas en las cuales ha luchado, las 
victorias que ha logrado, y manteniendo esto en nuestras mentes, podemos 
de alguna manera ver la fuerza de las palabras con todo su anhelo de afecto, 
decir: “Te amo, oh Jehová, fortaleza Mía, en cuya unión he finalizado Mi 
obra, y ahora me alegro de alabarte”. ¡Qué cuadro! Amigo, éste es uno de 
esos Salmos en los cuales nosotros también nos podemos unir. 

Escuche lo que él dice cuando recuerda ese período, y pienso que no 
sólo relata la vida de David de una manera un poco limitada, sino que 
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también se menciona la vida del Señor Jesucristo: Me rodearon ligaduras de 

muerte, y torrentes de perversidad me atemorizaron. 

Ligaduras del Seol me rodearon, me tendieron lazos de muerte.

En mi angustia invoqué a Jehová, y clamé a mi Dios. El oyó mi voz 

desde su templo, y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos. [Sal. 

18:5-6]

Note de nuevo las palabras, mi Dios. ¿Y qué sucedió? Él respondió. ¿Y 
qué sucedió cuando el Señor Jesucristo salió de la tumba? Los próximos 
versículos nos dicen. Al leer de los versículos 8 en adelante, entramos en 
una sección donde cambia el pronombre. En lugar de ser el pronombre de 
la primera persona, que era posesivo, tenemos ahora la tercera persona, y 
se refiere al Señor. 

La tierra fue conmovida y tembló; se conmovieron los cimientos 

de los montes, y se estremecieron, porque se indignó él. [Sal. 18:7]

Él estaba enojado con los pecadores por lo que le habían hecho a Su 
Hijo. Los Evangelios nos dicen que cuando se quitó la piedra del sepulcro, 
tuvo lugar un terremoto. Lo demás que tuvo lugar en los cielos, que 
corresponde a los siguientes versículos, no lo sabemos. 

Humo subió de su nariz, y de su boca fuego consumidor; carbones 

fueron por él encendidos.

Inclinó los cielos, y descendió; y había densas tinieblas debajo de 

sus pies.

Cabalgó sobre un querubín, y voló; voló sobre las alas del viento.

Puso tinieblas por su escondedero, por cortina suya alrededor de sí; 

oscuridad de aguas, nubes de los cielos. [Sal. 18:8-11]

Hubo tinieblas cuando Él fue crucificado. ¿Y quién hizo todo esto? 

Tronó en los cielos Jehová, y el Altísimo dio su voz; granizo y 

carbones de fuego. [Sal. 18:13]

Usted recuerda que comenzó este Salmo con la palabra “mío”. Luego se 
dice lo concerniente a lo que Dios había hecho. Ahora es “Él” y “me”. 

Envió desde lo alto; me tomó, me sacó de las muchas aguas. 

Me libró de mi poderoso enemigo, y de los que me aborrecían; pues 

eran más fuertes que yo. [Sal. 18:16-17]
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Me libró de mi poderoso enemigo. Ésta es la relación vital, personal que usted 
y yo necesitamos tener con Dios hoy. ¡Qué bueno, el poder asirse de esto con 
fuerza! Nos ha liberado del enemigo. ¿Necesita usted ayuda hoy? ¿Necesita 
tener un compañero? Permítame recomendarle Uno. Él nunca lo abandonará, 
nunca le dejará solo, nunca le olvidará. Él dice: …he aquí yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo. (Mt. 28:20) Ésa es la razón por la cual yo 
dependo de Él mucho más de lo que dependo de cualquier otro ser humano. 
El Salmo 118:8, dice: Mejor es confiar en Jehová que confiar en el hombre. 

El que me libra de mis enemigos, y aun me eleva sobre los que se 

levantan contra mí; me libraste de varón violento.  [Sal. 18:48]

Pienso que ése es Satanás. 

Por tanto yo te confesaré entre las naciones, oh Jehová, y cantaré 

a tu nombre.

Grandes triunfos da a su rey, y hace misericordia a su ungido, a 

David y a su descendencia, para siempre. [Sal. 18:49-50]

Él extiende Su misericordia para con nosotros hoy. Este Salmo termina 
con una nota de alabanza a Dios. Ah, amigo, ¡qué hubiera alabanza en 
su boca y en la mía, en su vida y en la mía, en su corazón y en el mío! 
¡Alabado sea Dios! Alabad a Jehová porque él es bueno; porque para siempre es 

su misericordia. Díganlo los redimidos de Jehová, los que ha redimido del poder 

del enemigo. (Sal. 107:1-2) Si los redimidos, no lo dicen en este mundo, no 
habrá nadie que lo diga. Ninguna otra persona o nación lo hará, pero los 
redimidos deberían hacerlo. Ésa es la clase de creyentes que tenemos que 
ser.

Salmo 19
Tema: 

La revelación de Dios en Su creación, en Sus mandamientos, y en Cristo

Este Salmo puede llamarse el gran Salmo de la creación. Ha sido dividido 
por muchos eruditos en dos partes: la creación y la revelación de Jehová 
en la ley, es decir, en Su palabra. Yo, por mi parte, he intentado dividir este 
Salmo en tres partes: En Vs. 1-6, tenemos el Cosmos, la creación; en Vs. 
7-11, tenemos los mandamientos; en Vs. 12-14, tenemos a Cristo, y siento 
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que Él tiene un lugar especial aquí, y por supuesto, el tema es Redención 
y Salvación, y la gracia de Dios. Así es que lo que realmente tenemos 
aquí es la revelación de Dios en la creación, en Sus mandamientos; y en 
Cristo, la gracia de Dios. La ley y la gracia y la creación, opino, nos dan 
una revelación completa de Dios. Ésas son las cosas que Dios vio como 
necesarias para dar al hombre, y creo que Él no ha agotado todas las cosas 
que Él nos podría decir acerca de Sí Mismo.

Éste es un Salmo de David, y así es llamado en el texto inspirado, y 
necesitamos tener eso en mente al leerlo. 

Tenemos aquí una división que está en el mismo texto. La primera parte 
usa el nombre de Dios, el Poderoso, y es el mismo nombre que se usa en la 
creación. En el principio creó Dios, es decir Elohim, los cielos y la tierra. (Véase 
Gn. 1:1) Elohim es el nombre del Creador. Luego, cuando llegamos al 
versículo 7 donde dice: La ley de Jehová es perfecta, lo que tenemos allí es 
la palabra Jehová. Se usa así siete veces en esta sección, y la última vez se 
añaden dos nombres más: Sueri Goli—“Jehová, mi Roca, mi Redentor”. 

Así es que cuando uno tiene que seguir un Salmo como éste, no necesita 
tener dos autores diferentes. Nadie ha intentado dividirlo, como han intentado 
dividir al Pentateuco. Pienso que si se hubiera usado el mismo sentido escolástico 
en el Pentateuco, algunos no habrían inventado una teoría de escritores 
Elohísticos y Jehovaísticos, del Pentateuco. El mismo escritor escribió esto, y 
él utilizó estos nombres diferentes para Dios. Es bueno que note eso, digamos 
de paso. Usted sabe que los Salmos emanan luz a través de toda la Escritura, de 
toda la Biblia y confío que esto bendiga su corazón y su vida. 

Dios en la creación

Tenemos ahora en los primeros 6 versículos la Creación, y este Salmo 
es un Salmo de la mañana. Tenemos el Salmo 8, Salmo de la Creación, 
donde vimos la luna y las estrellas. Ése era un Salmo nocturno. Éste es 
un Salmo diurno, porque aquí se nos presenta el sol, y tenemos aquí la 
maravillosa creación de Dios dando testimonio de ello. 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 

obra de sus manos.

Un día emite palabra a otro día, y una noche a otra noche declara 

sabiduría.
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No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída su voz.

Por toda la tierra salió su voz, y hasta el extremo del mundo sus 

palabras. En ellos puso tabernáculo para el sol;

Y éste, como esposo que sale de su tálamo, se alegra cual gigante 

para correr el camino.

De un extremo de los cielos es su salida, y su curso hasta el término 

de ellos; y nada hay que se esconda de su calor. [Sal. 19:1-6]

Éste es un Salmo maravilloso, admirable. Los cielos cuentan la gloria de 
Dios. Esto nos revela lo que el Apóstol Pablo dice: Porque las cosas invisibles 

de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del 

mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas. (Ro. 1:20) Ellas nos 
hablan de la sabiduría de Dios. Nos cuentan del poder de Dios, y también 
nos cuentan algo del plan y el propósito de Dios, y ése es el propósito de 
la creación. El hombre tiene que llegar a la conclusión, aparentemente, 
desde el mismo principio, que la creación es el testigo primitivo de Dios al 
hombre, la criatura. Hay muchos que solamente piensan en Dios el Padre. 
En todos los credos de la iglesia, incluyendo el Credo de los Apóstoles, se 
atribuye la creación exclusivamente a Dios el Padre. Cuando uno llega al 
Nuevo Testamento, y allí encuentra una amplificación de la creación, se 
da cuenta que eso no es completamente correcto. El credo de los Apóstoles 
dice: “Creo en Dios el Hacedor del cielo y de la tierra”. Bueno, puede alguien 
decir: ¿No es eso correcto? Sí, lo es, hasta cierto punto, pero la Trinidad tuvo 
parte en la creación del mundo. La palabra Elohim es una palabra plural 
del idioma hebreo, y nos habla de la Trinidad. Se nos dice que el Señor 
Jesucristo fue el que tuvo a Su cargo la obra de la creación, y que el Espíritu 
Santo llegó y restauró, reorganizó, volvió a decorar la creación. ...el espíritu 

de Dios se movía sobre la faz de las aguas. (Gn. 1:2b) Después de haber ocurrido 
una gran catástrofe, Juan nos habla de otro principio; dice: En el principio 

era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios... Todas las cosas por él 

fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. (Jn. 1:1, 3) Esto 
habla del Señor Jesucristo, y Colosenses 1:16, hablando de Él, dice: Porque 

en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en 

la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 

potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Así es que, tenemos aquí el 
hecho de la creación y que el Señor Jesucristo fue quien obró. Efesios 1, nos 
dice que todos los miembros de la Trinidad estaban involucrados en nuestra 
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redención: Dios el Padre lo planea, el Hijo paga por eso, y el Espíritu Santo 
lo protege. Pienso que eso también se puede aplicar a la creación de Dios, 
que Dios el Padre es quien planeó este universo, que Dios el Hijo fue quien 
ejecutó todo esto, el que lo redimió, porque toda la creación está gimiendo 
y necesita ser redimida; y luego, tenemos a Dios el Espíritu Santo hoy que 
está moviéndose, protegiendo, sobre la creación. 

A esto debo agregar que el sol también es muy prominente aquí como 
hemos visto en el versículo 5: Y éste, como esposo que sale de su tálamo... 
Cuando yo visité la ciudad de Jerusalén, pude apreciar a la salida del sol 
que éste aparece por el monte de las Olivas, y es algo verdaderamente 
emocionante. Pude ver la luz que comenzaba a iluminar la ciudad de 
Jerusalén, los muros de la ciudad, los lugares altos primero, el lugar 
donde se encuentra la tumba de David, sobre el monte Sion. Luego uno 
lo puede ver tocando la cúspide de los edificios, el área del templo. ¡Qué 
emocionante todo eso! Ése es el cuadro de otro Esposo, digamos de paso, 
el Señor Jesucristo quien es el Esposo y quien llegará algún día en gloria 
a este mundo, presentándose como el Sol de Justicia a este mundo. Pero 
antes que Él venga, Él sacará a la iglesia de este mundo, Él es el Lucero de 
la mañana. El lucero de la mañana siempre aparece antes que se levante 
el sol. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí en la creación; no hay nada como 
esto! Encontramos aquí que éste es un Salmo maravilloso, donde tenemos 
un cuadro de la creación. 

Dios en Sus mandamientos

La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de 

Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo.

Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; el 

precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.

El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; los 

juicios de Jehová son verdad, todos justos.

Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; y 

dulces más que miel, y que la que destila del panal. 

Tu siervo es además amonestado con ellos; en guardarlos hay 

grande galardón. [Sal. 19:7-11]

Ahora note lo que él dice de los mandamientos. 
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1. La ley de Jehová es perfecta. La ley no nos puede salvar porque es 
perfecta y nosotros no lo somos. Nosotros no podemos alcanzar esa 
perfección. No hay nada malo con la ley. La ley es maravillosa, y se nos 
dice eso. Aun el Apóstol Pablo, quien nos presenta la gracia de Dios de una 
manera maravillosa, lo expresa bien claro. Note lo que él dice sobre la ley: 
De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 

¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? En ninguna manera; sino que 

el pecado, para mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por medio de lo que 

es bueno, a fin de que por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera 

pecaminoso. Porque sabemos que la ley es espiritual, mas yo soy carnal, vendido 

al pecado. (Ro. 7:12-14) Hay nada malo con la ley. Es espiritual, pero es una 
administración de muerte para nosotros, porque hay algo radicalmente 
malo con nosotros. La ley fue dada para demostrarnos que nosotros somos 
pecadores ante Dios; así es que la ley, se puede notar, primero es perfecta. 

2. El testimonio del Señor es fiel. No crea usted que Dios se va a cambiar 
a la nueva moralidad, o que Dios está leyendo algunas de las opiniones 
nuevas sobre la psicología, o que quizá Dios está escuchando las decisiones 
que algunos de los jueces están pasando en la actualidad. Dios va a castigar 
el pecado; Él dice que lo hará. Dice aquí: El testimonio de Jehová es fiel, es 
seguro, tan seguro como lo es usted, allí donde está ahora mismo, y allí 
llegará el juicio. El mandamiento revela eso. 

3. Los mandamientos de Jehová son rectos. Alguien quizá diga: “Bueno, a mí no 
me gustan ciertos mandamientos”. Bueno, quizá a usted no le guste, pero a 
Dios le gusta. Son rectos. ¿Qué es lo que hace rectos a los mandamientos? En 
cierta clase de sociología que tomé, hace algunos años, el profesor siempre 
decía: “¿Quién va a determinar lo que es recto? ¿Cómo puede usted saber que 
es recto?” Bien, es recto porque Dios dice que es recto. Los mandamientos de 

Jehová son rectos. Éste es Su universo. Él lo hizo. Él hizo las reglas, digamos de 
paso. Quizá a usted no le agrada la ley de la gravedad, pero usted no puede 
meterse con ella. Es decir, si usted se sube a la cornisa de un edificio de 10 
pisos, no se le ocurra dar un paso en el vacío porque Él no va a suspender 
esa ley solamente por usted. Esa ley opera para todos. 

4. El precepto de Jehová es puro. Así es, es puro y es recto. Puede hacer algo 
por usted, lo ennoblecerá, lo elevará.

5. El temor de Jehová es limpio, es decir, una confianza reverente. Creo 
también que es temor. Permítame decirle, amigo, que usted hace bien en 
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temerle a Dios. No hay nada malo en ello. Yo amo a mi padre, pero seguro 
que le tenía miedo. ¿Sabe usted? Eso permitió que yo anduviera bien; puede 
ser que eso evitó que yo terminara en la cárcel. Debo decirle, que yo sabía 
cuando hacía algo malo. Siempre había problemas, no había forma de 
evitarlos; el temor de Jehová es limpio. Lo limpiará a usted, amigo. El temor a 
mi padre me hizo a mí un mejor muchacho, pero aun así yo le quería.

6. Los juicios de Jehová son verdad. ¿Quiere saber lo que es la verdad? 
Pilato quería saberlo. Él preguntó: “¿qué es la verdad?” La Verdad estaba 
de pie delante de él en la Persona del Señor Jesucristo. 

7. Los juicios de Jehová son... justos. Son correctos. Cualquier cosa que 
hace Dios, es justa. Ésta es una sección tremenda la que tenemos aquí, y 
debemos aprender a amar la Palabra de Dios, toda ella. Hay muchos que 
me han escrito, opinando que estoy en oposición a los 10 mandamientos. 
Los 10 mandamientos, son algo maravilloso, y no estoy en oposición a 
ellos; estoy en oposición conmigo mismo. No los puedo cumplir, quizá 
usted los pueda cumplir. Si usted lo puede hacer, pues bien, entonces le 
puede decir a Dios que se corra hacia un lado. Usted se puede sentar al 
lado de Él, ya que usted ha podido hacer las cosas por sus propios medios. 
Pero Él dice que usted no lo puede hacer, y yo estoy de acuerdo con Él. Él 
me dijo que yo tampoco lo podía hacer por mis propios medios, y estoy de 
acuerdo con eso. Tengo que presentarme ante Él como un pecador. Por lo 
tanto esto nos lleva a la última sección de este Salmo:

La gracia de Dios en Cristo

¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de los que me 

son ocultos. [Sal. 19:12]

¿Quién puede hacerlo? Yo uso muchos subterfugios. Siempre me gusta 
buscar una explicación racional. Soy bastante bueno en hacer esas cosas; 
yo puedo dar muchas excusas, pero Dios no las acepta. Dios dice que usted 
no puede comprender sus errores. Usted tiene que aceptar Su palabra de 
que es pecador. 

Líbrame de los que me son ocultos. Ése es el problema con muchas personas 
en la actualidad. Ellos tienen secretos para consigo mismos. Piensan que 
no son pecadores, y ése es el problema de la era presente. 

Preserva también a tu siervo de las soberbias; que no se enseñoreen 
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de mí; entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión. [Sal. 

19:13]

¿Qué es esa gran rebelión? Permítame decirle, amigo, lo que es esa gran 
rebelión. Es el rechazar al Señor Jesucristo, Aquél que ha sido puesto ante 
nosotros. 

Éste es un versículo que se usa muchas veces en las oraciones y en 
cantos también, el versículo 14:

Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón 

delante de ti, oh Jehová, roca mía, y redentor mío. [Sal. 19:14]

¿Quién es mi roca? Cristo. ¿Quién es mi Redentor? Cristo. Él llega a ser 
eso a través de la gracia de Dios. ¡Éste es un Salmo maravilloso! 

Salmo 20
Tema: 

Oración de Israel por la prosperidad del Mesías

El Salmo 20 no está clasificado como uno de los Salmos mesiánicos, pero 
lo he llamado un Salmo mesiánico porque habla de Él, y es otra profecía 
maravillosa del Mesías, y de Su obra de redención. Creo que está unido 
estrechamente con los otros dos Salmos, que le siguen inmediatamente. 
Algunos escolásticos creen que estos Salmos se utilizaban en Israel en una 
forma litúrgica, y eran cantados juntos todos éstos que están aquí. Algunos 
opinan que eran cantados por los líderes del servicio de adoración, los 
levitas, y por los adoradores que se habían reunido. Es un himno antifonal. 

El Obispo Horn dijo, en cuanto a esta, una gran oración: “La iglesia ora 
por la prosperidad del Rey Mesías, que sale a la batalla como un Defensor 
y un Libertador, por Su aceptación por el Padre, y por el cumplimiento de 
Su voluntad”. El Obispo Horn habría dado en el clavo, si en lugar de decir 
la iglesia, hubiera dicho, “Israel”, o “el remanente de Israel”, porque este 
Salmo tiene en realidad mucho que ver con Israel.

Note ahora como comienza, y éste es un Salmo que nos muestra la 
gracia de Dios: 
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Jehová te oiga en el día de conflicto; el nombre del Dios de Jacob te 

defienda. [Sal. 20:1]

El día de conflicto, es cuando queremos que Él nos oiga. 

Éste es un Salmo de David. ¿Cómo apareció Jacob aquí? Por la gracia de 
Dios. Dios nunca se avergonzó de ser llamado el Dios de Jacob. Yo hubiera 
tenido vergüenza de este hombre. Quizá usted también. Pero Dios no está 
avergonzado. Dios lo salvó por gracia. 

Te envíe ayuda desde el santuario, y desde Sion te sostenga. [Sal.20:2]

¿Cuál santuario? ¿La iglesia? No. El santuario de Jerusalén. Allí es donde 
estaba. 

Y desde Sion te sostenga. Quizá esté usted pensado en algún otro Sion, 
pero solamente hay uno. No es de su iglesia, ni de mi iglesia, ni de la de 
ningún otro. Sion es Sion. No creo que pueda ser más claro. Usted tiene que 
ser un teólogo para equivocarse en algo como esto, digamos de paso. Está 
tan claro. 

Haga memoria de todas tus ofrendas, y acepte tu holocausto. 

(Selah.) [Sal. 20:3]

Note que él no está hablando de las ofrendas de usted, sino de las 
ofrendas de Cristo. Él ofreció en los días de Su encarnación, no sólo 
oraciones y lágrimas (He. 5), sino también Su propio cuerpo. 

Luego dice: Selah. Dije que esa palabra quería decir, “Pare, mire, escuche”. 
Aquí tenemos algo para que usted medite, para que piense en ello, en estos 
días cuando hay tantos problemas, y por tanto tiene significado para nosotros 
en el presente. Tiene un significado maravilloso, tenemos que decir. 

Te dé conforme al deseo de tu corazón, y cumpla todo tu consejo.

Nosotros nos alegraremos en tu salvación, y alzaremos pendón en 

el nombre de nuestro Dios; conceda Jehová todas tus peticiones. 

Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; lo oirá desde sus santos 

cielos con la potencia salvadora de su diestra. [Sal. 20:4-6]

El Padre va ahora a escuchar la oración del Señor Jesucristo. Recuerde 
que Él dijo …Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me 

oyes… (Jn. 11:41-42) Cristo es probablemente el Único a quien el Padre 
siempre oye y contesta. 
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Éstos confían en carros, y aquéllos en caballos; mas nosotros del 

nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria.

Ellos flaquean y caen, mas nosotros nos levantamos, y estamos en 

pie.

Salva, Jehová; que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos. [Sal. 

20:7-9]

El Rey está por Israel. Él es nuestro Salvador hoy, y oramos en el 
nombre de Jesús, nuestro Salvador, hoy. 

“Salva, Jehová”, es Hosanna, en el hebreo. Éste es un gran Salmo de 
Hosanna. Quiera Dios hacerlo verdadero a nuestros corazones, y que nos 
dé un canto en nuestros corazones hoy.

Salmo 21
Tema:

La ascensión de Cristo

Éste lo he titulado como un Salmo Mesiánico. No se llama así en la lista 
que di al principio y no es citado como refiriéndose a Cristo, pero no creo 
que uno pueda leerlo sin llegar a juzgar que se refiere a Él. Israel desde 
el mismo principio dijo que este Salmo hablaba del Mesías y lo trataba 
de esa manera. Por ejemplo, Tárgum, que es una paráfrasis caldea del 
Antiguo Testamento, y el Talmud, enseñan que el rey mencionado en este 
Salmo es el Mesías. El gran erudito de Talmud, rabino Solomon Isaaci, 
conocido por el nombre de Rashi, quien nació en el año 1040 a.D., endosa 
esta interpretación que habla del Mesías, pero él sugiere que no se utilice 
de esa manera porque los cristianos hacen uso de este Salmo como una 
evidencia de que Jesús de Nazaret es el Mesías, y debo decir que creo que 
ése es un buen testimonio de que este Salmo habla del Señor Jesucristo.

Este Salmo es importante en otra dimensión. Es un Salmo que ha sido 
usado por iglesias litúrgicas que observaban ciertos días. Por ejemplo, esas 
iglesias observaban el día de la Ascensión, y utilizaban este Salmo para 
conmemorar ese día. Ese día celebra el regreso del Señor a la gloria y Su 
presencia allí como nuestro Sumo Sacerdote, y no sé por qué nosotros 
los fundamentalistas, no hemos prestado más atención a la Ascensión de 
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Cristo. Nosotros celebramos la Navidad, celebramos la llamada Semana 
Santa, el día de Pentecostés; hay muchos que celebran eso, pero ¿qué 
acerca del día de la Ascensión? Para mí, ése es un gran día, y opino que 
probablemente deberíamos prestar más atención a este punto.

Pues bien, lo podemos hacer en este Salmo porque nos habla de la 
Ascensión de Cristo. Vemos aquí al Rey en el cielo, y podemos ver el juicio 
que se aproxima sobre aquéllos que le han rechazado. Éste es un Salmo 
de David, así señalado en el texto inspirado, e incluye también Su reino 
venidero como Rey sobre este mundo, es decir, el reino de Jesús, y es un 
Salmo que fue utilizado sin duda alguna en la adoración en el templo. El 
erudito bíblico Perowne ha dicho que “Cada monarca judío era nada más que 
una débil interpretación del verdadero Rey de Israel, y que toda la esperanza 
y la aspiración de los corazones devotos, aun cuando ellos puedan tener el 
objeto inmediato de veneración ante sí en el monarca reinante, ya sea el 
mismo David o alguno de sus hijos, aún esperaban verlo a Él, quien sería el 
Señor de David, como también su hijo”. De paso debo decir que ése es un 
testimonio muy bueno que viene de alguien que era liberal en su teología. 

Ahora, note como empieza este Salmo.  

El rey se alegra en tu poder, oh Jehová; y en tu salvación, ¡cómo se 

goza! [Sal. 21:1]

Éste es un Salmo que, honradamente hablando, podría referirse a David, 
y se refiere a él; pero creo que la interpretación primordial es referente al 
Señor Jesucristo. 

El rey se alegra en tu poder… Se dice del Señor en Hebreos 12:2: El cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y él 

ascendió al cielo, y se sentó a la diestra del trono de Dios. Esto nos habla del 
gozo de nuestro Señor en habernos brindado la salvación. Él se regocija 
en el poder y la fortaleza que fue puesta sobre Él, quien ha ascendido a los 
cielos; y los ángeles y los principados son puestos bajo sujeción Suya, y hoy 
Él es capaz de salvar a todos aquéllos que se acercan a Dios por medio de 
Él. (He. 7:25) Éste es un Salmo maravilloso. 

Le has concedido el deseo de su corazón, y no le negaste la petición 

de sus labios. (Selah.) [Sal. 21:2]

Su oración ha sido contestada, digamos de paso. Le has concedido el deseo 

de su corazón. El Señor Jesucristo dice, en Su oración intercesora, cuando 
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Él se dirigía a Dios en Su informe final, en San Juan 17:1: Glorifica a tu 

Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti. Esta oración, como todas las 
otras peticiones que el Señor Jesucristo hizo, ha sido contestada como se 
ve en esta oración. Ésta es una oración de Ascensión. Él está ahora a la 
diestra de Dios. 

El Señor podía decir cuando estaba aquí en este mundo: Padre, aquéllos 

que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para 

que vean mi gloria que me has dado. (Jn. 17:24) Eso será contestado algún día 
cuando vayamos a estar con Él. Él vino a este mundo para hacer posible 
eso; se nos dice aquí: Y no le negaste la petición de sus labios. Selah. Esto es 
algo sobre lo cual usted debería meditar, y pensar sobre lo que se ha dicho, 
por algunos minutos. 

Vida te demandó, y se la diste; largura de días eternamente y para 

siempre.

Grande es su gloria en tu salvación; honra y majestad has puesto 

sobre él.

Porque lo has bendecido para siempre; lo llenaste de alegría con tu 

presencia. [Sal. 21:4-6]

El Señor Jesucristo vino para darnos vida. Él entregó Su vida como 
pago por la nuestra, por la de muchos aquí, y uno lo encuentra a Él en 
humildad y lo encuentra pidiendo una y otra vez en oración, y lo podemos 
ver en el jardín de Getsemaní. El salmista nuevamente dice algo en cuanto 
a esto en el Salmo 102:23-24: Él debilitó mi fuerza en el camino; acortó mis 

días. Dije: Dios mío, no me cortes en la mitad de mis días; por generación de 

generaciones son tus años. Él pide vida. Él murió en la flor de Su edad; tenía 
sólo 33 años de edad, y Él oraba: Pasa de mí esta copa. Pero se nos dice en 
Hebreos 5:7: Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con 

gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su 

temor reverente. ¿Por qué? ¿Cómo fue oído? Él murió, pero Dios le resucitó 
de entre los muertos, y ahora vive en Su cuerpo humano glorificado para 
siempre. Él está ahora sentado a la diestra de Dios. Grande es su gloria en tu 

salvación. ¡Ah!, la gloria que debería acumularse para Él porque lo salvó a 
usted, y me salvó a mí también. 

Por cuanto el rey confía en Jehová, y en la misericordia del 

Altísimo, no será conmovido.
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Alcanzará tu mano a todos tus enemigos; tu diestra alcanzará a los 

que te aborrecen.

Los pondrás como horno de fuego en el tiempo de tu ira; Jehová los 

deshará en su ira, y fuego los consumirá. [Sal. 21:7-9]

Él no sólo es el Dios de salvación, sino que a causa de Su muerte en la cruz 
por los pecadores, Él es también el Dios del juicio. Los que le han rechazado, 
han llegado a ser Sus enemigos. Él los conoce. ¿Usted no cree en el infierno? 
La Biblia lo enseña. Usted, por tanto, está en desacuerdo con la Biblia. 

Cierto hombre se me acercó y me dijo en una oportunidad: “Yo no creo 
en el infierno”. Le dije: “Entonces, usted está en desacuerdo con la Biblia”. 
Él contestó: “No me importa, yo no creo en el infierno”. “Pues bien”, le 
dije, “usted va a creer en él algún día; mejor es que lo crea ahora. Porque 
un día usted se enterará de que eso es verdad”. Sé que el tema del infierno 
no es algo muy agradable, pero, ¿quién dijo que lo era? Dios dice que Él no 
se alegra con los que se pierden. Dios tiene una obra extraña que se llama 
juicio. Su obra maravillosa es la salvación. Él quiere salvarle. Pero si usted, 
no lo acepta a Él, Su camino, Su salvación, entonces no hay otra cosa sino 
juicio para usted. Esto es muy claro. Fuego es fuego y juicio es juicio. 

Su fruto destruirás de la tierra, y su descendencia de entre los 

hijos de los hombres.

Porque intentaron el mal contra ti; fraguaron maquinaciones, 

mas no prevalecerán,

Pues tú los pondrás en fuga; en tus cuerdas dispondrás saetas 

contra sus rostros.

Engrandécete, oh Jehová, en tu poder; cantaremos y alabaremos tu 

poderío. [Sal. 21:10-13]

Éste es un Salmo maravilloso. Vimos la cruz y el sufrimiento en este 
Salmo, y Él lo hizo por el gozo que fue preparado ante Él (He. 12:2), 
porque Él lo pudo salvar a usted, y Sus oraciones han sido contestadas. 
Ahora el Rey está en el cielo. Lo vemos a Él coronado de gloria y honor, 
está en ese lugar a favor de Su pueblo. Él está allí en un gozo indecible y 
esperando Su manifestación en la tierra.

Permítame presentarle hoy, otro cuadro del Señor Jesucristo. Él fue 

un varón de dolores, experimentado en quebranto. Alguien quizá diga: “Cada 
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cuadro que veo de Cristo, lo presenta como una persona muy seria”. No 
creo que ésa sea la forma en que Él verdaderamente es. En realidad, no 
importa cuál es Su apariencia física; no interesan los cuadros que de Él se 
han hecho, pero debo decirle, que Él está sentado a la diestra de Dios, y 
Su corazón está lleno de gozo, y Él quiere comunicar ese gozo a todos, a 
usted y a mí.

¡Ah!, amigo, que usted y yo pudiéramos disfrutar de Su presencia hoy. 
Sus enemigos conspiraron contra Él cuando Él estuvo aquí, y Él permitió 
que así lo hicieran, y vemos aquí que Sus enemigos conspiran contra Él. 
Ellos tratan de llegar a Él, y aún cuando Él está allá arriba hoy, en un gozo 
indecible, Él está esperando esa manifestación en gloria maravillosa.

Ahora, Él estuvo en este mundo y estaba confiando en Jehová, y Sus 
enemigos conspiraban contra Él, trataron de destruirle; y como se puede 
ver en el Libro de Apocalipsis capítulo 12; el dragón escarlata quería 
devorar al hijo de la mujer que estaba por dar a luz, tan pronto éste naciera. 
El dragón es Satanás, y el niño era Cristo, la mujer era Israel; pero el hijo 
se nos dice, fue arrebatado para Dios y para Su trono; Él estaba destinado 
a regir con vara de hierro a todas las naciones, y allí es donde está ahora. 
Usted puede darse cuenta que Satanás se quedó aquí abajo, en la debilidad 
de la humanidad; Satanás quería destruirlo, pero Él fue arrebatado a los 
cielos.

Aquí tenemos un gran Salmo, como usted puede apreciar, de la Ascensión 
del Señor Jesucristo. Él completó nuestra salvación, y el versículo 7, dice: no 

será conmovido. ¡Qué Salmo más glorioso y maravilloso! Tenemos luego un 
cuadro de juicio, y éste no es el único; está en Apocalipsis, y debo decirle, que 
es un cuadro bastante serio el que se nos presenta allí. El Apóstol Pablo lo 
menciona en 2 Tesalonicenses 1:7-10: Y a vosotros que sois atribulados, daros 

reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles 

de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni 

obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna 

perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder, cuando 

venga en aquel día para ser glorificado en sus santos y ser admirado en todos los que 

creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros). ¡Qué cuadro 
el que tenemos allí! Es el cuadro de la venida en juicio de Sus enemigos.

Este es un Salmo glorioso, un Salmo de la Ascensión de Cristo. De paso, 
quisiera preguntarle ¿cuál es su relación con Él en este día? Si Él no es su 
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Salvador, si usted no ha confiado en Aquél que vino a este mundo a morir 
y que hoy está lleno de gozo porque trajo su salvación y la mía; ahora, si 
usted le quiere dar la espalda, entonces, el juicio vendrá. Este Salmo de la 
Ascensión aclara eso muy bien; qué maravillosa la gracia gloriosa de Dios 
en Cristo y así mismo, en el juicio que vendrá.

Salmo 22
Tema: 

La crucifixión de Cristo

Éste es el Salmo más grande probablemente de esta sección. 
Personalmente, lo considero como el más grande de todos. Hay varios 
pasajes de la Escritura, con los cuales me siento inadecuado para tratar. Éste 
es uno de ellos. Cuando llegamos al Salmo 22, siento como si estuviéramos 
en un lugar sagrado. Es el Salmo de la cruz. Este Salmo corresponde, por 
supuesto, al capítulo 22 de Génesis, y al capítulo 53 de Isaías. 

Tenemos muchos Salmos mesiánicos que son retratos de Cristo. En el 
Salmo 1, tenemos un retrato de Cristo, Su carácter, Su vida, y Su práctica. 
Pero aquí tenemos la pasión de Cristo en profundidad. El Salmo 22 es como 
un rayo X que penetra hasta Sus propios pensamientos. Vemos la angustia 
de Su pasión, y Su alma se presenta completamente desnuda en este Salmo. 
En los Evangelios usted puede observar los hechos, los acontecimientos 
históricos de Su muerte, y se relatan allí los sucesos que tuvieron lugar 
durante Su crucifixión y Su muerte. Así es como han sido colocados en el 
canon de las Escrituras. Pero, lo que Él pensaba se da en detalle aquí en este 
Salmo 22. Usted puede apreciar lo que pasaba por Su corazón, por Su alma, 
por Su mente, cuando Él estaba colgado en el madero. Muchos escolásticos 
han creído que El Señor Jesús, mientras colgaba en la cruz, citó enteramente 
el Salmo 22. Yo estoy de acuerdo con esta creencia, porque las siete palabras 
que Cristo pronunció en la cruz que se dan en los Evangelios o, aparecen en 
este Salmo, o el trasfondo psicológico para ellos está aquí. 

Por lo general en las reuniones que tienen lugar en las iglesias en 
Viernes Santo, la mayoría de las veces se toma las siete palabras que 
Cristo pronunció en la cruz, y pienso que he oído a más de cien hombres 
hablando sobre estas palabras, y han presentado sus pensamientos sobre 
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ellas. Siempre ha sido una bendición espiritual el poder escuchar a cada 
una de estas personas desarrollando este tema, y uno siempre se beneficia 
al escuchar esos pensamientos que nos traen tanta bendición.

Al analizar este Salmo aquí, usted quizá pueda pensar que está en una 
reunión de Viernes Santo, pero en lugar de estar contemplando la cruz, 
y observándole a Él, y escuchándole desde abajo, en este Salmo nosotros 
vamos a estar clavados en la cruz con Él. Vamos a observar la crucifixión 
de Cristo desde la misma cruz, de la misma manera en que Él la observó. 
Vamos a observar debajo y ver lo que ocurría alrededor de esa cruz. 
También vamos a ver lo que pasaba por Su propia alma, al verlo clavado 
en esa cruz, suspendido allí entre el cielo y la tierra, como si en realidad 
nosotros también estuviésemos en la cruz. Al que no conoció pecado, por 

nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en 

él. (2 Co. 5:21) Nosotros estábamos ciertamente en esa cruz cuando Él 
murió, como estamos hoy en Cristo por fe. El Apóstol Pedro lo dice de la 
manera siguiente: Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 

madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; 

y por cuya herida fuisteis sanados. (1 P. 2:24)

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 

Note que el Salmo 22 comienza con un toque de alarma, con una alarma 
que es sorprendente. 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás 

tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? [Sal. 22:1]

En la primera parte de este Salmo hasta el versículo 21, tenemos la 
humillación de Cristo. Desde el versículo 22-31, tenemos la exaltación de 
Cristo. Por tanto, al comenzar este Salmo en la humillación, tenemos un 
clamor desesperado de este Hombre abandonado que ha sido desamparado 
por Dios.

Han existido intentos de quitarle importancia a la realidad desnuda, 
y de lo horrendo de esta tragedia que tuvo lugar en esa cruz, y se ha 
intentado destruir ese hecho horripilante. Pero la amarga realidad es que 
Él fue desamparado de Dios. Existe una traducción en la que dice que Jesús 
no fue en realidad desamparado, se ha traducido de la siguiente manera: 
“Dios Mío, Dios Mío, por esto he sido guardado”. (Traducido así en el 
Pashetta, o la versión siríaca. El Pashetta no era un manuscrito muy 
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respetable, digamos de paso, y no es un manuscrito que deberíamos usar.) 
Ningún traductor de reputación ha utilizado esta versión. Evidentemente 
fue hecho por algunos que habían entrado en herejía al mismo principio. 
El valor que tiene es que muestra las costumbres en Palestina durante esa 
época. Yo la he utilizado así en varias ocasiones, pero jamás aceptaría yo 
esta traducción. De hecho, el hebreo es muy claro, y el griego es muy 
claro, y el arameo es muy claro—en cada lengua el clamor quiere decir que 
Jesús fue abandonado por Dios. Esto es lo que Él dijo: Dios mío, Dios mío, 

¿por qué me has desamparado?

¡Qué cuadro el que tenemos aquí! Aquí tenemos el sufrimiento humano 
del Señor Jesucristo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. (Jn. 
1:29b) Él llevó nuestros pecados sobre Su cuerpo en la cruz. Éste es un 
cuadro, pienso yo, que usted puede observar en Hebreos 2:9, por ejemplo: 
Pero vemos a aquél que fue hecho poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado 

de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la 

gracia de Dios gustase la muerte por todos. Eso es lo que estamos viendo—al 
que dejó la gloria del cielo y se hizo un hombre. Él se hizo hombre para 
revelar a Dios, eso es cierto; pero más que nada lo hizo para redimir al 
hombre. Luego, avanzando un poco hacia v. 14: Así que, por cuanto los hijos 

participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir 

por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo.

Él no podía salvar a nadie por Su vida; fue Su muerte como sacrificio que 
salva. Y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 

sujetos a servidumbre. Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 
socorrió a la descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante 
a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que 
a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. (He. 2:15-17)

Luego, Hebreos 2:18, dice: Pues en cuanto él mismo padeció siendo 
tentado—o sea, siendo probado—es poderoso para socorrer a los que son 
tentados—o son probados. Éste es un cuadro de Cristo, y Él está colgado 
allí en la cruz, y es Su lamento desesperado, y en esa hora angustiosa, Él fue 
desamparado por Dios. No tenía ningún lugar a dónde dirigirse. No podía 
dirigirse al cielo, tampoco podía dirigirse a la tierra. No tenía dónde dirigirse.

Como el Hombre Perfecto, Él aprendió a depender y descansar en 
Dios cuando anduvo en este mundo. Él dijo: ...Yo hago siempre lo que 
le agrada. (Jn. 8:29b) En esa hora tan desesperada y desesperanzada, Él 
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fue abandonado por Dios. No tenía lugar alguno dónde volverse. Él no 
podía ir a Dios; Él no podía buscar ayuda en aquéllos que lo miraban al pie 
de la cruz. Ellos lo estaban crucificando. Y aquéllos que eran Sus amigos, 
aquéllos que le amaban, estaban imposibilitados de hacerlo. 

Ahora, ¿por qué desamparó Dios a Cristo? 

Dios mío, clamo de día, y no respondes; y de noche, y no hay para mí 
reposo. [Sal. 22:2]

¿Por qué fue desamparado de Dios? Porque en la cruz en esas tres 
últimas horas, en las tinieblas impenetrables, Él fue hecho pecado. 

Él fue desamparado por un breve momento. La paradoja es que en ese 
mismo momento ...Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo... (2 
Co. 5:19) Y el Señor Jesús Mismo dijo, He aquí la hora viene, y ha venido ya, 

en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy 

solo, porque el Padre está conmigo. (Jn. 16:32) El Padre estaba con Él cuando 
Él estaba en la cárcel; el Padre estaba con Él cuando Él fue golpeado; el 
Padre estaba con Él cuando le clavaron a la cruz. Pero durante esas últimas 
tres horas Él hizo de Su alma un sacrificio por el pecado, y …Jehová quiso 

quebrantarlo… (Is. 53:10) 

Desamparado. Amigo, usted no sabe que es eso; y yo no sé es lo es 
ser desamparado por Dios. El hombre más vil en esta tierra hoy no es 
desamparado por Dios. Cualquiera puede volverse a Él. Pero cuando 
Cristo lleva mi pecado sobre Sí, Él es desamparado por Dios. 

Ahora, ese ¿por qué? no es un por qué de impaciencia; no es un por qué de 
desesperación, tampoco es un por qué de dudas. Ésa es mi clase de por qué. 
Yo le digo a veces al Señor: “¿Por qué?” Hay duda en mi pregunta, y a veces 
hay impaciencia; otras veces hay desesperación. Aquí tenemos el lamento 
humano de un intenso sufrimiento, agravado por la angustia de Su vida 
inocente y santa. Es el grito agonizante y terrible de la soledad de Su pasión. 
Amigo, Él estaba completamente solo con los pecados del mundo. ¿Por qué? 

Usted ha notado lo que dice en el primer versículo: ¿Por qué estás tan lejos 

de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? Yo quisiera que usted note 
eso. Durante Su proceso, Él se mantuvo en silencio: como oveja delante de 

sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. (Is. 53:7) Él permaneció en 
silencio cuando le clavaron sobre la cruz. Pero cuando fue desamparado por 
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Dios, Él gritó como un animal herido, como un león. Era un grito dolorido, 
un lamento de angustia indecible, y ningún escritor del Evangelio lo puede 
describir. ¿Por qué? Algunos de ellos estuvieron allí y lo oyeron, pero no 
creo que ellos hayan podido describir algo así. Creo que el grito desde la 
cruz quebrantó las rocas, porque había sido Su voz la que las creó. Ahora 
el Creador está sufriendo. En esa cruz, Él gritó como un animal herido; el 
Suyo ni fue un grito humano, sino el de un león salvaje, rugiente. Fue el 
clamor de dolor impronunciable mientras nuestro pecado le oprimía. 

Pero tú eres santo, tú que habitas entre las alabanzas de Israel. 

En ti esperaron nuestros padres; esperaron, y tú los libraste. [Sal. 

22:3-4]

Ellos eran pecadores, pero se habían refugiado en la misericordia de 
Dios. La muerte de Jesús es diferente, como bien podemos ver. 

Mas yo soy gusano, y no hombre; oprobio de los hombres, y 

despreciado del pueblo. [Sal. 22:6]

¿Qué quiere Él decir aquí, Mas yo soy gusano? Él ha rugido como león; 
ahora Él dice, yo soy gusano. Es porque ha descendido el lugar más bajo. 
Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado 

en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo 

estimamos. (Is. 53:3) 

Lo interesante es que la palabra que se usa aquí para “gusano” quiere 
decir “el gusano cóccido”, el que los israelitas utilizaron para teñir de color 
escarlata las cortinas del tabernáculo. Cuando Él dijo, soy gusano, Él quiso 
decir algo más que llegar al nivel más bajo. Fue Él quien había dicho …si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos… (Is. 
1:18) Sólo Su sangre, amigo, puede remover esa mancha oscura y profunda 
en su vida.

Amigo, hay sólo una cosa que quitará esa mancha de pecado de su vida, 
y es la sangre de Cristo. La sangre del Señor Jesús, el Hijo de Dios, limpia 
todo pecado. Sólo Su sangre. 

“Padre, perdónalos”

Mire usted a esa víctima en la cruz. Su sufrimiento es intensificado por 
esa multitud brutal y por los espectadores endurecidos que están alrededor 
de Él. Mire usted a través de Sus ojos y vea lo que Él ve.
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Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, menean la 

cabeza, diciendo:

Se encomendó a Jehová; líbrele él; sálvele, puesto que en él se 

complacía. [Sal. 22:7-8]

Algunos criminales han sido detestados tanto, que han sido sacados 
de la cárcel y colgados por la muchedumbre. Pero mientras el criminal 
estaba siendo ejecutado, la muchedumbre se alejaba. Pero no fue así en 
esta ocasión. La víctima en la cruz comienza a notar a la multitud brutal, 
a esos espectadores endurecidos que se mantienen al pie de la cruz; y ellos 
permanecieron en ese lugar. No tendrían que haberse quedado. Luego 
que le colocaron en la cruz, tendrían que haber abandonado el lugar, pero 
ellos se quedaron allí; lo ridiculizaron, y luego se sentaron y se pusieron a 
mirar cómo moría. (Véase Mt. 27:36) Uno no puede descender más bajo 
que eso. El veneno terrible y la vileza del corazón humano se esparcieron 
en ese lugar como una cloaca abierta; como los dientes venenosos de una 
serpiente. 

Pero ¿cuál fue la reacción de Jesús a todo esto? Note esto: Y Jesús decía: 

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen... (Lc. 23:34) Si Él no hubiera 
dicho eso, ellos hubieran cometido un pecado imperdonable. Sabemos 
que el centurión encargado de la crucifixión fue salvo; y también un gran 
números de fariseos, incluyendo a Saulo de Tarso, quien probablemente 
se encontraba en la muchedumbre; él fue salvo.

“Mujer, ¡he ahí tu hijo!”

Ahora, Él mira a esa muchedumbre y ve no sólo ojos llenos de odio 
y antagonismo, sino también ojos llenos de amor. Pero ahora Él ve a su 
madre con el Apóstol Juan. Estaban junto a la cruz de Jesús su madre… (Jn. 
19:25) Mientras Él la mira, ¿sabe usted lo que pasaba dentro del corazón 
de Él? Él pensó en Belén, al tiempo cuando Él nació, y Él le dice al Padre:

Pero tú eres el que me sacó del vientre; el que me hizo estar confiado 

desde que estaba a los pechos de mi madre.

Sobre ti fui echado desde antes de nacer; desde el vientre de mi 

madre, tú eres mi Dios. [Sal. 22:9-10]

Mujer, he ahí tu hijo. (Jn. 19:26b) Cuando tuvo lugar la boda en Caná 
de Galilea, ella le había pedido que hiciera algo para mostrar que Él era el 
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Mesías, y que ella tuviera razón al decir que Su nacimiento fue virginal. 
Ella quería que Él se revelara en esta boda. Su contestación fue: ...Aún no ha 

venido mi hora. (Jn. 2:4) Pero, entonces, colgado en la cruz, le dijo: Mujer, 

he ahí tu hijo. ¡Su hora había venido! La razón por Su venida ya había sido 
cumplida. ¡Ésta es la hora más importante en la historia del mundo! 

Entonces, Su atención regresa a los que están llevando a cabo la crucifixión. 

Me han rodeado muchos toros; fuertes toros de Basán me han 

cercado. [Sal. 22:12] 

Describiendo a los soldados que le estaban crucificando, Él dice que son 
como toros de Basán; pero no para con eso, por Él está siendo devorado 
por animales salvajes—eso es lo que Sus torturadores habían llegado a ser. 

Abrieron sobre mí su boca como león rapaz y rugiente. [Sal. 22:13]

Ese león, creo, es Roma; fue Roma que le crucificó. Él los compara con 
leones rugientes, porque el león es el símbolo de Roma.

Ahora note Su condición:

He sido derramado como aguas, y todos mis huesos se descoyuntaron; 

mi corazón fue como cera, derritiéndose en medio de mis entrañas. 

[Sal. 22:14]

¡Qué cuadro el que tenemos aquí! Éste es un cuadro de la crucifixión, y 
es descrito mucho antes de que llegara a ser una forma de ajusticiamiento 
público. El Imperio Romano no existía todavía, y fue Roma que instituyó la 
crucifixión. Sin embargo, ¡aquí tenemos un cuadro de un hombre muriendo 
por crucifixión! 

He sido derramado como aguas… describe la transpiración excesiva de un 
hombre moribundo bajo el sol. 

Todos mis huesos se descoyuntaron. La parte horrible de la crucifixión 
es que cuando un hombre empieza a perder sangre, se le va la fuerza, y 
todos sus huesos se descoyuntan. Esto es algo terrible. Fue un sufrimiento 
terrible. 

Entonces, Él dice algo que de verdad es extraño. …mi corazón fue como 

cera… El murió de un corazón quebrantado. Muchos médicos han dicho 
que un corazón reventado, habría producido esto que Juan ha grabado 
meticulosamente. Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y 
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al instante salió sangre y agua. (Jn. 19:34) Juan notó eso, y lo escribió en su 
Evangelio. Él murió de un corazón quebrantado. 

“Tengo sed”

Mientras Él está colgado allí a punto de expirar, con transpiración 
excesiva derramándose de Él, Él sufre la agonía de la sed. 

Como un tiesto se secó mi vigor, y mi lengua se pegó a mi paladar, 

y me has puesto en el polvo de la muerte. [Sal. 22:15]

Bajo la cruz, le oyen decir: Tengo sed. 

Porque perros me han rodeado; me ha cercado cuadrilla de 

malignos; horadaron mis manos y mis pies. [Sal. 22:16]

¿Quienes son los perros? Ésos son los gentiles. Me ha cercado cuadrilla 

de malignos; horadaron Mis manos y Mis pies. Éste es un cuadro de lo que 
uno ve en una crucifixión, allí es donde horadan o perforan las manos y 
los pies. 

Contar puedo todos mis huesos; entre tanto, ellos me miran y me 

observan. 

Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. 

[Sal. 22:17-18]

Pienso que ésta fue la parte más humillante de Su sufrimiento. Él fue 
crucificado desnudo, y es muy difícil para nosotros el comprender la gran 
humillación que Él sufrió colgando desnudo en la cruz. Había tomado Su 
ropa y echaron suertes sobre ella. Amigo, Él lo sufrió todo, crucificado 
desnudo, para que usted pueda vestirse de la justicia de Cristo, y para que 
pueda pararse ante Dios por todas las edades de la eternidad. 

“Padre, en Tus manos encomiendo mi espíritu”

Mas tú, Jehová, no te alejes; fortaleza mía, apresúrate a 

socorrerme.

Libra de la espada mi alma, del poder del perro mi vida. [Sal. 22:19-20]

¡Qué cuadro el que se presenta ante nosotros! Aquí es donde Él dice: 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. (Lc. 23:46)

Sálvame de la boca del león, y líbrame de los cuernos de los búfalos. 

[Sal. 22:21]



111

Salmos – un Comentario

En algunas traducciones se dice en lugar de búfalo, “unicornio”. Creo 
que esta última expresión es correcta. 

Se pensaba que el unicornio era un animal mitológico; uno lo encuentra en 
la mitología griega, pero recientes investigaciones han descubierto que existió 
un animal que tenía un solo cuerno; un animal de tamaño más pequeño que un 
elefante, muy parecido al rinoceronte. Había muchos de ellos que sólo tenían 
un cuerno, que eran brutales, viciosos, asesinos. Y lo que los identificaba era 
el hecho de que tenían un solo cuerno. Opino que este cuadro de la cruz aquí, 
está representado por este cuerno. El unicornio es un cuadro profético de la 
cruz romana. Para expresar intensidad en el hebreo, la forma plural se usa—
cuernos del unicornio; pero el pensamiento es “un cuerno”.

Hay dos palabras que se traducen por la palabra cruz, y yo pienso 
siempre de la cruz como un madero vertical cruzado en la parte superior 
por uno más pequeño horizontal. Pero usted encontrará que en la Palabra 
de Dios hay dos palabras que se traducen como “cruz”, y ninguna de ellas 
quiere decir un poste vertical con uno horizontal en la parte superior. Por 
ejemplo, en San Mateo 27:40, leemos: Tú que derribas el templo, y en tres 

días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 
¿Qué palabra es ésa? Esa palabra es staurós. Eso no quiere decir lo que hoy 
pensamos de una cruz, y es la misma palabra que el Apóstol Pablo usó 
cuando dijo: Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a 

los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. (1 Co. 1:18) Pienso que 
eso era nada más que un poste colocado en posición vertical; no creo que 
el gobierno romano se haya tomado el tiempo para hacer cruces bonitas, 
como las que uno puede apreciar en algunos edificios en la actualidad. 
No creo que hayan hecho eso para nada. Pienso que era nada más que un 
poste clavado en la tierra, y allí fue donde lo clavaron a Él.

La otra palabra que se utiliza es xúlon y eso simplemente quiere decir “un 
pedazo de madera”. Se le llamaba un “madero”, como dice Hechos 13:29: Y 
habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, quitándolo del madero, 

lo pusieron en el sepulcro. Un madero así no tiene la forma de una cruz; es 
simplemente un árbol, eso es todo. ¡Esta palabra se usa en Apocalipsis capítulo 
22 como el árbol de la vida! Esa cruz se convirtió en realidad en el árbol de vida 
del jardín del Edén. Y yo creo que ese árbol en que Jesús murió, está vivo, y 
estará allí por todas las edades de la eternidad, un recuerdo para usted y para mí 
de lo que costó redimirnos. Si usted quiere vida hoy, tiene que acercarse a Él. 
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Tenemos ahora un cambio radical, completo en este Salmo, una 
verdadera bifurcación. Teníamos los sufrimientos de Cristo; ahora 
tenemos la gloria que debe seguir. 

Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la congregación 

te alabaré.

Los que teméis a Jehová, alabadle; glorificadle, descendencia toda 

de Jacob, y temedle vosotros, descendencia toda de Israel. [Sal. 

22:22-23]

Yo pienso que Él citó por completo este Salmo en la cruz. Él no murió 
derrotado; porque cuando Él llegó al fin, Él dijo: “Éste es el Evangelio que 
será testificado. Yo anunciaré Tu nombre a Mis hermanos”. Y veo a Pedro 
en medio del Sanedrín, compuesto de fariseos y de saduceos, diciéndoles, 
Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a 

los hombres, en que podamos ser salvos. (Hch. 4:12) 

“Hoy estarás conmigo en el paraíso”

De ti será mi alabanza en la gran congregación; mis votos pagaré 

delante de los que le temen.

Comerán los humildes, y serán saciados; alabarán a Jehová los que 

le buscan; vivirá vuestro corazón para siempre. [Sal. 22:25-26]

Aquí tenemos una de estas palabras. ¿Cuál es? El ladrón en la cruz dijo: 
Acuérdate de mí cuando vinieres en tu reino. (Lc. 23:42) El Señor había dicho: 
Mis votos pagaré delante de los que le temen. Comerán los humildes y serán 

saciados. Ese pobre ladrón en la cruz encuentra que Cristo pagará Sus votos. 
El había dicho a Jesús: Acuérdate de mí. Y el Señor le respondió: Hoy estarás 

conmigo en el paraíso. (Lc. 23:43) Los redimidos estarán allí para alabar, y 
el ladrón que Él llevó consigo al paraíso ese mismo día. Aunque Él era un 
hombre no apto para vivir aquí abajo, según el estándar de Roma, el Señor 
Jesús le hizo apto para el cielo por Su muerte en la cruz. 

“Consumado es”

Vendrán, y anunciarán su justicia; a pueblo no nacido aún, 

anunciarán que él hizo esto. [Sal. 22:31]
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A pueblo no nacido aún. Esto le incluye a usted, amigo. 

Anunciarán su justicia. No la justicia de usted, porque Dios dice que es 
como un trapo sucio ante Él. 

Que él hizo esto. ¿Cuáles fueron Sus últimas palabras? Consumado es. Es 
esto. Él ha hecho esto, Él ha finalizado la redención; fue presentada al 
mundo hace más de 2000 años, y Él hizo todo eso en la cruz; todo lo que 
era necesario para su salvación y la mía. Su redención es completa, y es 
un regalo gratis. Él no quiere que usted trate de añadirle nada de lo suyo. 
Cuando Él murió en la cruz, Él proveyó una justicia que satisfaría a Dios. 
Todo lo que Él le pide es que acepte este regalo de Dios, que es la vida 
eterna en Cristo Jesús.

Si usted lo rechaza, Dios tiene que tratarle a usted como Él trató a Su 
Hijo cuando Él clamó Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? (Mr. 
15:34b) No quiero discutir en cuanto a la temperatura del infierno: será el 
infierno para cualquier hombre que sea desamparado por Dios. Jesucristo 
pasó por eso, para que nunca tenga que clamar como Él clamó. 

El Salmo 22 revela el corazón de nuestro Salvador cuando Él fue hecho 
un sacrificio por el pecado por nosotros. Él terminó la transacción en 
triunfo. Él nos ofrece una redención terminada. Nunca seremos dignos de 
ella; no podemos ganarla: no podemos comprarla—tenemos que recibirla 
como un regalo. Hace 2000 años, el Señor Jesucristo hizo todo lo necesario 
para salvarnos.

¡Está terminado!

Salmo 23
Tema: 

Cristo es el Gran Pastor

El Salmo 23 que es tan popular, tan maravilloso, no tiene en realidad 
sentido sin el Salmo 22, lo cual me lleva a decir que aquí tenemos una 
trilogía o un tríptico de los Salmos que se relacionan entre sí. Éstos son 
los Salmos pastorales: el Salmo 22, 23, y 24. En el Salmo 22, vimos al Buen 
Pastor, el Señor Jesucristo. Él hizo esa declaración: Yo soy el buen pastor; 

el buen pastor su vida da por las ovejas. (Jn. 10:11) Ahora, en el Salmo 23, 
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tenemos al Gran Pastor. Esto es la gran bendición apostólica con la cual 
finaliza el libro de Hebreos: Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a 

nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto 

eterno, os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo 

él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria 

por los siglos de los siglos. Amén. (He. 13:20-21) Ése es el Gran Pastor, y el 
Salmo 23, lo revela a Él como el Gran Pastor. En el Salmo 24 vamos a ver 
que Él es el Príncipe de los pastores. Y cuando aparezca el Príncipe de los 

pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria. (1 P. 5:4)

Así es que, en el Salmo 22, vemos la cruz; en el Salmo 23 vemos el 
cayado que usa el pastor; y en el Salmo 24, la corona, la corona del Rey. 
En el Salmo 22, Él es el Salvador; en el Salmo 23, Él es quien nos satisface; 
y en el Salmo 24, Él es Soberano. En el Salmo 22 Él es el fundamento; en 
el Salmo 23, Él es la manifestación; y en el Salmo 24, Él es la esperanza. 
En el Salmo 22, Él muere; en el Salmo 23, Él está viviendo; y en el Salmo 
24, Él está viniendo. El Salmo 22, nos habla del pasado; el Salmo 23, nos 
habla del presente; mientras que el Salmo 24, nos habla del futuro. En el 
Salmo 22, Él da Su vida por las ovejas; en el Salmo 23, Él da Su amor por 
las ovejas; y en el Salmo 24, Él nos da vida cuando Él regrese.

Por tanto, tenemos aquí ante nosotros un cuadro maravilloso formado 
por tres Salmos. Pongamos entonces, nuestro objetivo ahora en el Salmo 
23. Es un Salmo muy conocido. Es probablemente el pasaje más conocido 
de toda la Palabra de Dios. No hay ninguna otra porción que haya sido 
escrita en ninguna otra época, que haya circulado tanto como este pasaje. 
Los judíos ortodoxos y reformados conocen este Salmo. Los cristianos, 
los hugonotes, Cromwell, Zurich, y todas las denominaciones, y todos 
los grupos cristianos están familiarizados con el Salmo 23. El mundo ha 
podido captar su belleza. Siempre se está escribiendo algo sobre lo que 
aquí se dice; es un Salmo bastante corto, bien sencillo. Tiene solamente 6 
versículos. Aparecen varios lemas o motivos que van junto con este Salmo.

Alguien ha dicho: “No me interesa cuánto dice un hombre, si lo dice en 
pocas palabras”. Pues, bien, aquí en el Salmo 23 tenemos pocas palabras. 
Hay alguien más que dice: “Si las personas que no tienen nada que decir 
se callaran la boca, sería un mundo mejor”. Eso es probablemente cierto. 
Había un hombre de negocios que tenía un lema en la pared de su oficina, 
y que podía ser leído por cualquier persona que llegara a su despacho: “Si 
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usted tiene algo importante que decir, dígalo en 5 minutos”. Bueno, quizá 
demoraría usted 45 segundos en leer el Salmo 23; es así de sencillo. No 
tiene un lenguaje filosófico, tampoco tiene un lenguaje teológico. No es 
un documento legal ni científico; es sublimemente sencillo. Hay dos cosas 
que deberíamos conocer antes de estudiar este Salmo 23.

Se ha acordado que es un Salmo de David, pero la pregunta que siempre 
se ha hecho es: ¿Cuándo fue escrito? ¿Lo hizo cuando era un joven pastor, 
o cuando ya era un rey anciano? Eso es muy importante saber. El Dr. 
Frank Morgan llamó a este Salmo 23: “El canto de un pastor anciano”. 
Eso me gusta, estoy de acuerdo con él. El Rey David nunca se olvidó de 
David, el pastor. No tenemos aquí las meditaciones de un jovencito sin 
experiencia, sino que tenemos las deliberaciones bien pensadas, producto 
de una experiencia madura.

Podemos darnos cuenta de que David, cuando llegó al final de su vida, 
podía echar una mirada retrospectiva a lo que había pasado. Él podía 
mirar hacia atrás en su vida, y entonces escribe el Salmo 23. Este anciano 
Rey en el trono recuerda al jovencito pastor cuando escribe este Salmo. 
Usted sabe que la vida había batallado, golpeado, apaleado, y abatido a 
este hombre. Él era un soldado endurecido, un veterano que conocía la 
victoria, las privaciones, y las dificultades; él había sido probado y tentado. 
Por tanto, aquí no tenemos teorías juveniles, sino que tenemos el juicio ya 
maduro que nace de una larga vida. Luego, hay algo más que está unido de 
una forma vital al contenido de este Salmo.

Jehová es mi pastor. ¿Con qué autoridad dice eso? ¿Es éste un Salmo para 
cualquier persona, no importa quién sea? Bueno, no creo que sea así. Creo 
que los Salmos 22, 23, y 24 van juntos. Aquí se nos cuenta una sola historia. 
Usted tiene que conocer a Cristo como el buen pastor que dio Su vida por 
las ovejas, para poderlo conocer hoy como el gran pastor. Usted tiene que 
conocer al Pastor del Salmo 22, antes de poder recitar el Salmo 23. 

Revelación del santuario del alma del pastor

Jehová es mi pastor; nada me faltará. [Sal. 23:1]

Nuevamente tenemos aquí un Salmo de “Él y yo”. El énfasis aquí es que no 
hay nada entre el alma del hombre y Dios. Jehová es mi pastor. En el versículo 
1 tenemos una declaración y una deducción. Una cosa es decir: “Jehová es un 
pastor”, y hay muchas personas que pueden decir eso, y suena bien, porque 
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éste es un Salmo hermoso; pero, ¿puede usted decir verdaderamente Jehová 

es mi pastor? Por la autoridad de Su redención, Su muerte, y resurrección, 
nosotros podemos decir eso. Por fe confiamos en Él, que Él es mi pastor. ¡Qué 
maravilloso es esto! Es muy fácil para una persona el decir: “Jehová será un 
pastor”, pero David no dijo eso, él dijo: Jehová es mi pastor.

San Juan 10:26-27, nos relata un incidente cuando los fariseos, esos 
líderes religiosos se acercaron al Señor y lo atacaron verbalmente, y Él 
les dijo: ...vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. Mis 

ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna... 

Ésa, pues, es otra forma. Él dijo eso; y porque dijo eso yo puedo decir hoy: 
Jehová es mi pastor.

No dice: “nada me ha faltado”—sino: nada me faltará. ¿Qué es lo que 
quiere decir eso? Bueno, eso quiere decir seguridad. La oveja es un animal 
pequeño y muy tonto, por cierto. Yo necesito seguridad, por tanto, Él 
provee cosas para que no me falte nada; Él me protege. Si una oveja puede 
decir: nada me faltará; si una oveja puede decir: “nunca pereceré”, es porque 
tiene un pastor maravilloso.

Un hombre que tenía varias ovejas me invitó en cierta ocasión a cenar 
en su casa. Yo en mis mensajes utilizaba mucho las ilustraciones en cuanto 
a las ovejas. Después de la cena, salimos al corral y me mostró las ovejas y 
me dijo: “Mire esas ovejas; usted en sus mensajes da la impresión de que los 
corderitos son tan dulces y pequeñitos que son animalitos tan abandonados. 
Pero, yo quiero decirle que esas ovejas son unos animales obstinados, tercos, 
claramente cabeciduros; es terrible la forma en que actúan y más aun, son 
unos animales sucios, malolientes”. Yo respondí: “Sí, ya lo sé, igual que la 
raza humana”. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí en este Salmo 23! Nosotros 
necesitamos la seguridad, y necesitamos suficiencia. 

En lugares de delicados pastos me hará descansar; junto a aguas de 

reposo me pastoreará. [Sal. 23:2]

Eso es seguridad. Se nos dice que las ovejas cuando tienen hambre no se 
acuestan a descansar; eso quiere decir que, Él es nuestra suficiencia. Luego 
tenemos satisfacción. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, 

nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. (Jn. 6:35)

Junto a aguas de reposo me pastoreará. A las ovejas no les gusta beber agua 
estancada, o que es demasiado agitada. No les gusta beber en el mismo 
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lugar que usan los cerdos. La familia humana necesita hoy descansar, no 
tanto de la actividad física o mental, sino que necesita un descanso del 
alma. David dice en el Salmo 55:6: ¡Quién me diese alas como de paloma! 

Volaría yo, y descansaría. Él quería escapar de todo, pero eso no era de 
ninguna ayuda, porque él ya se había dado cuenta de eso. Usted recuerda el 
consejo de sus amigos en Salmo 11:1 que le decían: “¿por qué no huyes, por 
qué no escapas al monte cual ave?” Pero, eso no resuelve sus problemas. 
David se dio cuenta que es el descanso en el Señor, que hay que esperar 
pacientemente en Él. El Señor Jesucristo dijo: Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré descansar. (Mt. 11:28)

Un registro de los pensamientos del pastor

Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de 

su nombre. [Sal. 23:3]

Confortará mi alma. David sabía bien lo que eso significaba. Él había 
pecado; él era esa oveja perdida que se había apartado del redil. 

Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. Pero nosotros 
debemos seguirle. Usted ha notado que Él dijo: Os lo he dicho, y no creéis; las 

obras que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí; pero vosotros 

no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. Mis ovejas oyen mi voz 

y yo las conozco, y me siguen. (Jn. 10:25-27) De esa forma usted puede saber 
de quién son las ovejas. En aquellos días los pastores nunca empujaban a 
sus ovejas; las ovejas seguían a los pastores. Eso ya no sucede en el presente 
en ese lugar. De vez en cuando uno puede ver a un pastor delante de sus 
ovejas, pero eso no es muy corriente ahora. Pero, en aquel día, él conocía a 
sus ovejas. Él había estado con ellas de día y de noche. Las ovejas le seguían, 
entonces. Nuestro Pastor nos guía en las sendas correctas, y nos toca a 
nosotros seguirle. 

Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, 

porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán 

aliento. [Sal. 23:4]

Esto es valor y consuelo. La muerte es la prueba suprema de la vida. 
David no está diciendo aquí: “espere hasta que llegue a mi lecho de muerte”. 
La familia humana en su totalidad está hoy bajo sombra de muerte. Es el 
cuadro de un hombre cuando nace, desde allí mismo comienza andando 
por un gran cañón, y en ese cañón está el valle de sombra de muerte. Usted 
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está constantemente en ese lugar. Se dice que uno debe cruzar una calle con 
mucha viveza, con mucha rapidez, porque sólo quedan aquí en esta tierra 
los vivos y los muertos. Si usted no es rápido, entonces quedará muerto.

Alguien lo dijo de esta manera: “En el momento que Él a uno le da vida, 
comienza a quitársela”. Así que, todos estamos en ese valle de la muerte. 
Todos estamos en ese lugar y la sombra de la muerte está sobre nosotros. 
Aunque ande por ese lugar, dice, no temeré mal alguno. Ése es el ánimo 
y el consuelo que Él nos da. Cuando algún ser querido muere; bueno, 
nosotros siempre podremos tener el consuelo y el valor necesario, si esa 
persona es hijo de Dios. 

No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo. Nosotros podemos saber 
de seguro que Él está con nosotros siempre, aun en el momento de la 
muerte. Yo quiero, que Él esté conmigo cuando llegue la hora de morir 
para mí.

Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Note aquí lo que se menciona: 
la vara y el cayado. La vara es para defensa, el cayado para la dirección. Yo 
lo digo de la siguiente manera: la reprensión suave y el reproche severo. 
Él hace eso en la actualidad; Él tiene una vara para nuestra defensa, pero 
también tiene el cayado para nuestra dirección, porque estas pequeñas 
ovejas siempre están tratando de irse por el mal camino, y Él tiene el 
cayado para guiarlas. Al avanzar en años, uno aprende al mirar hacia 
atrás en la vida, que la vara es un consuelo. Él la usa en nosotros muchas 
veces. Y le damos gracias porque esto nos permite que regresemos al redil. 
¡Necesitamos eso! 

Reflejo de la felicidad y la esperanza del corazón del 

pastor

Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; 

unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. [Sal. 23:5]

Aquí tenemos felicidad, fruto, y abundancia. Todo esto está sustentado 
por el gozo. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores. 
¿Cuál es esa mesa hoy? Creo que es la mesa del Señor, podemos decir de 
paso. En la época en que se escribió este Salmo, pienso que era la promesa 
de Dios a Israel de una bendición física. Por tanto, opino que Él nos ha 
prometido bendiciones espirituales. 
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Unges mi cabeza con aceite. Ese aceite habla del Espíritu Santo. Necesitamos, 
ese ungimiento del Espíritu Santo en el día de hoy. No podemos enfrentar 
la vida solos. 

Mi copa está rebosando. Eso es gozo. Necesitamos ser sostenidos, 
soportados con gozo hoy. Él dice: Yo he venido para que tengan vida, y 

para que la tengan en abundancia. (Jn. 10:10b) El Señor quiere que nuestra 
copa esté rebosando. Esto me recuerda a la muchachita que dijo, “Señor, 
llena mi copa. Mi copa no es pequeña, pero la puedes llenar hasta que 
desborde.” En este Salmo tenemos desde lugares de delicados pastos y 
aguas de reposo, hasta la casa de nuestro Padre. Él es nuestro Pastor. 

Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de 

mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días. [Sal. 23:6]

Él me ha dicho: ...voy, pues, a preparar lugar para vosotros, y si me fuere 

y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde 

yo estoy, vosotros también estéis. (Jn. 14:2-3) Sabe, amigo, las ovejas no son 
mucho; nosotros no somos como los animales de raza, digamos de paso, 
pero tenemos un Pastor ¡maravilloso! ¿Puede usted decir esto hoy, en 
este preciso momento: “Jehová es mi pastor”? Si usted puede decir eso, 
entonces las maravillosas promesas del resto del Salmo son suyas. Si Él es 
el Pastor que entregó Su vida por las ovejas, y Él es su Salvador, entonces, 
este Salmo es para usted.

Salmo 24
Tema: 

Cristo es el Pastor Principal

El Salmo 24 es el Salmo de la corona. Habla de la venida de Pastor 
Principal. Según la tradición, fue compuesto por David. Es un Salmo 
maravilloso y quisiera destacar algunos puntos sobresalientes de este 
Salmo. 

El Salmo redivide en dos secciones: los compañeros del rey quienes 
entran al reino (v. 1-6), y la venida del rey para establecer el reino (v. 
7-10). Este Salmo debería ser como un himno. Los versículos 1 y 2 son 
interpretados por un coro:
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De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan.

Porque él la fundó sobre los mares, y la afirmó sobre los ríos. [Sal. 24:1-2]

De Jehová es la tierra… Habla de la venida de Pastor Principal. David 
habla de Él como el Creador. Ése es el coro. Luego tenemos un solista, y 
todo esto va junto formando un himno. La tradición dice que este Salmo 
fue compuesto cuando el arca fue llevada desde Quiriat-Jearim hasta el 
monte Sion, y allí era donde David había preparado el tabernáculo, y 
luego se preparó para edificar el templo donde fue colocada el arca. Se 
cantaba de una manera antifonal. En primer lugar tenemos al coro, en los 
dos primeros versículos. Luego tenemos al solista, y entonces viene otro 
solista que contesta en el versículo 4; y nuevamente tenemos al coro en 
el versículo 5, y cuando llega al versículo 7, allí ya han llegado a Sion; y 
pienso que todos se unen entonces para cantar el último versículo.

Tiene que haber sido algo hermoso el haber escuchado esto, y tenemos 
aquí en este Salmo los compañeros del Rey que entraron al reino, y la 
venida del Rey para establecer Su reino aquí en esta tierra. Así es como se 
divide este Salmo.

Compañeros del Rey que entra en el reino

Coro de la Procesión:

De Jehová es la tierra y su plenitud. David habla nuevamente del Creador, 
y esta tierra le pertenece a Él. No le pertenece a ningún partido político, y 
no le pertenece ni al Presidente de cualquier nación. Hay tantas personas 
que quieren tratar a esta tierra, como si fuera propiedad de ellos; pero 
pertenece solamente a Dios. Él la fundó sobre los mares, allí la estableció; en 
el tercer día Él separó las aguas. (Véase Gn. 1:9-10) Él hizo que las aguas se 
juntasen en un lugar y se descubrió lo seco, la tierra. Era la vida que salía 
de la muerte. Y en realidad, esto nos habla de la resurrección. Luego en el 
versículo 3 tenemos este solo maravilloso. 

El solista:

¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar 

santo? [Sal. 24:3]

¿Quién podrá pararse en Su lugar santo? La respuesta se encuentra en 
el próximo versículo. 
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Otro solista que contesta:

El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma 

a cosas vanas, ni jurado con engaño. [Sal. 24:4]

Debo decir aquí que con eso yo me quedo afuera. No puedo estar allí. 
Ah, pero sí estaré allí, porque allí estaré en Cristo. Él se ha comprometido 
a presentarme ante el trono de Su ministerio actual como Sumo Sacerdote 
porque yo he confiado en Él como mi Salvador personal.

Voz del coro y de los solistas:

Él recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de salvación.

Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, 

oh Dios de Jacob. (Selah.) [Sal. 24:5-6]

Ellos entraban a Jerusalén. 

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas 

eternas, y entrará el Rey de gloria. [Sal. 24:7]

Una voz desde la puerta pregunta, ¿Quién es este Rey de gloria? Y el coro 
responde. 

¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el 

poderoso en batalla.

Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas 

eternas, y entrará el Rey de gloria. [Sal. 24:8-9]

Otra voz inquiere desde la puerta: ¿Quién es este Rey de gloria? Él no 
está allí hoy. El mundo le ha rechazado. Entonces el coro contesta:

¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, él es el Rey de 

la gloria. (Selah.) [Sal. 24:10]

El Señor Jesucristo, el Rey de reyes, el Señor de señores. 

Creo que este pasaje ilustra dos eventos. Primero de todo, éste es un 
cuadro de cuando el Señor volvió al cielo. Es también un cuadro de Su 
segunda venida a la tierra. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, 

puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es Él? El mundo no lo sabe, 
pero este Salmo nos da la respuesta. El Rey de gloria es “El Señor el fuerte 
y valiente, Jehová el poderoso en batalla”. Entonces se les dice a las puertas 
que se abran para que el Rey de gloria pueda entrar. Bueno, Él no está 
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“adentro” hoy. El mundo le rechazó. ¿Quién es el Rey de gloria? Él es Jehová 
de los ejércitos. El salmista escribe “Selah” a la conclusión—eso es, “piensa 
en esto por un poco”. Esto bendecirá su corazón, amigo. 

Salmo 25
Tema: 

David implora misericordia y liberación

Con el Salmo 25 comenzamos una nueva sección en este libro. Parecería 
que aquí hubiera una disminución en lo que estamos viendo, pero este nuevo 
segmento del libro puede probablemente hablar a nuestros corazones de 
una manera extraordinaria. Los Salmos que vimos antes eran dramáticos. 
Según mi propio juicio opino que ellos eran absolutamente sensacionales. 
Pero llegamos ahora a algo que es muy personal, apacible e íntimo.

En los Salmos 25-39, tenemos una nueva sección, y 14 de estos 15 Salmos 
fueron escritos por David. David aquí está hablando de su experiencia 
personal, pero también nos da un cuadro del remanente de Israel en la 
hora de dificultad y de problemas que se está aproximando en el futuro. 
Así es que, lo que aquí tenemos es profético también; echa una mirada 
hacia el pasado y también tiene la profecía y por tanto, mira hacia el futuro. 
Tenemos aquí un mensaje maravilloso que puede tener un impacto en 
nuestras vidas en la actualidad. De manera que estos Salmos que tenemos 
ante nosotros son del pasado para el futuro, así como también para el 
presente. Eso hace de ellos algo admirable, y vamos a destacar algunos de 
los puntos sobresalientes de estos Salmos.

Éstos son unos Salmos con los cuales quizá uno no esté muy familiarizado, 
y sin embargo, tenemos aquí un lugar donde muchos de nosotros hemos 
aprendido algo. A menudo, cuando yo no podía conciliar el sueño durante 
la noche, o cuando me encontraba en algún lugar alejado de mi hogar, y 
probablemente me sentía un poco solo, yo me veía a mí mismo buscando algo 
que leer en el Libro de los Salmos; y en muchas ocasiones en esta sección en 
particular, porque esto es producto de la experiencia personal de un hombre, 
quien estaba pasando por esta clase de dificultades. Tiene un elemento 
profético, y mira hacia el futuro, a un tiempo de tribulación para el remanente 
fiel de Israel, pero también es un consuelo para nosotros hoy también. 
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A ti, oh Jehová, levantaré mi alma. 

Dios mío, en ti confío; no sea yo avergonzado, no se alegren de mí 

mis enemigos. [Sal. 25:1-2]

En la primera parte de este Salmo, hay una oración que revela la 
dependencia que David tenía de Dios, y será para un día cuando el remanente 
de Israel se hallará a sí mismo sin poder encontrar ayuda, excepto de Dios 
Mismo. Y creo que es bueno que todos lleguemos a ese lugar.

Cuando David dice, A ti, oh Jehová, levantaré mi alma, él está arreglando 
cuentas con Dios. No es sólo la voz de David que habla, sino que es su 
alma que habla, y dice, Dios mío, en ti confío; no sea yo avergonzado. ¿Se ha 
encontrado usted, en una situación donde todo parecía ser un fracaso? 
Usted no quería caer derrotado, ya sea en su vida personal, o quizá en sus 
negocios, tal vez en su vida hogareña, o quizá aun en la vida de la iglesia. 
…no se alegren de mí mis enemigos. ¡Qué oración! ¿Es así como usted ora? 

Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será confundido; 

serán avergonzados los que se rebelan sin causa. [Sal. 25:3] 

Note ahora su súplica y su oración: 

Muéstrame, oh Jehová, tus caminos; enséñame tus sendas. [Sal. 

25:4]

Hay dos caminos por los cuales el hombre se puede dirigir: en el camino 
de Dios, o en su propio camino. Todos nosotros podemos elegir nuestro 
propio camino. Pero, en Proverbios 14:12, leemos: Hay camino que al hombre 

le parece derecho; pero su fin es camino de muerte. ¡Qué cosa más gloriosa es poder 
solicitar la ayuda de Dios! Éste es un Salmo verdaderamente maravilloso. 

Encamíname en tu verdad, y enséñame, porque tú eres el Dios de 

mi salvación; en ti he esperado todo el día. [Sal. 25:5] 

En este Salmo David está solicitando, suplicando a Dios que le muestre 
el camino, que le enseñe, y eso me lleva a decir aquí, que en el idioma 
hebreo lo que aquí tenemos es un “Salmo Acróstico”, es decir, que está 
escrito de tal forma que se destaca el alfabeto hebreo, donde cada versículo 
comienza con una letra diferente del alfabeto. Por supuesto, nosotros no 
vemos eso en nuestro idioma castellano. No está aquí. 

Acuérdate, oh Jehová, de tus piedades y de tus misericordias, que 

son perpetuas. [Sal. 25:6]
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Esto es realmente admirable. Él no sólo habla de la piedad de Dios, sino 
de Su benevolencia. Es algo difícil para mí definir lo que es la benevolencia, 
y más difícil aún, distinguir entre ambas. Por tanto, encuentro aquí en esta 
oración de David en tiempo de dificultades y el remanente piadoso algún 
día, habla a los corazones de muchos de nosotros en el presente; y lo que 
era bueno para los santos del pasado y del futuro, es bueno para nosotros 
en el presente también. Si fue lo suficientemente bueno como para Pablo 
y Silas, entonces es bueno para mí también.

Yo no sé cómo uno puede leer este Salmo o estudiar el Libro de 
Romanos, y no ver que Dios tiene un plan y un propósito para la nación 
de Israel en el futuro. Él no ha terminado aún su trabajo con esa nación. 
Sin embargo, hay personas que así lo hacen.

Ahora, David dice en el versículo 7, que le ha pedido a Dios no sólo 
que recuerde Sus piedades y Sus misericordias, sino que también le está 
pidiendo a Dios que se olvide de algo. 

De los pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; 

conforme a tu misericordia acuérdate de mí, por tu bondad, oh 

Jehová. [Sal. 25:7]

Nuevamente, tenemos aquí el pensamiento que leímos en el Salmo 23: 
Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida. (Sal. 
23:6) Él está orando a Dios y pidiéndole misericordia y bondad. Dios es rico 
en estas dos cosas. Él tiene lo suficiente para usted hoy, y también sobrará algo 
para mí. Yo no sé en cuanto a usted, amigo, pero yo voy a necesitar mucha 
misericordia y también me gusta recibir mucha bondad de parte de Dios.

Expresión de confianza en Dios

Llegamos ahora a la segunda sección de este Salmo, y aquí tenemos una 
confianza maravillosa. 

Bueno y recto es Jehová; por tanto, él enseñará a los pecadores el 

camino.

Encaminará a los humildes por el juicio, y enseñará a los mansos 

su carrera. [Sal. 25:8-9]

La benevolencia de Dios, Su amor, y Su justicia se revelan en Su 
provisión para la salvación de usted y de mí. 
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Por amor de tu nombre, oh Jehová, perdonarás también mi pecado, 

que es grande. [Sal. 25:11]

Dios nos perdona por amor al nombre de Cristo; nunca es por nuestros 
propios méritos. Usted y yo no tenemos mérito alguno que presentar. Dios 
dice que Él perdonó a David, eso lo sabemos. En cierta ocasión, un hombre 
que gustaba blasfemar mucho me dijo lo siguiente: “¿Por qué eligió Dios a 
David, un hombre que era tan pecador?” A esto, yo le respondí: “Usted y 
yo, deberíamos estar agradecidos de que Él hizo eso. Si Dios puede salvar 
a alguien como David, entonces puede ser que Él lo salve a usted y que 
me salve a mí también”. Éste es un consuelo maravilloso que Dios da a Su 
pueblo, al remanente de ese día. En Jeremías 31:34, dice el Señor: ...porque 
perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado. 

La comunión íntima de Jehová es con los que le temen, y a ellos 

hará conocer su pacto. [Sal. 25:14]

Hay muchas personas que no comprenden esto, y hay en realidad 
un signo de interrogación en cuanto a su vida cristiana se refiere. No 
comprenden este o aquel versículo de la Escritura; ellos no comprenden 
por qué Dios hace esto, y no comprenden que es algo que se está revelando 
a Sí Mismo. Nosotros siempre nos encontramos con dudas o haciendo 
preguntas, porque la comunión íntima de Jehová es con los que le temen. Si 
nosotros estamos andando con Él hoy, vamos a darnos cuenta muchas 
veces que no necesitamos hacer preguntas, simplemente ponemos nuestra 
mano en Su mano y caminamos con Él. Muchos de nosotros deberíamos 
olvidarnos de hacer tantas preguntas, y simplemente dejar que Él tome 
nuestra mano en la Suya y nos permita caminar con Él, y así, andar junto 
a Él.

Problemas y liberación

Ahora, al llegar a esta última sección, nos vemos enfrentados 
nuevamente con los problemas que vendrán en el futuro para este pueblo. 
David tuvo sus momentos de angustia, y también los tenemos nosotros. 
Pero eso es muy poco o nada si los comparamos con lo que viene en el 
futuro. 

Mis ojos están siempre hacia Jehová, porque él sacará mis pies de 

la red.

Mírame, y ten misericordia de mí, porque estoy solo y afligido.
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Las angustias de mi corazón se han aumentado; sácame de mis 

congojas. [Sal. 25:15-17] 

¡Qué oración que será ésta para el remanente, durante el tiempo, los 
momentos de angustia que se aproximan! También es una buena oración 
para usted y para mí hoy, si nos encontramos en dificultades. 

Mira mi aflicción y mi trabajo, y perdona todos mis pecados. [Sal. 

25:18]

Tendemos a confesar nuestros pecados cuando tenemos dificultades. 

Mira mis enemigos, cómo se han multiplicado, y con odio violento 

me aborrecen.

Guarda mi alma, y líbrame; no sea yo avergonzado, porque en ti 

confié.

Integridad y rectitud me guarden, porque en ti he esperado.

Redime, oh Dios, a Israel de todas sus angustias. [Sal. 25:19-22]

¡Qué oración más gloriosa es ésta! Primordialmente es para la nación de 
Israel, y es para ese día de dificultad y de angustia que se está aproximando 
sobre este mundo. Muchos de los santos de Dios que tienen problemas 
en el presente en este mundo, encuentran que es maravilloso poder decir: 
“Líbranos, oh Dios, de todas nuestras angustias”.

Lo que este Salmo nos está diciendo aquí es que los problemas que 
tenemos, a veces las dificultades, vienen, pero no se quedan para siempre 
con nosotros. Eso es lo que dice aquí: Redime, oh Dios, a Israel de 

todas sus angustias. Nosotros por cierto que podemos hacer esa oración 
por nosotros mismos y estoy seguro que podemos comprender que la 
interpretación primordial es para la nación de Israel.

Salmo 26
Tema: 

Imploración a base de justicia personal

David estaba confesando sus pecados en el Salmo anterior, y David era 
un gran pecador. Pero en este Salmo, él está hablando de su rectitud, y 
eso es algo que David tenía y que tenemos nosotros en la actualidad. Yo 
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no estoy seguro que usted la tenga, pero yo tengo perfecta rectitud; se me 
dice que el Señor Jesucristo fue hecho mi justicia, como mi redención. Es 
decir, yo estoy completo en Él, estoy aceptado en el Amado. Eso es lo que 
quiere decir el orar en Su nombre; es el presentar Su palabra, Su mérito y 
Quien es Él. 

Júzgame, oh Jehová, porque yo en mi integridad he andado; he 

confiado asimismo en Jehová sin titubear.

Escudríñame, oh Jehová, y pruébame; examina mis íntimos 

pensamientos y mi corazón. [Sal.26:1-2]

Éste es otro Salmo maravilloso que nos habla del andar de David. 
David cometió un gran pecado, pero cabe destacar que David no vivía en 
el pecado. Lo que David hizo una vez, el Rey de Babilonia hacía todos los 
días. Fue algo terrible en la vida de David, y ésa es la razón por la cual se 
destaca tanto, como si fuera una mancha negra sobre la nieve, porque el 
resto de la vida de David se destaca mucho, pues él llegó a ser un ejemplo 
para la nación de Israel, para los reyes; y todos los reyes que le siguieron 
a él, fueron observados según esa norma. El rey de turno, o andaba en los 
pasos de su padre David, o no andaba bien. Si así lo hacía, él era aceptado. 

Este Salmo nos hace recordar mucho del primer Salmo. Júzgame, oh 

Jehová, porque yo en mi integridad he andado; he confiado asimismo en Jehová 

sin titubear. Eso es fe en el Señor; no que David era fuerte en sí mismo, 
pues él sabía que no lo era. Pero él sabía que cuando confiaba en el Señor, 
el Señor lo iba a sostener. 

Porque tu misericordia está delante de mis ojos, y ando en tu 

verdad.

No me he sentado con hombres hipócritas, ni entré con los que 

andan simuladamente. 

Aborrecí la reunión de los malignos, y con los impíos nunca me 

senté. [Sal. 26:3-5]

Ando en Tu verdad. Ésta es una declaración positiva. El Salmo 1 
presenta el lado negativo. Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo 

de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 

sentado. Además, David dice que no se ha sentado con hombres hipócritas, ni 
entró con los que andan simuladamente. 
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Lavaré en inocencia mis manos, y así andaré alrededor de tu altar, 

oh Jehová. [Sal. 26:6]

La vida tiene que apoyar a la fe, y ¡cuán importante es este Salmo en 
relación a esto! Quizá la razón por la cual esta sección no es muy popular 
en la actualidad es porque demanda una vida dedicada. 

Mi pie ha estado en rectitud; en las congregaciones bendeciré a 

Jehová. [Sal. 26:12]

David dice que su pie está ahora en terreno firme. Él tiene ahora un 
paso seguro. Está sobre la roca, de eso es de lo que nos habla en este lugar. 
Cuando uno se encuentra en la ladera de una montaña, es resbaloso y uno 
se puede caer. Hay muchos creyentes que en la actualidad se encuentran 
en lugares similares; están jugando con el mal, con el diablo, y se acercan 
demasiado al precipicio. Son como ese muchachito que una noche su mamá 
escuchó un ruido en la cocina y le dice: “Juanito, ¿dónde estás?” Él contesta: 
“Estoy en la cocina cerca de las galletas”. La mamá le pregunta: “¿Qué estás 
haciendo?” Él le contesta: “Bueno, estoy luchando contra la tentación”. Ése 
no es el lugar para luchar contra la tentación; usted necesita salir de ese 
lugar. Hay muchos creyentes que en la actualidad están dejándose tentar 
por el pecado.

En cierta ocasión una señora me escribió diciéndome que su esposo 
había muerto, y que el mejor amigo de él, fue el encargado de hacer 
el trámite de todos los papeles y documentos de su esposo. Por esta 
razón fue necesario que ella se reuniera con él muchas veces, y según 
dijo, comenzaron a sentir afecto el uno por el otro. Ella se dio cuenta 
que esto crearía problemas serios, y me escribió preguntando qué debía 
hacer. Le contesté diciendo que se encontraba en un edificio en llamas, 
que ella debía escapar de ese lugar tan rápido como le fuera posible para 
no quemarse. “Si yo fuera usted”, le contesté, “saldría de la ciudad ahora 
mismo”. Un tiempo después recibí otra carta de esta señora, proveniente 
de otra ciudad. Ella había abandonado ese lugar, porque hubiera caído si 
hubiera permanecido allí.

Amigo, es necesario tener nuestros pies plantados en tierra firme. 
¿Dónde se encuentra usted hoy? La razón por la cual muchas personas caen 
en pecado en la actualidad es porque están luchando contra la tentación en 
la cocina misma, como dije antes. Ése no es el lugar para hacerlo.
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Salmo 27
Tema: 

Oración

Éste es un Salmo de mucha profundidad espiritual, y es muy conocido 
para muchos de nosotros, porque en el momento en que usted lea el 
primer versículo, ya se puede ver que su rostro, se ilumina al reconocerlo. 

El fundamento para la oración

Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? Jehová es la 

fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme? [Sal. 27:1]

Éste es un gran Salmo, espiritual, con unas expresiones selectas de la fe; 
satisface al corazón con consuelo y confianza.

Es un Salmo muy conocido. Este Salmo se divide de una forma natural 
en dos partes principales. En primer lugar tenemos la provisión que Dios 
hace para dar aliento, estímulo y confianza a los Suyos. (Vs. 1-6) Luego, en 
lo que resta del Salmo tenemos una oración; ésta es una oración solicitando 
ayuda y sustento. Aquél que tiene la confianza necesaria, irá a la Fuente en 
oración, y hablará con Él acerca de su necesidad. Este Salmo comienza de una 
manera muy hermosa. Probablemente es uno de los Salmos más espirituales, 
y cuando digo eso reconozco que esto parecería algo como lo que uno no 
quisiera que pareciera. Es decir, como una clase de mezcolanza para los 
creyentes, y no creo que esto sea así, de ninguna manera. Creo que éste es un 
Salmo con un mensaje para nuestros corazones y para nuestra vida. 

Aquí una vez más, tenemos la situación de “Él y yo”. El decir que “Dios es 
luz” es una cosa, y es muy diferente el decir, Jehová es mi luz. En la Primera 
Epístola del Apóstol Juan, tenemos tres definiciones de Dios: Dios es luz, 
Dios es amor, y Dios es vida. Los tres aparecen aquí en este Salmo y son 
reconocidas por este salmista. Él es mi luz. Él es un Dios santo, y Él es quien 
dirige y quien me guía por la luz de Su Palabra, porque el salmista podrá decir 
más adelante: Lámpara es a mis pies tu palabra; y lumbrera a mi camino. (Sal. 
119:105)

Esto habla del amor de Dios, porque fue el amor de Dios lo que 
proveyó salvación para nosotros, y esa salvación solamente se obtiene, 
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por supuesto, a través del Señor Jesucristo. Porque de tal manera amó Dios 

al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquél que en él cree, 

no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn. 3:16) Dios no amó de tal manera 
para salvar al mundo, Dios amó de tal manera al mundo que Él proveyó 
una salvación para todos los pecadores, y ellos tienen que ir a Él por Su 
camino, y esa salvación tiene Sus condiciones. Como lo dijo Simón Pedro 
en Hechos 4:12: Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre 

bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. Ésa es la salvación 
de la cual está hablando David. Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién 

temeré? Él es mi luz, Él es mi salvación. 

Luego dice: Jehová es la fortaleza de mi vida. Él me da vida. Él no sólo da 
vida, sino que Él nos da el poder para vivir esa vida aquí en la tierra. Si 
hoy Él es la luz de su vida, y si Él es quien le ama, y si Él es su vida, es decir, 
su fuerza, ¿de quién ha de atemorizarse usted? Martín Lutero dijo: “Uno 
con Dios es una mayoría”. Cuando se le preguntó a Cromwell por qué no 
le temía a nadie, el respondió: “He aprendido que si usted teme a Dios, 
entonces no le tiene temor a nadie más”.

Todo eso está en este primer versículo. 

Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis 

enemigos, para comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron. [Sal. 27:2]

David nuevamente, está aquí echando una mirada al pasado, a lo que 
ocurrió en su propia vida, a la época cuando su vida estaba en peligro. 
David comenzó como un pastor, y su vida estuvo llena de peligros, como 
cuando él tuvo que atacar a un león y a un oso. Eso es algo que usted no 
tiene que hacer todos los días. No sé en lo que a usted se refiere, pero 
yo no me encuentro con un león o un oso todos los días, y si lo hago, 
pues, espero que el animal se encuentre del otro lado de las rejas. Pero 
hay muchos leones y osos que están andando por nuestras calles en el 
presente. Hay muchos que están tratando de devorarlo a usted; son como 
un león rugiente que va de un lugar a otro buscando a quien devorar. 

Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón; 

aunque contra mí se levante guerra, yo estaré confiado.  [Sal. 27:3]

Ésa es una confianza en Dios; ésa es la provisión que Dios ha hecho 
por los Suyos en la actualidad. ¿Ha notado usted que cada vez que el 
Señor Jesucristo hablaba a Sus discípulos después de Su resurrección, Él 
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comenzaba diciendo?: No temáis. Yo tengo hoy un Salvador resucitado, 
y pienso que el temor nos llega muchas veces. Nosotros lo podemos 
sentir. Yo tengo que recordar esto cuando me subo al techo de la casa, por 
ejemplo, para hacer alguna reparación, porque bueno, tengo un temor 
natural de que puedo caerme, quizá pueda caerme de la escalera o aun 
caerme del techo de la casa y por supuesto, no quiero que eso me suceda. 
Pero cuando tengo ese temor, yo tengo que recordar que cuando estoy 
allá arriba, debo recordar decirle al Señor: “Tú estás conmigo, yo tengo 
confianza en Ti”. Eso me ayuda mucho. 

Meditación sobre la oración

Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; que esté yo en 

la casa de Jehová todos los días de mi vida, para contemplar la 

hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo. [Sal. 27:4]

Éste es un versículo muy rico. David había aguzado, tallado su vida hasta 
que ésta quedó muy aguda. Una cosa he demandado a Jehová. El Apóstol 
Pablo también hizo eso con su vida. En Filipenses 3:13-14, dijo: ...pero una 

cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 

delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

En estos días, nosotros debemos aguzar nuestra vida de la misma manera 
en que uno le saca punta a un lápiz, hasta poder escribir con él. Tiene que 
seguir aguzándola. En el día de hoy nuestras vidas son tan complicadas. Yo 
encuentro que la mayor parte de mi vida la paso de la misma manera que 
lo hacía Marta, en una cocina, muy ocupada. (Véase Lc. 10:40) Ella estaba 
sobrecargada con tantas cosas que hacer. ¡Pobre Marta! Ella buscaba una olla 
para cocinar algo, luego buscaba otra para hervir algo diferente, y más tarde 
conseguía otra más para hervir las papas; y en ese instante se le caía algo en la 
cocina, y ella se sentía frustrada tratando de hacerlo todo a la vez. Tratar de 
hacer las cosas así, complica demasiado nuestra vida en la actualidad, y nos 
sentimos frustrados, nos hallamos todo el tiempo en un estado de presión y 
tensión; y ¡qué bueno es poder quitarse la carga de encima! Uno tiene que 
tratar de reducir la carga de la vida a lo más mínimo posible.

Cuantos de nosotros, nos pasamos la vida tan ocupados, corriendo 
de un lado para otro, afanados y turbados con muchas cosas. Pero usted 
puede notar lo que era para David: Una cosa he demandado a Jehová, ésta 

buscaré; que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida. No pienso que 
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David tuviera la intención de ir a dormir al Tabernáculo; no creo que eso 
quiera decir que nosotros deberíamos ir a dormir en un banco de la iglesia, 
especialmente durante los cultos. Pero, lo que él está diciendo es esto: 
David trajo a Jerusalén el Arca y la colocó en un tabernáculo y él quería 
edificar un templo para Dios. ¿Por qué? Porque él, por medio de eso podía 
tener acceso a Dios y eso es lo importante para nosotros hoy. Debemos 
regocijarnos en eso, y eso es lo que permite que podamos afinar nuestra 
vida, hasta lograr una punta bien aguda. El Apóstol Pablo menciona los 
beneficios de ser justificados por la fe; él dice en Romanos 5:1: Justificados, 

pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. 
Bien, ésa es una de las cosas, pero él va a enumerar aquí 8 cosas diferentes. 
El número 2 es que nosotros tenemos entrada a Dios. ¡Qué maravilloso es 
el poder tener entrada a Dios! y Pablo menciona eso. En Romanos 5:2: Por 

quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes... 
De eso es de lo que David está hablando aquí.

David dice: ...ésta buscaré; que esté yo en la casa de Jehová todos los días 

de mi vida, para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su 

templo. Allí hay un propiciatorio. Él necesitaba misericordia, y yo, necesito 
misericordia, y estoy seguro que usted también la necesita. En ese lugar 
hay un altar que nos habla de la cruz de Cristo, y el Apóstol Pablo dice: 
“Yo quiero ir allí. Me puedo acercar a Dios”. A través del Señor Jesucristo 
nosotros tenemos entrada a ese maravilloso lugar de gracia. Es un 
privilegio verdaderamente tener entrada a Dios. Tenemos ante nosotros 
un Salmo maravilloso, y no es de sorprenderse entonces, que haya sido de 
tal bendición para el pueblo de Dios, especialmente aquí en el versículo 5:

Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; me 

ocultará en lo reservado de su morada; sobre una roca me pondrá 

en alto. [Sal. 27:5]

¿Cuál era ese lugar oculto en el tabernáculo? Se encontraba dentro del 
Lugar Santísimo. Nadie podía entrar en ese lugar sino el sumo sacerdote. 
¿Sabe lo que había allí? Había sencillamente un arca, y sobre ella la parte 
superior de una caja, el propiciatorio. Ése era el propiciatorio porque 
allí se derramaba la sangre. Ahora en nuestro día, porque el Señor Jesús 
derramó Su sangre, tenemos un propiciatorio al cual podemos ir. Allí es 
donde Él nos oculta, y es un lugar seguro para poder ir. 

Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, y 
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yo sacrificaré en su tabernáculo sacrificios de júbilo; cantaré y 

entonaré alabanzas a Jehová. [Sal. 27: 6]

¡Ah, qué maravilloso, qué glorioso es cuando podemos ver este cuadro, y 
reconocer lo que Él ha hecho por nosotros! Pone una canción en nuestros 
corazones, una nota de alabanza. Luego, en el comienzo del versículo 7, 
tenemos su oración, y nos guía a la oración. 

Declaración de oración

Oye, oh Jehová, mi voz con que a ti clamo; ten misericordia de mí, 

y respóndeme. [Sal. 27:7]

En ese lugar oculto, secreto, había misericordia; allí Dios ha preparado 
un lugar secreto donde podemos ir y recibir la misericordia de Dios. 

Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh 

Jehová. [Sal. 27:8]

David pone esa invitación en las mismas palabras del Señor. Él dice 
aquí: Buscad mi rostro. David dice: “Yo ya he respondido:” Mi corazón ha 
dicho de ti ... tu rostro buscaré, oh Jehová. Dios tiene un anhelo por usted, 
amigo. ¿Puede usted responder a eso? Es algo terrible el vivir con una 
persona que no expresa que la ama a usted; allí no existe comunicación. El 
matrimonio no es un acuerdo por medio del cual la mujer recibe algo para 
vivir y el hombre consigue una cocinera. Eso puede ser parte de ello, pero 
no es el matrimonio en sí. El matrimonio es una relación de amor, y si 
no es eso, ya no es nada. En realidad, nuestra relación con Dios tiene que 
ser así. David dice: “Mi corazón responde cuando Dios dice: ‘Yo te amo’. 
También yo Te amo; quiero tener comunión contigo”. 

No escondas tu rostro de mí. No apartes con ira a tu siervo; mi ayuda 

has sido. No me dejes ni me desampares, Dios de mi salvación. [Sal. 

27:9]

David sabía lo que era que Dios escondiera Su rostro cuando él había 
pecado. Él había perdido esa comunión, él había perdido su gozo, pero él 
había orado: vuélveme el gozo de Tu salvación. 

El próximo versículo se ha entendido mal. 

Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová me 

recogerá. [Sal. 27:10]
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David sabe que aún si existiera la posibilidad de que lo abandonaran sus 
padres, el Señor lo recogería.

Temo, amigo, que hay hoy muchos padres que están permitiendo que 
organizaciones, escuelas, y hasta las mismas iglesias eduquen a sus hijos. No 
interesa si usted es miembro de una buena iglesia bíblica; los hijos son suyos, 
ellos son su responsabilidad. Usted tiene que ser quien los guíe a ellos al 
Señor y no que lo haga un maestro de la Escuela Dominical, o un predicador 
tampoco. Es usted quien debe hacerlo, y es usted quien debe darle a ellos su 
tiempo y su atención, debemos decir de paso. Eso es lo que él está diciendo 
aquí. 

Enséñame, oh Jehová, tu camino, y guíame por senda de rectitud a 

causa de mis enemigos. [Sal. 27:11]

Lo que David está diciendo aquí es: “Yo quiero que mi testimonio sea 
ante mis enemigos, porque el enemigo me criticará. Quiero que Tú me 
guíes, que Tú me cuides Señor, y que me ayudes a no tropezar”. 

No me entregues a la voluntad de mis enemigos; porque se han levantado 

contra mí testigos falsos, y los que respiran crueldad. [Sal. 27:12]

Yo crecí en una denominación que luego se había entregado al liberalismo, 
pero yo siempre oraba al Señor, diciéndole: “Señor, no permitas que yo caiga 
en una posición donde quede a la merced de los líderes espirituales, o aún de 
un comité de la iglesia y que mi ministerio sufra”. Mi ministerio comenzó 
en el año 1930, y terminó en el año 1970, es decir, terminó mi ministerio 
pastoral. Y creo que esos 40 años fue un tiempo bastante largo. Pero doy 
gracias a Dios porque durante todo ese tiempo, Dios nunca permitió que 
yo cayera en la posición en la que estuviera a merced de los hombres. De 
eso es lo que trata la oración de David aquí en este Salmo 27. Siento mucho 
por aquellos numerosos ministros que en la actualidad, se encuentran a 
la merced de quizá un comité de la iglesia, o de la jerarquía; y conozco a 
varios de ellos que están en esa situación, y me duele el corazón verlos. Les 
sugiero que oren como lo hizo David: No me entregues a la voluntad de mis 
enemigos. Creo que Dios escuchará su oración. 

Realización de la oración

Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de Jehová 

en la tierra de los vivientes. [Sal. 27:13]
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Aún en este mundo en la actualidad uno puede ver la bondad del Señor 
y ¡cuán maravilloso es eso! 

Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, espera a 

Jehová. [Sal. 27:14]

En el presente hay muchos creyentes que están sufriendo problemas del 
corazón; se conoce como un corazón medroso o el corazón cobarde. Todos 
nosotros tenemos un poco de eso. ¿Qué es lo que tenemos que hacer? Esperar en 
el Señor. Tenemos que tener buen ánimo. ¿Qué es lo que Él hará? Él fortalecerá 
su corazón. Él es en realidad el mejor especialista del corazón que existe.

Salmo 28
Tema: 

Un clamor en tiempo de adversidad

En este Salmo podemos contemplar un clamor; David está teniendo 
dificultades aquí. Es una oración de juicio contra sus enemigos, y de la liberación 
que vendrá. Es un cuadro tremendo el que tenemos en este Salmo. Es preliminar 
al próximo; por tanto vamos a destacar algunos puntos sobresalientes. 

A ti clamaré, oh Jehová. Roca mía, no te desentiendas de mí, para 

que no sea yo, dejándome tú, semejante a los que descienden al 

sepulcro. [Sal. 28:1]

Esa Roca se encuentra en ese gran himno de Moisés cuando cruzó el 
Mar Rojo. Israel rechazó esa Roca, como dice Moisés… entonces abandonó al 

Dios que lo hizo; y menospreció la Roca de su salvación. (Dt. 32:15b) Una roca 
es algo en lo cual uno se puede parar. Es un fundamento, es firme. Nosotros 
tenemos un Fundamento. El Apóstol Pablo en 1 Corintios 3:11, dice: Porque 

nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 

Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a ti, cuando alzo mis manos 

hacia tu santo templo. [Sal. 28:2]

Alguien quizá diga: “Pero, ése es el tabernáculo”, y estoy de acuerdo con 
eso, y el propiciatorio que allí se encuentra. El propiciatorio que Cristo ha 
provisto, es a lo que nosotros necesitamos asirnos hoy de ese propiciatorio. 

Bendito sea Jehová, que oyó la voz de mis ruegos. [Sal. 28:6] 
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Dios escucha, y contesta las oraciones. Como resultado de ello, David 
entonces puede decir:

Jehová es mi fortaleza y mi escudo; en él confió mi corazón, y fui 

ayudado, por lo que se gozó mi corazón, y con mi cántico le alabaré. 

Jehová es la fortaleza de su pueblo, y el refugio salvador de su 

ungido. [Sal. 28:7-8]

Hay varias cosas que son de importancia aquí: Dios es poder, Él es 
poderoso; Dios es un escudo para la protección, Él es poder y protección. 
Pero usted dice: “¿Es Él mi poder, y mi protección?” Bueno, eso sólo puede 
ser si usted dice: En él confió mi corazón, y fui ayudado. Él escucha y contesta 
la oración. Entonces, ¿qué es lo que sucede? Por lo que se gozó mi corazón, 

y con mi cántico le alabaré. Oh, amigo, ¡no olvidemos de darle las gracias y 
alabarle cuando Él contesta nuestras oraciones! 

Él es el refugio salvador de su ungido—el ungido es el Mesías, Cristo, que 
es mencionado en los Salmos como el Libertador venidero para Israel.

Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad; y pastoréales y susténtales 

para siempre. [Sal. 28:9]

¡Ah, qué glorioso y qué maravilloso es este Salmo! Uno se eleva 
sencillamente a alturas indecibles aquí. Él concluye con este ruego, Salva a 

tu pueblo, u otra traducción es “Pastorea Tu pueblo”. El Ungido es su Pastor 
quien les sustenta para siempre cuando Él venga. Esto nos recuerda lo que 
Isaías escribió: Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, 

y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas. (Is. 40:11)

El próximo Salmo es de la naturaleza. Hay muchas personas que en la 
actualidad están interesadas en la ecología. Pues bien, aquí tenemos entonces 
un Salmo ecológico, si se nos permite la expresión, que vamos a estudiar.

Salmo 29
Tema: 

La voz del Señor en el trueno

Llegamos ahora a un Salmo de la naturaleza. No es el primero que hemos 
tenido. En el Salmo 8 leímos: Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y 



137

Salmos – un Comentario

las estrellas que tú formaste... Ése era un Salmo nocturno, un Salmo que puede 
ser leído en una noche clara y calmada. Luego el Salmo 19 también es un 
Salmo de la naturaleza. Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento 

anuncia la obra de sus manos. Suena como lo que dice un esposo, un recién 
casado. Es para leerse al pleno medio día. Es un Salmo diurno. Pero este 
Salmo 29, es un Salmo para las tormentas porque es un Salmo que describe 
una tormenta. Aquí uno tiene la tormenta, el tronar de la tempestad, los 
truenos, el relampaguear de los rayos, y hay terror por todas partes. Ésta es 
una tormenta similar a aquéllas que han tenido lugar cuando los huracanes 
han caído con toda su fuerza sobre una nación causando grandes destrozos.

Hace algunos años, un huracán llamado Camila llegó a la costa de los 
Estados Unidos. Tocó partes de la ciudad de Nueva Orleáns, y partes del 
estado de Misisipi. Este huracán causó daños de millones de dólares. En 
un apartamento en esa área, varias parejas decidieron tener una fiesta. 
Tuvieron mucha cerveza, y supongo que todos se emborracharon. Oí 
después que casi todos ellos murieron durante esa tormenta. Es una 
lástima entrar en la eternidad así. Es una tristeza que no hayan tenido 
oportunidad de leer este Salmo 29. Éste es un Salmo para las tormentas. 
Bien, si usted está verdaderamente atemorizado por una tormenta, ésta es 
una razón pragmática para que usted lea este Salmo. Contiene un mensaje 
para el tiempo de las tormentas en la naturaleza. 

La estructura de este Salmo es bastante interesante. Creo que es bueno 
que usted observe esto porque creo que le será de ayuda. En primer lugar, 
tenemos la estructura del Salmo, luego el ambiente de este Salmo, y por 
último, el tema de este Salmo. Este Salmo es parte de la poesía hebrea del 
nivel más alto. Ewald dijo: “Este Salmo es una elaboración de tal simetría, 
que no se encuentra un espécimen más perfecto en hebreo”. Delitzsch 
dijo que este Salmo, era “El Salmo de los siete truenos”, y él mencionó el 
hecho de que es el tiempo de una tormenta. El Dr. Perowne, por su parte, 
dijo: “Este Salmo es una descripción magnífica de una tormenta; de su 
poderosa marcha del norte hacia el sur, de desolación y terror causados 
por la tormenta. El retumbar de los truenos, el relampagueo de los rayos, 
la furia que se reúne, y todos los elementos que se describen vívidamente”.

Así es que este Salmo es un cántico de la poesía hebrea, y describe una 
poderosa tormenta. La poesía hebrea no se logra por medio de rimas; así 
es como nosotros tenemos la poesía en la actualidad, palabras que tienen 
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un sonido similar. Aquí tenemos un ejemplo:

En el principio creó

Dios los cielos y la tierra;

Al sol que la vida encierra, 

A la luna y las estrellas, 

Y más cerca cosas bellas

Como el río, el mar, la tierra.

(La Biblia al estilo de Martín Fierro)

No es exactamente algo de Cervantes, pero es la poesía de hoy para 
nosotros. La poesía hebrea se logra por lo que se conoce como paralelismo, 
es decir, repetir la misma idea de una manera diferente, y por lo general 
amplificándola y aumentando la misma.

Este Salmo pasa con un paso majestuoso y con la misma libertad de 
una tormenta. Existe en él una cierta cadencia de triunfo, un abandono 
glorioso, un regocijo valeroso.

He dividido este Salmo en tres partes: el prólogo, el epílogo, y el tema. 

Los primeros dos versículos son el prólogo: Tributad a Jehová, oh hijos de 

los poderosos, dad a Jehová la gloria y el poder. Dad a Jehová la gloria debida a 

su nombre; adorad a Jehová en la hermosura de la santidad. David aquí eleva 
nuestros pensamientos a alturas indecibles. 

El epílogo es formado por los dos últimos versículos. Jehová preside en 
el diluvio, y se sienta Jehová como rey para siempre. Jehová dará poder a su 

pueblo; Jehová bendecirá a su pueblo con paz. La tormenta con toda su furia 
castiga a toda una nación, pero Jehová todavía está en control. Y hoy, las 
tormentas de la vida aún están bajo Su control.

Antes de estudiar el Salmo detalladamente, permítame decir algo del 
tema (que se desarrolla en los Vs. 3-10). Siete veces la voz del Señor es 
mencionada. Voz de Jehová sobre las aguas… Voz de Jehová con potencia; 

voz de Jehová con gloria... Voz de Jehová que derrama llamas de fuego; voz de 

Jehová que hace temblar el desierto, y así. 
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He dicho unas pocas palabras acerca del comienzo y del fin del Salmo. 
Note ahora el ambiente, el tema de este Salmo. David escribió este 
Salmo, y él era un hombre a quien le gustaba estar al aire libre; él no 
estaba encerrado en una oficina, no era prisionero de un trono. En esta 
ocasión, sin embargo, él no estaba a la intemperie porque se acercaba una 
tormenta, y él estaba en la ciudad de Jerusalén. Jerusalén era hermosa por 
su ubicación. David estaba en el Monte Sion, el lugar más alto, en el palacio 
de cedro; él podía observar toda la tierra, y él podía mirar hacia el noreste 
y podía ver esa nube que estaba aumentando de tamaño cambiando de 
color, y que la tormenta se aproximaba rápidamente. 

Cuando usted observa en el mapa, el Mar Mediterráneo se encuentra 
hacia su izquierda en el oeste; hacia el norte usted puede ver al país del 
Líbano. Hay dos cadenas de montañas, y luego se puede observar el Monte 
Carmelo; también puede apreciar en su mapa el Monte Hermón, y el Mar 
de Galilea. Hacia la derecha, hacia el este, usted puede ver el Mar de Galilea, 
el río Jordán, y también puede ver el Mar Muerto. Otros puntos que puede 
observar en su mapa son el Monte Ebal y el Monte Gerizim en Samaria, 
y el escabroso terreno que se encuentra inmediatamente al norte. Puede 
apreciar Bet-el, Hai, y Anatot al norte de Jerusalén. Ahora usted está en 
Jerusalén y hacia el oeste puede ver a Jope; hacia el este puede ver a Jericó; 
y al sur se encuentra el desierto de Judea que es algo siniestro, nefasto. 
David y Amós sabían cómo sobrevivir en ese desierto. Hubo un obispo 
de la ciudad de San Francisco, en California de los Estados Unidas, hace 
varios años, que estuvo visitando ese lugar, y él no pudo sobrevivir en esa 
zona. En realidad, ése es el lugar donde pereció. Pero David sabía cómo 
sobrevivir en un lugar como ése.

Prólogo

Tributad a Jehová, oh hijos de los poderosos, dad a Jehová la gloria 

y el poder.

Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; adorad a Jehová en la 

hermosura de la santidad. [Sal. 29:1-2]

Note que el Salmo es dirigido a los hijos de los poderosos. Estoy de acuerdo 
con el Obispo Horne que dice que “el profeta se dirige a los poderosos de la 
tierra, exhortándoles a que den a Dios la gloria y que se sometan al reino 
del Mesías”. 
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Tema

Ahora en este Salmo hemos llegado a algo substancial, y es algo 
importante. Esta gran tormenta ha cubierto toda la tierra, y tenemos aquí 
una descripción magnífica de esta tormenta. 

Voz de Jehová sobre las aguas; truena el Dios de gloria, Jehová 

sobre las muchas aguas.

Voz de Jehová con potencia; voz de Jehová con gloria. [Sal. 29:3-4]

Ése es el comienzo de la tormenta. En el lejano noroeste uno puede 
escuchar los truenos, puede observar los relámpagos. La tormenta está 
aumentando. Luego uno ve cómo se desata esa tormenta. Para entonces, la 
tormenta está avanzando y la voz de Jehová es el trueno. David se encuentra 
allí en el palacio, en Jerusalén, y él puede ver esa tormenta que se estaba 
formando en la distancia, podía ver las nubes que se reunían, el viento 
comenzaba a soplar con violencia, las nubes se tornan en algo gris, oscuro, 
siniestro; ocultan la luz del sol, reina la oscuridad al mediodía. Allí está el 
ruido sordo y prolongado de los truenos, el relampagueo de los rayos. No 
es una tormenta de verano, y tampoco es algo ordinario; es como dije, uno 
de aquellos huracanes que a su paso castigó de tal manera, grandes zonas.

Luego, la tormenta llega al Mar Mediterráneo y las olas aumentan su 
tamaño, suena como el batir de un cañón en la costa; las olas embravecidas 
aumentan, y la tormenta castiga la zona costera, y uno puede ver la 
tormenta avanzar desde el norte hacia el sur. Jerusalén no escapará a la 
tormenta. Se acerca cada vez más. La voz de Jehová es terrible. Usted 
ahora puede escuchar el tronar. Sacude todo. La voz de Jehová está llena 
de majestad, es imponente, y los rayos quiebran los cedros del Líbano. 

Voz de Jehová que quebranta los cedros; quebrantó Jehová los 

cedros del Líbano. [Sal. 29:5]

Retumba el trueno, el Líbano tiembla, los árboles son castigados por 
los rayos, y el Monte Hermón está siendo sacudido como sacude un perro 
a un pequeño animal. La tormenta se acerca más y más, y es majestuosa, 
imponente en su marcha. Avanza con el ritmo de los truenos y de los 
rayos sobre las montañas. Aquí llega, al comenzar a rodar. 

Los hizo saltar como becerros; al Líbano y al Sirión como hijos de búfalos.

Voz de Jehová que derrama llamas de fuego. [Sal. 29: 6-7]
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Los rayos están cercanos, suenan como los disparos de las armas en una 
batalla, y la tormenta se desata con toda su furia. Es un huracán terrible 
que se lanza contra Jerusalén; las ventanas se cierran con precipitación, 
quedan desiertas las calles; ése es el momento de calma antes de la 
tormenta, y uno tiene una quietud extraña antes de llegar el castigo con 
toda su fuerza. Sólo se escucha el ladrar lastimero de un perro allá en el 
valle de Cedrón. Pero ahora llega la tormenta, la lluvia se precipita en 
torrentes, el viento sopla con fuerza salvaje y arroja las aguas contra los 
muros de Jerusalén; las persianas se sacuden en sus goznes haciendo un 
ruido ensordecedor. David ya ha tenido experiencias similares; él espera 
pacientemente, y escucha la voz de Jehová. 

Voz de Jehová que hace temblar el desierto; hace temblar Jehová el 

desierto de Cades. [Sal. 29:8]

Ahora, David puede ver que la tormenta se está alejando, ya no llueve 
tanto, el viento se apacigua, y la gente comienza a abrir las ventanas. Ya 
se va la tormenta, pero ahora está avanzando sobre el desierto de Judea, 
hacia el sur y hacia el oeste. Cades se encuentra en ese lugar. La tormenta 
se apaga en el desierto de Sinaí y el aire ahora es fresco y él puede escuchar 
el rugir de las aguas en el valle de Cedrón.

Voz de Jehová que desgaja las encinas, y desnuda los bosques; en su 

templo todo proclama su gloria. [Sal. 29:9]

Todo esto produjo algo bueno. Los animales estaban asustados, causando 
a algunas hembras el parto prematuro de sus pequeñuelos, no hubo un 
prolongado sufrir; y también causó que algunas personas regresaran al 
templo, quienes no lo habían hecho por mucho tiempo, y se dirigieron a 
ese lugar a clamar a Dios. La tormenta desaparece, se desvanece en el sur.

Epílogo

Jehová preside en el diluvio, y se sienta Jehová como rey para 

siempre. [Sal. 29:10]

Dios estaba en control de la tormenta todo el tiempo, como estaba 
también en control del diluvio. 

Jehová dará poder a su pueblo; Jehová bendecirá a su pueblo con 

paz. [Sal. 29:11]
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El Señor, es quien nos da fuerzas. ¡Ah, cuán grande es el poder de Dios 
en una tormenta! Ese mismo Dios puede darles poder a aquéllos que son 
Suyos, y también les permite que ellos puedan soportar las tormentas de 
la vida, y saber que luego tendrán paz.

Al avanzar por los Salmos, he señalado el hecho de que la Gran 
Tribulación está adelante de Israel, pero Dios verá que ellos la puedan 
soportar. Ya se acerca Armagedón. El enemigo se acerca por el norte y 
cubrirá toda la tierra, pero Dios está en medio de la tormenta, y Él está en 
control. ¡Qué mensaje es éste para Israel!

Este Salmo tiene un mensaje para usted y para mí en la actualidad. 
Usted y yo hoy, pertenecemos a una nueva creación. No pertenecemos 
a la vieja creación; pertenecemos todos juntos. El Apóstol Pablo dijo: De 

modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 

aquí todas son hechas nuevas. (2 Co. 5:17) Ésa es la razón por la cual yo no 
guardo el día del sábado; pertenece a la vieja creación. Alguien quizá diga: 
“¿Cuándo fue cambiado el día del sábado?” Nunca fue cambiado. Somos 
nosotros los que hemos sido cambiados, y ahora estamos unidos al Cristo 
viviente, y nuestro día nuevo es el primer día de la semana. Es el día de 
la resurrección. Adán había recibido el dominio sobre la creación, y él lo 
perdió. Cristo lo recuperó, y esta antigua creación nos dio una norma para 
hoy. Es una ilustración para nosotros en el presente. Creo que el mensaje 
se encuentra aquí claro para que lo veamos.

Hay tormentas en la nueva creación; tormentas espirituales, tormentas 
que amenazan con destruirlo todo. Usted que es un hijo de Dios, usted ha 
pasado por estas tormentas, y sin duda hay algunos que se encuentran en 
una tormenta en este mismo momento. El postrer Adán, Jesucristo, es 
Amo y Señor de las tormentas. Él pasó por tormentas Él Mismo. Usted 
recordará que Él vio a Sus discípulos trabajando y remando arduamente 
cuando los envió esa noche a cruzar el Mar de Galilea. Se nos dice que Él se 
acercó a ellos durante la tormenta. En otra ocasión en una tempestad ellos 
clamaron: Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos? y Él calmó la tormenta. 
Él no siempre calma la tormenta, pero nos habla en un susurro y nos dice: 
“Tú vas a llegar a buen puerto”. Eso es lo importante. Pienso que hay hoy 
muchos que se encuentran en medio de la tormenta.

Una madre, en un lugar apartado, escribió en cierta ocasión y decía 
que ella escuchaba nuestros programas. Ella acababa de perder a un hijo, 
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y decía en su carta que escuchaba el programa y cómo éste la ayudaba 
a pasar por esa situación. Estoy seguro que Dios la sostuvo durante esa 
tormenta y la ayudó a salir de ella.

Hay personas que nos escriben a menudo; hombres de negocios, 
esposas, que nos dicen: “Pienso que yo hubiera perdido mi cabeza si no 
hubiera sido que el Señor Jesucristo estuvo a mi lado”.

Me encontraba en una ciudad en el estado de Arizona hace algún tiempo, 
y mientras estaba predicando en ese lugar se desató una tormenta tremenda, 
y para la hora en que tenía que partir, cuando fui llevado a la estación del 
ferrocarril, yo le agradecía al Señor de que no tuviera que salir de allí en un 
avión. Me dirigí pues, a la estación del ferrocarril y podía escuchar los grandes 
truenos, observar los relámpagos y la lluvia que caía con toda su fuerza. De 
pronto, antes de partir el tren, salió la luna y todo eso se transformó en 
algo tan hermoso, tan maravilloso. ¿Está usted pasando por una tormenta? 
Permítame decirle dos cosas: Que Él cuidará de usted mientras pasa por esa 
tormenta, y que luego la tormenta misma también llegará a su fin. 

Salmo 30
Tema: 

Acción de gracias por haber sido sanado

Este Salmo es un canto de alabanza y adoración. Como he dicho 
anteriormente, existe cierto orden en los Salmos y aquí tenemos un segmento 
que va muy unido. Luego de haberse acabado las tormentas de la vida, llega la 
canción, y aquí tenemos una especie de canción de dedicación. Hay personas 
que opinan que David escribió esto en la época en que llevó el tabernáculo 
a Jerusalén; otros opinan que lo escribió cuando él dedicó el lugar, la era 
de Ornán donde el templo sería edificado. Luego, después de todo, Dios le 
había dicho que Él le iba a edificar una casa a David; y puede ser que él esté 
hablando de eso aquí, en este maravilloso Salmo. De todos modos, los hijos 
de Israel aún en la actualidad en el rito judío, en la fiesta de la dedicación que 
se llama Jánuca, leen este Salmo porque es un Salmo de dedicación. 

Te glorificaré, oh Jehová, porque me has exaltado, y no permitiste 

que mis enemigos se alegraran de mí.

Jehová Dios mío, a ti clamé, y me sanaste. [Sal. 30:1-2]
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¡Qué cosa más maravillosa es ésta! Es la creencia de muchas personas 
que David había estado tan enfermo como Ezequías, y que Dios lo había 
sanado. Pienso que eso es cierto, pero no tenemos ninguna información 
de cuál había sido su enfermedad. Pero aquí se nos dice que Dios lo había 
sanado. Me gusta este Salmo porque el Señor hizo lo mismo por mí, y lo 
hizo en una forma maravillosa. 

De hecho, este Salmo tiene un significado especial para mí, porque 
después de haber tenido cáncer, el Señor me ha permitido vivir. Jehová 

Dios mío, a ti clamé, y me sanaste. Todos los que hemos sido sanados por el 
Señor, sentimos ganas de cantar Sus alabanzas. 

Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol; me diste vida, para que 

no descendiese a la sepultura. [Sal. 30:3]

Yo no sé lo que usted opina, pero yo podría cantar este Salmo. No 
sé cantar, claro está, pero por lo menos diría este Salmo. Tiene mucho 
significado para mí. 

Cantad a Jehová, vosotros sus santos, y celebrad la memoria de su 

santidad. [Sal. 30:4]

Él es un Dios Santo. Debemos darle gracias a Él de que nuestro Dios 
Santo trate con nosotros. Dios no me sanó porque soy algo especial. Él 
no me sanó porque soy maestro de la Biblia. Lo hizo porque Él es un Dios 
Santo y Él mantiene Su santidad. Él reconoce mis pecados, y me ha salvado 
por Su gracia. Él no rebaja Sus normas. Otra vez, le alabo por haberme 
sanado. Le alabo, mi Gran Médico. No tengo que alabar a algún hombre o 
mujer que dice ser sanador. Yo no fui a una persona así. Fui directamente 
al Gran Médico. Oh, amigo, si usted está enfermo, lleve su caso al Gran 
Médico, y entonces póngase en contacto con el mejor médico que pueda—
porque el Gran Médico le da a él el conocimiento y la destreza que él tiene 
(si él lo reconoce o si no lo reconoce). Debemos ser agradecidos con un 
Dios Santo que trata con nosotros en gracia.

Porque un momento será su ira, pero su favor dura toda la vida. 

Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría. [Sal. 

30:5]

Usted puede ver, que la tormenta pasará, y aún cuando Él juzgue, Su 
ira dura sólo un momento. Yo me he dado cuenta que Él me ha castigado 
en algunas ocasiones, de la misma manera en que lo hacía mi padre; por 
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tanto, estoy acostumbrado a ello. Mi padre murió cuando yo tenía catorce 
años. Poco tiempo después de eso, acepté al Señor como mi Salvador; y Él 
ha estado castigándome desde entonces. No es fácil, pero Su ira no dura 
para siempre. Porque por un momento será su ira. 

A ti, oh Jehová, clamaré, y al Señor suplicaré.

¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a la sepultura? 

¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará tu verdad? [Sal. 30:8-9]

Le dije eso al Señor. Le dije: “Señor, yo quiero quedarme en esta vida. 
Puedo estar contigo por mucho tiempo, y me gustaría mucho estar allí, 
pero quisiera estar aquí un poco más para enseñar Tu Palabra”. David 
habló de esa forma. Yo me siento emparentado con este hombre aquí, 
especialmente, cuando habla de esta manera. 

Amigo, usted puede encontrar un Salmo que cuadre con usted. Creo 
que cada persona puede encontrar un Salmo que sea propio para ella. 

Por tanto, a ti cantaré, gloria mía, y no estaré callado. Jehová Dios 

mío, te alabaré para siempre. [Sal. 30:12]

No creo que sea posible mejorar algo agregando alguna cosa a lo que 
dijo David. Eso es lo que quiero decir, y espero que eso sea lo que usted 
quiere decir también. La vida de David había cambiado. Él había estado 
enfermo, y entonces fue sanado. Antes lamentaba su estado, entonces se 
alegró; antes estuvo callado, entonces empezó a alabar al Señor.

Salmo 31
Tema: 

Oración pidiendo liberación de adversidad

La mayoría de los Salmos, son desconocidos en un sentido, y aun así, 
estamos en una de las porciones más ricas de la Palabra de Dios. Pienso 
que si se le hubiera dado el énfasis apropiado a esta sección, hubiéramos 
podido apreciar una perspectiva diferente en la Escritura, especialmente 
en lo que se relaciona con el propósito de Dios hacia la nación de Israel.

La mayoría de los Salmos, prácticamente todos los que hemos visto 
hasta ahora, han sido escritos por David, y estoy seguro de que todos ellos 
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eran acompañados de música. Regresando ahora, al Salmo 30, note que 
existe allí una conexión. Llamamos a ese Salmo, un “Salmo de Aleluya” 
por la sanidad. 

En el Salmo 31, tenemos las dificultades de los santos. Hemos tenido 
mucho de esto hasta ahora pero después de todo, los santos tienen bastantes 
dificultades. Por lo menos, los que conozco las tienen. Estoy seguro de que 
es así con la mayoría de nosotros en la actualidad. Éste es un Salmo que nos 
habla de las dificultades pasadas de David; mira hacia el futuro y nos habla 
de las dificultades que vendrán a la nación de Israel en la Gran Tribulación, 
y luego habla del presente, de mis dificultades y de las suyas, amigo. Tiene 
pues, un mensaje para usted y para mí. Cuando estoy en la cama sin poder 
dormir durante la noche y sin saber por qué, por lo general, leo los Salmos, 
en esta sección. Aquí encuentro gran consuelo y mucha ayuda. 

En ti, oh Jehová, he confiado; no sea yo confundido jamás; líbrame 

en tu justicia. [Sal. 31:1]

Líbrame en tu justicia. David sabía que Dios no iba a rebajar Sus normas 
para salvar a los pecadores. El pecado requería un castigo, y si el pecador 
no lo pagaba, alguien lo tendría que hacer. Dios ahora tiene un plan; Él 
puede salvar a los pecadores porque Alguien ya pagó ese castigo. Ese 
Alguien es Su Hijo bendito, y debido a eso, David dice:

Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; sé tú mi roca fuerte, y 

fortaleza para salvarme. [Sal. 31:2]

Nosotros necesitamos una roca fuerte, no una piedrecita insignificante. 
Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, 

dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: 

Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, 

sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que tú eres Pedro, 

y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 

contra ella. (Mt. 16:15-18) ¿Cuál es esa Roca? Cristo. Porque nadie puede poner 

otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. (1 Co. 3:11) Él 
es nuestro Salvador. Él es la Roca fuerte sobre la cual nosotros podemos 
descansar. En cierta ocasión, una ancianita estaba hablando acerca de 
su salvación y de la seguridad que ella tenía de la misma; y alguien le 
preguntó: “Bien, ¿no tiene usted temor?” “¡Ah!” dijo ella, “hay veces en las 
que tiemblo sobre la Roca, pero la Roca nunca tiembla debajo de mí”. Es 
una Roca fuerte. Gracias a Dios, por esa Roca bendita, Cristo Jesús. 
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David no ha terminado de hablar acerca de esta Roca, podemos decir de paso. 

Porque tú eres mi roca y mi castillo; por tu nombre me guiarás y 

me encaminarás. [Sal. 31:3]

¿Es Dios la Roca suya? ¿Es allí donde usted descansa hoy? ¿Es Él su 
castillo? Un castillo es para protección. Usted necesita eso, y yo también. 

Por tu nombre me guiarás y me encaminarás. No porque David es un rey, sino 
porque—por Su nombre—es decir, por el nombre de Dios, lo hace. Eso es lo 
que quiere decir el orar en el nombre del Señor Jesucristo en el presente. 

Sácame de la red que han escondido para mí, pues tú eres mi 

refugio. [Sal. 31:4]

“Sácame de la red que han escondido (secretamente) para mí, porque 
Tú eres mi fuerza”.

En tu mano encomiendo mi espíritu; tú me has redimido, oh 

Jehová, Dios de verdad. [Sal. 31:5]

Ésas fueron las palabras que pronunció el Señor Jesucristo cuando 
estaba en la cruz. Tenemos aquí en estos Salmos unas declaraciones 
magníficas, pero ésta es una que no podemos pasar por alto. Aquí dice: En 

tu mano encomiendo mi espíritu. El Señor Jesucristo dijo eso: En tus manos 

encomiendo mi espíritu. (Lc. 23:46b) Esteban, el primer mártir cristiano, 
antes de morir dijo: Señor Jesús, recibe mi espíritu. (Hch. 7:59b)

Es muy interesante notar que, a través de la historia de la iglesia, 
muchos de aquéllos que fueron mártires, siempre han llegado a utilizar esa 
expresión. Por ejemplo, cuando la sentencia de degradación se ejecutaba 
contra John Huss, el obispo de ese lugar pronunció contra él estas terribles 
palabras: “Y ahora encomendamos tu alma al diablo”. John Huss con 
mucha calma, de pie en ese lugar replicó: “Yo encomiendo mi espíritu 
en Tus manos, Señor Jesús. A Ti encomiendo mi espíritu, a quien Tú 
has redimido”. Policarpo, cuando estaba siendo quemado en la hoguera 
en Esmirna, utilizó estas mismas palabras también. Bernardo también 
las usó, así como lo hicieron Jerónimo de Praga, Lutero, Melancthon, y 
muchos otros. Martín Lutero dijo: “Benditos aquéllos que mueren no sólo 
como los mártires del Señor, no sólo como los creyentes en el Señor, sino 
también con el Señor, quien les da ánimo para sus vidas en las palabras: En 

tus manos encomiendo mi espíritu”. 
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Me gozaré y alegraré en tu misericordia, porque has visto mi 

aflicción; has conocido mi alma en las angustias. [Sal.31:7]

El salmista repite eso dos veces, y éste es un gran consuelo, el saber que 
Dios lo ve a uno cuando está en sus dificultades y en sus aflicciones. Usted 
recuerda que Él le dijo a Moisés cuando quería librar a Su pueblo Israel que 
estaba en Egipto: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído 

su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, y he descendido 

para librarlos... (Ex. 3:7-8) El Señor había visto la aflicción de Su pueblo. Él 
había oído sus gemidos. Él conocía su condición, y Él vino a librarlos. 

Los Evangelios relatan la ocasión en que los Apóstoles estaban 
envueltos en una tormenta a la medianoche, en el Mar de Galilea; cuando 
grandes olas se elevaban amenazantes contra ellos y pensaban que estaban 
perdidos. Pero Marcos dice del Señor: Y viéndoles remar con gran fatiga. 
(Mr. 6:48) Me gusta mucho eso. Él lo ve a usted, y me ve a mí. ¡Qué 
maravilloso es esto! 

Ahora llegamos a una oración. 

Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy en angustia; se 

han consumido de tristeza mis ojos, mi alma también y mi cuerpo. 

[Sal. 31:9]

¿Está usted en angustia, amigo? En lugar de estar lamentándose y 
contándole a todo el mundo lo que le está ocurriendo, ¿por qué no se 
dirige a Él? Dígale: “Señor, estoy en angustia”. Eso fue lo que hizo David; 
él se dirigió directamente al Señor y le dijo: “Yo estoy en angustia”. 

En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de mis enemigos 

y de mis perseguidores. [Sal. 31:15]

Hay muchas personas que se dirigen a los adivinos y hacen que estas 
personas lean la palma de su mano. Esta línea quiere decir esto, y esta otra 
quiere decir otra cosa; lo cual en realidad es una tontería, pero eso permite 
que algunas personas se ganen la vida, mientras que para otras que están 
tratando de desperdiciar su dinero, ésta es otra forma de hacerlo. “En 
Tus manos están nuestros tiempos”. Esas manos son manos crucificadas. 
Puedo ver mi pecado en Sus manos. También debo decir que ésas son 
manos tiernas de un pastor; Él levanta una oveja perdida y la carga sobre 
Sus hombros. Mi cuidado y mi protección están en esas manos, y algún día 
Él vendrá con bendición. Sus manos bendecirán. 
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Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; sálvame por tu 

misericordia. [Sal. 31:16]

Ésa es una hermosa expresión. El comentarista hebreo en tiempos 
antiguos dijo: “El rostro de Dios es Su Ungido, el Mesías”. Usted se da 
cuenta que Dios es Espíritu. No sé cómo es Él, cómo siente Él, o cómo 
actúa, pero el Señor Jesucristo vino a este mundo, y Él es el rostro de 
Dios. Una niña una noche no quería ir a dormir a su cama, pero su papá la 
tomó en sus brazos, la llevó a su cama y la dejó allí. La pequeña comenzó 
a sollozar, y su mamá entonces, le dijo: “Mira, vete a dormir, Dios está 
allí contigo”. Pero la pequeña quería que alguien se quedara con ella; de 
modo que la madre le volvió a repetir: “Dios está allí contigo”. La pequeña 
dijo: “Sí, ya sé, pero yo quiero alguien con un rostro”. Amigo, eso es lo 
que todos nosotros necesitamos. Todos nosotros como pequeños niños 
aquí abajo queremos a Alguien con un rostro, y el Señor Jesucristo es esa 
Persona. ¡Qué Salmo maravilloso es éste! 

¡Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen, 

que has mostrado a los que esperan en ti, delante de los hijos de los 

hombres! [Sal. 31:19]

Más adelante, amigo, vamos a llegar a un Salmo que dice: Alabad a 

Jehová, porque él es bueno; porque para siempre es su misericordia. Díganlo los 

redimidos de Jehová, los que ha redimido del poder del enemigo. (Sal. 107:1-
2) ¿Le ha dicho eso alguna vez usted a alguien, de lo bueno que es Dios? 
Encontramos a mucha gente que le gusta hablar de sus vecinos, de sus hijos, 
o de su padre y de su madre, de sus parientes, de su jefe, de su predicador, 
en fin, de lo bueno que él es. ¿Pero, le ha dicho usted a alguien, lo bueno 
que es Dios? ¡Cuán bueno es Él! ¿Cuándo fue la última vez que usted le dijo 
a alguien lo bueno que es Dios? 

Salmo 32
Tema: 

Salmo de instrucción

Éste ha sido llamado por muchos una joya espiritual, y ha sido también 
mal entendido. Tenemos aquí un Salmo de David: Masquil. Esta palabra 
quiere decir “instrucción”, o quiere decir también “entendimiento”. Es 
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muy interesante notar cómo es usada esta palabra hebrea, especialmente 
cuando se refiere al futuro de Israel. Creo que esto sería bueno de notar en 
aquellos seminarios que en la actualidad se han inclinado hacia lo intelectual, 
y que están dependiendo de personalidades magnéticas, de programas de 
promoción, de buena personalidad, y en toda esa clase de cosas parecidas para 
que los promuevan a ellos, y siempre ponen mucho énfasis en lo intelectual.

Aquí tenemos un Salmo, y sería muy bueno que ellos lo observaran para 
que aprendieran aquí que Dios tiene un futuro para Israel, y que requiere 
un poco de perspicacia espiritual para entender lo que dice. 

Yo quisiera que usted observe cómo se utiliza esta palabra en conexión con 
la nación de Israel. Daniel 11:33, dice: Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; 

y por algunos días caerán a espada y a fuego, en cautividad y despojo. ¿Se dio cuenta 
de esto? Los sabios del pueblo—masquil—ésa es la palabra aquí utilizada. 
Nuevamente dice Daniel: También algunos de los sabios—masquil—caerán para 

ser depurados y limpiados y emblanquecidos, hasta el tiempo determinado... (Dn. 
11:35) Y Daniel 12:3, dice: Los entendidos—masquil—resplandecerán como el 

resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las 

estrellas a perpetua eternidad. Luego, dice: Muchos serán limpios, y emblanquecidos 

y purificados; los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, 

pero los entendidos—masquil—comprenderán. (Dn. 12:10)

Cuando uno lee en el Nuevo Testamento, el Señor Jesús está hablando 
de este tiempo de angustia que vendrá en el futuro para la nación de Israel. 
(Mt. 24-25) Él hace mención de Daniel, como que está hablando de la señal 
del fin de las edades. ¿Qué es eso? Pues bien, Jesús dice: Por tanto, cuando 

veáis en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel, 

(el que lee, entienda—masquil). El Señor estaba diciendo que cuando ellos 
vean la abominación desoladora, es hora de correr para salvarse la vida. 
Ahora, yo no estoy esperando la abominación desoladora. Ni siquiera 
sé lo que es. Hay algunos que han escrito algunos libros, pensando que 
saben lo que esto era. Algunos de ellos tuvieron que utilizar dos o tres 
capítulos para hacer claro que no sabían lo que era. Yo lo puedo decir en 
sólo una frase: Yo no sé lo que es. Yo no estoy esperando la abominación 
desoladora, sino que estoy esperando al Señor Jesús. Note ahora que al 
final de Mateo 25:15, el Señor Jesucristo dijo: (el que lee entienda). Este 
Salmo que estamos comenzando a leer es un Salmo de instrucción, de 
entendimiento, y será de ayuda para muchos de nosotros.
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Hay otra referencia en el libro de Apocalipsis, capítulos 6-18, a la Gran 
Tribulación. En el capítulo 13 donde se nos habla de las dos bestias y del 
imperio, la dictadura mundial que se está acercando, leemos al final de 
ese capítulo: Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento—masquil—cuente 

el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos 

sesenta y seis. (Ap. 13:18) Se ha escrito muchos libros sobre ese número 
666. ¿Quiere usted saber? Yo puedo darle una respuesta sobre esto. Yo no 
sé. Puedo agregarle una posdata a eso. Estas personas que están escribiendo 
sobre el significado del 666 tampoco tienen una respuesta. Ellas piensan 
que la tienen, claro. Será en aquel día cuando Dios se revelará a Sí Mismo 
a Su pueblo. Éste será instrucción para el pueblo de Dios en el futuro, y es 
un Salmo de instrucción para nosotros.

Éste ha sido llamado un Salmo penitencial, es decir que es una confesión 
de David. Pero, estoy en desacuerdo con eso. El Salmo 51, es la oración 
y la confesión de David y allí pide perdón. Es cuando David oró luego de 
que Natán el profeta le había dicho: Tú eres ese hombre. (Véase 2 S. 12:7) 
Luego David hizo su confesión. Ahora, el Salmo 32, es el registro de la 
confesión que hizo, y del perdón que recibió, y de lo bienaventurado que 
es al recibir una restauración completa. Debemos agregar que en el Salmo 
51, David dijo que si Dios le perdonaba, entonces enseñaré a los transgresores 

tus caminos, y los pecadores se convertirán a Ti. (Sal. 51:13)

En el Salmo 32, David le está dando a usted su instrucción. Él dijo: entonces 

enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti. Vamos 
a ver la instrucción de David, y creo que es para todos nosotros, y será para 
el pueblo de Dios en día futuro. Ahora mismo es para usted y para mí. 

Bienaventurado aquél cuya transgresión ha sido perdonada, y 

cubierto su pecado. [Sal. 32:1]

Instrucción es lo que tenemos aquí. David está tratando de contarnos 
que él ha sido perdonado y que él ha hecho su confesión y que ha recibido 
perdón. Hubo una restauración completa; también él encontró refugio en 
Dios y se le ha dado, un canto de libertad. 

Esa palabra bienaventurado es la palabra “feliz”. Ya hemos tenido esto 
mismo antes, en el Salmo 1. Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo 

de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 

sentado. (Sal. 1:1) O sea, “feliz es el varón”. Esa bienaventuranza que vemos 



152

en el Salmo 1 es la bienaventuranza que sólo puede disfrutar el hombre 
perfecto. Créame, amigo, no sé cómo es usted, pero yo no soy perfecto. 
Esto habla en realidad de nuestro Señor Jesucristo, quien fue el Hombre 
perfecto. Bienaventurado el varón que no anduvo, que no permaneció, ni 
que se ha sentado. Eso nos dice lo que el hombre perfecto no hace. Luego 
nos dice qué es lo que hace. En la ley de Jehová está su delicia. Esa ley nos 
condena a nosotros; no lo condenaba al Señor Jesucristo para nada.

La ley escrita en los mandamientos y ordenanzas no pueden dar al 
hombre una bienaventuranza; demanda de él una obediencia perfecta que 
el hombre nunca puede alcanzar, y por tanto, están pronunciando una 
maldición sobre éste. Gálatas 3:10, dice: Porque todos los que dependen de las 

obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquél que no 

permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. No 
existe ningún hombre que pueda honestamente ponerse de pie y decir 
que él puede cumplir todo esto. Si usted lo puede hacer, entonces le puede 
decir al Señor Jesucristo que le permita ocupar Su trono a la diestra de 
Dios, y que Él tome otro lugar. Usted quiere sentarse a la diestra de Dios 
porque según usted, es perfecto. Pues bien, usted no lo es, y yo tampoco lo 
soy, pero Él sí lo es. Eso es una bienaventuranza, feliz es el hombre.

Aquí tenemos una bienaventuranza y una felicidad. Pero, ¿qué clase es? 
Pues bien, Cristo murió por nuestros pecados, y en Su muerte bendita 
como Sustituto por los pecadores, Él cumplió y satisfizo la justicia de Dios, 
por lo cual el Dios Santo puede ser un Dios Justo y un Salvador. Él puede 
ser Justo y el Justificador de todos aquéllos que creen en Jesús. Por tanto, 
cuando tenemos fe en Él, se nos cuenta por justicia, dice: Mas al que no 

obra, sino cree en aquél que justifica al impío, su fe le es contada por justicia (Ro. 
4:5), y es registrado de esa manera. De esa manera miles de creyentes del 
Antiguo Testamento, comenzando con Abraham, y aun antes de él, fueron 
salvados en anticipación de la obra consumada del Señor Jesucristo.

David está expresando la bendición del hombre cuya transgresión ha 
sido perdonada. ¿Conoce usted qué clase de felicidad es ésa? 

Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y 

en cuyo espíritu no hay engaño. [Sal. 32:2]

Él no imputa los pecados, Él no culpa de pecado a aquel pecador que ha 
confiado en Cristo. Ese pecado fue colocado sobre Cristo. El cual fue entregado 
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por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. (Ro. 4:25) Al 

que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 

hechos justicia de Dios en él. (2 Co. 5:21) ¡Qué maravilloso es esto! 

Aquí David nos relata su experiencia; él trató de ocultar su pecado, él 
guardó silencio. 

Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día. 

[Sal. 32:3]

David se sentó en su trono, miró a su alrededor a todos aquéllos que 
estaban con él y decía para sí mismo: “Aquí nadie sabe lo que yo he 
hecho. Nadie sabe nada sobre mi pecado. Lo tengo muy bien escondido”. 
Sin embargo, él admite: “Mi conciencia me molestaba”, y dice que hasta 
sus propios huesos lo estaban molestando; comenzó a perder peso, y sus 
amigos comenzaron a sentirse un poco incómodos con él. Ellos pensaban 
que quizá David necesitaba ir a ver al médico, o que él estaba posiblemente 
sufriendo de alguna gran enfermedad. ¿Qué hizo él entonces? Siguió 
haciendo lo mismo día tras día. 

Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; se volvió mi 

verdor en sequedades de verano. (Selah.) [Sal. 32:4]

Si usted es un hijo de Dios, usted puede pecar, pero no puede evitar las 
consecuencias. Ésa es la diferencia que existe con los demás. Una persona 
del mundo puede evitar las consecuencias, aunque sólo temporalmente, 
por supuesto, pero el hijo de Dios no puede evitar las consecuencias, ni 
siquiera temporalmente. El Apóstol Pablo dice: Si, pues nos examinásemos 

a nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados 

por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. (1 Co. 11:31-32) Si 
no nos juzgamos, entonces Dios va a juzgarnos. Él toma a Su propio hijo y 
lo disciplina.

Cuando llegó Natán a la presencia de David le dijo: “Tengo una historia 

que contarte”. Ésta es la historia. Había dos hombres en una ciudad, el uno rico, 

y el otro pobre. El rico tenía numerosas ovejas y vacas; pero el pobre no tenía 

más que una sola corderita, que él había comprado y criado, y que había crecido 

con él y con sus hijos juntamente, comiendo de su bocado y bebiendo de su vaso, 

y durmiendo en su seno; y la tenía como a una hija. Y vino uno de camino al 

hombre rico; y éste no quiso tomar de sus ovejas y de sus vacas, para guisar para 

el caminante que había venido a él, sino que tomó la oveja de aquel hombre pobre, 
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y la preparó para aquél que había venido a él. Entonces se encendió el furor de 

David en gran manera contra aquel hombre, y dijo a Natán: Vive Jehová, que el 

que tal hizo es digno de muerte. Y debe pagar la cordera con cuatro tantos, porque 

hizo tal cosa, y no tuvo misericordia. Entonces dijo Natán a David: Tú eres aquel 

hombre. (2 S. 12:1b-7a) David entonces confesó su pecado: 

Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré 

mis transgresiones a Jehová; y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado. (Selah.) [Sal. 32:5]

Ésta es una enseñanza muy buena para usted y para mí. Si usted no está 
en comunión con Dios hoy y quiere conocer el camino de regreso, aquí 
tiene las instrucciones: Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 

perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9)

Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; 

ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a 

él. [Sal. 32:6]

Creo que David está refiriéndose a Noé aquí. Noé se encontraba en el 
arca cuando llegó el diluvio, pero esa gran inundación que destruyó a todos 
los demás, simplemente elevó a Noé porque él se encontraba dentro del 
arca. Las aguas del juicio no podían alcanzar a Noé. Llegará otra ocasión 
de gran juicio y se está acercando a esta tierra, y en esa oportunidad no 
será por agua. Entonces el juicio será por fuego. Se nos dice que será una 
época de tinieblas y dificultades, y lo que aquí tenemos en este Salmo es una 
revelación magnífica. ¿Qué es lo que podemos hacer en una ocasión así? 

Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; con cánticos de 

liberación me rodearás. (Selah.) [Sal. 32:7]

“Pare, mire, y escuche;” eso es lo que quiere decir esta palabra “Selah”. 
Piense en esto. Esa palabra indica un descanso musical, y me imagino que 
aquí la orquesta no interpretaba música alguna, y que el coro tampoco 
cantaba nada. Era un momento de silencio; uno podía pensar en las cosas 
que se había dicho. Piense, amigo. ¿Ha perdido usted la comunión que 
tenía con Él? ¿Necesita usted un refugio? Pues bien, Dios es su refugio.

Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; 

sobre ti fijaré mis ojos. [Sal. 32:8]

Para que Él pueda fijar Sus ojos en nosotros, tenemos que andar cerca 
del Señor. 
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Hay algunas frases en la Biblia que quizá parezcan un poco humorísticas:

No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, que 

han de ser sujetados con cabestro y con freno, porque si no, no se 

acercan a ti. [Sal. 32:9]

Este versículo nos enseña algo de la providencia de Dios. Hay muchos 
creyentes en la actualidad que están en una órbita fuera de la voluntad de 
Dios. Se encuentran muy por allá, en el espacio, pero Dios los va a guiar. 
Usted no estará flotando en el espacio, amigo. Dios por Su providencia lo 
dirige, lo guía a usted. Por tanto, es lo mismo como si se le pusiera cabestro 
y freno a un mulo. Estos animales son tercos, y uno es quien los tiene que 
guiar. Es como ese hombre que en cierta ocasión tuvo que salir con su mulo 
a llevar carga a un lugar, y antes de comenzar el viaje tomó un palo y le dio 
un golpe en la cabeza al animal. Alguien le preguntó por qué había hecho 
eso, y él le contestó: “para que me preste atención”. Nosotros por lo general 
somos así. La Escritura utiliza la expresión de que no seamos como estos 
animales, que permitamos que Dios nos instruya. Necesitamos esa clase de 
instrucción. El Salmo finaliza en una nota de triunfo. 

Alegraos en Jehová y gozaos, justos; y cantad con júbilo todos 

vosotros los rectos de corazón. [Sal. 32:11]

Así es en realidad, quienquiera que usted sea, dondequiera que usted 
esté, y como quiera que esté; en este mismo instante, usted puede elevar 
su corazón a Dios en júbilo y alegría.

Salmo 33
Tema: 

Canción de alabanza de un pueblo redimido

En este Salmo encontramos las alabanzas de un pueblo redimido. Es un 
Salmo donde nosotros podemos ver la experiencia interna del justo. Este 
Salmo revela la alabanza y la gratitud al Señor, y las alabanzas a Su obra en 
la creación. Tenemos aquí por primera vez la mención de los instrumentos 
musicales que se utilizaban. Lo hemos tenido antes en la introducción al 
Salmo, pero aquí está dentro del mismo Salmo. Éste es uno de los Salmos 
huérfanos, es decir, que no se sabe quién fue el autor. Éste es un Salmo en 
esta breve porción de Salmos, que quizá no fue escrito por David. 
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Alegraos, oh justos, en Jehová; en los íntegros es hermosa la alabanza. 
[Sal. 33:1]

¡Alegraos en la presencia de Dios! Éste es un hermoso Salmo de 

alabanza. Este Salmo parece ser escrito por David, y es posible que 

David lo haya escrito. 

Aclamad a Jehová con arpa; cantadle con salterio y decacordio. [Sal. 

33:2]

Ese instrumento de diez cuerdas, el decacordio, es un instrumento 
maravilloso. Es un instrumento similar a la cítara que se usa en la 
actualidad. Es un instrumento que produce música muy bella. 

Cantadle cántico nuevo; hacedlo bien, tañendo con júbilo. [Sal. 

33:3]

Debemos cantarle un cántico nuevo. ¿Cuál es ese cántico nuevo? Hay 
varios Salmos que hablan de un cántico nuevo, un cántico que será en 
el futuro. Yo pienso, que cuando lleguemos al tiempo del cántico nuevo, 
también habrá nuevos cantores. Voy a tener un cuerpo nuevo, y entonces 
pienso que, sí seré capaz de cantar. Quiero hacer eso. Espero que el Señor 
me permita cantar en el cielo.

En Apocalipsis 5:9, leemos: Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno 

eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu 

sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación. 
Ese cántico aquí es un canto de alabanza a Dios, quien es el Creador; pero 
habrá un nuevo cántico en el cielo y lo vamos a cantar porque Él es nuestro 
Redentor.

También dice Apocalipsis 14:3: Y cantaban un cántico nuevo delante del 

trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía 

aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron 

redimidos de entre los de la tierra. Así es que habrá un cántico nuevo, y 
tendremos nuevos cantores entonces. Estoy seguro de que nosotros los 
que no podemos cantar tan bien ahora, podremos cantar entonces. 

Cantadle cántico nuevo; hacedlo bien, tañendo con júbilo. Estoy convencido 
que, si vamos a cantar, tenemos que hacerlo bien, antes de presentarnos 
ante un grupo de personas. La música en la iglesia se encuentra en muy 
mal estado en la actualidad. He tenido la oportunidad de visitar algunas 
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iglesias, y pienso que hay muchas personas que en realidad, no deberían 
estar cantando. Lo segundo que debo decir es que opino que éste debe ser 
un don de Dios. Eso no quiere decir que uno tiene que ser un cantante 
profesional, sino que tiene que estar bien seguro que lo que está haciendo 
es para provecho y edificación de la iglesia; si no es así, entonces no debería 
realizarse porque hay muchos que tratan de alcanzar ciertas notas, cuando 
ni siquiera son capaces de mantener la misma melodía. 

Porque recta es la palabra de Jehová, y toda su obra es hecha con 

fidelidad. [Sal. 33:4]

Tenemos la Palabra de Dios y también las obras de Dios, las obras de Su 
creación. 

Yo quisiera que usted note lo que dice el versículo 6, porque es un versículo 
maravilloso. ¿Quiere usted saber cómo creó Dios los cielos y la tierra? Muy 
bien, este versículo le dirá a usted cómo; quizá usted no sepa más acerca de 
esto después de haber leído, pero por lo menos sabrá cómo Dios lo hizo. 

Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejército 

de ellos por el aliento de su boca. [Sal. 33:6]

La Palabra de Dios es poderosa. Quizá uno no pueda ver que un cantante, 
al ejecutar cierta nota, puede llegar a quebrar una copa de cristal, pero Dios 
utiliza Su voz, no para destruir, sino para crear. Por la Palabra de Dios fue 
creado este universo en el cual nos encontramos. Él dijo: Sea la luz; y fue la 

luz. (Gn. 1:3) Usted sabe que hay poder en la luz. Hay fuerza eléctrica, fuerza 
electrónica, toda clase de fuerzas. La vegetación, los animales, y el hombre, 
fueron creados por la Palabra de Dios. ¡Qué poder tan tremendo hay en Su 
Palabra! ¿Sabe usted cómo llegó a realizarse todo eso? Dios habló y todo 
fue creado. Yo no sé cómo Él lo hizo, pero sé que Dios lo hizo, y eso es lo 
importante. 

Jehová hace nulo el consejo de las naciones, y frustra las 

maquinaciones de los pueblos. [Sal. 33:10]

En el edificio de las Naciones Unidas, aparecen las palabras de este 
versículo …y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no 

alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra. (Is. 
2:4) Cómo me agradaría poner el Salmo 33:10 allá en la sala central de 
las Naciones Unidas, en lugar de lo que ellos tienen allí: Jehová hace nulo 

el consejo de las naciones. Ellos tienen algo equivocado allí, eso de forjar 
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espadas en arados, porque no están forjando muchas cosas allí. Lo único 
que allí están haciendo es luchar unos contra otros, y no están cambiando 
las espadas por los arados. Esto sería algo muy bueno. Jehová hace nulo el 

consejo de las naciones. Podemos observar lo que ocurrió en el pasado, la 
Liga de las Naciones. ¿Se acuerda de eso? Antes de la Liga de las Naciones, 
la Conferencia de Paz de La Haya. Todo eso terminó en la nada. ¿Quiere 
que le diga una cosa? Sé que alguien me va a criticar por esto; pero las 
Naciones Unidas están encaminadas en la misma dirección porque han 
dejado a Dios de lado.

Me gustaría poner el siguiente versículo en la Presidencia misma, 
para que lo pueda leer el Presidente de cualquier nación y que también lo 
puedan observar los miembros del Congreso de cada nación. 

Bienaventurada la nación cuyo Dios es Jehová, el pueblo que él 

escogió como heredad para sí. [Sal. 33:12]

Eso debería ser colocado allí porque no se le ve en ninguna parte hoy. 

Desde los cielos miró Jehová; vio a todos los hijos de los hombres. 

[Sal. 33:13]

Dios ve a las Naciones Unidas. Él ve al presidente de cada país. Él ve al 
Congreso. Él lo puede ver a usted. Y a mí también. Nada se le escapa.

El rey no se salva por la multitud del ejército, ni escapa el valiente 

por la mucha fuerza. [Sal. 33:16]

Napoleón había dicho que Dios estaba del lado del ejército más grande, 
pero él mismo demostró que estaba equivocado porque en la batalla de 
Waterloo, Napoleón, tenía el ejército más grande, sin embargo, salió 
derrotado. Dios tampoco se encuentra del lado de aquél que tiene la bomba 
más potente, de ninguna manera. 

He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, sobre los que esperan 

en su misericordia. [Sal. 33:18]

¡Qué maravilloso es esto! 

Por tanto, en él se alegrará nuestro corazón, porque en su santo 

nombre hemos confiado. [Sal. 33:21]

Cuando confiamos en el nombre de Dios, nuestros corazones se regocijarán. 
Quisiera hacer una sugerencia. ¿Por qué no se satura usted completamente en 
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los Salmos? En lugar de correr de un lado para otro, de una conferencia donde 
le dicen a usted de algunos métodos nuevos para hacer que la escuela dominical 
marche mejor; o en cuanto a la iglesia; y de hacer esto o aquello, en lugar de 
hacer eso, ¿por qué no se queda usted en casa y lee este Libro de los Salmos? 
Usted puede empaparse de tal manera en la Palabra de Dios, que le traerá 
consuelo a su corazón, y puede así resolver el 99% de todos los problemas 
que usted tenga en la actualidad, y de los que también se hacen presente en la 
marcha de la iglesia. Ésta es una parte muy rica de la Palabra de Dios; y ¡cómo 
necesitamos saturarnos de esta sección en particular de la Palabra de Dios! 
Llegará a tener mucho más significado para nosotros, y puede formar parte 
de nuestras vidas, puede ser convertido en algo de mucho valor en el presente. 
Puede permitir que estos Salmos se conviertan en algo que llene la necesidad 
más básica que usted tenga en su vida.

Amigo, sumérjase usted en esta sección, empápese de ella, y, notará y 
sentirá el consuelo y la bendición que ella proporciona a su vida. ¡Hágalo 
usted hoy! 

Salmo 34
Tema: 

Canción de alabanza por ser liberado

Éste es un Salmo del cual tenemos una explicación como parte del texto 
inspirado al mismo comienzo. Allí dice Salmo de David, cuando mudó su 

semblante delante de Abimelec, y él lo echó, y se fue. Creo que éste es un buen 
lugar para ilustrar algo que los críticos han utilizado para desacreditar la 
Palabra de Dios, y por lo cual han provocado que muchas personas de 
poca instrucción bíblica se hayan apartado del creer en la integridad y la 
infalibilidad de las Escrituras. Lo que aquí se menciona me hace recordar 
algo que ocurrió realmente en la vida de David. 1 Samuel 21:10-15, relata 
que Saúl estaba persiguiendo a David; el joven David se encontraba 
huyendo para poder salvar su vida; y él se estaba ocultando en una cueva 
tras otra en la montaña tratando de huir. Él se encontraba en esa región 
desértica cerca del mar Muerto, y no hay muchos que pueden sobrevivir 
en esa zona. Si usted puede visitar ese lugar se dará cuenta que ése no es 
un lugar para que uno ande por allí por sí solo. David sabía eso, y él pudo 
sobrevivir en ese lugar desértico. Él fue capaz de ocultarse de Saúl.
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David se cansó mucho de este tipo de vida, y su fe se hizo muy débil 
y muy tenue, y finalmente pensó que iba a ser destruido. Entonces se 
dirigió a la tierra de los filisteos, y penetró en esa zona hacia el oeste. Así 
es que David llegó al lugar de los filisteos y el rey de ellos lo recibió, pero 
alrededor de ese rey se encontraban aquéllos que desconfiaban de David. 
Y los siervos de Aquís le dijeron: ¿No es éste David, el rey de la tierra? ¿no es éste 

de quien cantaban en las danzas, diciendo: Hirió Saúl a sus miles, y David a 

sus diez miles? Y David puso en su corazón estas palabras, y tuvo gran temor de 

Aquís rey de Gat. (1 S. 21:11-12) “Recuerda también que él fue quien mató 
al gigante, y cuando él mató a Goliat, él destruyó muchas de las defensas de 
ellos. Él no es nuestro amigo”. Así es que David vio que se encontraba en 
un gran peligro, y él fingió haberse vuelto loco, y actuaba de una manera 
que era completamente demente. En aquellos días la gente tenía cierta 
superstición acerca de la demencia. Uno no destruía a los locos, sino que 
los echaba del lugar, y ésa es la razón por la cual uno encuentra a personas 
como ese hombre que se menciona allá en el Nuevo Testamento que se 
encontraba entre las tumbas y que era endemoniado, lo trataban como si 
estuviera loco. David entonces, fingió estar loco, y ésa fue la única forma 
por la cual él pudo salvar su vida. En esa oportunidad Dios lo libró, y 
él regresó a su tierra, ocultándose en la cueva de Adulam, y pienso que, 
al hallarse en la seguridad de esa cueva, David dijo: “Yo debería haber 
confiado en Dios”. Este Salmo, entonces, es producto de esa situación.

Si usted lee la información del 1 Samuel 21, se dará cuenta que allí dice 
que el rey se llamaba Aquis, y aquí se nos dice que era Abimelec. En esto 
se basan los críticos para decir que esta declaración es muy obvia y que 
éste no es un Salmo inspirado de David; dicen una cosa y otra, y que aquí 
hay un error en la Biblia. Hay que darse cuenta de que Abimelec era un 
título real, y no era el nombre propio del rey; su nombre propio era Aquis. 
Se encuentra la misma situación en Egipto, donde cada rey de Egipto se 
llamaba Faraón, pero ése no era el nombre propio del rey. Toda la gente 
lo llamaba Faraón, y lo mismo ocurría entre los amalecitas donde cada 
gobernante se llamaba Agag. Éste era un título real como Faraón y como 
César entre los romanos. Cada uno de ellos tenía su propio nombre, así es 
que, en este Salmo, como ya he dicho, los críticos tratan de tomar ventaja 
en una cosa como ésta, y lo único que hacen es confundir a los jóvenes y a 
aquéllos que están empezando a aprender algo. 
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Cuando yo enseñaba un curso en un instituto bíblico, un joven me 
presentó este problema. El dijo que creía en la inspiración de las Escrituras, 
pero ¿había un error aquí? Esto le preocupaba mucho. Bueno, no es ningún 
error, sino que era falta de conocimiento de su parte. Cuando usted cree 
que encuentra un error en la Biblia, recuerde, el problema no está en la 
Biblia, sino en usted. Ése es el problema con las cosas que ocurren en el día 
de hoy entre los críticos de la Biblia. 

Al considerar este Salmo, vamos a considerarlo a la luz de la experiencia 
de David. 

Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará de continuo 

en mi boca. [Sal. 34:1]

Cuando usted está en dificultades, cuando usted está desanimado, 
cuando usted está derrotado—y así es como se encontraba David—uno 
comienza a sentirse muy decaído, muy desanimado. Él estaba corriendo, 
corriendo, corriendo, y parecía que esto nunca llegaría a un fin. Él 
comienza a desanimarse. Él pensaba: “Quizá alguno de estos días alguien 
me mate”. Sin embargo, David podía decir: Bendeciré a Jehová en todo 

tiempo; su alabanza estará de continuo en mi boca. Amigo, yo por lo general 
no tengo ningún problema en alabar a Dios en un día cuando brilla el sol, 
cuando las cosas están saliendo a mi manera. Pero, ah, es muy diferente 
cuando las cosas están siendo difíciles para mí. David dice:

En Jehová se gloriará mi alma; lo oirán los mansos, y se alegrarán. 

[Sal. 34:2]

La actitud de David era un testimonio para el Señor. El versículo 3, es 
una declaración muy importante:

Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos a una su nombre. 

[Sal. 34:3]

Yo había pensado poner este versículo en el membrete de A Través de 
la Biblia. Me gusta que se una a nosotros en exaltar el nombre del Señor, 
porque encontraremos en uno de los Salmos que la Palabra de Dios y el 
nombre de Dios son casi lo mismo. Los dos son importantes. Nosotros 
queremos esparcir la Palabra de Dios porque engrandece al Señor. Yo 
quisiera decir con el salmista, Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos 

a una su nombre. Vamos a esparcir la Palabra de Dios hoy, mientras lo 
exaltemos. 
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Ahora David nos da la razón por su alabanza. 

Busqué a Jehová, y él me oyó, y me libró de todos mis temores. [Sal. 
34:4]

En los primeros tres versículos David no tiene otra cosa sino alabanzas. 
Aquí tenemos un coro de Aleluya. Ahora él da la causa, la razón de su 
alabanza: Busqué a Jehová, y él me oyó, y me libró de todos mis temores. 

¡Qué maravilloso! 

Los que miraron a él fueron alumbrados, y sus rostros no fueron 

avergonzados. [Sal. 34:5]

Cuando uno mira al Señor, la senda se ilumina. 

Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de todas sus angustias. 

[Sal. 34:6]

¡Cuán agradecido estaba David por la liberación del Señor! Ah, yo le 
agradezco a Dios por la forma en que Él me ha guiado. Estoy seguro de 
que usted también lo puede hacer. 

El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los 

defiende. [Sal. 34:7]

Ésa es la primera mención que tenemos del ángel del Señor. Habrá 
solamente una vez más en la que el ángel del Señor será mencionado 
(Sal. 35:5-6). No voy a entrar en mucho detalle, pero creo que el ángel 
del Señor es Cristo Mismo antes de su encarnación. Usted no ve al ángel 
del Señor cuando llega al Nuevo Testamento porque Él ya ha sido hecho 
hombre y ya no es un ángel, Él es un hombre. Cuando Él apareció en el 
Antiguo Testamento, creo que Él era el Señor Jesucristo. En este versículo 
el salmista nos dice que El ángel de Jehová acampa alrededor de los que 
le temen, y los defiende. En Hebreos 13:5, el Señor Jesucristo dice: No te 

desampararé, ni te dejaré. En Mateo 28:20 el Señor dice …y he aquí yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

Note su invitación. David dice: “Si tú no crees que esto es verdad”:

Gustad, y ved que es bueno Jehová; dichoso el hombre que confía en 

él. [Sal. 34:8]



163

Salmos – un Comentario

Ah, feliz el hombre que confía en el Señor. No hay nada igual al confiar 
en el Señor, y ésta es una invitación. 

David había estado en esa cueva, perseguido por Saúl, y él era un 
hombre a quien le gustaba hacer cosas al aire libre, era un hombre que 
estaba acostumbrado a lo áspero, y él había visto esto: 

Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; pero los que buscan a 

Jehová no tendrán falta de ningún bien. [Sal. 34:10]

Él había visto a esos leoncillos, con hambre, deseando tener algo para 
comer, y sin embargo, Dios tuvo cuidado de ellos. Él había visto también 
que a los que habían buscado al Señor, no les había faltado nada. Si un 
león puede cuidar a sus propios leoncillos, Dios puede cuidar de usted y 
de mí también. Eso es poner en práctica el cristianismo. Yo estoy cansado 
del cristianismo de hoy que es sólo bueno para el servicio del domingo 
por la mañana, el cantar la doxología, y con eso se termina para muchas 
personas en la actualidad.

Muchas personas asisten a la iglesia, cantan unos himnos, escuchan el 
sermón, y cantan la doxología. Y, ¡eso es todo! Me agrada en gran manera lo 
que cierto hombre de la ciudad de San Francisco, en California, escribió—
fue una de las cosas más lindas que alguien me pudiera haber dicho: “Usted 
no parece estar hablando detrás de una ventana de vidrio de color”. Bien, 
gracias a Dios por eso. No hay nada malo en hablar desde un lugar así—lo 
hice por cuarenta años. Pero a mí me gusta hacerlo como si procediera de 
un lugar común, del mercado, del colegio, del taller, de la oficina. David 
había experimentado el cuidado de Dios. Él sabía que era algo real.

Guarda tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño. [Salmos 

34:13]

¡Cómo necesito aprender eso yo! Quizá usted también lo necesite. 

Los ojos de Jehová están sobre los justos, y atentos sus oídos al 

clamor de ellos. [Sal. 34:15]

Dios dice que Él escucha y contesta las oraciones.  Puede que no sea la 
contestación que esperamos, porque Él sabe también cómo decir “No”. 

La ira de Jehová contra los que hacen mal, para cortar de la tierra 

la memoria de ellos. [Sal. 34:16]
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Hay demasiado sentimentalismo hoy en alabar un pecador bajo y vil, 
que ha abandonado a su esposa e hijo, y quien luego, después de vivir en 
el pecado, de haber cometido toda clase de crímenes, robos, asesinatos, 
y todo lo demás, regresa a su hogar. Allí encuentra que su pequeño hijo 
está muy enfermo. Este hombre se hinca de rodillas al lado de la cama y 
hace una oración. Cuando él hace eso, uno puede escuchar los lloriqueos 
de la audiencia, porque la gente llora cuando ve algo así. Pero, eso me 
hace dar vueltas al estómago. ¿Sabe por qué? Dios dice: “Yo no escucho 
la oración de un hombre como ése”. Usted no tiene ningún derecho, mi 
amigo, de ir ante Dios y pedirle ninguna otra cosa sino la salvación. Usted 
no tiene ni siquiera que pedirle perdón. No es necesario que usted le pida 
eso, Él tiene perdón en abundancia para usted. Todo lo que usted tiene 
que hacer es confesar que usted es un pecador y confiar en Cristo, y Él 
automáticamente le perdonará. Lo que Él en realidad está diciendo es lo 
siguiente: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo. (Véase Hch. 16:31) 

Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a los 

contritos de espíritu. [Sal. 34:18]

Aquél que está dispuesto a tomar un lugar de humildad, y se acerca 
como pecador a Él y confía en Él. No como ese pecador vil que se arrodilló 
y oraba por su hijito enfermo. Si él acepta a Cristo, y reconoce su pecado, 
y si recibe a Jesucristo, entonces Dios lo escuchará. Cercano está Jehová a los 

quebrantados de corazón. 

Nadie está libre de dificultades, no interesa quien sea: 

Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas le librará 

Jehová. [Sal. 34:19]

Pero cuando hijos de Dios, podemos esperar la liberación de Dios. ¡Oh, 
cuán bueno es Él! Vamos a bendecidle siempre, como lo hizo David. 

Salmo 35
Tema: 

Plegaria por liberación de sus enemigos

Éste es un Salmo que escribió David, durante los días de su persecución 
por parte del Rey Saúl. Éste, acompaña al Salmo anterior, y también se 
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puede colocar junto a éste, esa porción de 1 Samuel 24. Aquí tenemos 
una apelación poderosa a un Dios justo, para que ejecute juicio sobre los 
enemigos de Dios y de los que persiguen a Su pueblo justo. 

Hay aquéllos que gustan decir que ésta no es la clase de oración que 
debería estar en los labios de un creyente. El Señor Jesucristo nunca habló 
de esa manera. Él, en cierta ocasión, mencionó una parábola acerca de 
una viuda que fue ante el juez y le dijo: Hazme justicia de mi adversario. 
Ese juez se demoró mucho en hacerlo, pero finalmente lo hizo. Ésa es 
una parábola de contraste. El Señor Jesucristo dijo: “¿Vosotros creéis que 
Dios se tardará en responderos, que no tiene corazón como este juez?” No, 
Dios tiene gracia, es maravilloso. Luego el Apóstol Pablo nos dice: No os 

venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 

escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. (Ro. 12:19) Usted y 
yo, no tenemos que tomar venganza en la actualidad. Tenemos que poner 
estas cosas en las manos de Dios. Eso es algo de lo que Él se ocupa. Y, Él 
va a hacer las cosas mucho mejor de lo que usted o yo podemos hacerlas. 

Hablando honradamente, debo decir que yo he entregado a varias 
personas al Señor, en situaciones así. Si yo lo hubiera hecho a mi manera, 
pues, le hubiera dado un buen golpe en la nariz, eso lo digo honradamente. 
Pero, el Señor me dice: “No lo vayas a golpear en la nariz, porque entonces 
tú estarás haciendo mal; tú debes confiar en Mí, mía es la venganza, yo 

pagaré, dice el Señor”. Simplemente debemos poner esto en las manos 
del Señor. Yo creo que el Señor lo castigará. Debo decir de paso, que 
necesitamos aprender a andar en Su camino. Tal vez usted piensa que esto 
está fuera de orden. Yo creo que posiblemente usted y yo somos los que 
estemos fuera de orden.

Éste es un gran Salmo, y vamos a tomar algunas partes que son muy 
destacadas en este Salmo imprecatorio. David estaba en dificultades; él 
estaba huyendo de Saúl. En 1Samuel 24, Saúl le dijo a David, cuando éste 
perdonó su vida: Yo sé que tú llegarás a ser rey. Yo sé que Dios te ha dado el 

reino, y tú eres más justo de lo que soy yo. ¿Entonces por qué no lo trajo Saúl 
de regreso? Él no lo hizo regresar. 

Esta oración imprecatoria de David no es sólo personal, sino también 
profética. La persecución de David es un cuadro del remanente de Israel 
durante el período de la Gran Tribulación. El clamor por juicio justo será 
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contestado cuando el Señor Jesucristo venga la segunda vez. Él ejecutará 
juicio y libertará a los elegidos de Dios. 

Sean avergonzados y confundidos los que buscan mi vida; sean 

vueltos atrás y avergonzados los que mi mal intentan.

Sean como el tamo delante del viento, y el ángel de Jehová los acose. 

[Sal. 35:4-5]

David los quería entregar al Señor también, como bien puede apreciar. 

Aquí tenemos la segunda mención del ángel del Señor, y éstas son 
las únicas dos menciones del ángel. Lo vimos en el Salmo 34 y ahora 
lo tenemos aquí en este Salmo 35. Permítame decirle otra vez que creo 
que el ángel del Señor no es sino Cristo antes de Su encarnación. Él es el 
Libertador y el que ejecuta el juicio.

Sea su camino tenebroso y resbaladizo, y el ángel de Jehová los 

persiga.

Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo; sin causa 

cavaron hoyo para mi alma.

Véngale el quebrantamiento sin que lo sepa, y la red que él escondió 

lo prenda; con quebrantamiento caiga en ella. [Sal. 35:6-8]

Esto parece demasiado extremo. Es una oración imprecatoria, y creo que 
no es consistente con lo que tiene que hacer un creyente en la actualidad; 
nosotros no tenemos que hacer esto, cuando Él nos ha dicho que tenemos 
que poner las cosas en Sus manos. Pero si usted cree que Dios no va a 
tomar venganza contra los malhechores, usted está equivocado. Él hará las 
cosas sin ser vengativo, como puede ver. Él lo hará en justicia, en rectitud, 
y en santidad. Usted puede entregar las cosas en las manos de Dios, y Él 
va a hacer que las cosas salgan de una manera correcta, podemos decir de 
paso. Éste es un gran Salmo, y un gran solaz para el alma del hombre. 

Escuche ahora lo que dice David después de hacer esa oración. 

Entonces mi alma se alegrará en Jehová; se regocijará en su salvación.

Todos mis huesos dirán: Jehová, ¿quién como tú, que libras al 

afligido del más fuerte que él, y al pobre y menesteroso del que le 

despoja? [Sal. 35:9-10]

David era un hombre muy pobre en esa ocasión. Aquéllos que tenían 
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deudas, aquéllos que estaban en dificultades, aquéllos que estaban 
descontentos se acercaban a David en aquel día. Éstos eran sus compañeros, 
y ellos compartían la experiencia escabrosa de David. Pero Dios estaba con 
ellos, y Él libró al afligido del más fuerte que él. Fue en esa ocasión cuando 
David comenzó a formar su ejército, pero es simplemente un muchacho 
pobre, huyendo del Rey el que aquí tenemos. 

Como lisonjeros, escarnecedores y truhanes, crujieron contra mí 

sus dientes. [Sal. 35:16]

Ellos no sólo hicieron eso, sino que se burlaron de David. Esta clase 
de gente era como los bufones de la corte, ellos eran contratados para 
que divirtieran a los huéspedes en algún banquete. Ellos entraban y eran 
bastante hipócritas en la forma en que actuaban. Esta gente llegaba y se 
burlaba de David por haber huido, por estarse ocultando del rey, y por no 
luchar contra él. Ellos decían que él podía derrotar al gran gigante Goliat, 
pero que ahora le temía al Rey Saúl. 

Como lisonjeros, escarnecedores y truhanes. Ellos todavía están por aquí 
en la actualidad, y uno los puede encontrar aun en las iglesias. He estado 
en la iglesia por mucho tiempo, y no estoy en contra de ella, pero me 
encuentro hoy en una posición desde donde puedo decir algunas cosas 
acerca de aquéllos que están en la iglesia hoy. Eso daña el testimonio de la 
iglesia en la actualidad. La iglesia, es la esposa de Cristo. Dios aún tiene un 
propósito en la iglesia, y alguien necesita hacer hoy un poco de limpieza 
dentro de la iglesia. Nosotros no debemos juzgar al mundo, pero debemos 
juzgar las cosas que están dentro de la iglesia, y hay mucho de esto dentro 
de la iglesia hoy. Ellos ponen en ridículo a los hombres de Dios; mienten 
acerca de ellos, y están haciendo esto de una manera tan piadosa, y son 
burladores hipócritas en realidad. Son los bufones en la corte de Dios hoy, 
ridiculizando a los hombres de Dios, y eso es verdad.

Amigo, es bueno saber que, aunque los justos sufren aflicción y son 
ridiculizados, y aunque el enemigo se regocija de su sufrimiento, el fin es 
siempre liberación. En el reino de Dios los justos tendrán su porción. 
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Salmo 36
Tema: 

Cuadro del malvado

Este Salmo tiene el título “Salmo de David, siervo de Jehová”. Nos 
presenta un cuadro del corazón humano que es malvado. Usted quizá no 
quiera creer esto, pero todos tenemos un corazón malvado. Jeremías 17:9 
nos dice, Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién 

lo conocerá? Afortunadamente, tiene el remedio para este problema del 
corazón. 

La iniquidad del impío me dice al corazón: No hay temor de Dios 

delante de sus ojos. [Sal. 36:1]

La traducción Septuaginta, que es la versión griega, cambia esto 
un poco. Probablemente se acerca mucho más al original que nuestra 
propia traducción. En la Septuaginta dice: “El malvado tenía un oráculo 
de transgresión en su corazón”. ¿Cuál es ese oráculo de transgresión en 
el corazón? Es la vieja naturaleza que usted y yo tenemos, la naturaleza 
adámica. El Señor Jesucristo dijo en San Mateo 15:19: Porque del corazón 

salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los 

hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Es una progenie repugnante lo 
que sale del corazón humano, y eso, digamos de paso, es citado por Pablo, 
en Romanos 3:18: No hay temor de Dios delante de sus ojos.

Aquí tenemos una revelación del malvado porque del corazón salen 
estas cosas, y vemos eso en la traducción. “El malvado tenía un oráculo 
de transgresión en su corazón”. Es la vieja naturaleza pecaminosa que 
tenemos nos tiene asidos, y ésa es una respuesta a aquéllos que dicen 
que dejemos que nuestra conciencia sea la que nos guíe. Pues bien, su 
conciencia no es su guía. El Espíritu Santo es su Guía. Su conciencia puede 
ser un termómetro, o un barómetro que le puede indicar algo después de 
que haya hecho alguna cosa, si lo tendría que haber hecho o no. Pero el 
Espíritu de Dios es su Guía, y su conciencia es aquello que le hace sentir 
a uno cierto resquemor o remordimiento. Así es que tenemos esa viaja 
naturaleza dentro de nosotros, y allí no hay temor de Dios delante de sus ojos. 
Ellos pueden hacer declaraciones muy grandes en la actualidad.
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Se lisonjea, por tanto, en sus propios ojos, de que su iniquidad no 

será hallada y aborrecida. [Sal. 36:2]

El escritor Matthew Henry, en su comentario, hace la siguiente 
declaración que resulta bastante interesante en conexión con lo que he 
dicho. “Los pecadores se destruyen a sí mismos; ellos se destruyen a sí 
mismos al ser personas que se lisonjean a sí mismos. Satanás no los podría 
engañar si ellos no se estuvieran engañando a sí mismos, pero ¿quedará 
el engañador para siempre?” Pienso que una de las cosas con las cuales los 
perdidos tendrán que vivir a través de toda la eternidad, es con su vieja 
naturaleza, y tendrán que aprender a aborrecerla. Eso es lo que hará de 
ellos su infierno propio dentro de sí mismos. 

Las palabras de su boca son iniquidad y fraude; ha dejado de ser 

cuerdo y de hacer el bien. [Sal. 36:3]

En cierta ocasión conocí a un señor en un campo deportivo, un hombre 
que parecía muy distinguido, jubilado ya y con una posición social muy 
buena. Pero lo único que salía de su boca eran palabras de iniquidad. Con 
cada aliento él tomaba el nombre de Dios en vano. Las palabras de su boca 
son iniquidad y fraude.

Medita maldad sobre su cama; está en camino no bueno, el mal no 

aborrece. [Sal. 36:4]

Lo que en realidad él está haciendo es planeando en su cama lo malo 
que va a hacer al día siguiente. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí; ¡es en 
realidad un cuadro tremendo, espantoso! 

Ahora, en los versículos 5-7 tenemos un cuadro de Dios, de lo que Dios es. 

Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia, y tu fidelidad alcanza 

hasta las nubes.

Tu justicia es como los montes de Dios, tus juicios, abismo grande. 

Oh Jehová, al hombre y al animal conservas.

¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordia! Por eso los hijos de los 

hombres se amparan bajo la sombra de tus alas. [Sal. 36:5-7]

Éstas son palabras maravillosas, palabras bendecidas, y éste es el Dios 
que el hombre está rechazando. Éste es el Dios del cual el hombre no tiene 
ningún temor. Los malvados no conocen a este Dios, y no saben lo que 
es el estar protegidos bajo la sombra de Sus alas. Ése es el lugar donde se 
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pueden refugiar los justos. Me gusta hablar de las alas de Jehová. En Éxodo 
19:4, cuando Dios le dijo a Israel: Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, 

y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. Nosotros podemos 
encontrar bajo Sus alas seguridad y reposo, y también el calor de Su amor. 
El Señor Jesús dijo a Jerusalén: ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 

gallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! (Mt. 23:37b) Éste es el 
Dios que muchos están rechazando en la actualidad. 

No venga pie de soberbia contra mí, y mano de impíos no me mueva.

Allí cayeron los hacedores de iniquidad; fueron derribados, y no 

podrán levantarse. [Sal. 36:11-12]

¡Qué cuadro el que tenemos aquí! David se está dirigiendo a Dios, en 
esta sección, pidiendo que Dios continúe derramando Su misericordia y 
Su gracia hacia él, para que él no caiga bajo el malvado. Creo que esto es 
algo sobre lo cual cada creyente debería orar. Usted y yo nos encontramos 
en un mundo malvado, muy malo. Mi oración siempre ha sido: “Ah, Dios, 
no permitas que caiga en las manos de los malvados”.

Salmo 37
Tema: 

Una promesa de bendición futura

Éste es un Salmo de David también. Contiene una experiencia de David 
y una promesa de la futura bendición al remanente. Está escrito en forma 
acróstica. Es decir, un Salmo en el cual se utiliza el alfabeto en hebreo. Cada 
versículo o sección puede comenzar con una letra del alfabeto hebreo. Usted 
puede notar que este Salmo tiene unos cuarenta versículos, y puede utilizar 
cada letra del alfabeto hebreo dos veces, comenzando con Aléf, Bet, Guímel, 
Dálet, etc., hasta el final. Nosotros tenemos lo mismo en la actualidad, y ésa es 
la manera en que enseñamos a los niños. Recuerdo que cuando era pequeño, 
tenía un libro en el cual podía aprender las letras del alfabeto. Tenía por 
ejemplo la letra A para un auto, la B para bote, la C para caballo, y un dibujo 
para ilustrar cada una de estas cosas. Ésa es la manera como comenzábamos 
a aprender el abecedario. Pues bien, eso es lo que uno tiene aquí en este 
Salmo, y es un Salmo que ha sido de una gran bendición al pueblo de Dios a 
través de las edades, y muy a menudo se aplica erróneamente. 
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No te impacientes a causa de los malignos, ni tengas envidia de los 

que hacen iniquidad.

Porque como hierba serán pronto cortados, y como la hierba verde 

se secarán. [Sal. 37:1-2]

Esto es algo que aparentemente molestaba a David mucho, y también 
lo encontraremos más adelante mencionado por otro Salmista, en el 
Salmo 73, un Salmo de Asaf. Él tuvo que enfrentar este problema tan 
perplejo, digamos de paso. La razón que uno halla aquí, y especialmente 
en el Antiguo Testamento, es que Dios prometía a los creyentes en ese 
entonces prosperidad material. Él no ha prometido eso a los creyentes 
en la actualidad. Nuestra esperanza no se encuentra en esta tierra. La 
esperanza de Israel estaba en esta tierra. Por lo tanto, cuando el hombre 
de aquel entonces miraba a su alrededor y observaba que los malvados 
prosperaban, podía ver que un hombre malo recogía una gran cosecha 
de sus campos, que la lluvia caía sobre su sembrado, y más adelante uno 
podía ver que el hombre justo estaba pasando por serias dificultades, y 
eso era bastante difícil para el hombre de Dios, comprender lo que estaba 
ocurriendo. 

David observaba eso y él llegó a la misma conclusión a la que llegó 
Asaf en el Salmo 73. Pero Asaf dijo que él vio lo que ocurriría al final, 
que los malvados serían cortados, y aquí se nos dice que a ellos les pasará 
lo que le sucede a la hierba. Hace muchos años, había personas que se 
preguntaban por qué Dios permitía a Hitler hacer lo que estaba haciendo. 
Él casi triunfa en la segunda guerra mundial. ¿Por qué permite Dios que 
aparezcan personas así? Pero, hoy nos podemos preguntar, ¿dónde están 
esas personas en el presente? Simplemente tenemos que darle tiempo a 
Dios. Él tratará con ellos. Lo que uno necesita considerar es el final de los 
malvados. Aquí él nos está diciendo lo que tenemos que hacer si esto es un 
problema que nos molesta. Hay varias cosas que uno puede hacer si quiere 
resolver este problema. 

Confía en Jehová, y haz el bien; y habitarás en la tierra, y te 

apacentarás de la verdad. [Sal. 37:3]

Ésta es una promesa al pueblo terrenal de Dios. Dios les dice a ellos, 
“Vosotros no necesitáis preocuparos en cuanto al malvado. Confiad en el 
Señor, y Él os cuidará”. 
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Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu 

corazón. [Sal. 37:4]

Eso es para Israel, y lo es también para nosotros en el presente. Yo no 
sé si Él le va a dar algo a usted que sea material. Tampoco estoy seguro de 
que Él lo bendecirá en sus negocios. Pero Él ya lo ha bendecido a usted con 
bendiciones espirituales, y Él permitirá que le lleguen a usted lluvias de 
bendiciones espirituales tan grandes como las que pueda soportar. ¿Qué es 
lo que tenemos que hacer entonces? Bueno, aquí dice: Deléitate asimismo en 

Jehová. Eso es lo que debemos hacer. 

Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. [Sal. 

37:5]

Hay muchos creyentes en la actualidad que están criticando, están 
hallando faltas con Dios. Ellos no han encomendado su camino al Señor. 
Aquí dice: Confía en Él; y Él hará. Déle tiempo a Dios. Él obrará las cosas en 
su vida. Dios es bueno. Usted sabe que los perdidos tienen la idea de que 
Dios es terrible. Usted puede observar los ídolos que ellos tienen, que son 
espantosos, y hay muchas personas en la actualidad, algunos creyentes, 
que no creen que Dios es muy bueno; que es una especie de tirano, de 
villano. Él no se volverá contra usted, amigo. Él nunca hará eso. Él es su 
Amigo. Él le ama, y quiere salvarle. Pero usted tiene que encomendar su 
camino a Él. 

Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo 

del que prospera en su camino, por el hombre que hace maldades. 

[Sal. 37:7]

Simplemente descanse en el Señor. ¡Qué maravilloso es poder descansar 
en Él! Cuando los malvados prosperan, no se preocupe. Cuando tienen 
éxito sus planes, no se turbe usted. No permita que eso le moleste a usted 
en nada, amigo. 

Deja la ira, y desecha el enojo; no te excites en manera alguna a 

hacer lo malo. [Sal. 37:8]

No se ponga demasiado tenso—deja la ira, y desecha el enojo—en otras 
palabras, no pierda la paciencia. No se turbe, no esté demasiado ansioso. 
No piense que usted puede salirse con la suya si usted es un hijo de Dios. 
Usted se crea verdaderos problemas si trata de escapar de lo que merece. 



173

Salmos – un Comentario

Porque los malignos serán destruidos, pero los que esperan en 

Jehová, ellos heredarán la tierra. [Sal. 37:9]

Dios verá que eso suceda. Los malvados serán destruidos.

Pero los mansos heredarán la tierra, y se recrearán con abundancia 

de paz. [Sal. 37:11]

Los mansos heredarán esta tierra algún día. En cierta ocasión un 
predicador hizo la siguiente declaración: “Dios va a salvar a tanta gente, 
que no habrá suficiente lugar para ellos en este planeta; así es que Él tiene 
que tener al cielo para poner allí a aquéllos que sobran”. Pero permítame 
decirle, que el cielo no ha sido preparado para recibir lo que sobra, sino 
que es para la iglesia. Israel va a heredar la tierra. Hacer una declaración 
como la que hizo ese predicador, sólo confunde los propósitos de Dios. 

Los impíos desenvainan espada y entesan su arco, para derribar 

al pobre y al menesteroso, para matar a los de recto proceder. [Sal. 

37:14]

La Escritura deja bien en claro que si uno desenvaina la espada, uno 
también perecerá de la misma manera. 

Mejor es lo poco del justo, que las riquezas de muchos pecadores. 

[Sal. 37:16]

Cuando uno puede viajar y visitar los hogares de los creyentes, uno 
puede entrar a los hogares de los ricos y también al de los pobres; y ha sido 
mi experiencia que los santos, los creyentes más felices son aquéllos que no 
tienen muchas posesiones materiales en este mundo. Dios tiene cuidado de 
esas cosas. 

Mas los impíos perecerán, y los enemigos de Jehová como la grasa 

de los carneros será consumidos; se disiparán como el humo. [Sal. 

37:20]

Usted debe permitir que Dios se haga cargo de la prosperidad de ellos. 
Él está obrando en eso; y Él será quien trate con eso. 

Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, y él aprueba su 

camino. [Sal. 37:23]

Es decir, “son establecidos por Jehová” sobre un fundamento que vemos 
como una roca, y esa Roca es Cristo. 
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Y Él aprueba su camino. ¿Está el Señor aprobando su camino hoy, amigo? 
Dios podía señalar a Job, y Job no era de ninguna manera perfecto; sin 
embargo, Dios aprobó a Job. 

Los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella. 

[Sal. 37:29]

Dios está cumpliendo Su promesa a Abraham y a los hijos de Israel. Él les 
había prometido bendiciones terrenales. Él no prometió eso para usted ni para 
mí. Nosotros somos bendecidos con toda clase de bendiciones espirituales. 
Usted va a llegar a confundirse si trata de decir que Dios ha prometido eso para 
usted. Hay algunas personas que son bendecidas así; hay algunos creyentes 
que están siendo bendecidos con cosas materiales. Debo decir, que eso es un 
excedente que usted recibe, que es una bendición agregada, y si Dios lo ha 
bendecido a usted de esa manera, usted tiene una tremenda responsabilidad. 
Siento pena por algunos de los ricos porque ellos no están utilizando el dinero 
de la manera en que debieran estar utilizándolo para Dios en el presente. 

Considera al íntegro, y mira al justo; porque hay un final dichoso 

para el hombre de paz. [Sal. 37:37]

El íntegro es uno que es perfecto ante Dios en que él confía en Dios y 
descansa en Él para su salvación. El fin del justo es paz. Dios, verá que eso 
se cumpla. 

Mas los transgresores serán todos a una destruidos; la posteridad 

de los impíos será extinguida. [Sal. 37:38]

Tome usted nota de eso. Eso es tan cierto como la ley de la gravedad. 
Dios va a hacerse cargo de ese departamento. 

Salmo 38
Tema: 

Un Salmo penitencial que involucra enfermedad física

Éste es intitulado Salmo de David, para recordar, un Salmo llamado 
“penitencial”. Encontramos aquí a David en una angustia profunda. Su 
cuerpo se está consumiendo. No tenemos ninguna información de la 
enfermedad que él tenía; antes habíamos visto que él le había dado gracias 
a Dios por su sanidad. 
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Jehová, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira. 

[Sal. 38:1]

David, en una profunda depresión, ora que Dios no le reprenda en Su 
furor.

Porque tus saetas cayeron sobre mí, y sobre mí ha descendido tu 

mano. [Sal. 38:2]

Ésta es convicción verdadera.

Nada hay sano en mi carne, a causa de tu ira; ni hay paz en mis 

huesos, a causa de mi pecado. [Sal. 38:3]

La enfermedad de David es el resultado de pecado.

Porque mis iniquidades se han agravado sobre mi cabeza; como 

carga pesada se han agravado sobre mí. [Sal. 38:4]

Ni usted, amigo, ni yo tampoco, podemos llevar nuestras cargas, ni 

tampoco la carga del pecado. Debemos entregarle esa carga a Dios.

Hieden y supuran mis llagas, a causa de mi locura.

Estoy encorvado, estoy humillado en gran manera, ando enlutado 

todo el día.

Porque mis lomos están llenos de ardor, y nada hay sano en mi 

carne. 

Estoy debilitado y molido en gran manera; gimo a causa de la 

conmoción de mi corazón. [Sal. 38:5-8]

Enfermedad, el resultado de su necedad, es seguida de angustia mental. 
En la primera iglesia donde serví de Pastor, había un médico en la 
congregación. Él me llamó a su oficina un día y me mostró este Salmo. Él 
dijo: “Hay muchas personas que creen que David tenía una enfermedad 
venérea. Nos dijeron eso en la Facultad de Medicina, pero personalmente 
yo no lo creo”. Entonces él me preguntó, qué era lo que yo pensaba 
en cuanto a esto. Le respondí que yo estaba de acuerdo con él, que no 
aceptaría esa diagnosis. 

En cuanto al aspecto profético de este Salmo, hay personas que piensan 
que el Señor Jesús, llevó todos nuestros pecados también y que Él tenía 
nuestras enfermedades. Pero, debo decir, que eso no es cierto. 
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Esto no podía ser verdad, porque la enfermedad es el resultado de 
pecado, y no había pecado en Él. Respecto a Su nacimiento, Lucas 1:35 
dice, Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 

será llamado Hijo de Dios. Él era santo—Él no nació con una naturaleza 
pecaminosa. Dios dijo en Su temprana vida en este mundo, Éste es mi Hijo 

amado en quien tengo contentamiento (Mt. 3:17b); y más adelante, cuando Él 
llegó al final de Su vida, Él dijo: ¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? 

(Jn. 8:46a) Se nos dice que Él era santo, inocente, inmaculado, separado de 
los pecadores. Él no podía ser el Cordero sin mancha ofrecido por nuestro 
pecado si Él tuviera enfermedad—la enfermedad es el resultado de pecado.  

Él era santo cuando llegó a la cruz; en aquellas primeras tres horas 
el hombre hizo lo peor que podía hacer, pero Dios, en las últimas tres 
horas en la cruz, hizo lo mejor, porque Cristo tomó sobre Sí Mismo, el 
pecado de todo el mundo. Así es que, nosotros tenemos que tener mucho 
cuidado aquí. Fue el pecado del mundo lo que Él llevó, y cuando dice, 
que Él llevó nuestras enfermedades, está hablando de la enfermedad del 
pecado. ¿Quiere saber la respuesta a eso? Simón Pedro confirma esto. 
Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que 

nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida 

fuisteis sanados. (1 P. 2:24) Sanados ¿de qué? ¿De enfermedad? ¡No, amigo, 
de pecado! El llevó nuestros pecados, y no era necesario que tuviera un 
cuerpo enfermo, porque la enfermedad es el resultado del pecado; y, no 
había pecado en Él. Él era el sacrificio perfecto que fue a la cruz. Es algo 
verdaderamente terrible decir que el Señor Jesucristo tenía toda clase de 
enfermedades cuando fue a la cruz. Es una declaración terrible el decir una 
cosa como ésa.

Los de nosotros que hemos padecido de alguna enfermedad, podemos 
identificarnos con lo que dice David en este Salmo. Y lo correcto es llevar 
su caso al Gran Médico—entonces haga usted una cita con el mejor médico 
que pueda hallar. Seamos prácticos en cuanto a esto. Toda la habilidad y la 
sabiduría que un médico tiene, viene de Dios, sea que él lo reconoce o no. 
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Salmo 39
Tema: 

Un Salmo para funerales

Éste Salmo destacado nos revela la fragilidad, la debilidad y la pequeñez 
de la humanidad. Revela también la vanidad de la existencia humana, 
como indica bien este Salmo. Ésa es la razón por la cual este Salmo ha sido 
utilizado mucho en funerales, y su uso es apropiado para esas ocasiones. 
Ha habido aquéllos que lo han considerado como probablemente la elegía 
más hermosa de todo el salterio. El Decano Perowne decía que “el cantor 
santo había reprimido por mucho tiempo sus sentimientos, y aun cuando 
muchos pensamientos se estaban agitando dentro de él, él no los podía 
expresar. Él no podía desnudar los pensamientos de su corazón ante las 
miradas rudas de un mundo indiferente, y él temía que al mencionar sus 
perplejidades, alguna palabra podía escapar de sus labios que les podía 
dar a los malvados ocasión de hablar mal contra Dios. Cuando por fin 
él es capaz de expresar su tremenda emoción, él habla a Dios y no a los 
hombres. Es como aquél que siente cuán desesperado es el problema de 
la vida, excepto cuando es visto bajo la luz de Dios”. Y él habla de esta 
fragilidad y pecaminosidad; de esta debilidad y pequeñez de la humanidad, 
con profunda convicción. Hablando honradamente, la vida humana es sin 
duda alguna el fracaso más grande en el universo de Dios, y aparte de la 
relación con Dios, es algo sin sentido; todo es vanidad, y lo que usted tiene 
que decir debajo del sol, sin el Hijo de Dios, no tiene ningún sentido.

Note algo nuevo en este Salmo. Es un Salmo de David, pero es al músico 

principal; a Jedutún. ¿Quién es ese Jedutún? Éste es un Salmo aparentemente 
dedicado a este hombre. Quizá él fue quien escribió la música. Por lo menos 
fue alguien que la ejecutaba, es decir, él era uno de los tres directores de 
música o directores de coro que estaban trabajando en conexión con la 
adoración de Israel. Asaf era uno, y el otro era Hemán. En otras palabras, 
David, quien era el dulce cantor de Israel, se había asociado con estos 
hombres. 

Note en este Salmo lo siguiente, esto es algo hermoso, muy bello. 
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Yo dije: Atenderé a mis caminos, para no pecar con mi lengua; 

guardaré mi boca con freno, en tanto que el impío esté delante de 

mí. [Sal. 39:1]

David decía: “Éste es un tema del cual yo no quisiera hablar con el 
hombre del mundo. Él no llegaría a comprenderlo correctamente; yo he 
sellado mis labios”. 

Enmudecí con silencio, me callé aun respecto de lo bueno; y se 

agravó mi dolor. [Sal. 39:2]

Pero él quería hablar y finalmente, él simplemente abre su corazón ante 
Dios, y dice:

Se enardeció mi corazón dentro de mí; en mi meditación se encendió 

fuego, y así proferí con mi lengua. [Sal. 39:3]

Él está hablando con el Señor. 

Hazme saber, Jehová, mi fin, y cuánta sea la medida de mis días; 

sepa yo cuán frágil soy. [Sal. 39:4]

David reconoce la fragilidad del hombre. Él decía, “¿cuál es el propósito 
de la vida? ¿Qué es lo que le da significado a la vida?” Eso es probablemente 
lo que esta nueva generación nuestra ha presentado, y en realidad lo ha 
hecho de una manera extraordinaria. Ellos han presentado esta pregunta, 
porque, después de la Segunda Guerra Mundial, esa generación, sólo 
quería vivir en paz, tener una pequeña casita, un automóvil en su garaje y 
algo que comer. Querían vivir en una sociedad de abundancia, cerrar los 
ojos a todo lo que ocurría alrededor para escapar de esa responsabilidad, y 
lo que resultó fue un estancamiento; se creó una gran tensión y cosas por 
el estilo. Llegó la nueva generación, aún a hogares creyentes, y miraron a 
su alrededor y dijeron: “¿Es esto todo lo que hay en esta vida?” Bueno, eso 
es lo que David está diciendo aquí. ¿Cuál es el significado de la vida?

Los creyentes pueden vivir de tal manera en la actualidad que su vida 
no tiene ningún sentido. Lo que tenemos aquí es bueno para los padres y 
las madres del presente. ¿Está usted, viviendo una vida como creyente de 
tal manera que está usted enseñándoles a sus hijos a seguir a Jesús, o los 
está apartando del todo? Hay muchos inadaptados que van de un lugar a 
otro por nuestras calles en la actualidad que se han creado toda clase de 
problemas, y éstos venían de lo que se conoce como un “buen hogar”. Así 
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lo decimos, que era un buen hogar, por lo menos así parecía al observarlo 
desde afuera; pero estos jóvenes miraban lo que allí pasaba y decían: “No 
tiene ningún sentido la forma de vivir que ellos tienen”. Tenemos pues 
aquí, verdaderamente un Salmo extraordinario.

Este Salmo es relevante para la generación contemporánea. David oró, 
Hazme saber, Jehová, mi fin, y cuánta sea la medida de mis días… “Dame un 
propósito y algún significado”. 

He aquí, diste a mis días término corto, y mi edad es como nada 

delante de ti; ciertamente es completa vanidad todo hombre que 

vive. (Selah.) [Sal. 39:5]

Selah. Eso quiere decir, “Pare, mire, escuche”, como ya he dicho 
anteriormente.

Piense pues en esto, amigo. La brevedad de la vida humana aquí nos 
debería decir algo. En realidad, si esta vida aquí en la tierra fuera todo, 
hablando honestamente, yo debería decir que esta vida es un fracaso 
colosal. Hubiera preferido haber sido un dinosaurio, o algún árbol de pino 
gigantesco, y permanecer aquí por algún tiempo. Permítame decirle, que 
si esta vida es todo, la vida del hombre es demasiado corta, según lo que 
dice el Salmista. 

Ciertamente como una sombra es el hombre; ciertamente en vano se 

afana; amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá. [Sal. 39:6]

William Thackeray, quien era un creyente, escribió una novela llamada 
Vanity Fair (“La feria de las Vanidades”.) Es una sátira brillante en la que 
un pequeño grupo de personas, una pequeña camarilla, al haber alcanzado 
su estado simbólico ideal, interpretaban sus pequeños papeles, cometían 
sus pequeños pecados que en realidad eran una hediondez al cielo. Ellos 
vivían y morían y tenían sus pequeñas cosas, sus riñas y cosas por el estilo. 
Así es la vida. 

Amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá. Nada ha cambiado. Es 
lo mismo que los creyentes de la actualidad, ellos reúnen una fortuna 
aquí, y algunos ni siguiera alcanzan eso, pero lo que reúnen lo tienen que 
dejar para que sea gastado por hijos sin Dios, o sus amigos o parientes. El 
Salmista se pregunta: ¿Cuál es el propósito de todo esto? 

Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza está en ti. [Sal. 39:7]
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David se ha vuelto hacia Dios. Mi esperanza está en ti. Amigo, si usted 
no se vuelve hacia Él, usted no va a hallar ningún significado a esta vida. 

Líbrame de todas mis transgresiones; no me pongas por escarnio 

del insensato. [Sal. 39:8]

David quería ser un buen ejemplo. 

Enmudecí, no abrí mi boca, porque tú lo hiciste. [Sal. 39:9]

Él no quería expresar sus pensamientos a la multitud porque son un 
poco pesimistas. 

Quita de sobre mí tu plaga; estoy consumido bajo los golpes de tu 

mano. [Sal. 39:10]

Él estaba sintiendo la disciplina de Dios en su vida, y eso tenía un 
propósito. Amigo, nosotros hoy necesitamos tener una perspectiva de la 
vida que sea exacta—la tumba no es el objetivo de la vida. Cuando se dijo: 
Polvo eres y al polvo volverás (Gn. 3:19b), no se estaba refiriendo al alma. El 
hombre en el presente está encaminado en un largo viaje y la eternidad 
se encuentra más allá. Esto debería tener para nosotros una anticipación 
gloriosa.

Oye mi oración, oh Jehová, y escucha mi clamor. No calles ante mis 

lágrimas; porque forastero soy para ti, y advenedizo, como todos 

mis padres. [Sal. 39:12]

Aquí somos sencillamente peregrinos, extraños. A nosotros nos gusta 
apartarnos a nuestro rinconcito, acomodarnos bien y pensar que eso será 
algo permanente, pero lo único que logramos es tener una seguridad falsa 
aquí. Debo decirle, que lo mejor que podemos ser aquí, es ser peregrinos, 
unos extraños en este lugar y así es como debemos vivir nuestra vida: como 
un peregrino, un extraño en este mundo. Nosotros estamos andando, 
estamos buscando una ciudad cuyo constructor es Dios. (Véase He. 11:10) 
¡Qué bueno es tener esa esperanza en el presente! Y el Salmista dice a Dios, 
Mi esperanza está en ti. (V. 7)

Déjame, y tomaré fuerzas, antes que vaya y perezca. [Sal. 39:13]

Él dice: “Déjame que viva mi vida aquí de tal manera que yo cause en 
los hombres y las mujeres que me rodean el pensar acerca de la eternidad. 
De esta manera no causaré que una generación se aparte de Dios. De esa 
manera no causaré que los hombres se aparten de Dios hoy, sino que 
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provocaré que ellos se dirijan a Dios”. En nuestro día escuchamos que se 
habla mucho de nuestro testimonio personal, pero ¿qué podemos decir 
acerca de nuestras vidas? ¿Está la gente buscando a Dios debido a la forma 
en que estamos viviendo? O, ¿se están apartando ellos de Dios? Estoy 
seguro de que nuestras vidas, están haciendo una cosa o la otra. 

Salmo 40
Tema: 

Un Salmo mesiánico que predice la crucifixión de Cristo

Tenemos aquí dos Salmos mesiánicos que concluyen con esta sección 
ante nosotros. Es la sección del Génesis. La razón por la cual son llamados 
Salmos mesiánicos es porque así son citados en el Nuevo Testamento, y 
eso hace de este Salmo algo de importancia en especial. 

Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. 

[Sal. 40:1]

Éste es el Salmo apropiado para seguir al 39. Todos estos Salmos están 
unidos, es decir, tenemos una sección que finaliza con el 39, pero aquí 
tenemos una continuidad que sigue a través de los otros Salmos. Hay 
aquéllos que opinan que ésta es la experiencia de David, que describe su 
huida de Absalón. Pienso que eso es correcto hasta cierto punto. Pero este 
Salmo es citado en el Nuevo Testamento, en la Epístola a Los Hebreos 
de una forma muy destacada. Encontramos aquí que el Salmista celebra 
en alabanza y agradecimiento la resurrección, el triunfo y la ascensión 
del Señor Jesucristo Mismo. Éste es verdaderamente un Salmo mesiánico. 
Esto revela que la muerte de Cristo no fue en realidad una derrota para 
nada, sino que, por el contrario, fue una gran victoria. Pacientemente esperé 

a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor, se refiere a Su clamor de la cruz.

Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; 

puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos. [Sal. 40:2]

El pozo de la desesperación. Se le llama el pozo de la destrucción, y un lugar 
de agonía y muerte, el lugar a donde Él fue. Usted y yo, no nos podemos 
imaginar siquiera, lo terrible que fue en realidad la muerte de Cristo. 

Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. 
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Verán esto muchos, y temerán, y confiarán en Jehová. [Sal. 40:3]

Nuevamente se menciona aquí ese cántico nuevo. Ése es el cántico de 
redención, como ya hemos visto.

Verán esto muchos, y temerán, y confiarán en Jehová. ¿Qué es lo que ellos 
van a ver? Ellos verán la muerte y la resurrección del Señor Jesucristo. 

Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su confianza, y no 

mira a los soberbios, ni a los que se desvían tras la mentira. [Sal. 

40:4]

Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su confianza. Nuestro Señor 
Jesucristo fue un ejemplo de un hombre que confía en Dios, no hace 
acepción de personas, y quien que se vuelve de la verdad a las mentiras. 

Has aumentado, oh Jehová Dios mío, tus maravillas; y tus 

pensamientos para con nosotros, no es posible contarlos ante ti. Si 

yo anunciare y hablare de ellos, no pueden ser enumerados. [Sal. 

40:5]

Dios ha revelado lo que Él piensa de nosotros al enviar a Su Hijo a morir 
en la cruz. Ahora en este pequeño mundo nuestro, hay personas que están 
discutiendo si hay vida en otros planetas o si existen otras clases de criaturas. 
Permítame expresar mi opinión, y aunque no soy experto, por supuesto, 
en un campo como éste, creo que posiblemente estén habitados, pero una 
cosa puedo garantizar, y es que en ninguno de esos planetas en el espacio 
hay una cruz. Aquí es donde Él puso una cruz. ¡Cuán maravilloso es eso! Has 

aumentado, oh Jehová, tus maravillas; y tus pensamientos para con nosotros, no es 

posible contarlos ante ti. ¡La cruz revela el amor de Dios para con nosotros!

Ahora lo siguiente es citado en el Libro de Hebreos: 

Sacrificio y ofrenda no te agrada; has abierto mis oídos; holocausto 

y expiación no has demandado.

Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de 

mí;

El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en 

medio de mi corazón.

He anunciado justicia en grande congregación; he aquí, no refrené 

mis labios, Jehová, tú lo sabes. [Sal. 40:6-9]
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Éste es un Salmo verdaderamente maravilloso, y sigue al otro que 
revelaba la fragilidad del hombre.

Sacrificio y ofrenda no te agrada; has abierto mis oídos. Esto es algo extraño. 
Note como se cita en Hebreos 10:5: Por lo cual, entrando en el mundo dice: 

Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me preparaste cuerpo. ¿Qué es esto que 
dice? ¿Se ha cometido acaso una equivocación aquí? Va a haber personas 
que digan: “Ah, aquí se ha cometido un error, tenemos una contradicción 
en la Biblia. Esto no se ha citado de manera correcta”. En el Salmo 40:6, 
dice, has abierto mis oídos, pero en Hebreos dice, me preparaste cuerpo. 

El Espíritu Santo es al Autor de la Biblia. Él escribió el Antiguo 
Testamento y el Nuevo Testamento. Él escribió los Salmos y Hebreos, 
y el Espíritu Santo tiene el derecho de cambiar Su propia Escritura, pero 
siempre existe un propósito para ello. 

Vamos a considerar el trasfondo. En Éxodo 21, hay una ley relacionada 
con los siervos y sus dueños. Si un hombre llegaba a ser esclavo de otro, 
al término de un período de ciertos años, este esclavo podría salir libre. 
Pero suponga que durante ese período él se enamora y se casa con una 
esclava, y a esa pareja más adelante le nacen hijos. Ahora, cuando llegaba 
el tiempo cuando el esclavo podía salir libre, él podía hacerlo, pero, su 
esposa, debería quedarse. Ella era también una esclava y ni ella ni los hijos 
podían salir. ¿Qué es lo que él puede hacer? Bueno, si él amaba a su amo y 
amaba a su esposa, podía decidir no salir. Entonces su amo lo llevará ante los 

jueces, y le hará estar junto a la puerta o al poste; y su amo le horadará la oreja 

con lesna, y será su siervo para siempre. (Ex. 21:6) 

Ahora, el Salmista, cuando cita esto dice: Has abierto mis oídos. Cristo 
vino a esta tierra, y ¿qué fue lo que hizo? ¿Que se le perforara Su oído? No, 
a Él le fue dado un cuerpo. Él tomó en Sí Mismo nuestra humanidad. Él se 
identificó con nosotros cuando se hizo siervo, y Él se hizo sacrificio. Sacrificio 

y ofrenda no te agrada. Dios no se deleitaba en todos los sacrificios del Antiguo 
Testamento. Éstos estaban señalando hacia la venida del Señor Jesucristo. 

Note ahora, lo que dice Isaías 50:5, acerca de esto: Jehová el Señor 

me abrió el oído, y yo no fui rebelde, ni me volví atrás. Este versículo tiene 
relación con la humillación del siervo (Cristo) que bajó a este mundo. Esto 
es una profecía de eso. El Señor Jesucristo vino a esta tierra, Él vino a este 
mundo y fue a la cruz. Su oído no fue horadado; Él recibió un cuerpo, y 
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ese cuerpo fue clavado en la cruz. Él llevó de regreso al cielo un cuerpo 
glorificado con las marcas de los clavos en Sus manos y Sus pies, y Él 
llevará esas cicatrices a través de toda la eternidad, para que usted y yo 
podamos ser presentados sin mancha ni contaminación ante Él. Usted ve 
que Él hizo más que horadarse el oído con una lesna. Él dio Su cuerpo para 
ser crucificado porque Él nos amaba y no regresaría al cielo sin nosotros.

No encubrí tu justicia dentro de mi corazón; he publicado tu 

fidelidad y tu salvación; no oculté tu misericordia y tu verdad en 

grande asamblea. [Sal. 40:10]

Éste, amigo, es un Salmo mesiánico, un Salmo que revela la crucifixión 
del Señor Jesucristo porque Él nos amaba. 

Salmo 41
Tema: 

Un Salmo mesiánico que predice la traición por Judas

David probablemente escribió este Salmo durante el tiempo de su 
traición por Ahitofel, su consejero de confianza. Ahitofel tomó la parte 
del hijo de David, Absalón, cuando éste encabezó una rebelión contra su 
padre. Finalmente, Ahitofel se suicidó ahorcándose (2 S. 17:23). Ahitofel 
es un cuadro del traidor de Cristo, Judas Iscariote, y así es citado por 
nuestro Señor Mismo. 

Bienaventurado el que piensa en el pobre; en el día malo lo librará 

Jehová. [Sal. 41:1]

Este Salmo 41, comienza con una bendición. Bienaventurado el que piensa 

en el pobre. Finaliza diciendo en el versículo 13: Bendito sea Jehová, el Dios 

de Israel. En esa palabra podemos ver que quiere decir que es feliz. Esta 
sección, la sección de Génesis de los Salmos, comenzó con un hombre 
bienaventurado, y finaliza de la misma manera. 

Ahora note la sección que lo hace un Salmo mesiánico. 

Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que de mi pan 

comía, alzó contra mí el calcañar. [Sal. 41:9]
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Éste es un versículo que es citado en muchas partes. Jesús lo citó 
refiriéndose a Judas. No hablo de todos vosotros; yo sé a quienes he 
elegido; mas para que se cumpla la Escritura: El que come pan conmigo, 

levantó contra mí su calcañar. (Jn. 13:18) Este versículo se cumplió en Judas, 
el que traicionó al Señor Jesús. Pedro también hace referencia a él en 
Hechos 1:16: Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en 

que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía 

de los que prendieron a Jesús. Y tenemos algo más aquí:

Mas tú, Jehová, ten misericordia de mí, y hazme levantar, y les 

daré el pago. [Sal. 41:10]

Tenemos aquí la resurrección del Señor Jesucristo: Y hazme levantar, 

y les daré el pago. En esta sección de Génesis tenemos la muerte de 
Cristo; también tenemos la resurrección. Pero la muerte de Cristo, y 
deseo expresar esto con toda claridad, no salva a nadie; es la muerte y la 
resurrección de Cristo lo que salva. La resurrección es muy importante. 
Pablo define explícitamente el Evangelio en 1 Corintios 15:3-4: Porque 

primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 

nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó 

al tercer día, conforme a las Escrituras. Sin la resurrección del Señor, no hay 
Evangelio.

En el día de hoy estamos viendo nuevamente a incrédulos que están 
hablando de Jesús; tienen todos ellos una opinión de Él. Jesús les preguntó 
a Sus discípulos… ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Ellos 

dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los 

profetas. Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón 

Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. (Mt. 16:13-16) ¿Quién 
dicen que es Cristo? Hoy, aún en estas representaciones modernas acerca 
de Jesús, ellos siempre lo dejan sobre la cruz, o lo dejan en la tumba. 
Thomas Jefferson lo dejó allí en sus enseñanzas morales de Jesús. El lo 
dejó allí donde dice: ellos hicieron rodar la piedra en la tumba. Allí no hay 
Evangelio, pero la piedra fue quitada y Él salió de la tumba. Eso es lo que 
tenemos, la resurrección.

Luego, nosotros podemos decir, en una manera maravillosa. 

Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, por los siglos de los siglos. 

Amén y amén. [Sal. 41:13]
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Este versículo termina con un doble “amén”. Amén y amén, quiere decir 
que Él ha puesto el toque final en cuanto a nuestra salvación y que cuando 
Él se levantó de entre los muertos, Él ascendió al cielo, y se sentó, porque 
Él ya había finalizado todo por nosotros. Usted no tiene nada que agregar 
a esto, pero tampoco tiene que quitarle al Evangelio. Él murió, Él resucitó, 
y sin eso no hay evangelio. ¡Qué tremenda es esta sección de los Salmos! 

Éste es el último Salmo en la sección de Génesis. Se ha dicho que Génesis 
es un alumbramiento de la Biblia entera, que todas las grandes verdades 
de la Escritura está allí en forma seminal. Llegamos en nuestro estudio del 
Libro de los Salmos a una sección completamente nueva. Al comienzo del 
Libro de Salmos, en la introducción, mencioné que este libro está dividido 
como el Pentateuco, es decir, los primeros cinco libros de la Biblia. Ya 
hemos recorrido la sección que corresponde al Génesis; la sección del 
Génesis estaba comprendida entre los Salmos 1-41. Ésos eran los Salmos 
donde se hablaba de la manera maravillosa de la creación; el Salmo 8 en 
especial es un gran Salmo de creación. Luego había otros Salmos que se 
referían a esto. En el Salmo 19, tenía que ver con el hombre al mismo 
comienzo, el hombre bendito, el postrer Adán, en realidad; eso lo pudimos 
ver en el Salmo 1. Luego vimos que el propósito esencial de Dios es el de 
llevar a Su Rey al Trono. Ésa era una sección maravillosa. Mientras que el 
libro de Génesis concluye con una caja de muerto en Egipto, esta sección 
del Génesis de los Salmos cierra en la nota alta de la resurrección. 

Sección del Éxodo

Ruin y redención (Israel a la vista)

Salmos 42-72

Esta sección de Éxodo comprende desde el Salmo 42 hasta el Salmo 72. 
Vamos a encontrar aquí, de la misma manera en que uno encuentra al 
comienzo del Libro de Éxodo, que el pueblo de Dios se encuentra en una 
tierra extraña, sufriendo lejos de la tierra prometida. La bota opresora del 
dictador está sobre ellos. Uno puede oír sus quejidos, sus lamentos, y puede 
escuchar el sacudir del látigo de los crueles capataces que los castigan. Ellos 
están pasando por grandes dificultades; en lugar de disminuir, éstas están 
aumentando. Finalmente, sus quejidos son oídos. El Señor se levanta a 
favor de Su pueblo sufriente, y entonces Él cumple el pacto que ha hecho 
con Abraham, Isaac, y Jacob. Luego el Señor los saca de la tierra de Egipto. 
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Estos Salmos que encontramos aquí, por ejemplo, los primeros siete 
Salmos del 42-48, nos indican las mismas condiciones en que estaban al 
principio del Libro de Éxodo. Pero estos Salmos no tienen nada que ver 
con el pasado. Tienen su objetivo en el futuro y revela las experiencias 
futuras del remanente de Israel. Ellos están lejos de Jerusalén, están muy 
lejos del lugar santo. Ellos están alejados de Jehová, como lo estaban 
cuando se encontraban en Egipto. 

Encontramos en esta sección, algo que uno no puede conocer 
ordinariamente, simplemente leyéndolo. En la primera sección se puso 
el énfasis en “Jehová” como el nombre de Dios. En esta sección se ha 
destacado “Elohim”. En la sección de Génesis “Jehová” se presenta unas 
272 veces, y “Elohim”, solamente unas 15 veces. Cuando llegamos a la 
sección del Éxodo, el nombre “Elohim” ocurre unas 164 veces, mientras 
que “Jehová”, es mencionado solamente unas 30 veces. ¿Por qué será 
esto? Estos dos nombres de Dios, tienen significados diferentes. “Elohim” 
habla de la plenitud del divino poder de Dios. “Jehová” es el nombre de 
redención, el que cuida o guarda a Israel. Ellos están lejos de Dios, como se 
puede ver, en la tierra de Egipto, y ellos también estarán alejados de Dios 
en la Gran Tribulación, en la primera parte de ella, por cierto.

Encontraremos en esta sección que David no escribió tantos Salmos como lo 
hizo antes; él escribió 19 de ellos, y 7 de los Salmos fueron escritos por los hijos 
de Coré y todos ellos forman un cuadro profético de Israel en los últimos días.

Los primeros tres Salmos, de esta sección del Éxodo, 42-44, se refieren 
al tiempo de la Gran Tribulación. El Libro de Éxodo comienza cuando los 
hijos de Israel se encontraban en Egipto, bajo el dominio de Faraón. En 
el Salmo 43 vemos la mención del Anticristo, y ellos se están lamentando 
a causa de la opresión del enemigo. Luego los encontramos clamando a 
Dios para que los libere, y luego la liberación es un hecho en la vida del 
pueblo. El Salmo 45 es un gran Salmo del Milenio del Señor Jesucristo 
quien llega a reinar en este mundo. 

Ésa es la razón por la cual creo que hay dos cosas que son muy importantes 
de notar de parte del pueblo de Dios. Una de ellas es que la interpretación 
primordial, fundamental es que estos Salmos tienen su aplicación a la nación 
de Israel, y que miran hacia el futuro a una época de dificultades. Esto tiene 
mucho significado para ellos. Eso es algo que nosotros necesitamos saber, y 
necesitamos destacar. Es por eso que debemos tener mucho cuidado cuando 
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a veces sacamos algún versículo de un Salmo de la forma en que éste se 
puede aplicar a nosotros mismos. Creo que muchos de éstos se pueden 
aplicar a nosotros en el presente, y creo que en esta sección, muchos de los 
hijos de Dios que se encuentran pasando por dificultades en el presente, 
pueden encontrar consuelo y solaz, pero no debemos olvidar nunca que su 
aplicación primaria es a Israel. Creo que necesitamos mirar más esta sección. 
Creo que debería agregar algo más aquí; esto nos evitará el pensar que Israel 
está excluido del plan y propósito de Dios para el futuro que tiene tanta 
importancia en la Palabra de Dios. Es lo mismo que rechazar cierta porción 
de la Palabra de Dios y decir, sí, yo creo en la inspiración de las Escrituras, 
pero por ello quiero decir las Escrituras que se pueden aplicar directamente 
a mí, y que si ellas se aplican a otras personas, especialmente si yo no tengo 
mucho interés en ellas, pues entonces, no creo que es la Palabra de Dios 
aparte de lo que se puede aplicar para uno mismo. Pienso que ése es uno de 
los grandes peligros de parte de muchos en el presente.

Salmos 42-43
Tema: 

Clamor del corazón del remanente piadoso

En el Salmo 42, encontramos el lamento del remanente en los últimos días 
del período de la Gran Tribulación, y eso se puede aplicar a los redimidos 
de todas las épocas. En el Salmo 42, usted encuentra el sufrimiento futuro 
de los santos durante el período de la Gran Tribulación. Cuando ellos 
estaban en la tierra de Egipto, Dios los redimió primeramente por la sangre. 
Durante la noche pasó el ángel de la muerte y la sangre se encontraba en los 
dinteles de la puerta; era una redención por sangre; se había sacrificado el 
Cordero de la Pascua. Pero hay otro segundo aspecto de la redención que 
tomó lugar en el Mar Rojo; ésa es la redención por poder. 

Otra cosa que creo es algo maravilloso de notar en esta parte, es que aun 
cuando estos Salmos tienen una aplicación maravillosa para cada uno de 
nosotros en el presente, debemos reconocer que es primordialmente para 
el remanente, y cuando digo “remanente” no quiero decir toda la nación. 
Debemos tener esas dos cosas en mente. Cuando usted dice, “Israel, el 
pueblo elegido”, usted siempre se está refiriendo al remanente, no a la 
nación completa. Cuando usted, dice “la iglesia”, ¿qué es lo que quiere 
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decir? ¿Es acaso la iglesia la suma de todas las denominaciones e iglesias? 
No, amigo, no creo que sea así. La iglesia está formada por el cuerpo 
de creyentes que están en Cristo, y ellos no llegan a ese punto al haber 
simplemente inscrito sus nombres en el registro de una iglesia, o al unirse 
a una iglesia, o al pasar por alguna ceremonia; solamente lo pueden hacer 
mediante una relación personal con Cristo. Así es que debemos siempre 
hacer una diferencia entre la iglesia organizada, la iglesia visible como 
se la llama generalmente, y la iglesia invisible. Siempre he dicho que la 
iglesia invisible era demasiado invisible los domingos por la noche y en 
los cultos a mitad de semana. Muchas personas pensaban que ésa era la 
iglesia invisible. Pero la iglesia invisible es en realidad la que se ve. Creo 
que uno nota eso cuando estudia la Palabra de Dios. La Palabra de Dios 
es como un campo radioactivo. Si uno quiere saber si existe uranio, por 
ejemplo, en algún lugar, uno usa un detector Geiger. Si uno quiere saber si 
una persona es genuina, pues, hay que utilizar la Palabra de Dios como un 
detector, y de esa manera, puede uno darse cuenta si lo es; si no lo es, nada 
sucede. Pero si esas personas se interesan en la Palabra de Dios y la aguja 
en el detector Geiger comienza a agitarse de un lado a otro, ellos quieren 
conocer la Palabra de Dios, y entonces decimos, allí hay verdaderamente 
un hijo de Dios que ha renacido. Usted puede darse cuenta que ésa es una 
buena regla para seguir.

Así es que, estamos hablando aquí entonces acerca del remanente, y este 
Salmo es otro Salmo Masquil. Eso quiere decir, un Salmo de instrucción, 
un Salmo de enseñanza, y es de los hijos de Coré. Usted recordará que 
Coré fue el promotor de una rebelión y él era el bisnieto de Leví, y Dios 
lo ajustició a causa de la rebelión que él promovió contra Moisés y Aarón. 
Pero usted se puede dar cuenta de que eso no cayó también sobre sus hijos. 
En Números 26:9-11 vemos que Dios dejó bien en claro que ese juicio no 
cayera sobre los hijos de Coré, y por tanto los tenemos aquí a ellos solos. 
Ellos son quienes escribieron estos Salmos, y son bastante maravillosos. 

Usted puede notar que al comenzar la lectura de este Salmo tenemos 
aquí un cuadro profético del periodo de la Gran Tribulación. 

Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por 

ti, oh Dios, el alma mía.

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré, y me 

presentaré delante de Dios? [Sal. 42:1-2]
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En vez de regresar nuevamente a Egipto, quisiera mirar hacia el futuro 
porque llegará un tiempo cuando esta gente nuevamente estará fuera de 
su tierra. Ésa es la creencia que mantienen varios expositores de la Biblia 
del presente, y son personas excelentes. Ellos creen que el actual regreso 
del pueblo de Israel a su tierra puede culminar con una nueva dispersión, y 
que ellos serán expulsados de su tierra nuevamente, quizá aun en nuestros 
propios días. No sé eso, pero quiero decir lo siguiente: El remanente santo 
de Israel está fuera de su tierra; muy pocos de ellos han regresado a su país, 
y uno encuentra que en ese país existen dos grupos. Está el que uno puede 
llamar el judío ortodoxo, esperando la llegada del Mesías, esperando que 
Él venga, deseando reedificar el templo. Uno puede encontrar otro grupo 
que no tiene ningún interés en eso, quienes dicen que esos días ya han 
pasado; ha comenzado una nueva era, ahora tienen que preocuparse de 
Egipto, los árabes, y las Naciones Unidas. 

El remanente santo de Israel, el pueblo de Dios, tiene un ansia de Dios, así 
como el pueblo de Dios en todas las edades. Eso es un cuadro de David. Opino 
que David podría haber dicho fácilmente estas palabras, cuando se encontraba 
en una cueva mirando hacia el valle. Él escucha a los cazadores hablando a sus 
perros, y en unos minutos él puede escuchar el crujir de las ramas debajo; y 
los hombres de David que están de guardia se ponen alerta, y de pronto, en 
un claro donde hay una vertiente de agua, a la puerta de la cueva en la cual se 
encuentra David, aparece un pequeño ciervo; este animalito está con su boca 
llena de espuma, tiene tanta sed, sus costados están mojados de transpiración, 
se acerca al agua y bebe profundamente; luego espera un momento, sumerge 
su cabeza una vez más y sigue bebiendo: Como el ciervo brama por las 
corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. 

¿Es así como se siente usted acerca de Él? Uno escucha tanto hablar de 
que si usted es muy legalista y si guarda los diez mandamientos usted está 
agradando a Dios. Amigo, el hombre en la actualidad está alejado de Dios. 
Necesita mucho más que los diez mandamientos. Los diez mandamientos 
simplemente nos muestran que somos pecadores. Pero nosotros estamos 
alejados, en rebelión contra Dios. Nosotros no sólo no tenemos ningún 
deseo por Él, sino que tampoco tenemos ninguna capacidad para Él. Por 
eso es que nosotros necesitamos nacer de nuevo. Debemos ser traídos 
nuevamente a la familia de Dios, y llevados al lugar donde podamos decir 
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no simplemente citando un versículo de la Escritura, sino algo que salga 
de nuestros propios corazones, poder decir: Como el ciervo brama por las 

corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía.

Esto tendrá mucho significado en aquel día para este remanente 
apartado de Dios y lejos de su tierra, y es significativo ahora mismo para 
muchos de los hijos de Dios. Note ahora lo que dice el Salmista; éste es el 
remanente y habrá mucho dolor y sufrimiento en la tierra de Egipto.

Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, mientras me dicen 

todos los días: ¿Dónde está tu Dios? [Sal. 42:3]

Había mucho lloro en los ladrilleros en Egipto, y lo habrá en el futuro. 
Esto es lo que ellos van a decir en el período de la Gran Tribulación. 
“¿Dónde está tu Dios? ¿Cuándo va a llegar el Mesías? ¿Dónde está la señal 
de Su venida?” 

¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera 

en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios mío. [Sal. 

42:5]

Él se reprende a sí mismo por su desconfianza y se anima a confiar en 
Dios, su esperanza. 

Dios mío, mi alma está abatida en mí; me acordaré, por tanto, de 

ti desde la tierra del Jordán, y de los hermonitas, desde el monte de 

Mizar.

Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; todas tus ondas y 

tus olas han pasado sobre mí. [Sal. 42:6-7]

Ésas son las mismas palabras que Jonás utilizó en su oración. Me echaste 

a lo profundo, en medio de los mares, y me rodeó la corriente; todas tus ondas y 

tus olas pasaron sobre mí. (Jon. 2:3) Jonás había descendido a las fauces de la 
muerte. Israel pensará que en este punto todo se habrá acabado, que ellos 
serán destruidos en el período de la Gran Tribulación. Pero Dios vendrá. 
Dios libertará. 

Pero de día mandará Jehová su misericordia, y de noche su cántico 

estará conmigo, y mi oración al Dios de mi vida.

Diré a Dios: Roca mía, ¿por qué te has olvidado de mí? ¿Por qué 

andaré yo enlutado por la opresión del enemigo?  [Sal. 42:8-9]
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¿Se siente usted, de esa manera algunas veces? De seguro que muchos 
de nosotros hacemos eso. Pero él no hace eso. 

¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? 

Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios 

mío. [Sal. 42:11]

En un momento desesperado él se vuelve hacia Dios. La ayuda no viene 
del este, ni del oeste, ni del sur. Mi salvación viene de Jehová, quien hizo los 

cielos y la tierra. 

El Salmo 43 es íntimamente conectado al Salmo 42. El remanente clama 
a Dios para que Él actúe a su favor. 

Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa; líbrame de gente impía, y 

del hombre engañoso e inicuo. [Sal. 43:1]

Éste es el remanente de Israel que está hablando. El Anticristo es 
mentiroso. Él hace un pacto con esta gente, y lo quebranta a mitad de 
la “semana”. Cuando eso suceda, éste es su clamor: Líbrame... del hombre 

engañoso e inicuo. ¿Sabe, amigo? Yo he hecho esa oración en el día de 
hoy. No sé si habremos llegado a ese punto en el presente. Pero yo digo: 
“Oh Dios, no permitas que un dictador se levante en nuestra nación. 
No permitas que yo tenga que sufrir bajo un dictador”. Existe ese gran 
peligro en el presente, ¿sabe usted? Nosotros necesitamos orar a Dios de 
la misma manera en que lo hizo esta gente. Líbrame de gente impía y del 

hombre engañoso e inicuo. Por cierto, que no quiero que una persona como 
ésta gobierne sobre mí. Hemos tenido bastante de ellos en la historia. 
Temo que la situación de nuestras naciones en el presente es tal a causa 
del liderazgo que tienen y a causa de los problemas internos que sufren. 

Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán; me conducirán a tu 

santo monte, y a tus moradas. [Sal. 43:3]

Envía tu luz y tu verdad. ¿Qué es lo que el salmista está pidiendo en su 
oración? El Señor Jesucristo dijo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, 

no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. (Jn. 8:12b) Él también 
dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 

(Jn. 14:6) Cuando Él dijo eso, fue algo entendido por aquéllos que lo 
escucharon, porque ellos sabían que si Él era la luz y Él era la verdad, Él 
era el Mesías que había venido a librarlos. 
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Me conducirán a tu santo monte, y a tus moradas. Él quiere regresar a Jerusalén. 
Él quiere regresar y adorar en el templo, y regresar nuevamente a Dios. 

¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? 

Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios 

mío. [Sal. 43:5]

Sus oraciones serán contestadas, y el deseado Mesías volverá. La 
profecía de Ezequiel será cumplida: Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu 

nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y 

os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré 

que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. 

Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros me seréis por pueblo, 

y yo seré a vosotros por Dios. (Ez. 36:26-28) 

Salmo 44
Tema: 

El clamor de Israel durante la Gran Tribulación

Llegamos ahora a otro Salmo Masquil, un Salmo de instrucción, y es de 
los hijos de Coré. 

Aunque es imposible determinar la condición histórica en Israel que provocó 
esta oración, sí sabemos la interpretación profética. Ésta será la última experiencia 
del fiel remanente de Israel antes que vuelva su Mesías para liberarlos. 

Oh Dios, con nuestros oídos hemos oído, nuestros padres nos han 

contado, la obra que hiciste en sus días, en los tiempos antiguos. 

[Sal. 44:1]

Gedeón hizo referencia a eso. Él le dijo al Ángel del Señor: Ah, señor mío, si 

Jehová está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas 

sus maravillas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿No nos sacó Jehová 

de Egipto? Y ahora Jehová nos ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los 

madianitas. (Jue. 6:13) En aquel día regresarán a esto y ellos harán referencia 
a lo que aquí dice, y ellos estarán al borde de ser librados nuevamente por 
Dios. Dios nuevamente llegará a formar parte de la historia.

Tú con tu mano echaste las naciones, y los plantaste a ellos; afligiste 

a los pueblos, y los arrojaste. [Sal. 44:2]
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Esto se refiere al tiempo de Moisés y Josué. Dios tuvo que echar a los 
habitantes de Canaán por su pecado grosero, para poder poner a este 
pueblo en esa tierra. 

Porque no se apoderaron de la tierra por su espada, ni su brazo 

los libró; sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, porque te 

complaciste en ellos. [Sal. 44:3]

Fue Dios quien les dio la tierra a los hijos de Israel. Ellos no la capturaron 
por su propia fuerza o habilidad.

Para nuestra aplicación personal, esa diestra es el brazo poderoso 
de Dios en salvación, revelado hace más de 2000 años, y que aún será 
revelado otra vez. 

Luego tenemos el clamor que sale del corazón de él:

Tú, oh Dios, eres mi rey; manda salvación a Jacob. [Sal. 44:4]

Espero que todos comprendamos que Jacob es la nación de Israel. 
Cuando él clama Tú, oh Dios, eres mi rey, está hablando del Rey de Israel. 
Nuestro Señor Jesús es el Rey de Israel, y Él volverá a liberar s Su pueblo 
que sufre. Por supuesto que hay aquí una aplicación para nosotros, pero 
debemos guardar esto en la debida perspectiva y eso hará que tenga mucho 
mayor significado para nosotros. 

Por medio de ti sacudiremos a nuestros enemigos; en tu nombre 

hollaremos a nuestros adversarios.

Porque no confiaré en mi arco, ni mi espada me salvará. [Sal. 

44:5-6]

En aquel día de tribulación, el remanente piadoso va a pedir venganza; 
ellos se encontrarán bajo la ley, y tendrán el derecho de hacer eso. 

Nosotros en el día de hoy debemos orar por aquéllos que nos usan 
engañosamente. En realidad, a nosotros se nos ha indicado que debemos 
amar a nuestros enemigos. Ésa es una cosa bastante difícil de hacer, pero 
podemos entregarlos a ellos al Señor. No debemos vengarnos, porque el 
Señor ha dicho: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. (Ro. 12:19) 
Pienso que es necesario entregar muchas personas al Señor, ponerlos 
a ellos en Sus manos, no sólo para la salvación, sino a aquéllos que nos 
están causando problemas. No me entienda mal, esto no es a causa de 
un perjuicio personal, sino que me estoy refiriendo a aquéllos que están 
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tratando de estorbar la predicación de la Palabra de Dios. Es algo terrible 
tratar de enlodar el nombre de un hombre o una mujer que tiene una 
posición firme a favor de Dios. Creo que usted debe tener mucho cuidado 
antes de criticar a su Pastor. Usted tiene que estar bien seguro que lo que 
está diciendo es la verdad, porque para algunas personas él representa la 
causa de Dios en este mundo, y ellos juzgarán a Dios, mayormente por 
lo que él les está diciendo. Creo que ésa es la razón por la cual muchos 
jóvenes en la actualidad se han apartado de la Biblia y de la iglesia porque 
ellos pertenecían a un hogar donde tenían padres creyentes, y esos padres 
creyentes criticaban al predicador todos los domingos. Eso está mal el 
desacreditar a un hombre que está predicando la Palabra de Dios. Así es 
que, aquí vemos que ellos están pidiéndole a Dios que intervenga.

Israel se encuentra en dificultades tremendas, y está pasando por una época 
de muchos problemas. El enemigo está furioso contra ellos; es ese pequeño 
cuerno mencionado por Daniel, que está desgastando, por así decirlo, a los 
santos del Altísimo. (Véase Dn. 7:25) Ellos están en grandes dificultades; 
éstos son santos judíos, digamos de paso. Ellos han sido advertidos ya, que 
la guerra los va a subyugar, y que también ellos no deben responder a esa 
lucha; ellos deben rechazar la marca de la bestia, y que ellos son muertos en 
gran número, y ellos están clamando a Dios. Opino que éste es uno de los 
momentos más tenebrosos de toda la historia del mundo.

Pero por causa de ti nos matan cada día; somos contados como 

ovejas para el matadero. [Sal. 44:22]

Ése no es el cuadro actual de la iglesia, ¿verdad? Hay muchos creyentes 
que están sufriendo por Cristo, pero en su gran mayoría no creo que la 
iglesia se encuentre en esta posición. Sin embargo, el remanente de Israel 
será perseguido; y es el remanente que está a la vista aquí. Debo dejar eso 
bien en claro. 

Despierta; ¿por qué duermes, Señor? Despierta, no te alejes para 

siempre. [Sal. 44:23]

Tenemos aquí un clamor para que Dios se despierte, por así decirlo. 
Pero Dios no está dormido. Es la desesperación en la que se encuentran 
lo que hace que el remanente clame. En la época de los Macabeos—entre 
el Antiguo y el Nuevo Testamento—los enemigos de Dios llegaron al 
primer plano de Israel. En esa época, a propósito, en lo que al pasado se 
refiere, era la ocasión cuando ellos sufrieron más que en cualquier otra 
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oportunidad de su historia; pero no es nada comparado con el período de 
la Gran Tribulación.

En ese entonces, ellos tenían un grupo de sacerdotes que se llamaban 
“los despertadores”, y ellos eran quienes clamaban a Dios y elevaban este 
clamor: Despierta; ¿por qué duermes, Señor? En aquel día pensaban como 
que Dios estuviera durmiendo. Pero Juan Hyrcano, uno de los Macabeos 
principales, tenía esto que decir acerca de ellos: “¿Está durmiendo la 
Deidad? ¿No ha dicho la Escritura: He aquí, no se adormecerá ni dormirá el 

que guarda a Israel?” Con eso, se acabó ese grupo de “los despertadores”. 
Usted no tiene que pedirle a Dios que se despierte, pero ciertamente 
hay épocas cuando uno siente como si debiera hacerlo. En el futuro el 
remanente pensará que Él está dormido, y dirá: Despierta; ¿por qué duermes, 

Señor? Cuando llegue ese día, Él no estará dormido. Él estará preparado 
para actuar. Él no desechará a Su pueblo para siempre.

¿Por qué escondes tu rostro, y te olvidas de nuestra aflicción, y de 

la opresión nuestra?

Porque nuestra alma está agobiada hasta el polvo, y nuestro cuerpo 

está postrado hasta la tierra.

Levántate para ayudarnos, y redímenos por causa de tu 

misericordia. [Sal. 44:24-26]

Este clamor sale del momento más tenebroso de la historia del mundo, 
y el remanente clama a Dios para que Él los salve por Su misericordia. Éste 
es un clamor por ayuda y justicia. 

Salmo 45
Tema: 

La venida de Cristo para establecer Su reino sobre la tierra

Éste es un Salmo Mesiánico ya que así es citado en el Nuevo Testamento 
en la Epístola a los Hebreos. Es un Masquil de los hijos de Coré, y también 
es un Salmo al músico principal; sobre Lirios. Éste es un cuadro de Cristo 
como el Mesías; Él es el Lirio de los Valles, así como también la Rosa de 
Sarón. El Tárgumes, una paráfrasis en arameo de una porción del Antiguo 
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Testamento dice aquí al traducir esto: “Tu hermosura, oh Rey Mesías, es 
mayor que la de los hijos de los hombres”.

Este Salmo habla de la segunda venida de Cristo, y aquí cambia el tono 
de los Salmos. Hasta este punto ha estado refiriéndose a este pueblo en 
tribulación. Ahora mira hacia el futuro y habla de Su advenimiento en 
gloria, de Su venida como Rey, de la misma manera en que uno lo puede 
leer en Apocalipsis 19. El Señor Jesús también hizo referencia a esto (Mt. 
24:29-30), y ésta es la esperanza del mundo. 

Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto; mi 

lengua es pluma de escribiente muy ligero. [Sal. 45:1]

Rebosa mi corazón. “Yo tengo algo que decir y me gustaría mucho poder 
decirlo, porque mi lengua se mueve mucho más rápido que lo que lo hace 
mi pluma”. Eso es cierto con muchos de nosotros. Quizá usted ha tenido la 
oportunidad de contarle algo a un amigo y lo escribe, y luego al leer lo que 
ha escrito usted dice: ¡Cómo me hubiera gustado decírselo personalmente! 
Quizá sea más fácil hacerlo por medio del teléfono. Bueno, el salmista 
no podía aquí llamarnos por teléfono; así es que tenemos el Salmo 45 
impreso.

El Mesías, Su persona y Su poder

Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó 

en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para siempre. [Sal. 

45:2]

Aquí es donde el Tárgumes dice: “Tu hermosura, oh Rey Mesías, es 
mayor que la de los hijos de los hombres”. Este Salmo es muy hermoso y 
tiene que ver con el contemplar de una persona, y el Apóstol Pablo lo ha 
mencionado en 2 Corintios 3:18: Por tanto, nosotros todos, mirando a cara 

descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria 

en gloria... Necesitamos contemplarle a Él mucho más. Ahora le estamos 
contemplando a Él en este Salmo, no como Salvador, sino como Rey. 

Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, con tu gloria y con tu 

majestad. [Sal. 45:3]

Aquí es donde Él da un paso adelante. Él se presenta no como 
Salvador; Él se está presentando como el Rey en Su segunda venida. Creo 
que necesitamos tener una perspectiva exacta de Cristo. Antes, ellos 
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esperaban que el Mesías llegara con espada. Bueno, Él llegó sin espada. 
Usted recuerda lo que Él dijo cuando ocurrió Su arresto: Vuelve tu espada 

a su lugar; porque todos los que tomen espada, a espada perecerán. (Mt. 26:52) 
“Si necesitara ayuda, podría llamar a legiones de ángeles”.

Hoy esperan al Mesías sin espada, trayendo nada más que paz. Pero 
cuando Él vuelva la segunda vez, los quebrantarás con vara de hierro; como 

vasija de alfarero los desmenuzarás (Sal. 2:9), cuando Él venga por segunda 
vez. Eso es citado varias veces en el Nuevo Testamento, en Apocalipsis, 
en relación con Su segunda venida. Cuando Él regrese, Él va a hallar este 
mundo en rebelión. El anticristo está en el poder y persiguiendo al pueblo 
de Dios, al remanente de Israel, y a la gran compañía de gentiles que se 
han vuelto a Dios.

La gracia se derramó en tus labios. Eso se enfatiza, pero también habrá 
condenación y juicio. Creo que debemos ser realistas y no idealistas. Él 
tendrá que llegar en poder e ira contra un mundo que está en rebelión 
contra Él. 

En tu gloria sé prosperado; cabalga sobre palabra de verdad, de 

humildad y de justicia, y tu diestra te enseñará cosas terribles. 

[Sal. 45:4]

Note esto, Él está cabalgando hacia la victoria, y aquí tenemos Su 
plataforma: verdad, humildad, justicia. ¿Conoce usted a algún candidato 
a ocupar un cargo político en la actualidad, que esté utilizando estos tres 
principios en su plataforma? Bueno, por lo que dicen, no me parecen 
humildes a mí. Y la verdad, me pregunto: ¿dónde estará? La justicia, 
bueno, eso no es ningún motivo en el presente. Toda motivación en la 
actualidad es de no hacer lo justo, sino el de ser elegido. ¡Cuánto necesitan 
nuestras naciones, candidatos que hablen la verdad, que muestren un poco 
de humildad, y que hagan las cosas con justicia!

Éstos son los principios eternos de Su reino, y éstos son principios 
duraderos. Ningún presidente, ni dictador, ni rey, ha llegado al poder en 
una plataforma como ésta en la historia del mundo. Ésa es la razón por la 
cual vemos que esto es el carácter de Cristo. Él es la Verdad, Sus palabras 
son verdaderas, pero Él ha sido hecho un mentiroso en el mundo nuestro. 
Pero, todos los hombres son mentirosos y no Cristo. Usted no va a 
escuchar que la verdad es presentada en los miembros del Congreso, o en 
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los mercados, en los grandes complejos industriales, o en las universidades, 
o en los periódicos, o en la radio, y la televisión. Todas las noticias que se 
escucha en la actualidad tienen cierta oblicuidad, y hay muchas iglesias 
que no mencionan la verdad en el presente.

Él va a tomar el poder y va a llegar al poder en la plataforma de verdad 
y humildad. La humildad es algo que necesitamos hoy. Hay alguien que ha 
dicho: “Si usted quiere sorprender a todo el mundo, diga la verdad”, y es así 
como Él está llegando al poder. Debo decirle que será algo sorprendente. 

Tus saetas agudas, con que caerán pueblos debajo de ti, penetrarán 

en el corazón de los enemigos del rey. [Sal. 45:5]

Éste es un cuadro de Su venida a este mundo. 

El Mesías, Su gobierno y Su gloria 

Éste es el día de la coronación y es la clave de este Salmo. 

Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; cetro de justicia es el 

cetro de tu reino. [Sal. 45:6]

Él va a reinar en justicia. Todavía no hemos tenido eso. Lo que 
necesitamos en la actualidad es un gobernante justo, y ése, es Dios. El Señor 
Jesucristo dijo: Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos 

ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria. (Mt. 25:31) Nosotros 
no vamos a tener paz en esta tierra, hasta que llegue ese momento. Ésa es 
la necesidad del mundo. El gobierno de Dios es eterno. 

Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió 

Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.

Mirra, áloe y casia exhalan todos tus vestidos; desde palacios de 

marfil te recrean. [Sal. 45:7-8]

Él es el Ungido. El Ungido quiere decir Mesías, es decir, Cristo. No 
es un nombre; ése es Su título oficial. Él llegó como un profeta; Él es el 
mensajero y el mensaje de Dios; eso habla del pasado. Él es hoy nuestro 
Sumo Sacerdote. Él está a la diestra de Dios en el presente; y Él va a venir 
como Rey, como el Mesías. Eso es para el futuro.

En este Salmo tenemos referencia al óleo de alegría. Él ha sido ungido 
con el óleo, aceite de alegría. Nosotros siempre pensamos de Él como un 
Varón de dolores. Opino que Él fue una de las personas más alegres que 
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haya estado aquí en este mundo cuando estuvo en esta tierra. Él vino, para 
que nuestro gozo fuera completo, cuando Él estuvo aquí en esta tierra. 

Que éste es un Salmo mesiánico se atesta en estos dos versículos de la 
Epístola a los Hebreos: Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; 

cetro de equidad es el cetro de tu reino. Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 

por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.  
(He. 1:8-9) El crítico que trata de aplicar este Salmo a Salomón o a algún rey 
desconocido, deja de notar que se le habla a Él como Dios. No es concebible 
que Salomón o cualquier otro rey sea descrito como siendo Dios. El primer 
capítulo entero de Hebreos presenta a nuestro Señor Jesús en Su exaltación, 
la imagen misma de Su sustancia, superior a los ángeles, sentado a la diestra 
de Dios. 

Él vino a esta tierra para que nuestro gozo sea completo. Y fue por…el 

gozo puesto delante de él, que Él sufrió la cruz. Necesitamos regocijarnos en 
la iglesia. La tribu de Judá, que quiere decir “alabanza”, encabezó la marcha 
en el desierto. Ellos se quejaban, se lamentaban, cantaban canciones tristes 
en el desierto cuando deberían haber estado alabando a Dios. Eso es lo que 
la iglesia debería estar haciendo hoy. 

Continuando, tenemos una escena en la corte:

Hijas de reyes están entre tus ilustres; está la reina a tu diestra con 

oro de Ofir. [Sal. 45:9]

La iglesia no se menciona por nombre en el Antiguo Testamento, 
pero creo que la vemos en símbolo o figura. Pienso que la mayoría de 
las esposas, novias del Antiguo Testamento, son cuadros de Cristo y Su 
esposa, la iglesia. Así tenemos a Eva, por supuesto, y Rebeca, y Rut. ¿Y 
quién es la reina en este versículo? Creo que ella es un cuadro de la iglesia. 
Ella no es identificada. Cristo levantará la iglesia al trono. 

Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; olvida tu pueblo, y la casa de tu 

padre. [Sal. 45:10]

Nosotros debemos dejar el mundo; no debemos amar al mundo; somos 
salvados de este mundo. Nosotros debemos asirnos de Él, agarrarnos de 
Él. 

Y deseará el rey tu hermosura; e inclínate a él, porque él es tu 

señor. [Sal. 45:11]
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La iglesia tiene que hacerse hermosa. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí! 
El pecado es quitado en ese día. 

Haré perpetua la memoria de tu nombre en todas las generaciones, 

por lo cual te alabarán los pueblos eternamente y para siempre. 

[Sal. 45:17]

Éste es el reino milenario. El reino milenario continúa por la eternidad 
luego de haber hecho algunos arreglos, después que Satanás haya sido 
liberado por un tiempo, y más tarde arrojado al lago de fuego y azufre. 
¡Éste es un Salmo glorioso! Cuando uno lo ve desde una perspectiva como 
lo hemos hecho, tiene un gran significado. 

Salmo 46
Tema: 

Dios es nuestro refugio, canción del milenio

Comenzando con este Salmo, nos encontramos con un racimo formado 
por tres Salmos que presentan un cuadro profético del reino que vendrá 
a esta tierra. El Salmo 45, del milenio, nos habla de la venida del Rey a 
establecer Su reino aquí en esta tierra: el Reino Milenario. Así es que, 
estos tres Salmos que tenemos aquí nos presentan este reino.

Éste es un Salmo al cual el pueblo de Dios ha ido una y otra vez en busca 
de ayuda. Es llamado, como se nota en el encabezamiento del Salmo: Al 

músico principal; de los hijos de Coré. Salmo sobre Alamot. La palabra “almah” 
se usa en Isaías 7:14: Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la 

virgen—almah— concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel. 
Evidentemente esta palabra con “h” al final, quiere decir virgen, así es que 
se está refiriendo a voces de jóvenes vírgenes, y nos lleva a pensar en otro 
gran canto de libertad y victoria que fue entonado por los hijos de Israel 
cuando cruzaron el Mar Rojo. Se nos dice que ellos cantaron un cántico de 
Moisés. ¿Pero quién dirigió el cántico? No creo que Moisés haya sido un 
mejor director de cantos que lo que pueda ser yo, y yo no sirvo para nada. 
Pero la persona que estaba dirigiendo los cantos era su hermana. Éste era 
un cántico maravilloso. Lea Éxodo 15:20: Y María la profetisa, hermana 

de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos de 

ella con panderos y danzas. Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en 
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extremo se ha engrandecido; ha echado en el mar al caballo y al jinete. Así es 
que en esa ocasión la persona que dirigía el canto y el solista era María, la 
hermana de Moisés. Fue la celebración de una gran victoria.

Cuando el futuro remanente de Israel sea liberado de sus enemigos por la 
venida de Cristo, ellos van a celebrar una gran victoria. Es necesario colocar 
siempre este Salmo donde pertenece, después del 45. Pertenece aquí a este 
racimo que mencionamos: 46, 47, y 48. No creo que tengamos el derecho de 
sacar a este Salmo de este lugar y observarlo separadamente, sin considerarlo 
en el marco o ambiente en que está. No tenemos que hacer como un jovencito 
que citó mal las Escrituras; en cierta ocasión; a él se le pidió que diera una 
definición de una “mentira”. El jovencito puso dos versículos juntos que no 
tenían nada que ver el uno con el otro; sin embargo, él los unió y dijo lo 
siguiente: “Una mentira es una abominación al Señor, pero pronto auxilio 
en las tribulaciones”. Como usted puede darse cuenta, él había interpretado 
mal la Escritura. Quizá nos sonreímos por lo que hizo, pero ¿qué opinamos 
de aquellas personas que sacan este Salmo de donde se encuentra? Creo que 
ambos son culpables de interpretar mal las Escrituras.

El Salmo 46 es un solo maravilloso. No es una canción triste. Es un coro 
de aleluya. No se trata de música rock, sino de aquéllos que estaban sobre 
la Roca. En los primeros tres versículos de este Salmo encontramos la 
suficiencia de Dios, la protección de Dios, y la supremacía de Dios. 

La suficiencia de Dios

Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las 

tribulaciones.

Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y se 

traspasen los montes al corazón del mar;

Aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a 

causa de su braveza. (Selah.) [Sal. 46:1-3]

Ésta es una declaración extraordinaria. Alguien puede decir, “¿cómo sabe 
usted si esto es cierto o no?” Bien, yo digo: “La Biblia dice así”. Alguien viene 
y me dice: “Bueno, eso es una teoría y usted no sabe si es verdad o mentira”. 
Bueno, yo lo he comprobado, y aquí se nos dice: Gustad y ved que es bueno 
Jehová; dichoso el hombre que confía en Él. (Sal. 34:8) El Señor Jesucristo 
dijo: El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de 
Dios... (Jn. 7:17) Usted, puede confiar en Dios en las tribulaciones, y encontrar 
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que Él está allí. Hay creyentes que no aprenden a confiar en Dios en épocas de 
dificultades, y la razón para ello es que ellos no saben nada de la suficiencia de 
Dios. Ellos nunca han hallado que Él es suficiente. Nosotros necesitamos un 
Dios que no nos falla. Dios es suficiente en todas las circunstancias. 

Aunque la tierra sea removida. Ésa es una circunstancia extrema e 
inoportuna. ¿Ha sido quitada la tierra de debajo de sus pies alguna vez? 
¿Ha sido usted suspendido en el espacio en alguna ocasión? Hay muchas 
personas que piensan que ellos son los únicos que han tenido problemas, 
pero el pueblo de Dios encuentra que Dios es suficiente en las tribulaciones. 
Eso es lo que él está diciendo aquí. Este Salmo era uno de los favoritos de 
Martín Lutero. Quizás le haya servido de inspiración para escribir ese gran 
himno de La Reforma, Castillo fuerte es nuestro Dios. Él estaba pensando 
en esto que se menciona en este Salmo. Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

nuestro pronto auxilio en las tribulaciones, y muchos hombres a través de los 
siglos han hallado que eso es realmente cierto.

La protección de Dios

Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios, el santuario de las 

moradas del Altísimo. [Sal. 46:4]

Hay personas que dicen que esto es poesía, que es un cántico, que es algo 
figurado, que es un símbolo. Bueno, los ríos son algo real, y creo que aquí 
tenemos a un río que nos habla de la provisión y el descanso que Dios da en 
el presente, y ese río es la Palabra de Dios. Tenemos un río mencionado en 
la Palabra de Dios, de una forma bastante directa, en el Libro de Ezequiel; 
allí se menciona un río que fluye desde el trono de Dios, y es una gran 
bendición. Se nos dice que el hombre bienaventurado, bendecido, será como 

árbol plantado junto a corrientes de aguas. (Sal. 1) Más allá, en la nueva Jerusalén 
vemos que Él ...me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como 

cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. (Ap. 22:1) El Señor Jesucristo 
dijo: El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua 

viva. (Jn. 7:38) ¡Qué cuadro más hermoso el que tenemos aquí! Luego se nos 
dice: Dios está en medio de ella. ¡Qué cuadro es éste! 

Dios está en medio de ella; no será conmovida. Dios la ayudará al 

clarear la mañana.

Bramaron las naciones, titubearon los reinos; dio él su voz, se 

derritió la tierra.
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Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios 

de Jacob. (Selah.) [Sal. 46:5-7]

Bramaron las naciones, titubearon los reinos. Esto mira hacia atrás a las 
convulsiones del período de la Gran Tribulación. Durante la hora más 
oscura, cuando el enemigo vino como una inundación, dio él su voz, se 

derritió la tierra. Ahora, el remanente fiel que fue liberado canta Sus 
alabanzas, Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de 

Jacob. 

La supremacía de Dios

Llegamos ahora a la división final de este Salmo 46, que está comprendido 
entre los versículos 8-11. Aquí encontramos que Dios apela al hombre en 
lo que podemos considerar, en un sentido, el nivel más bajo que Dios 
utiliza con el hombre y eso, es por supuesto, la creación. Para ello, existe 
una razón aquí. 

Venid, ved las obras de Jehová, que ha puesto asolamientos en la 

tierra.

Que hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra. Que quiebra 

el arco, corta la lanza, y quema los carros en el fuego. [Sal. 46:8-9]

El Mesías ha llegado a la tierra en juicio. Es Él que hace que las guerras 
cesen, quiebra el arco, corta la lanza, y quema los carros en el fuego. Este 
cuadro nos presenta de una manera muy definida los últimos días cuando 
Aquél que es la Roca tallada sin manos, que Nabucodonosor vio en su 
visión (Dn. 2:44-45), ha asestado un golpe aniquilador contra la tierra. 
Se nos dice que después de la guerra de Armagedón, los muertos serán 
esparcidos, que los despojos de la guerra estarán por todas partes. Las 
obras de Dios en el presente deberían decirle al hombre que sí existe un 
Dios. La predicción de paz en la tierra es aquí una bendita realidad. El Rey 
ha venido y ha echado abajo toda injusticia sobre la tierra. 

Llega la paz a la tierra, y eso es ahora una realidad bendita. El Rey ha 
llegado; Él ha quitado toda la injusticia que existe en esta tierra. 

Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; seré exaltado entre las 

naciones; enaltecido seré en la tierra.

Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios 

de Jacob. (Selah.) [Sal. 46:10-11]
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Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra; ése es el 
propósito de Dios. 

Estad quietos, y conoced que yo soy Dios. Nosotros podemos estar quietos 
en tiempo de dificultades, cuando nos acosan las tormentas, si tenemos el 
conocimiento de esta bendita verdad. Hay tormentas que están desatando 
su furia en el día de hoy. Usted y yo estamos viviendo en un mundo 
malvado. Éste, es un mundo malo, perdido, y aquí nos encontramos 
nosotros. Están ocurriendo cosas tremendas, aun hay convulsiones que 
suceden con la naturaleza el día de hoy. Él dice: “Estad quietos en la 
tormenta; estad quietos y conoced que Yo soy Dios”. 

Usted recordará que el Señor Jesucristo se encontró en una tormenta 
junto con Sus discípulos, y Él estaba durmiendo. Cuando le despertaron, 
Él tuvo más problemas tratando de calmar a los Apóstoles, que en calmar 
la tormenta. Muchos de nosotros no sabemos en el presente lo que es 
esperar pacientemente en el Señor. Él será exaltado hoy y Él es llamado 
aquí el Dios de Jacob, y eso, cuadra con Él. 

Aquí tenemos un Salmo que será una gran bendición en el futuro. 
Llegará la oportunidad cuando será de una gran bendición, pero aún hoy 
es de mucho consuelo y bendición para el pueblo de Dios.

Salmo 47
Tema: 

Alabanza y adoración en el milenio

Éste es el segundo Salmo milenario que es establecido por el Señor 
Jesucristo a Su segunda venida. Continúa la alabanza y la adoración de 
Cristo quien es ahora Rey sobre toda la tierra.

Pueblos todos, batid las manos; Aclamad a Dios con voz de júbilo.

Porque Jehová el Altísimo es temible; Rey grande sobre toda la 

tierra. [Sal. 47:1-2]

Porque Jehová el Altísimo es temible; Rey grande sobre toda la tierra. Él está 
reinando sobre toda la tierra, y en este Salmo encontramos la alabanza y la 
adoración del reino milenario. El Rey está en la tierra, y Él está reinando. 
¡Qué cuadro el que tenemos aquí! Como Rey, Él es adorado y alabado. 
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Él tiene que acabar con toda esa rebelión, con toda la arrogancia y el 
engreimiento del hombre, con todo esto de andar sin ley, que es en contra 
de Dios en el presente. En el Salmo 46 vimos la celebración de Su venida 
en juicio, y ahora en el Salmo 47 Su reino es establecido y Él va a acabar 
con todo esto, y Él reinará sobre toda la tierra. 

Él someterá a los pueblos debajo de nosotros, y a las naciones debajo 

de nuestros pies. 

Él nos elegirá nuestras heredades; la hermosura de Jacob, al cual 

amó. (Selah.) [Sal. 47:3-4]

Habrá gozo en esta tierra cuando Él venga. Pueblos todos, batid las manos; 

aclamad a Dios con voz de júbilo. ¡Qué hermoso es todo esto! 

En cierta ocasión estuve hablando en una Iglesia donde la gente acostumbraba 
batir sus manos y por momentos era algo ruidoso. Alguien me preguntó al final: 
“¿No le molestaba eso a usted?” Yo respondí: “No. Eso me ayudó mucho, porque 
ellos estaban conmigo en todo momento”. Quizá muchas veces, lo que nosotros 
llamamos reverencia, es en realidad mortandad, dentro de la iglesia. Tenemos, por 
ejemplo, mucha reverencia en el cementerio, nadie molesta a nadie en ese lugar. 
Creo que es necesario en nuestros servicios, un poco más de vida en el presente. 

Subió Dios con júbilo, Jehová con sonido de trompeta.

Cantad a Dios, cantad; cantad a nuestro Rey, cantad;

Porque Dios es el Rey de toda la tierra; cantad con inteligencia.

Reinó Dios sobre las naciones; se sentó Dios sobre su santo trono.

Los príncipes de los pueblos se reunieron como pueblo del Dios de 

Abraham;

Porque de Dios son los escudos de la tierra; él es muy exaltado. [Sal. 

47:5-10]

Jehová está en lo alto, y Él es el Altísimo. Dice aquí: Subió Dios con 

júbilo. Al leer eso me doy cuenta que si Él ha ascendido, Él tiene que haber 
descendido a esta tierra previamente. Creo que Él vino a esta tierra hace 
más de 2000 años, que nació en Belén, y que luego regresó en la ascensión. 
Eso lo hemos visto en el Salmo 24. Lo que tenemos aquí es otra ascensión. 
Creo que Él vendrá a esta tierra, establecerá Su reino, e irá de un lado 
a otro a la nueva Jerusalén. Pienso que entre la nueva Jerusalén y este 
mundo habrá como una gran carretera, y que aunque estará muy ocupada 
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no habrá ninguno de esos embotellamientos de tráfico que conocemos 
en el día de hoy. Usted podrá subir y bajar sin dificultades. Eso será algo 
fantástico, maravilloso, eso es lo que se nos dice aquí. Él descenderá y 
subirá en ciertas épocas durante el milenio, y mostrará Su gloria visible 
sobre este mundo. ¡Éste es un Salmo glorioso, maravilloso! Se nos dice aquí 
que debemos entonar alabanzas a Él. Él es el Dios de Abraham. Hay una 
nación aquí en este mundo en el milenio, y a través de toda la eternidad.

Salmo 48
Tema: 

La última victoria del Mesías sobre la Tierra

Éste es el último Salmo que pertenece a esta serie. Es un Salmo milenario 
y celebra la victoria completa del Mesías. 

Grande es Jehová, y digno de ser en gran manera alabado en la 

ciudad de nuestro Dios, en su monte santo.

Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, es el monte de Sion, a 

los lados del norte, la ciudad del gran Rey.

En sus palacios Dios es conocido por refugio. [Sal. 48:1-3]

Interpreto que cuando dice el monte de Sion, se está refiriendo al monte 
de Sion, y cuando menciona a la ciudad de Dios, que es Su monte santo, 
está hablando de Jerusalén. 

Note la mención de los lados del norte. Ésa es una expresión bastante 
interesante. Probablemente habla de un camino de ascenso y descenso a 
este mundo. Hay una profecía notable, en Isaías 14:13 que menciona a 
Satanás en relación con “los lados del norte”: Tú que decías en tu corazón: 

Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en 

el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte. ¡Satanás en realidad 
estaba esperando poder derrocar a Dios! 

Aquí tenemos un conflicto que revela la última gran batalla que tendrá 
lugar aquí en esta tierra: 

Porque he aquí los reyes de la tierra se reunieron; pasaron todos.
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Y viéndola ellos así, se maravillaron, se turbaron, se apresuraron 

a huir. [Sal. 48:4-5]

Creo que esto tiene lugar en realidad después del milenio, cuando el diablo 
es liberado por un tiempo y Cristo actúa para expulsarlo a él para siempre de 
este universo. Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, y 

saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a 

Magog, a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del 

mar. Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos 

y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió. (Ap. 20:7-9) 

Como lo oímos, así lo hemos visto en la ciudad de Jehová de los 

ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios; la afirmará Dios para 

siempre. (Selah.) [Sal. 48:8]

Esta gente lo había oído, lo había leído de sus profetas, y ahora, al haber 
oído, ellos están observando el cumplimiento literal de todo esto. Ésa es 
la liberación que Dios les había prometido a ellos a través de los siglos, 
y ahora se ha realizado. Éste es un Salmo glorioso, maravilloso, y tiene 
mucho significado para nosotros en el presente. 

Nos acordamos de tu misericordia, oh Dios, en medio de tu templo.

Conforme a tu nombre, oh Dios, así es tu loor hasta los fines de la 

tierra; de justicia está llena tu diestra. [Sal. 48:9-10]

En su templo milenario ellos le adorarán y meditarán en Su bondad 
para con ellos. 

Este Salmo termina con un gran coro de aleluya. 

Se alegrará el monte de Sion; se gozarán las hijas de Judá por tus 

juicios.

Andad alrededor de Sion, y rodeadla; contad sus torres.

Considerad atentamente su antemuro, mirad sus palacios; para 

que lo contéis a la generación venidera.

Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; él 

nos guiará aun más allá de la muerte. [Sal. 48:11-14]

Con gran gozo andarán por Jerusalén, notando cada parte de la ciudad, y 
le alabará a Él quien es su Dios y su Guía para sus vidas. ¡Qué alabanza será 
aquélla!
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Salmo 49
Tema: 

La victoria final del Mesías sobre la tierra

Con este Salmo se concluye la sección de Éxodo en este Libro de Salmos. 
Hemos visto aquí, una hermosa vindicación de los caminos de Dios en 
conexión con los malvados y con los justos, y hemos visto que Dios guía a 
Su pueblo que está apartado de Él, y fuera de la tierra. Él ha dado a conocer 
cómo determina traerlos de regreso, y aun cómo los va a cuidar durante el 
tiempo de gran dificultad, de la misma manera como los sacó de la tierra 
de Egipto, cuando estaban en esclavitud y bajo un dictador. 

Éste es un Salmo que contrasta las formas, los caminos de Dios en 
conexión con los malvados y los justos. Es un Salmo que no tiende a 
filosofar acerca de la incertidumbre de las riquezas, de la brevedad de la 
vida, y cosas por el estilo, sino que nos da más bien un gran mensaje. 
No es simplemente una dulce disertación que nos pide que soportemos 
bravíamente todos nuestros sufrimientos y peligros, diciéndonos que la 
virtud es su propia recompensa, y que la justicia triunfará al final. Ese 
pensamiento no existe aquí para nada. Nos muestra aquí no sólo la vanidad 
de las riquezas, sino el fin de aquéllos que se jactan en las riquezas. Quizá 
este Salmo le parezca un poquito revolucionario, según la forma de pensar 
del día de hoy, pero creo que es un Salmo que debería ser considerado 
especialmente en esta época. 

Oíd esto, pueblos todos; escuchad, habitantes todos del mundo,

Así los plebeyos como los nobles, el rico y el pobre juntamente.

Mi boca hablará sabiduría, y el pensamiento de mi corazón 

inteligencia.

Inclinaré al proverbio mi oído; declararé con el arpa mi enigma. 

[Sal. 49:1-4]

Lo que el salmista está por hacer aquí, y en realidad en el Salmo 
siguiente también, es hacer un llamado a las criaturas de Dios para que 
oigan. Vamos a ver eso nuevamente cuando lleguemos al primer capítulo 
del Libro de Isaías. Ya lo hemos observado cuando estudiábamos el Libro 
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de Deuteronomio. Usted recordará entonces, que cuando el Señor estaba 
listo para colocar a esta gente en Su tierra, Él llamó al cielo y a la tierra 
como testigos de que Él los estaba colocando a ellos en esa tierra; no 
sólo que estaba haciendo eso, sino de las condiciones en las cuales ellos 
iban a esa tierra; y se lo presentó a ellos en la forma de un cántico en 
Deuteronomio 32:1. Usted tiene allí un cántico de Moisés que dice en su 
primer versículo: Escuchad, cielos, y hablaré; y oiga la tierra los dichos de mi 

boca. O sea que, Dios estaba llamando al cielo y a la tierra como testigos de 
la condición en que Él los estaba colocando en esa tierra. 

Luego, unos 800 años después, Dios está listo para sacarlos de esa tierra. 
En Isaías 1:2, Él dice: Oíd, cielos, y escucha tú, tierra... “Lo que estoy haciendo 
es hecho en justicia y equidad”. Eso es lo que ocurrió cuando Él los exilió 
de su tierra. Aquí en este Salmo tenemos otra llamada, y la llamada es para 
oír algo que estoy seguro puede estar perturbando a muchos de nosotros 
en la actualidad. Me estoy preguntando acerca de esto en el día de hoy, y es 
la pregunta que se hace en el versículo 5. Debemos decir que esta sección 
aquí comienza con la pregunta:

¿Por qué he de temer en los días de adversidad, cuando la iniquidad 

de mis opresores me rodeare? [Sal. 49:5]

Inmediatamente, uno se pregunta quién está haciendo esa pregunta. ¿Es 
el escritor de este Salmo quien está haciendo esa pregunta? Los hijos de 
Coré son los escritores. ¿Son ellos entonces, los que están preguntando? 
¿O es una cuestión que está en la boca de los ricos que tienen confianza 
en sí mismos? ¿O es una cuestión que se presenta por los justos, los que 
sufren injustamente a manos del malvado, o aquéllos que tienen necesidad 
en el presente? Uno puede observar la prosperidad que gozan los ricos en 
el presente. Debo decir que yo era un muchacho pobre y debo confesar 
que siempre miraba a los ricos con un poco de recelo o sospecha. Siempre 
tengo dudas acerca de sus motivos. Pero en fin, creo que éste es un Salmo 
que realmente pone el dedo en la llaga para con los ricos. 

¿Qué podemos decir acerca de los ricos en el presente? ¿Qué va a ocurrir 
con ellos? ¿Por qué permite Dios que haya ricos en el presente? Ellos tienen las 
cosas tan fáciles, y parecen no tener los mismos problemas que tienen las otras 
personas. Hay una cierta camarilla en cada uno de los países formada por ricos, 
los que tienen influencia; y cuando llegan las elecciones siempre nos dicen lo 
bueno, lo maravilloso que somos, lo inteligente, y lo amable que somos; y por 
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supuesto, lo que están buscando es que votemos por su candidato. ¿Por qué 
permite Dios que ellos, aparentemente se salgan con la suya en tantas cosas en 
el presente? ¿Por qué no hace Dios algo en cuanto a esto? 

Los que confían en sus bienes, y de la muchedumbre de sus riquezas 

se jactan,

Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, ni 

dar a Dios su rescate. [Sal. 49:6-7]

No importa cuán rica sea una persona; esa persona nunca podrá comprar 
su salvación. Nosotros los pobres vamos al mismo lugar que van los ricos, 
y lo podemos conseguir al mismo precio que ellos; es decir, que la salvación 
no nos cuesta nada. El Apóstol Pablo, en Romanos 4:5, dice: Mas al que no 

obra, sino cree en aquél que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. 

Así es que yo, que soy pobre, yo que no tengo nada, voy al mismo lugar 
donde va el rico, porque él tampoco puede comprarlo; así que él estará en 
el mismo nivel en el cual me encuentro yo. Él está excluido de la redención, 
simplemente porque tiene riquezas, es decir, él se engaña a sí mismo en 
creer que puede comprar, o que puede hacer algo o dar algo, y que por ese 
medio él puede ser salvo, porque de esa manera nunca logrará ser salvo. 

Tenemos ahora, algo que se ha puesto en paréntesis. 

(Porque la redención de su vida es de gran precio, y no se logrará 

jamás). [Sal. 49:8]

No tienen el dinero suficiente para comprar su salvación. No hay nadie 
que tenga lo suficiente como para poder comprar salvación:

Para que viva en adelante para siempre, y nunca vea corrupción. 

[Sal. 49:9]

Los ricos morirán de la misma manera en que mueren los demás. Creo 
que basándose en este Salmo, el Señor Jesucristo presentó la parábola del 
hombre rico y el pobre. (Lc. 16:19-31) Ningún hombre, por rico que sea, 
puede redimir su propia alma o la de otro para que tengan vida eterna. 

Pues verá que aun los sabios mueren; que perecen del mismo modo 

que el insensato y el necio, y dejan a otros sus riquezas. [Sal. 49:10]

No importa quien sea usted, o cuánto dinero tenga; usted tendrá que 
morir y dejarlo algún día. Usted puede tomar todo lo que tiene; lo puede 
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poner en el Banco, lo puede poner en una caja fuerte, lo puede enterrar 
en algún lugar secreto, en el campo; y puede decir, “Esto es mío, nadie me 
lo puede quitar”. ¿Y sabe una cosa? Puede que usted tenga razón, nadie se 
lo puede quitar. Sin embargo, existe Alguien que sí puede quitarlo a usted 
de todo eso, apartarlo de todas sus riquezas; y ése es el Señor. Un día la 
muerte llegará a su puerta, y en ese momento usted quedará tan pobre 
como cualquier otra persona. Hay un antiguo dicho que dice: “No hay 
bolsillos en la mortaja”.

Hace algún tiempo murió una persona muy rica. Sus parientes pobres 
estaban esperando fuera de la casa, y cuando el abogado del extinto salió, 
esta gente le hizo esta pregunta: “¿Cuánto dejó?” El abogado respondió: 
“Lo dejó todo”. No se llevó nada con él. Eso es lo primero que nota aquí 
el salmista. Usted puede ser muy rico aquí en la tierra, pero no puede 
comprar su salvación, no puede agregar días a su vida; y usted se encuentra 
partiendo y dejando todo ese dinero que usted ha reunido aquí abajo para 
que lo use otra persona. Ésa es una de las razones por la cual les animamos 
a las personas a que dejen sus bienes a alguna obra cristiana que está dando 
la Palabra de Dios a corazones necesitados. Eso es lo que es importante. 

Su íntimo pensamiento es que sus casas serán eternas, y sus 

habitaciones para generación y generación; dan sus nombres a sus 

tierras. [Sal. 49:11]

Muchas personas tratan de perpetuar sus nombres. Quizá usted puede 
anotar los nombres de algunos de los personajes más ricos, que están 
inscritos en los edificios de su ciudad. Allí están para que los puedan leer 
todas las personas que pasan, y es una clase de propaganda. Pero debo 
decir que eso no hace su nombre perpetuo; uno de estos días esos edificios 
serán destruidos y nosotros no recordaremos más a esa persona. 

Mas el hombre no permanecerá en honra; es semejante a las bestias 

que perecen. [Sal. 49:12]

Uno de estos días, ese hombre que tenía una posición tan elevada aquí, 
tiene que tener su cuerpo colocado en la tumba, y él regresará al polvo 
como cualquier otra persona. 

Éste su camino es locura; con todo, sus descendientes se complacen 

en el dicho de ellos. (Selah.) [Sal. 49:13]

Ahora aquí encontramos una expresión muy interesante: 
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Como a rebaños que son conducidos al Seol, la muerte los pastoreará, 

y los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana; se consumirá 

su buen parecer, y el Seol será su morada. [Sal. 49:14]

Literalmente lo que allí quiere decir es “la muerte es el pastor de ellos”. 
Qué contraste encontramos aquí con lo que David había expresado: Jehová 

es mi pastor. Él está vivo, debemos decir de paso. Recuerde usted que la 
Escritura dice: El que tiene al Hijo, tiene la vida... (1 Jn. 5:12) Pero el otro 
pastor, el pastor falso, es muerte. La muerte es el pastor de ellos, la muerte 
se alimentará de ellos. Eso sí que es interesante. El pastor debería alimentar 
a las ovejas, pero aquí el pastor es quien se está comiendo sus ovejas. 

También se nos dice que se consumirá su buen parecer, y el Seol será su 

morada. Una persona puede gastar prácticamente una fortuna en un salón 
de belleza, tratando de hacerse más hermosa; pero cuando usted puede 
mirar dentro de una tumba, después que han pasado algunos años, lo que 
uno ve allí adentro no es muy lindo. No es algo que uno quiera contemplar. 
La muerte no es algo muy hermoso. 

Pero Dios redimirá mi vida del poder del Seol, porque él me tomará 

consigo. (Selah.) [Sal. 49:15]

Selah indica que es tiempo de detenernos a pensar en lo que hemos 
leído. Solamente Dios es capaz de redimir su alma. Lo importante no es 
si usted es rico o pobre, porque la prueba final, cuando usted entra en la 
eternidad; lo único que tiene importancia allí, es si usted es redimido o no 
lo es. ¿Es usted un hijo de Dios por medio de la fe en Jesucristo? Esto es lo 
importante. 

No temas cuando se enriquece alguno, cuando aumenta la gloria de 

su casa. [Sal. 49:16]

Los ricos en el presente parecen llevar a cabo asesinos, adulterio y toda 
clase de cosas, y, sin embargo, son elegidos a muchos puestos. En el día de 
hoy, los pobres no están recibiendo lo que merecen en este mundo. Es por 
eso que yo he echado mi suerte con el Señor Jesús, y tengo varias razones 
para eso. Una de ellas es que dice que Él va a juzgar a los pobres y a los 
justos, y sé que voy a recibir un justo juicio de parte de Él algún día. Éste 
es un Salmo magnífico. 

Porque cuando muera no llevará nada, ni descenderá tras él su 

gloria.
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Aunque mientras viva, llame dichosa a su alma, y sea loado cuando 

prospere,

Entrará en la generación de sus padres, y nunca más verá la luz. 

El hombre que está en honra y no entiende, semejante es a las 

bestias que perecen. [Sal. 49:17-20]

Este pasaje es interesante. Oímos mucho hablar en la actualidad, que 
el hombre ha evolucionado de las bestias o de los animales. En realidad, 
la Biblia enseña lo contrario. Dios ha creado al hombre y lo ha creado 
a Su imagen. El hombre cayó, y como resultado, el hombre puede vivir 
en la actualidad, separado de Dios, como un animal, y es como el animal 
cuando muere. El hombre no evoluciona hacia arriba, sino que él está 
evolucionando hacia abajo. No es un camino que lleva hacia arriba, de 
ninguna manera; él tiene la inclinación de ir hacia abajo; y eso es lo 
natural con cualquier cosa en esta vida. Todo lo que puedo observar a 
mi alrededor, contradice la evolución; nada va hacia arriba por sí mismo, 
todo gravita hacia abajo. La ley de gravedad en el mundo físico siempre 
hace que las cosas desciendan. Esta ley de gravedad en el mundo físico 
hace que todo vaya hacia abajo. En el mundo moral del presente existe 
una “ley de gravedad” moral que es en realidad, inmoralidad. Hace que el 
hombre descienda.

Salmo 50
Tema: 

Un Salmo de juicio

Éste es el primer Salmo de Asaf, un músico, y uno de los tres grandes 
directores de música que estaban en el templo. Los tres se llamaban: 
Hemán, Asaf, y Etán. Éste es un gran Salmo de juicio. Revela a Dios que 
llega en justicia a juzgar a Su pueblo, y a juzgar a los impíos. 

El Dios de dioses, Jehová, ha hablado, y convocado la tierra, desde el 

nacimiento del sol hasta donde se pone.

De Sion, perfección de hermosura, Dios ha resplandecido.

Vendrá nuestro Dios, y no callará; fuego consumirá delante de él, 

y tempestad poderosa le rodeará. [Sal. 50:1-3]
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La introducción de este Salmo, proclama que “el Dios poderoso viene”. 
¡Qué anticipación más gloriosa debería ser ésta para el Hijo de Dios! Algún 
día, le veremos. Ésa es la esperanza de todo creyente.

Convocará a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su 

pueblo. [Sal. 50:4]

Cuando Dios está listo para juzgar, Él quiere tener muchos testigos para 
que puedan observar que lo que Él hace, lo hace con justicia. Él dice:

Juntadme mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. 

[Sal. 50:5]

Allí se está refiriendo a Israel, los que han hecho un pacto con Dios por 
medio de sacrificios. 

Y los cielos declararán su justicia, porque Dios es el juez. (Selah.) 

[Sal. 50:6]

El Señor Jesucristo será el Juez. Porque el Padre a nadie juzga, sino que 
todo el juicio dio al Hijo. (Jn. 5:22)

Oye, pueblo mío, y hablaré; escucha, Israel, y testificaré contra ti: 

Yo soy Dios, el Dios tuyo. [Sal. 50:7]

Si usted hubiera estado en Jerusalén en esa época, más adelante cuando el 
templo había sido construido, usted hubiera dicho: “Señor, ¿estás Tú criticando 
a esta gente? Ellos siempre han asistido a los servicios (el equivalente de los 
domingos por la mañana y por la noche; siempre han estado presentes en 
los servicios de los miércoles por la noche; siempre estaban presentes). Esta 
gente es más activa que las hormigas, aquí en el templo, y te están sirviendo 
todo el tiempo”. Bien, así es. Pero el ir a la iglesia no es lo más importante; 
creo que es importante, pero no tiene nada que ver con la relación personal 
del individuo con Dios. Es mejor que usted establezca esa relación a través del 
Señor Jesucristo, y luego entonces, sí querrá ir a la iglesia. 

No te reprenderé por tus sacrificios, ni por tus holocaustos, que 

están continuamente delante de mí.

No tomaré de tu casa becerros, ni machos cabríos de tus apriscos.

Porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de animales en 

los collados. [Sal. 50:8-10]
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Dios está diciendo: “¿Creéis vosotros que me estabais dando algo a Mí 
realmente, cuando presentabais esos sacrificios?” Pues, Dios dice: “Todos 
ellos me pertenecen.” Esto nos recuerda las palabras de Jeremías el profeta: 
Porque no hablé Yo con vuestros padres, ni nada les mandé acerca de holocaustos y 

de víctimas el día que los saqué de la tierra de Egipto. Mas esto les mandé, diciendo: 

Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; y andad 

en todo camino que os mande, para que os vaya bien. (Jer. 7:22-23) El profeta 
Miqueas dijo algo similar: ¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al 

Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se 

agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi 

primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? Oh 

hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer 

justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. (Mi. 6:6-8) Y agrega: 

Si yo tuviese hambre, no te lo diría a ti; porque mío es el mundo y 

su plenitud. [Sal. 50:12]

Si el Creador tuviera hambre, ¡Él ciertamente no necesitaría decírselo 
a la criatura!

E invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás. 

[Sal. 50:15]

Dios le pide a Su pueblo que se acerque a Él; Dios también dice que Él 
va a juzgar a los malvados. Dios dice: “No permití que te salieras con la 
tuya en cuanto al pecado”. 

Estas cosas hiciste, y yo he callado; pensabas que de cierto sería yo 

como tú; pero te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos. 

Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios no sea que os 

despedace, y no haya quien os libre. [Sal. 50:21-22]

Dios no le está hablando sólo a Israel. Él nos está hablando a nosotros 
en nuestros días también. El desenmascara la hipocresía. Cuando Dios 
calla, eso no quiere decir que Él apruebe. Viene un día de juicio. Dios dice 

…te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos. 

Pero Dios nunca deja de ser misericordioso. El camino de salvación es 
mencionada.

El que sacrifica alabanza me honrará; y al que ordenare su camino, 

le mostraré la salvación de Dios. [Sal. 50:23]
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Al que sigue lo que este versículo dice, se le enseñará el camino a la 
salvación.

Salmo 51
Tema: 

El Salmo penitencial más grande de David

Debo destacar al principio que la nota que encabeza este Salmo no es 
algo que fue agregado más tarde por alguna otra persona; estas notas son 
parte del texto original, y este Salmo tiene una inscripción a manera de 
título, como algunos otros la tienen también. Se explica a sí misma, y creo 
que es importante para el entendimiento de este Salmo. Al músico principal. 

Salmo de David, cuando después que se llegó a Betsabé, vino a él Natán el profeta.

No sólo pienso que eso se explica por sí mismo, sino que es bien 
claro, y es una referencia a la gran mancha en la vida de David. No es 
nuestra intención entrar en los detalles del pecado de David. Creo que 
es suficiente decir que él quebrantó dos de los diez mandamientos: el 
séptimo mandamiento que dice: no cometerás adulterio. El hizo eso con 
Betsabé, la esposa de Urías heteo. Luego, él también quebrantó el sexto 
mandamiento que dice: no matarás. Aunque él no mató personalmente 
a Urías, fue él quien lo hizo poner al frente de la batalla para que fuera 
muerto. Ésa fue una acción muy cobarde, por cierto, de parte de David. 

Luego, después de este terrible incidente, David no hizo ninguna cosa, 
no dijo nada. Aquéllos que sabían lo que había pasado, estoy seguro de 
que había muchos que se habían dado cuenta de lo ocurrido, hicieron lo 
mismo que él. Ellos se mantuvieron callados, y realmente esto no era nada 
extraño; esto era lo que ocurría en todas partes: en Egipto o en Babilonia, 
o en Edom o en Moab, y más adelante en los reinos del mundo, y aún en 
las grandes capitales de nuestras naciones. Se nos dice que esto ocurre en 
todas partes; sin embargo, esto era algo diferente en el día de David. Él 
era el hombre de Dios, y el hombre de Dios no puede salirse con la suya 
en cosas como ésta. Pero cuando uno coloca a David con los demás, él no 
aparece tan malo como algunas personas opinan, porque eso era bastante 
común en aquel día. Era un pecado, y en el día de hoy también lo es.
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Usted ya se habrá dado cuenta que si usted ata juntas un manojo de 
varas que están un poco torcidas, ellas mismas se ayudan unas a otras a 
hacerse más derechas. Cuando uno coloca a David junto con los demás, él 
no parece tan malo; pero ya que él era el hombre de Dios, lo que él hizo era 
tan negro como la misma tinta, y es algo tan feo como el mismo infierno, 
lo que él realizó. Temo que aún en los círculos cristianos del presente, lo 
único que sucede es el mirarse el uno al otro y nada más. Pero esto es un 
pecado a los ojos de Dios. Parecería que David se habría salido con la suya, 
pero él nos dice que no fue así. Ya hemos leído el Salmo 32, el cual no era 
un Salmo penitencial como lo es éste. Éste era un Salmo de instrucción en 
el cual David saca una lección de lo que había ocurrido, y nos presenta su 
experiencia. Y dice en el Salmo 32:3-4: Mientras callé, se envejecieron mis 

huesos en mi gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano; se volvió mi verdor en sequedades de verano.

David se había quedado callado y parecería que nada le iba a suceder. 
Pero no fue así. Debo decirle, que su conciencia le estaba remordiendo de 
una manera tremenda. Él estaba perdiendo peso; él había perdido todo su 
gozo; él ya no era el rey feliz que había sido antes. Así es que, Dios le envía 
a Natán ante David. Era un asunto de suma urgencia, y creo que Natán 
solicitó una audiencia ante David y, Natán llegó a la presencia del rey.

De todos modos, Natán le contó a David una pequeña parábola. Jehová 
envió a Natán a David; y viniendo a él, le dijo: Había dos hombres en una 

ciudad, el uno rico, y el otro pobre. El rico tenía numerosas ovejas y vacas; pero 

el pobre no tenía más que una sola corderita, que él había comprado y criado, 

y que había crecido con él y con sus hijos juntamente, comiendo de su bocado y 

bebiendo de su vaso, y durmiendo en su seno; y la tenía como a una hija. Y vino 

uno de camino al hombre rico; y éste no quiso tomar de sus ovejas y de sus vacas, 

para guisar para el caminante que había venido a él, sino que tomó la oveja de 

aquel hombre pobre, y la preparó para aquél que había venido a él. Entonces en 

encendió el furor de David en gran manera contra aquel hombre, y dijo a Natán: 

Vive Jehová, que el que tal hizo es digno de muerte. Y debe pagar la cordera con 

cuatro tantos, porque hizo tal cosa, y no tuvo misericordia. (2 S. 12:1-6) 

Entonces venimos a uno de los momentos más dramáticos en la Palabra 
de Dios, y revela que Natán tiene que haber sido el hombre más valiente de 
la Biblia. Él señala con su dedo al propio David y le dice: Tú eres aquel hombre. 
(2 S. 12:7)
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Ahora, había tres opciones que David podía tomar en un caso como 
éste. La primera alternativa era que él podía negar la acusación, lo cual 
gran cantidad de personas hacen. Esto lo hemos podido comprobar con 
muchos hombres en la vida pública que fueron acusados de algo similar y 
ellos negaron todo, ellos no habían cometido ese adulterio. Luego, David 
podía haber hecho otra cosa: él simplemente podía haber señalado a Natán 
con su cetro, y sus soldados lo habrían sacado de ese lugar y ejecutado. Él 
podría haber hecho eso, y créame, que eso hubiera cerrado muchas bocas, 
como si tuvieran candado. Estas personas ni siquiera tratarían de hablar, 
a no ser que estuvieran solos en un lugar apartado, sin que nadie más les 
escuchara. La tercera alternativa que David podía tomar era la de admitir 
la acusación. Así es que él sigue este último paso; él confesó su pecado. Él 
no pudo salirse con la suya. David no era solamente un hombre, él era el 
rey. Y el rey no puede hacer injusticia; él es intachable. Nadie señala al rey 
con el dedo. Pero Natán lo hizo. Y lo interesante es que David confesó. 

Continuando con el versículo 10, Natán le da a David el mensaje de 
Dios: Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espada, por cuanto me 

menospreciaste, y tomaste la mujer de Urías heteo para que fuese tu mujer. Así ha 

dicho Jehová: He aquí yo haré levantar el mal sobre ti de tu misma casa, y tomaré 

tus mujeres delante de tus ojos, y las daré a tu prójimo, el cual yacerá con tus 

mujeres a la vista del sol. Porque tú lo hiciste en secreto; mas yo haré esto delante 

de todo Israel y a pleno sol. Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová. Y 

Natán dijo a David: También Jehová ha remitido tu pecado; no morirás. Más por 

cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová, el hijo que te 

ha nacido ciertamente morirá. (2 S. 12:10-14)

Y bien, eso sucedió. Pero, el escándalo y la tragedia llegaron a la casa de 
David desde aquel día, y permaneció allí hasta el día de su muerte. Uno 
quisiera decirle al Señor: “Quita el látigo de su espalda”. Pero Dios nunca hizo 
eso, ni David tampoco le pidió a Dios que lo hiciera. Tal vez nunca lo hizo 
porque él quería tener comunión con Dios, y su corazón era como el Salmo 
42:1 que dice: Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, 

oh Dios, el alma mía.

Todos los grandes hombres de Dios han confesado su pecado ante 
Dios. Agustín escribió sus confesiones. Pero el Salmo 51 es una de las más 
grandes confesiones que se haya escrito. 
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El Salmo 51 se divide fácilmente en tres divisiones: (1) un clamor de 
su conciencia y de su convicción de pecado—Vs. 1-3; (2) un clamor de 
confesión de pecado, y la clemencia y la compasión de Dios—Vs. 4-8; (3) 
un clamor solicitando clemencia y comunión con Dios—Vs. 9-19 

El clamor de la conciencia y convicción de pecado

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme 

a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 

Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado.

Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre 

delante de mí. [Sal. 51:1-3]

Éste es un gran Salmo y se necesita un gran hombre para hacer la clase 
de confesión que él hizo. Aquí tenemos la oportunidad de ver cuando un 
rey dice que él ha hecho algo malo. 

El pecado es siempre complicado. Nunca es sencillo. Y hay varias 
palabras que David usa para describir su pecado. En las Escrituras Dios 
usa muchas palabras más que éstas para describir el pecado. El pecado es 
aquello que es complicado; es la bondad que es sencilla. Suponga que yo le 
digo a usted que tengo un palo torcido en mi mano, detrás de la espalda. 
¿Cómo lo describiría usted? Si les pregunto esto a dos o más personas, 
cada una lo describiría de una manera diferente. Ahora, si le digo que 
tengo una regla detrás de mí, entonces todos la describirían de la misma 
manera. Es el pecado que es complicado, y es la bondad que es sencilla. 

Primero, David utiliza la palabra “rebeliones”, borra mis rebeliones. 

Rebelar es cruzar los límites que Dios ha puesto. Dios ha puesto ciertos 
límites en esta vida. Él tiene ciertas leyes físicas. Él tiene ciertas leyes 
morales. Él tiene ciertas leyes espirituales. Cuando un hombre trata de 
cruzar cualquiera de ellas, él tendrá que sufrir las consecuencias. El acto de 
hacer esto, es siempre rebelión. 

También llama a lo que hizo maldad, aquello que es completamente 
malo o equivocado. Esto no se puede excusar; no se puede condonar. Eso 
es maldad. 

Entonces hay dos palabras que se traducen como pecado. En los versículos 
2 y 3 se usa la palabra hebrea chattath, que significa “ofrenda por pecado”. 
En el versículo 4 la palabra es chata, que es traducida en la Septuaginta por 
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la palabra griega hamartia, que significa “errar el blanco”. Eso es todo—
sólo errar el blanco. No podemos alcanzar los niveles o normas de Dios. 
Ninguno de nosotros puede alcanzar la gloria de Dios, y en ese sentido, 
todos somos pecadores. Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 

gloria de Dios. (Ro. 3:23) 

Entonces David usa la palabra maldad, que también se llama pecado, 
y lo llama malo. En nuestros días hay ministros que están tratando de 
condonar toda clase de inmoralidad, pero entienda bien que la Biblia es 
clara en cuanto a lo que es bueno y lo que es malo. Dado que hay áreas 
cuestionables sobre las cuales la Biblia no habla, pero hay también normas 
claras, inconfundibles. Dios habla con certeza sobre estas cosas. Malo se 
refiere a aquello que es de modo innato malo o equivocado, y que se lleva 
a cabo de esa manera. David usa esta palabra para expresar el hecho de que 
él estaba equivocado. Lo admitió. 

He intentado demostrar la relación que tienen estos Salmos con la 
nación de Israel. Creo que nosotros perdemos mucho del verdadero 
significado de esto. También hay un aspecto dispensacional en este Salmo, 
que uno no puede comprimir en una dispensación a la experiencia de un 
hombre que está bajo una profunda convicción de pecado, porque esto es 
algo que puede llegarle a un hombre en cualquier ocasión.

Usted y yo, no podemos llegar a comprender el horror de la culpa 
de David. Lo que él había hecho era algo repugnante en realidad. Él se 
odiaba a sí mismo. Él se sentía con esta gran carga y su conciencia estaba 
atribulada. Uno habla del complejo de culpabilidad, y él tenía ese complejo 
de culpabilidad, y allí también estaba la angustia de su alma. Su conciencia 
estaba señalándolo con el dedo acusador, y aquí nosotros tenemos el 
clamor de la conciencia. ¿Qué es lo que hace el clamor de la conciencia? 
En realidad, la función de la conciencia no es el decirnos lo que está bien 
o está mal. Ése no es el propósito de la conciencia. Hay muchas personas 
que dicen: “Deja que tu conciencia sea quien te guíe”. Usted va a tener 
problemas si hace esto, pero debo agregar a esto que después que usted ha 
hecho algo malo, su conciencia le dirá a usted que está bien, y también le 
dirá que está mal, y creo que ése es el verdadero propósito de la conciencia.

El Nuevo Testamento puede corroborar lo que estoy diciendo. Pablo 
dice en 1 Corintios 10:25-26: De todo lo que se vende en la carnicería, comed 

sin preguntar nada por motivos de conciencia; porque del Señor es la tierra y su 
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plenitud. En alguna ocasión se podría presentar la duda ante un hombre, 
cuando estando de visita en el hogar de otra persona, a él se le presentaba 
algo de comer que él pensaba no debería comer. Ahora, él se preguntaba: 
“¿Debo comer esto?” Bien, en lo que a comer se refiere, no habría ninguna 
diferencia porque del Señor es la tierra y su plenitud. Pero por motivos de 
conciencia, Pablo dice: comed. Ahora, no es que le esté diciendo que está 
bien o que está mal, pero le molestaría a usted si usted ofende a su anfitrión, 
y de eso es lo que nosotros debemos tener cuidado. La conciencia no le 
dice qué es pecado; pero sí le dice que algo es pecado. Hay personas cuya 
conciencia les duele en cuanto a una cosa y hay personas cuya conciencia 
les duele a ellos en cuanto a otra cosa. Es peligroso si alguien viola su propia 
conciencia.

Ahora la conciencia de David le estaba hablando y el clamor de su 
conciencia era una convicción de pecado. Él había pecado, y no había 
explicación que él pudiera ofrecer. Ahora llegamos a su clamor de 
confesión.

Clamor de confesión y clemencia (compasión) de Dios

Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de 

tus ojos; para que seas reconocido justo en tu palabra, y tenido por 

puro en tu juicio. [Sal. 51:4]

David ha sido criticado por haber dicho esto, pues los críticos afirman 
que ese pecado era contra Betsabé, era contra su propia familia, contra 
la sociedad, contra la nación, pero no era contra Dios. También hay 
aquéllos que dicen que David no escribió esto porque su pecado no era 
un pecado contra Dios. Pero, todo pecado es contra Dios, y en realidad 
eso es lo que exactamente tenemos aquí en el pecado de David, y creo 
que probablemente debería mencionar algo que estaba tratando de hacer. 
Permítame regresar una vez más a 2 Samuel 12: Por lo cual ahora no se 

apartará jamás de tu casa la espada, por cuanto me menospreciaste, y tomaste 

la mujer de Urías heteo para que fuese tu mujer. (V. 10) Porque tú lo hiciste en 

secreto; mas yo haré esto delante de todo Israel y a pleno sol. Entonces dijo David 

a Natán: Pequé contra Jehová. Y Natán dijo a David: También Jehová ha remitido 

tu pecado; no morirás. Mas por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los 

enemigos de Jehová, el hijo que te ha nacido ciertamente morirá. (Vs. 12-14) 
Por tres mil años, el enemigo, el crítico, ha estando señalando con el dedo 
a la Palabra de Dios, diciendo, “¡Usted me dice que David es un hombre 
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según el corazón de Dios!” Oí eso una vez en una plaza de una ciudad 
en California. Había un grupo de personas alrededor de un hombre que 
estaba hablando. Ese hombre estaba sucio y hablaba con un tono criticón. 
El dijo a los que le escuchaban, “¡Ahora dicen que Dios es santo!” Entonces 
hizo algunas declaraciones dudosas en cuanto y David y dijo, “¡Dicen que 
Él es un Dios santo!” 

Dios le dijo a David, “David, tú me has lastimado”. Una noche fui con 
unos amigos a otra plaza pública en la ciudad de Chicago, y oí el peor 
lenguaje que hubiera oído en toda mi vida. Había un hombre allí hablando 
también a un grupo, y ¿de qué hablaba? De David. Dios dijo, “David, le has 
dado ocasión a Mis enemigos a que blasfemen, y por eso el niño morirá, 
y habrá guerra constante contra tu casa”. Y así sucedió. Hasta su muerte, 
David pagaba por su pecado. No sólo murió ese hijo, sino que el hijo que 
él amaba, el que David quería que le siguiera en el trono, también murió. 
Cuando David oyó que su hijo Absalón había sido asesinado en la batalla: 
Entonces el rey se turbó, y subió a la sala de la puerta, y lloró; y yendo, decía 

así: ¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me diera que muriera 

yo en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío! (2 S. 18:33) David no creía que 
Absalón era salvo; él quería que su hijo viviera. David pagó por su pecado.

Eso era lo que Dios estaba diciendo a David. ¿Cómo fue que él 
menospreció a Dios? Dios había dado los Diez Mandamientos, y Dios 
había dicho: No cometerás adulterio; y no interesa quien sea usted, si usted 
es creyente o no lo es. Cuando usted quebranta ese mandamiento, usted 
está menospreciando a Dios. Eso es lo que Él dice, y no importa qué clase 
de persona sea usted, usted menosprecia a Dios. El pecado siempre es 
contra Dios; no interesa qué clase de pecado sea, siempre es contra Él. 

Ahora note que David aclara que este pecado se debe a su naturaleza 
pecaminosa. 

He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi 

madre. [Sal. 51:5]

David decía que tenía una naturaleza pecaminosa; ésta es la raíz del 
pecado. Cada uno de nosotros tiene una naturaleza pecaminosa. Samuel 
Johnson, ese gran literato del Siglo XVII dijo: “Todo hombre conoce algo 
acerca de sí mismo que no se arriesga a comunicar ni a su mejor amigo”. 
El Apóstol Pablo dice: Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna 
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falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, 

considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. (Gá. 6:1) ¿Por 
qué? Porque usted puede hacer la misma cosa, ya que usted tiene la misma 
naturaleza. Hasta Séneca, un filósofo pagano de Roma, dijo: “Debemos 
decir de nosotros mismos que somos malos, hemos sido malos, y—
desgraciadamente tengo que añadir—seremos malos en el futuro. Nadie 
puede liberarse a sí mismo; alguien tiene que extenderle una mano 
y levantarlo”. Y la Palabra de Dios confirma esto. Aun el escritor de 
Eclesiastés dice, Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el 

bien y nunca peque. (Ec. 7:20) También en el Libro de Proverbios leemos, 
Hay generación limpia en su propia opinión, si bien no se ha limpiado de su 

inmundicia. (Pr. 30:12) Hay personas que piensan que está bien, pero 
no son sensibles al pecado. Ellos son como el hombre en el lejano norte 
que, mientras se enfriaba más y más, quería descansar. Se sentía cómodo 
sentado. Pero los que le acompañaban sabían lo que le estaba pasando—se 
estaba congelando. Ellos no le dejaban sentarse, sino que le hicieron seguir 
caminando. Hay muchas personas que están sentadas así en las iglesias en 
estos días, que están congelados hasta la muerte en pecados. Ellos están 
diciendo: “Todo está bien”. Pero no todo está bien. No sólo necesitamos 
a un Salvador, sino que también necesitamos ser limpiados. Pablo podía 
decir: Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien... (Ro. 7:18) David 
no evitó el problema, sino que confesó una naturaleza pecaminosa.

La confesión de David continúa:

He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, y en lo secreto me has 

hecho comprender sabiduría. [Sal. 51:6]

A Dios no le interesa lo que usted ha sido exteriormente. Usted puede 
ser bautizado y ser nada más que un pecador bautizado, sin ser salvo. 
Usted puede ser miembro de una iglesia, pero, amigo, todo eso es exterior. 
Usted, aun así, podría estar perdido. Él dice que lo que desea es verdad en 
lo interior. 

Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco 

que la nieve. [Sal. 51:7]

Siga esto con mucho cuidado, porque éste es uno de los pasajes más 
importantes en la Palabra de Dios. Hay personas que dicen que David fue 
perdonado porque él confesó. Bien, eso es sólo parte de la historia. Él 
confesó, sí, pero eso no es ni la mitad de todo lo que tenía que haber 
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hecho. En el récord histórico leemos: Entonces dijo David a Natán: Pequé 

contra Jehová. Y Natán dijo a David: También Jehová ha remitido tu pecado; 

no morirás. (2 S. 12:13) Dios tomó el primer paso: Él envió a Natán. Creo 
que David se habría quedado allí, sin decir nada, si Natán no hubiera 
aparecido. Quizá no podría haber aguantado por mucho más tiempo—no 
lo sé. Pero él no tomó el primer paso; Dios tomó el primer paso. 

Me pregunto entonces, ¿cómo pudo Dios perdonarle? Él se reveló a Sí 
Mismo a la nación de Israel: Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: 

¡Jehová! ¡Jehová! Fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 

en misericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que perdona la 

iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al 

malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos 

de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. (Ex. 34:6-7) Alguien quizá 
pregunta: “¿No va más allá de eso?” Seguro que sí. Puede seguir hasta más 
allá de la tercera y la cuarta generaciones. Un hombre puede ver que el 
resultado de su pecado afecte hasta el número de generaciones. Pero yo 
quisiera que usted note dos cosas que son confusas y contradictorias. Dios 
dice que Él perdona la iniquidad y que tiene misericordia. Entonces Él 
dice, de ningún modo tendré por inocente al malvado. Ésta es una paradoja. 
Escuche otra vez a David: Purifícame con hisopo, y seré limpio; láveme, y 

seré más blanco que la nieve. El hisopo es una pequeña planta que crece 
entre las rocas en lugares húmedos. Los científicos han descubierto que 
la penicilina crece sobre esta planta. Sin embargo, el hisopo tenía algo 
que ver que la penicilina no puede curar: el pecado. Allá en el Antiguo 
Testamento, el hisopo se usaba por tres propósitos. Primero, cuando Dios 
sacó a los hijos de Israel de Egipto, Él dijo, “Hay una cosa que debéis hacer 
durante la Pascua. Tomaréis un cordero, lo mataréis y pondréis su sangre 
en un vaso y, con hisopo, untaréis la sangre en los dos postes y en los 
dinteles de las puertas; entonces entraréis en la casa”. En segundo lugar, 
cuando Dios estaba dando instrucciones para la limpieza de un leproso, Él 
habló de tomar dos aves. Una debía ser muerta; el ave viva se llevaba con 
hisopo, mojada en la sangre del ave muerta, y entonces se soltaba. Esto es 
un cuadro de la muerte y la resurrección de Cristo. Pero esta aplicación 
se hacía con hisopo. En tercer lugar, cuando el pueblo de Israel estaba en 
la marcha por el desierto y uno de ellos pecaba, ellos no podían detenerse 
para armar el tabernáculo para poder ofrecer un sacrificio. Por lo tanto, se 
hizo provisión para la purificación del hombre, matando una vaca alazana, 
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quemándola (con hisopo añadido), tomando las cenizas y llevándolas en la 
marcha por el desierto. Cuando alguien pecaba, se ponían cenizas en agua, 
entonces el hisopo se usaba para rociarlas sobre él. Ésta era la aplicación de 
un sacrificio que traía perdón. 

Hay que ir a la cruz para encontrar la interpretación para esto. En la 
cruz el Hijo de Dios dijo, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 
(Mt. 27:46) ¿Por qué dijo Él eso? Porque Dios no puede perdonar al 
culpable por ningún otro modo. No lo puede hacer. Nunca lo hará de otra 
manera. Y cuando el Señor Jesucristo, sobre la cruz, fue hecho pecado 
por nosotros, el que no conocía pecado, para que nosotros pudiéramos 
ser hechos la justicia de Dios en Él—cuando Él fue entregado por nuestras 
ofensas—Dios tuvo que tratarle como Él tiene que tratar el pecado. Dios 
escatimó al hijo de Abraham; pero Dios no escatimó a Su propio Hijo 
cuando Él tuvo que matarle, porque Dios no puede perdonar al culpable. 
Vamos a entender esto claramente. Él no opera como nuestra Corte 
Suprema. Dios odia el pecado. Dios castiga el pecado. De ningún modo 
declarará inculpable al culpable. Y Su Hijo murió. 

En la cruz Jesús también dijo, Padre, perdónalos, porque no saben lo que 

hacen. (Lc. 23:34) Perdónalos. ¿Cómo puede Él perdonarlos? ¿Cómo puede 
Él extender misericordia a miles? ¿Cómo puede Él perdonar la iniquidad? 
¿Cómo puede Él perdonar a David? Y, ¿cómo puede perdonarnos a usted 
y a mí? En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según 

las riquezas de su gracia. (Ef. 1:7) Cada vez que se menciona “perdón” en el 
Nuevo Testamento, la sangre de Cristo se encuentra también. Dios nunca 
perdona el pecado aparte de la muerte de Cristo. Nunca. Nunca. Dios no 
está perdonando pecado porque Él es magnánimo. Él perdona pecado 
porque Su Hijo pagó la penalidad. Y ahora, con los brazos abiertos, Él le 
puede decir a usted, “Te puedo extender misericordia a ti porque Mi Hijo 
murió por ti”. Oh, David conocía el camino al corazón de Dios. David 
dice, Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la 

nieve. Es la aplicación de la muerte de Cristo a la vida que salva. 

El clamor por la purificación y la comunión

Note ahora el clamor de David por ser limpiado y por comunión. 

Esconde tu rostro de mis pecados, y borra todas mis maldades. [Sal. 

51:9] 
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Borra. David necesitaba algo que borrara su mancha. Cuando uno prepara 
para hacer un viaje, hay libros que le sugieren al hombre que lleve algo que 
borre o quite mancha o los hombres a veces manchamos la corbata o la 
camisa. ¿Cómo es que los autores de esos libros conocen a uno? Pero yo 
aprecio sus consejos porque sé que voy a necesitar algo que quita manchas. 
Todos nosotros necesitamos eso. David necesitaba algo que borrara su 
pecado.

Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu 

recto dentro de mí. [Sal. 51:10]

La palabra para “crea” aquí es la misma palabra que se usa en Génesis 
1:1: En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Dios quiere crear un corazón 
limpio. Lo que David está pidiendo aquí es un trasplante de corazón. Eso de 
crear quiere decir, crear de la nada; en otras palabras, quiere decir, que no hay 
nada en nosotros que Dios pueda utilizar. Él no estaba pidiendo renovación 
o reformación. Él estaba pidiendo algo nuevo. A veces hemos utilizado la 
siguiente expresión: “entregue a Dios su corazón”. Bien, Él quiere darle a 
usted un nuevo corazón. Él no quiere ese corazón viejo, sucio, inmundo, 
que nosotros tenemos. Él quiere darnos un nuevo corazón. Porque somos 

hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó 

de antemano para que anduviésemos en ellas. (Ef. 2:10) De modo que si alguno 

está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 

nuevas. (2 Co. 5:17) Deje que Dios le dé un nuevo corazón. 

Ahora David tiene otra petición: 

No me eches de delante de ti, y no quites de mí tu santo Espíritu. 

[Sal. 51:11]

El Espíritu de Dios vino sobre David como Rey para que él pudiera 
ser el hombre de Dios. A propósito, ningún cristiano hoy puede orar esa 
oración, porque si el Espíritu de Dios mora en usted, Él nunca le dejará. 
Usted puede contristar al Espíritu Santo, pero el Espíritu Santo no le puede 
ser quitado. Se nos dice: Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el 
cual fuisteis sellados para el día de la redención. (Ef. 4:30) Sin embargo, es 
posible que el Espíritu Santo no pueda operar en la vida de un cristiano, y 
eso es lo que David había hecho, y en aquel día el Espíritu de Dios podía 
ser quitado. 

Entonces, él dice: 
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Vuélveme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente. [Sal. 

51:12]

David no perdió su salvación. Él perdió el gozo de la salvación, y él quería 
estar nuevamente en la voluntad de Dios. Él supo, como el hijo pródigo 
también supo después, que uno no goza tanto en el país lejano como en la casa 
del Padre.

Él quería todo esto por un propósito:

Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores 

se convertirán a ti. [Sal. 51:13]

Creo que muchos han llegado a Dios a causa de este maravilloso, 
hermoso Salmo. 

Líbrame de homicidios, oh Dios, Dios de mi salvación; cantará mi 

lengua tu justicia. 

Señor, abre mis labios, y publicará mi boca tu alabanza. [Sal. 51:14-

15]

David había perdido el gozo, pero él no había perdido su salvación. Él 
quería ser capaz de poder alabar a Dios. 

Entonces te agradarán los sacrificios de justicia, el holocausto u 

ofrenda del todo quemada; entonces ofrecerán becerros sobre tu 

altar. [Sal. 51:19]

Él no sólo quería alabar a Dios, sino que también quería agradar a Dios. 
El Señor Jesús asistió a una cena en la casa de un fariseo. Una mujer que 
había sido salvada entró desde la calle. Pero Simón el fariseo sólo conocía 
el pasado de ella, y él la habría cruzado al otro lado de la calle para no 
tener que caminar cerca de ella. Pero según la costumbre de ese tiempo, 
cuando él tenía invitados, ella tenía el derecho de entrar en su casa y hasta 
quedarse allí observando. Ella fue hasta el lugar donde nuestro Señor 
estaba reclinado (en ese entonces usaban sofás en vez de sillas), y ella se 
paró a Sus pies detrás de Él, llorando. Ella le lavó los pies con sus lágrimas, 
y los secó con su cabello y le besó los pies, y se los ungió con un ungüento. 
Simón, Su anfitrión, empezó a criticar. Y nuestro Señor le reprendió a 
él. Él dijo, “Cuando Yo llegué aquí, tú ni me diste agua para lavarme los 
pies. Tú no me extendiste las cortesías acostumbradas. Pero esta mujer 
no ha cesado de lavar Mis pies con sus lágrimas. Ella ha sido perdonada. 
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Tú no lo has sido”. (Véase Lc. 7:44-47) Entonces Él le dijo a Simón …

sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquél a quien 

se le perdona poco, poco ama. (Lc. 7:47) Nosotros pensamos que estamos 
bien. Amigo, Dios no puede perdonar al culpable, y Él dice que usted y 
yo somos culpables. La única manera en que Él podría salvarnos a usted y 
a mí es dando Su Hijo para morir. Por el peor pecador del mundo, eso es 
todo lo que se necesita. Y ésta es la manera en que usted y yo somos salvos 
también. …a quien se le perdona poco, poco ama. Y Él sí que ama mucho. 

¿Cuál es la medida de su amor? Bien, es el estimado de sus propios 
pecados. ¿Es posible que usted no confiese sus pecados? ¿Cuándo fue la 
última vez que usted lloró por sus pecados? ¿Cuándo fue la última vez que 
usted clamó en la noche por sus fracasos? Gracias a Dios, que hay perdón 
con Él. Pero nosotros tenemos que confesar. 

Salmo 52
Tema: 

El anticristo, gran hombre de mal

Llegamos a otro racimo pequeño de Salmos que pertenecen uno al otro, 
Salmos 52-55. Aquí uno encuentra un cuadro profético que no puede 
ver en ninguna otra parte, acerca de la venida del anticristo, el hombre 
de pecado, quien tiranizará a Israel y a este mundo durante el fin de las 
edades. Él será un dictador mundial. El Señor Jesucristo se refirió a él en el 
mensaje que pronunció en el Monte de las Olivas. El profeta Daniel, y aun 
Pablo mismo, hablan de su venida.

Todos estos Salmos son Salmos Masquil. Esto quiere decir que son 
Salmos de instrucción, y estos Salmos nos presentan verdades espirituales 
y profundas concernientes a la profecía, en relación con el futuro. Hay 
quienes están diciendo muchas cosas raras, extrañas, actualmente acerca 
de la profecía. Existe el fanatismo, y un gran departamento de escatología, 
o sea, la doctrina de las cosas futuras. Hay muchas cosas que se están 
diciendo en el presente que no deberían decirse, a causa de la ansiedad y la 
incertidumbre del día en que vivimos, y muchas personas están regresando 
a la Palabra de Dios. Por todas partes aparecen conferencias proféticas 
auspiciadas por iglesias que antes no mostraban ningún interés en esto, y 
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hay ciertos hombres también que se interesan en estas cosas por las cuales 
no mostraban ningún interés y hoy se apartan por la tangente. Algunos 
están tratando de ser sensacionales haciendo declaraciones proféticas que 
no tienen fundamento alguno en la Palabra de Dios. 

Este racimo de Salmos enseña en cuanto al hombre de pecado, el 
anticristo, que vendrá. Nuevamente debo decir que la introducción antes 
del Salmo es parte de la Escritura. Es al músico principal. Masquil, es decir 

instrucción de David, cuando vino Doeg edomita y dio cuenta a Saúl diciéndole: 

David ha venido a casa de Ahimelec. En otras palabras, aquí tenemos a un 
hombre que podría traicionar a David. David había sufrido en manos de 
muchos hombres que habían profesado ser sus amigos, pero que luego lo 
traicionaron. Vamos a ver a uno en particular en esta sección. Note lo que 
él dice. La jactancia es una marca del anticristo. Daniel dice que él hablará 
con palabras hinchadas, jactándose de sí mismo. 

¿Por qué te jactas de maldad, oh poderoso? La misericordia de Dios 

es continua. [Sal. 52:1]

Se está jactando de su pecado. Cuando David pecó, él guardó silencio. 
No dijo nada porque estaba bajo una convicción profunda; pero cuando el 
hombre del mundo peca, él se regocija en eso. Él se jacta del pecado. Eso es 
parte del anticristo. Él se jactará de esas cosas. Ésa es la diferencia que existe 
entre el hijo de Dios y el hijo del diablo. El hijo de Dios puede pecar como 
el hombre del mundo peca, porque ambos tienen la misma naturaleza, la 
vieja naturaleza. Pero, la diferencia es ésta: el hombre de Dios no se jactará 
de su pecado. Él inclina su cabeza con vergüenza, él se aborrece a sí mismo. 
En cambio, el hombre del mundo se jacta de lo que ha hecho. El hombre de 
pecado será esa clase de hombre; en realidad él será un compendio de todo 
eso, y todos los pecadores le amarán precisamente por eso, ¿ve usted? 

Agravios maquina tu lengua; como navaja afilada hace engaño. 

[Sal. 52:2]

Dios lo tolera por un corto período de tiempo. Aparentemente Dios no 
lo puede soportar por mucho tiempo, sólo por un período de siete años. 

Amaste el mal más que el bien, la mentira más que la verdad. 

(Selah.) [Sal. 52:3]
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Usted probablemente ha escuchado decir que hay algunas personas que 
prefieren decir una mentira aun cuando sería más fácil decir la verdad. Eso 
ciertamente será verdad en cuanto al anticristo. 

Has amado toda suerte de palabras perniciosas, engañosa lengua. 

[Sal. 52:4]

Aquí tenemos dos nombres para el anticristo. Oh poderoso en V. 1. 
Engañosa lengua, en V. 4. Él es el poderoso y él tiene una lengua mentirosa. 
Uno no puede creer ni una palabra de lo que él dice. 

Por tanto, Dios te destruirá para siempre; te asolará y te arrancará 

de tu morada, y te desarraigará de la tierra de los vivientes. (Selah.) 

[Sal. 52:5]

Esa palabra destruirá aquí, quiere decir que Dios lo va a derribar. Eso es 
lo que la venida de Cristo hará. El anticristo será un dictador mundial que 
nadie puede detener—nadie sino Dios. Entonces, se nos dice que Dios es 
quién lo derribará. 

Verán los justos, y temerán; se reirán de él, diciendo: 

He aquí el hombre que no puso a Dios por su fortaleza, sino que 

confió en la multitud de sus riquezas, y se mantuvo en su maldad. 

[Sal. 52:6-7]

Dios lo traerá a juicio. Él lo derribará, y entonces, aquéllos que antes le 
temían, se van a reír de él. Él será el “hazmerreír” de todo el universo, y 
éste será el anticristo. 

Él será un hombre rico. En la actualidad sólo los hombres que tienen 
muchas riquezas pueden llegar a ocupar los altos cargos en nuestros 
países. Temo que los próceres de nuestras naciones no podrían llegar a 
ser presidentes en la actualidad. Nuestros contemporáneos hablan mucho 
acerca de los próceres, pero no creo que esos próceres pudieran llegar 
a la presidencia en estos días. El anticristo podrá lograr eso al mismo 
comienzo, debido a las grandes riquezas que poseerá. 

En el medio de todo esto, el hijo de Dios podrá decir:

Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios; en la misericordia 

de Dios confío eternamente y para siempre. 
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Te alabaré para siempre, porque lo has hecho así; y esperaré en tu 

nombre, porque es bueno, delante de tus santos. [Sal. 52:8-9]

Este breve Salmo nos da un cuadro profético del anticristo y del 
remanente creyente que sufrirá bajo su persecución, pero entonces 
adorará y alabará a Dios cuando él es destronado. 

Salmo 53
Tema: 

El necio, que precede al anticristo, niega la existencia de Dios

El Salmo 53, es lo mismo que el Salmo 14, en lo que se refiere a la 
traducción. Pero hay algo bastante interesante que voy a destacar. 

Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, e 

hicieron abominable maldad; no hay quien haga bien. [Sal. 53:1]

El anticristo será un ateo. Este Salmo se llama Mahalat. Es en tristeza y 
enfermedad. Corresponde a la apesadumbrada condición de los últimos 
días cuando el anticristo reine. El anticristo, por supuesto, es un ateo. 
Ahora hay algo aquí que es diferente a lo que se dice en el Salmo 14, aun 
cuando parece ser idéntico. La palabra Jehová se utiliza cuatro veces, y 
Elohim, tres veces. Pero aquí en el Salmo 53, Elohim se usa siete veces. 
Elohim es el nombre de Dios como Creador. El ateo está negando a Dios en 
el presente en relación con la creación. La revelación de Dios, la Palabra de 
Dios, se está negando; y la Biblia ya no es considerada digna de confianza, 
infalible, la revelación de Dios para nosotros. Los primeros capítulos del 
Libro de Génesis son calificados como folklore y mito en el presente. Aun 
hombres que dicen ser creyentes están diciendo cosas así. Se ha adoptado 
la evolución en el presente como la explicación para el origen de todas 
las cosas. Hace muchos años, un gran educador, presidente de una de 
las universidades más grandes de los Estados Unidos, dijo: “Nosotros no 
damos nada por sentado, ni siquiera la existencia de Dios”. Ése es el mismo 
espíritu del anticristo. Él niega al Padre y al Hijo. En 1 Juan 2:22, leemos: 
¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Éste es anticristo, 

el que niega al Padre y al Hijo. 

Si usted va a ir a Dios, usted tiene que hacerlo por medio de la fe. Pero 



233

Salmos – un Comentario

sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 

crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. (He. 11:6) En cierta 
ocasión, los integrantes de ese grupo musical inglés “los Beatles”, dijeron: 
“Nosotros somos más populares que Cristo”. Bueno, eso ya no es verdad 
en el día de hoy. Es muy interesante notar cómo el Señor Jesucristo puede 
volver a ocupar el lugar de importancia, habiendo estado fuera de él por 
tanto tiempo. Pero el ateísmo es una marca del anticristo, como usted 
puede darse cuenta. En los últimos días el ateísmo será encabezado por él. 
Pablo dice de él: El cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o 

es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose 

pasar por Dios. (2 Ts. 2:4) 

¡Oh, si saliera de Sion la salvación de Israel! Cuando Dios hiciere volver 
de la cautividad a su pueblo, se gozará Jacob, y se alegrará Israel. [Sal. 53:6]

Yo no sé como alguien puede afirmar que Dios ha terminado ya Su 
trato con la nación de Israel, a no ser que vaya a negar la infalibilidad y la 
inspiración de las Escrituras. 

Cuando Dios hiciere volver de la cautividad a Su pueblo, se gozará y se 

alegrará Israel. El negar que Dios tenga un futuro propósito para Israel, 
es negar la infalibilidad y la inspiración de la Escritura. Me agradaría ver 
como uno puede evitar lo que se dice aquí acerca de Israel. Sin embargo, 
hay hombres que dicen eso hoy, y que dicen ser creyentes. Muchos 
a-milenaristas en el presente, han espiritualizado el Libro de Apocalipsis. 
Opino que el espiritualizarlo, es negar prácticamente la inspiración de la 
Escritura. Aquí usted tiene que aceptar, es decir, usted tiene que aceptar si 
cree en el lenguaje, que Sion quiere decir Sion, Jacob quiere decir Jacob, 
e Israel quiere decir Israel. Dios quiere decir Dios. Este versículo quiere 
decir exactamente lo que dice. Y Dios contestará esta oración. Él tratará 
con Israel de nuevo. 

Salmo 54
Tema: 

Un clamor de fe durante el tiempo del anticristo

Este Salmo, incrustado aquí, por así decirlo, es un Salmo corto, breve, 
maravilloso, ya que en medio de todos los problemas y la Gran Tribulación, 
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uno puede escuchar el clamor de la fe, de parte del remanente del pueblo 
de Dios, y también de parte de una gran compañía de gentiles. Es necesario 
conocer algo de los antecedentes históricos: Al músico principal; en Neginot 

(un instrumento musical, de cuerda), Masquil de David, es decir otro Salmo de 

instrucción, cuando vinieron los zifeos y dijeron a Saúl: ¿No está David escondido 

en nuestra tierra? O sea que, ellos traicionaron completamente a David, y 
tenemos el registro de esto en 1 Samuel 23:19. Ellos llegaron a Saúl y le 
dijeron dónde estaba David. David se enteró de eso y clamó:

Oh Dios, sálvame por tu nombre, y con tu poder defiéndeme.

Oh Dios, oye mi oración; escucha las razones de mi boca. [Sal. 54: 

1-2]

David había sido traicionado. Se nos dice que en el tiempo de la Gran 
Tribulación, un hermano traicionará a otro hermano. Solamente será una 
época de traiciones, una cosa terrible. 

Fue una multitud sin Dios que traicionó a David. Durante la 
Tribulación el malvado anticristo estará en poder y el remanente judío 
sufrirá horriblemente bajo este hombre de pecado.

Porque extraños se han levantado contra mí, y hombres violentos 

buscan mi vida; no han puesto a Dios delante de sí. (Selah.) [Sal. 

54:3]

David se encontraba en honda aflicción, como también se encontrará el 
remanente durante la Tribulación en el futuro. 

Este breve Salmo termina con una expresión de confianza en la ayuda 
de Dios.

He aquí, Dios es el que me ayuda; el Señor está con los que sostienen 

mi vida.

Voluntariamente sacrificaré a ti; alabaré tu nombre, oh Jehová, 

porque es bueno.

Porque él me ha librado de toda angustia, y mis ojos han visto la 

ruina de mis enemigos. [Sal. 54:4-7]

Sabemos del récord histórico que Dios liberó a David de los zifeos 
traidores, y el remanente fiel puede descansar en la confianza que Dios los 
librará también a ellos. Dios seguramente cumplirá Sus promesas. 
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Salmo 55
Tema: 

Los días más oscuros bajo el anticristo

Éste es otro Salmo Masquil, un Salmo de instrucción, y es el último de 
esta serie que dan un cuadro del Anticristo. Creo que éstos son los días más 
tenebrosos del período más tenebroso de la historia del mundo. Es decir, es 
la tribulación en su momento más oscuro. El hombre de pecado, el anticristo, 
es señalado aquí en este Salmo de una manera muy destacada, que muchos 
de aquéllos que son estudiantes de la profecía nunca han considerado. La 
información histórica de este Salmo dice: Al músico principal; en Neginot. 

Masquil de David. No se nos indica toda la información acerca de este Salmo. 
Creo que podemos adivinarlo. Usted recordará que cuando el propio hijo de 
David, Absalón, estaba encabezando una rebelión contra él, David abandonó 
a Israel. Él se dio cuenta que muchos de los suyos se habían pasado al bando de 
Absalón, y él no quería que su amada ciudad Jerusalén, el Monte Sion, llegara 
a ser destruida. Él regresó a las cuevas en la montaña, para permanecer allí. 
Aquí tenemos a alguien que traicionó a David, como apreciaremos al leer 
este Salmo. Cuando David salió de la ciudad, él iba llorando, y le dieron aviso 
a David de que Ahitofel se había pasado al bando de Absalón, y Ahitofel había 
sido un miembro de su propio gabinete, y él había trabajado muy cerca de 
David. Así es que, él ahora se había pasado al otro bando y había traicionado 
a David. Vamos a leer algunos versículos de este relato en 2 Samuel 15:30-31: 
Y David subió la cuesta de los Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza cubierta 

y los pies descalzos. También todo el pueblo que tenía consigo cubrió cada uno su 

cabeza, e iban llorando mientras subían. Y dieron aviso a David, diciendo: Ahitofel 

está entre los que conspiraron con Absalón. Entonces dijo David: Entorpece ahora, 

oh Jehová, el consejo de Ahitofel. Creo que Dios hizo precisamente eso. Éste es 
uno de los Salmos más destacados que tenemos. Vamos a señalar ahora sus 
puntos sobresalientes. En especial, quisiera que usted note la última parte de 
este Salmo. 

Escucha, oh Dios, mi oración, y no te escondas de mi súplica.

Está atento, y respóndeme; clamo en mi oración, y me conmuevo. 

[Sal. 55:1-2]
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David es como ese dicho que dice que la rueda que rechina es la que 
recibe más grasa. David dice que él está clamando al Señor en oración. 
“Estoy clamando porque me encuentro en una situación desesperada. He 
sido traicionado por un amigo”. 

A causa de la voz del enemigo, por la opresión del impío; porque 

sobre mí echaron iniquidad, y con furor me persiguen. 

Mi corazón está dolorido dentro de mí, y terrores de muerte sobre 

mí han caído. [Sal. 55:3-4]

David no sabía si él llegaría a ser asesinado en esa oportunidad, 
especialmente cuando aquéllos que habían estado junto con él lo habían 
desertado para pasarse al otro bando. 

Y dije: ¡Quién me diese alas como de paloma! Volaría yo, y 

descansaría. [Sal. 55:6]

Antes le habían aconsejado que volara, que escapara a su montaña; es 
decir, que regresara allá. Pero David, no lo hizo. Pero ahora, cuando todo 
parece perdido, aun Ahitofel, uno de sus consejeros de más confianza, 
alguien que estaba muy cerca de él, lo ha traicionado. Eso lo hace recordar 
a uno de Judas Iscariote, quien traicionó al Señor Jesús. Esta nación será 
traicionada por el anticristo, y a muchos de nosotros nos ha sucedido algo 
así, y por supuesto que eso duele. 

Yo fui Pastor por muchos años, y durante esos años he conocido a 
algunas personas maravillosas que trabajaban conmigo. Pero uno o dos 
de ellos se volvieron contra mí como Ahitofel y Judas Iscariote. Ellos me 
traicionaron. Cuando alguien en quien usted ha puesto su confianza, eso 
le duele a usted.

Sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, mi guía, y mi familiar. 

[Sal. 55:13]

Creo que David está hablando de su amigo íntimo, Ahitofel. Esto es 
un cuadro del anticristo, que también traicionará a la nación de Israel. Él 
pretenderá ser amigo de ellos, aún hasta llegar a hacer un pacto con ellos. 

Que juntos comunicábamos dulcemente los secretos, y andábamos 

en amistad en la casa de Dios. [Sal. 55:14]

Esos hombres oran con usted, y también oran por usted, cuando usted 
está allí. Pero cuando usted les da la espalda, pueden clavarle un cuchillo. Hay 
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personas como ésas en la actualidad, y nos están rodeando. Si el anticristo 
apareciera mañana, tendría un séquito muy grande antes de la puesta del sol. 
Note lo que dice David; ésta es una oración imprecatoria, debo conceder eso.

Que la muerte les sorprenda; desciendan vivos al Seol, porque hay 

maldades en sus moradas, en medio de ellos. [Sal. 55:15]

Esta expresión aquí es escalofriante, de veras. Creo que es algo terrible. 
Aun en el presente lo escucha uno ya. A veces uno escucha que una persona 
le dice a otra: “vete al infierno”. Eso es algo terrible de decir. David casi 
dijo eso, en cuanto a Ahitofel. El Señor Jesucristo oró por aquéllos que lo 
usaron malignamente y nos enseñó a nosotros a hacer lo mismo. 

En cuanto a mí, a Dios clamaré; y Jehová me salvará. 

Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, y él oirá mi voz. 

[Sal. 55:16-17]

Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré. ¡Qué cuadro el que tenemos 
de la aflicción de David! El enemigo hará algo por usted, amigo: Él causará 
que usted ore más de lo que probablemente haya orado usted antes. 

Note lo que dice David aquí. Éste es un cuadro del anticristo. Él es un 
gran mentiroso. Al diablo se le llama mentiroso desde el mismo comienzo. 
(Jn. 8:44) El anticristo ha salido del mismo infierno.

Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla, pero guerra 

hay en su corazón; suaviza sus palabras más que el aceite, mas ellas 

son espadas desnudas.  [Sal. 55:21]

Ahitofel pretendía ser amigo de David, y al mismo tiempo estaba 
tramando cosas contra él. Es un pequeño alumbramiento del anticristo. 

Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará; no dejará para 

siempre caído al justo. [Sal. 55:22]

Permítame decirle esto, amigo creyente, y puedo hablar con algo de 
experiencia: entregue sus enemigos a Dios. Mía es la venganza, yo pagaré, 

dice el Señor. (Ro. 12:19b) Entréguele esos enemigos a Dios, para que Dios 
trate con ellos. En mi ministerio de cuarenta años, he aprendido que el 
Señor hace las cosas mucho mejor de lo que puedo hacer yo en tratar con 
personas así, porque Él sabe como hacerlo. Entregue sus enemigos a Dios, 
aquéllos que le han traicionado a usted. Ponga sus cargas sobre el Señor; 
eso es lo que Israel hará en la tribulación, porque ése es el único lugar 
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a donde se pueden volver. Muchos de nosotros encontramos que es un 
buen lugar a donde ir hoy. 

Mas tú, oh Dios, harás descender aquéllos al pozo de perdición. Los 

hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus 

días; pero yo en ti confiaré. [Sal. 55:23]

¿Y qué en cuanto a usted? ¿Y qué en cuanto a mí? ¿Vamos a comenzar 
a llorar y a odiar a la gente, y a criticarlos por lo que nos hacen? ¿Vamos 
a llorar cuando somos traicionados y mal tratados? Comencemos a poner 
nuestra confianza en el Señor. Ésta es la manera de salir de estos problemas.

Salmo 56
Tema: 

El temor y confianza de David

Nos encontramos ante un racimo de Salmos, cinco en total, que son 
algo delicioso. Estos Salmos, 56-60, se llaman “Salmos Mictam”. Note en 
su Biblia que cada uno comienza de esta manera. Por ejemplo, el Salmo 
56 tiene una inscripción al comienzo que dice: Al músico principal; sobre La 

paloma silenciosa en paraje muy distante. Mictam de David, cuando los filisteos 

le prendieron en Gat. La palabra Mictam en sí, quiere decir, grabado, y nos 
habla de aquello que es sustancial, de aquello que es duradero, que está 
bien afirmado. Quiere decir algo inamovible, inmutable, que tiene una 
estabilidad elástica, permanente. David había dicho, que su corazón estaba 
asegurado. 

El Salmo 56, el primero de este grupo ha sido llamado por Delitzsch 
como de “un valor alegre, de un fugitivo”. Usted recordará que, en el 
último Salmo, David dijo que si él pudiera tener las alas de una paloma, 
él podría volar; escapar al desierto. (Sal. 55:6-7) Pues bien, en este Salmo 
ese deseo es realizado. El enemigo se encuentra afuera, él se encuentra en 
un gran peligro, y la maldad está por todas partes, y en todo esto Dios lo 
libera.

Los antecedentes históricos de esto es que los filisteos lo han tomado 
prisionero a él en Gat. Ellos capturaron a David en ese lugar, y la experiencia 
de David es mencionada aquí en este Salmo. Nuevamente debo decir que 
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esto representa la experiencia del período de la Gran Tribulación. Todos 
estos Salmos echan una mirada hacia el futuro proféticamente, y entre lo 
histórico y lo profético, y entre las experiencias de David y las experiencias 
de aquéllos en el futuro, se encuentra un verdadero mensaje para nosotros 
en el presente. Esto habla a nuestros corazones. Todos estos Salmos hacen 
esto.

Ten misericordia de mí, oh Dios, porque me devoraría el hombre; 

me oprime combatiéndome cada día.

Todo el día mis enemigos me pisotean; porque muchos son los que 

pelean contra mí con soberbia. [Sal. 56:1-2]

David está rodeado por el enemigo. Él parece encontrarse en una 
situación muy, pero muy difícil. ¿Qué va a hacer él en una ocasión, o 
situación como ésta? 

En el día que temo, yo en ti confío. [Sal. 56:3]

¿Estaba David asustado? Sí que lo estaba. Una pareja me oyó decir que 
tenía temor cuando me subía a un avión, y que no disfrutaba en realidad 
del viaje en avión. Ellos pensaban que había algo malo en cuanto a mi fe 
en Dios. Pero, el temor puede sacar la fe en su vida. Hay quienes en la 
actualidad se acomodan muy bien, y luego dicen: “Bueno, yo no tengo 
ningún temor”. Pues bien, eso puede querer decir que esas personas son 
realmente insensibles a lo que son las circunstancias que los rodean, que 
no comprenden verdaderamente lo que es el problema o que quizá tienen 
una fe un poco simple. Pero David decía: “Yo tengo temor”. En estas 
circunstancias tenía temor. ¿Qué hizo él? Bien, él dijo: En ti confío. Confiaré 
en el Señor. ¿Puede usted tener fe y temor al mismo tiempo? La Escritura 
dice: En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; 

porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado 

en el amor. (1 Jn. 4:18) El amor puede hacer eso, pero usted puede tener fe, y 
al mismo tiempo tener temor. Espero que esto sirva de consuelo a muchas 
personas en el presente, porque se están diciendo muchas cosas tontas que 
en realidad no son bíblicas.

Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en tu redoma; ¿no 

están ellas en tu libro? [Sal. 56:8]

Note lo que se dice: Mis huidas tú has contado. El Señor Jesucristo conoce 
cada uno de los viajes que usted hace y que yo hago. Yo he pensado mucho 
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acerca de esto al estudiar los Salmos, ya que siendo que me he jubilado, he 
estado viajando de un lugar para otro, y a veces he tenido que preguntar 
a mi esposa: “¿De qué hablé yo en tal lugar?” No me acuerdo de lo que 
hablamos cuando estuvimos en ese lugar o en aquel otro. Me había 
olvidado de lo que había hablado en dichos lugares. Bien, el Señor tiene 
todo eso escrito. Si nosotros pudiéramos tener acceso al libro del Señor, 
sería algo fantástico. 

En los comentarios escritos en algunas Biblias anotadas por Scofield 
dice: “En el tiempo antiguo, los que estaban de luto recogían sus lágrimas 
en una especie de botella, es decir un odre o cuero para agua, y lo colocaban 
en la tumba de sus parientes, para demostrar cuánto se apenaban por 
su muerte”. Yo quisiera agregar algo más a eso. Juan Bunyan en una 
presentación en Bedford, dijo algo que creo es maravilloso: “Dios guarda 
nuestras lágrimas en una botella para poder enjugarlas algún día”. ¿Sabe 
una cosa, amigo? Cuando leo algo así, pienso que debería haber llorado 
más. Necesitamos llorar más porque Dios va a enjugar nuestras lágrimas, 
va a colocarlas en la botella, y las va a enjugar algún día. ¡Qué hermoso es 
todo esto! 

En Dios alabaré su palabra; en Jehová su palabra alabaré. [Sal. 

56:10]

Alguien me escribió diciendo: “Usted habla demasiado de Dios, usted 
está eternamente hablando de la Palabra de Dios”. Bueno, eso es lo que 
hizo David. 

Hay tan pocos que están alabando la Palabra de Dios. Así es que yo voy 
a tratar de cubrir ese vacío. Estoy alabando a Dios por Su Palabra. 

En Dios he confiado; no temeré; ¿qué puede hacerme el hombre? 

[Sal. 56:11]

¡Es tan maravilloso, tener un refugio y un recurso en Dios! 

Porque has librado mi alma de la muerte, y mis pies de caída, para 

que ande delante de Dios en la luz de los que viven. [Sal. 56:13]

David había dicho y especialmente después de su pecado: “Yo quiero 
andar ante Dios para no volver a caer”. En cuanto a la información que 
tenemos, David no volvió a caer. Se puede decir que el Rey de Babilonia 
cometía esa clase de pecado cada día del año, ¿no es verdad? Eso era algo 
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común y corriente para él, pero no lo era para David. David decía: “yo 
quiero andar ante Dios”; y en el día de hoy se nos está diciendo a usted y 
a mí, Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. (Gá. 5:16b) 
Dios no nos ha dado un bastón para poder andar, sino que nos ha dado 
mucho más. Nos ha permitido andar en el Espíritu. Esto quiere decir que 
debemos depender completa y absolutamente del Espíritu de Dios. Esto, 
quiere decir prepararse y practicar esto, como lo hemos visto en el libro 
de Gálatas. Quiere decir que uno debe bajarse de su cómoda posición y 
comenzar a andar. Usted va a tropezar y a caer. Quizá se pueda lastimar. 
Pero usted aprenderá a caminar, si usted intenta andar en el Espíritu de 
Dios y encomendarse a Él cada día. 

Salmo 57
Tema: 

Un clamor por misericordia

Éste es el segundo Salmo Mictam de este grupo, y ése es un título 
agregado. Este Salmo es llamado No destruyas. Eso tiene un significado 
maravilloso, digamos de paso, al entrar a este Salmo que tenemos ante 
nosotros. La inscripción al comenzar el Salmo dice: Al músico principal; 

sobre No destruyas. Mictam de David, cuando huyó de delante de Saúl a la cueva. 

David pasó bastante tiempo en las cuevas que se encontraban cerca del 
Mar Muerto en Engadi. Si uno tiene oportunidad de visitar este lugar 
puede darse cuenta de que es un lugar muy caluroso durante el verano 
ya que se encuentra bajo el nivel del mar. En el invierno, sin embargo, 
es un lugar muy delicioso, y David pasó mucho tiempo en las cuevas en 
ese lugar. Es una sección del país muy inhóspita. La cueva de Adulam 
se encuentra en ese lugar también. Hay muchos expositores bíblicos que 
creen que eso hace referencia a la cueva de Adulam, el lugar donde David 
meditó sobre muchos de los Salmos que él escribió, y aquí encontramos 
los sufrimientos de David, y éstos hablan de los sufrimientos de Cristo, 
nuevamente mirando hacia el remanente santo durante el tiempo de las 
dificultades de Jacob. Eso nos habla hoy a nosotros, y ésa es la maravilla de 
la Palabra de Dios. 



242

Ten misericordia de mí, oh Dios, ten misericordia de mí; porque 

en ti ha confiado mi alma, y en la sombra de tus alas me ampararé 

hasta que pasen los quebrantos. [Sal. 57:1]

No sé cómo se siente usted acerca de esto, pero en cuanto a mí, puedo 
decir que ésa es mi oración. Yo quiero que Dios tenga misericordia de mí. 
No quiero que Él simplemente sea justo conmigo. Porque si Él llega a ser 
así, entonces lo que yo merezco es un buen castigo. Yo quiero que Él tenga 
misericordia de mí, quiero que Él muestre Su gracia hacia mí, y Él es esa 
clase de Dios. Él es rico en misericordia. Él tiene lo suficiente para mí, y Él 
tiene también lo suficiente para usted, amigo, aunque yo estoy utilizando 
mucho de ella. 

Porque en ti ha confiado mi alma, y en la sombra de tus alas me ampararé. 

¡Éste es un Salmo maravilloso! David descubrió eso. Su nación no lo hizo. 
El Señor Jesucristo les dijo eso en San Mateo 23:37: ¡Jerusalén, Jerusalén, que 

matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise 

juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no 

quisiste! Israel todavía no se ha colocado debajo de Sus alas. Hoy, ¿está usted 
listo para colocarse debajo de Sus alas? Esto quiere decir, el ser obediente 
a Él. Quiere decir lo que dijo el Señor Jesucristo: Si me amáis, guardad mis 

mandamientos (Jn. 14:15), y quiere decir el andar en el Espíritu. 

Ahora note estas declaraciones maravillosas.

El enviará desde los cielos, y me salvará de la infamia del que me 

acosa; (Selah) Dios enviará su misericordia y su verdad. [Sal. 57:3]

Esto será cumplido literalmente para el remanente fiel cuando Cristo 
vuelva en poder y gran gloria; y ellos dirán: He aquí, éste es nuestro Dios, le 

hemos esperado, y nos salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos 

y nos alegraremos en Su salvación. (Is. 25:9b) Dios enviará Su misericordia y Su 
verdad. 

Mi vida está entre leones; estoy echado entre hijos de hombres que 

vomitan llamas; sus dientes son lanzas y saetas, y su lengua espada 

aguda. [Sal. 57:4]

Satanás recorre de un lugar a otro este mundo como un león rugiente ... 
buscando a quien devorar. (1 P. 5:8) Él también tiene muchos leoncillos con 
él, que le están ayudando en su tarea.
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Recuerde que éstos son Salmos Mictam y tienen que ver con aquello 
que es permanente, aquello que es duradero, aquello que tiene sustancia, 
que es constante y perdurable. 

Pronto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está dispuesto; 

cantaré, y trovaré salmos. [Sal. 57:7]

Luego note esta expresión hermosa:

Despierta, alma mía; despierta, salterio y arpa; me levantaré de 

mañana. [Sal. 57:8]

¡Qué expresión más hermosa es ésta! Me levantaré de mañana. Ya se ha 
terminado la noche, y esa noche de pecado, de sufrimiento, de dominio de 
Satán, ha llegado a su fin, y ahora, llega la mañana, y el Sol de Justicia se ha 
levantado con curación en Sus alas. ¡Qué Salmo más maravilloso es éste! 
¡Qué seguridad encontramos en este Salmo! 

Salmo 58
Tema: 

Oración imprecatoria contra el enemigo

Éste es otro de esos Salmos No Destruyas—así como también—Mictam 
de David; debo repetir que esto es algo duradero, resistente, y como ya he 
dicho, No Destruyas; este Salmo comienza con un clamor, y se ha hecho la 
pregunta: ¿Quién está hablando aquí? El obispo Horne pensaba que Dios 
era quien estaba haciendo esta pregunta.

Oh congregación, ¿pronunciáis en verdad justicia? ¿Juzgáis 

rectamente, hijos de los hombres? [Sal. 58:1]

La respuesta es: “No”. Pero el Señor va a pedir a los jueces que entreguen 
sus informes a Él Mismo algún día; así es que, aparentemente es Dios 
quien está hablando aquí, usando por supuesto, la pluma de David. 

Llegamos ahora a otra oración imprecatoria. Los enemigos de David 
se encontraban alrededor de él. Ellos eran como una serpiente que estaba 
buscando su destrucción. 

Se apartaron los impíos desde la matriz; se descarriaron hablando 

mentira des que nacieron.



244

Veneno tienen como veneno de serpiente; son como el áspid sordo 

que cierra su oído,

Que no oye la voz de los que encantan, por más hábil que el encantador 

sea. 

Oh Dios, quiebra sus dientes en sus bocas; quiebra, oh Jehová, las 

muelas de los leoncillos. [Sal. 58:3-6]

Hay seis destrucciones por las cuales David ora. (1) Oh Dios, quiebra sus 

dientes en sus bocas. Ya hemos encontrado que el enemigo era como un 
león. Alguien ha dicho que un creyente no puede hacer esta oración. Yo 
le he pedido a Dios en oración que Él trate con Satanás, y él es un león 
rugiente, y espero que Dios pueda quebrar sus dientes; yo no considero eso 
como si estuviera fuera de lugar en un creyente. David está hablando de sus 
enemigos, y David está bajo la ley; por lo tanto, él está pidiendo justicia. 

Ahora, él usa otra referencia figurativa. 

Sean disipados como aguas que corren; cuando disparen sus saetas, 

sean hechas pedazos. [Sal. 58:7]

(2) ¡La maldad era como una inundación! Él le está pidiendo a Dios 
que haga que ellos desaparezcan como las aguas de los ríos. (3)…cuando 

disparen sus saetas, sean hechas pedazos. El enemigo es como un tirador que 
está disparando contra él. ¡Qué cuadro tenemos aquí!  

Pasen ellos como el caracol que se deslíe; como el que nace muerto, 

no vean el sol. [Sal. 58:8] 

(4) Pasen ellos como el caracol que se deslíe. Hay cierto caracol en aquel país 
que de hecho se derrite al calor del sol. David está diciendo, “El enemigo 
deja su rastro como el caracol, pero ¡haz que desaparezca!” 

(5) ...como el que nace muerto, no vean el sol. Es decir, que no llegue a 
fruición lo que planean en sus mentes malvadas. ¡Qué no sean exitosos!

Antes que vuestras ollas sientan la llama de los espinos, así vivos, 

así airados, los arrebatará él con tempestad. [Sal. 58:9]

(6) Antes que vuestras ollas sientan la llama de los espinos, así vivos, así 

airados, los arrebatará él con tempestad. Los espinos se colocan por debajo de 
la olla para calentarla, entonces viene un viento y los esparce. David dice, 
“Oh Dios, remuévelos antes de que puedan quemar y chamuscar”.



245

Salmos – un Comentario

Ésta es una oración tremenda. 

Se alegrará el justo cuando viere la venganza; sus pies lavará en la 

sangre del impío.

Entonces dirá el hombre: Ciertamente hay galardón para el justo; 

ciertamente hay Dios que juzga en la tierra. [Sal. 58:10-11]

La bestia llegará a ser destruida, así como también los ejércitos que 
pertenecen a ella. Ése será el galardón que recibe el justo. Dios llegará 
a juzgar a aquéllos que no se han arrepentido, a aquéllos que se han 
descarriado y que no han querido volver al Rey.

Salmo 59
Tema: 

El pueblo de Dios rodeado de enemigos

La inscripción en este Salmo dice: Al músico principal; sobre No Destruyas. 

Mictam de David, cuando envió Saúl, y vigilaron la casa para matarlo. 

Nuevamente volvemos a tener ante nosotros un Salmo Mictam al igual 
que el Salmo siguiente, el Salmo 60. Aquí David está rodeados por sus 
enemigos, y proféticamente describe el remanente perseguido durante la 
Tribulación, rodeado también por enemigos. 

El título inspirado de este Salmo, lo coloca en la ocasión cuando Saúl 
envió mensajeros, y ellos vigilaron la casa para matar a David. El récord 
histórico se encuentra en 1 Samuel 19. 

Líbrame de mis enemigos, oh Dios mío; ponme a salvo de los que se 

levantan contra mí.

Líbrame de los que cometen iniquidad, y sálvame de hombres 

sanguinarios. [Sal. 59:1-2]

El Salmista se encuentra perseguido, acosado, y en esa situación su alma 
clama a Dios y solicita que Él le libre de aquéllos que le están atacando. 

Porque he aquí están acechando mi vida; se han juntado contra mí 

poderosos. No por falta mía, ni pecado mío, oh Jehová;

Sin delito mío corren y se aperciben. Despierta para venir a mi 

encuentro, y mira. [Sal. 59:3-4]
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David está haciendo memoria de la oportunidad que él tuvo de dar 
muerte al Rey Saúl. Él pudo haber matado a este Rey que lo estaba 
persiguiendo; sin embargo, él se limitó a cortar la orilla de su manto. Pero 
él no llegó a dar muerte al Rey Saúl, porque no quería traicionarle. Es por 
eso que el Salmista dice aquí: No por falta mía, ni pecado mío, oh Jehová; sin 

delito mío corren y se aperciben. Luego, en el versículo 5, él pide que sea el Señor 

Mismo quien castigue a las naciones. 

Y tú, Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel, despierta para 

castigar a todas las naciones; no tengas misericordia de todos los 

que se rebelan con iniquidad. (Selah.) [Sal. 59:5]

Debemos detenernos a pensar sobre la situación en que se encuentra 
el Salmista, y cómo esto puede aplicarse a nuestras propias vidas. El 
Salmista parece preocupado porque sus enemigos van a rodear la ciudad, 
en el versículo 6. Pero luego, más adelante, él presenta un desafío a sus 
enemigos, sabiendo que Jehová, el Señor, está de su lado. Sabiendo que el 
Dios de misericordia estará delante de él. Luego finaliza este Salmo con un 
cántico de alabanza por las misericordias de Dios. 

Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; 

porque has sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia.

Fortaleza mía, a ti cantaré; porque eres, oh Dios, mi refugio, el 

Dios de mi misericordia. [Sal. 59: 16-17]

En el caso de David, Dios le liberó. Amigo, Dios no abandonará a 
aquéllos que son los Suyos. El remanente creyente de Israel será liberado 
por la venida de Cristo Mismo, y Él juzgará a las naciones del mundo.

Salmo 60
Tema: 

El pueblo de Dios rodeado de enemigos

La inscripción que precede a este Salmo dice: Al músico principal; sobre 

Lirios. Testimonio. Mictam de David, para enseñar, cuando tuvo guerra contra 

Aram-Naharaim y contra Aram de Soba, y volvió Joab, y destrozó a doce mil de 

Edom en el valle de la Sal. 
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Éste es el último de los Salmos Mictam y describe la ocasión en que 
David fue victorioso sobre sus enemigos, los edomitas. Los edomitas 
fueron completamente vencidos y nunca más volvieron a reunirse. 

Proféticamente, es el cuadro de la liberación que Dios dará a Su pueblo, 
el remanente de Israel, después del sufrimiento de la Gran Tribulación.

Oh Dios, tú nos has desechado, nos quebrantaste; te has airado; 

¡vuélvete a nosotros!

Hiciste temblar la tierra, la has hendido; sana sus roturas, porque 

titubea.

Has hecho ver a tu pueblo cosas duras; nos hiciste beber vino de 

aturdimiento.

Has dado a los que te temen bandera que alcen por causa de la 

verdad. (Selah.) [Sal. 60:1-4]

El título de este Salmo, refiriéndose a Lirios podría sugerir la época 
primaveral. Posiblemente estos Salmos estén relacionados también con 
el tiempo de la Pascua y eran como un recordatorio de la redención de la 
esclavitud y de los orígenes de la nación israelita. 

Para que se libren tus amados, salva con tu diestra, y óyeme. [Sal. 60:5]

En los versículos 6-8, tenemos lo que Dios está diciendo:

Dios ha dicho en su santuario: Yo me alegraré; repartiré a Siquem, 

y mediré el valle de Sucot.

Mío es Galaad, y mío es Manasés; y Efraín es la fortaleza de mi 

cabeza; Judá es mi legislador.

Moab, vasija para lavarme; sobre Edom echaré mi calzado; me 

regocijaré sobre Filistea. [Sal. 60:6-8]

Y, ¿cómo se hará esto? 

¿Quién me llevará a la ciudad fortificada? ¿Quién me llevara hasta 

Edom? [Sal. 60:9]

¿Quién me llevará a la ciudad fortificada? Ésa es la pregunta; ahora, 
tenemos la respuesta: 

¿No serás tú, oh Dios, que nos habías desechado, y no salías, oh Dios, 

con nuestros ejércitos? [Sal. 60:10] 
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Dios restaurará a Sus santos. En cualquier edad, Él los restaurará—
aunque tengan problemas y dificultad y hasta pecado. Amigo, ¿no es 
bueno Dios? 

En Dios haremos proezas, y él hollará a nuestros enemigos. [Sal. 

60:12]

Él muestra su confianza en Dios. Aunque tengan que pasar por 
problemas y dificultades y aun en el pecado, Dios los puede volver a 
restaurar. ¡Dios es muy bueno, amigo!

Salmo 61
Tema: 

El clamor y la confianza del piadoso

El tema por todo este nuevo racimo de Salmos (61-68), es el clamor y 
la confianza de los santos. Al escuchar las peticiones de los píos en estos 
8 Salmos, usted encontrará descrita de una manera muy hermosa su 
confianza inamovible en el Señor. Usted va a poder ver al Señor Jesucristo 
en estos Salmos, y también va a encontrar mucha ayuda para nosotros 
mismos. El Salmo 61 es Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de David. 

Es una oración de David, y David está clamando de una manera muy real.

Éste es un Salmo que usted puede interpretar en un instrumento de cuerdas. 
Sinceramente hablando, creo que es un Salmo en el cual uno puede utilizar 
una guitarra, y puede tener un mensaje, porque aquí tenemos un lamento 
que se encuentra en sus líneas, y éste es el lamento del corazón. Cuando lo 
comparamos con esto, nuestras reuniones de oración del presente son algo 
muy estereotipadas y no muy interesantes. Todo lo que nosotros llegamos 
a hacer en la reunión de oración es presentar una lista de nuestros pedidos 
al Señor, mencionando las cosas que queremos. Le pedimos a Él que saque 
las cosas que Él tiene almacenadas y que nos las entregue, y de esa manera 
no tenemos que pagar por ellas; y esperamos que Él lo haga y que Él pague 
por todo. Pero, pienso que eso es lo que ha hecho de los servicios de oración 
algo tan muerto en el presente. Creo que una oración debe tener su parte 
práctica, su arreglo inteligente. Yo creo en la organización, la mecánica, y el 
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arreglo de la oración, pero, después de todo, una oración tiene que salir del 
corazón. Uno ya no escucha ese clamor que sale del corazón en la oración 
del presente, pero usted lo encontrará en esta oración. 

Oye, oh Dios, mi clamor; a mi oración atiende.

Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón 

desmayare. Llévame a la roca que es más alta que yo. [Sal. 61:1-2]

David dice: Desde el cabo de la tierra clamaré a Ti. ¿Ha sentido alguna 
vez, cuando usted ora, que Dios está por allá muy lejos, y que usted se 
encuentra aquí abajo? David siente que cuando él ora a veces, parece como 
que está muy acá debajo, en el fin de la tierra, y Dios se encuentra muy por 
allá arriba. David está tratando de acercarse. Él quiere llegar a una roca 
que es más alta que él mismo. La razón por la cual me opongo al punto de 
vista moderno en cuanto a la oración es que el Jesús que se presenta no es 
una superestrella. Él es sólo un hombre como yo. Él es una roca que no es 
más alta que yo. Yo necesito ser llevado a la Roca que es más alta que yo. 
La Palabra de Dios me dice que la Roca es Jesucristo (1 Co. 10:4), y ¡Él es 
mucho más alto que yo! ¡Qué cuadro el que tenemos aquí! 

Porque tú has sido mi refugio, y torre fuerte delante del enemigo. 

[Sal. 61:3]

¡Magnífico el cuadro de Dios aquí! Él es un refugio, nos guarda de las 
tormentas, y una torre fuerte para protección del enemigo. 

Yo habitaré en tu tabernáculo para siempre; estaré seguro bajo la 

cubierta de tus alas. (Selah.) [Sal. 61:4]

Nuevamente la palabra alas se menciona con referencia a Dios. El Señor 
Jesucristo en el Nuevo Testamento usó esta ilustración cuando Él habló 
de untar a Jerusalén como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas 
para protegerlos. 

Porque tú, oh Dios, has oído mis votos; me has dado la heredad de 

los que temen tu nombre. [Sal. 61:5]

David había hecho votos, él había prometido algo a Dios. Nosotros sólo 
le pedimos cosas a Dios. ¿Le prometió usted algo alguna vez a Dios? Yo 
le he prometido mucho más de lo que le he dado, de eso estoy seguro. 
¿Pero, le ha prometido algo alguna vez usted a Él? Nosotros vamos a Dios 
continuamente y siempre le estamos pidiendo algo. Pero ¿le ha prometido 
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usted alguna vez que iba a hacer algo por Él? ¿Ha hecho eso alguna vez? 
David dice aquí que él había hecho votos, y Dios escuchó lo que él dijo. 

Días sobre días añadirás al rey; sus años serán como generación y 

generación.

Estará para siempre delante de Dios; prepara misericordia y 

verdad para que lo conserven. [Sal. 61:6-7]

Nuevamente David necesitaba de la misericordia de Dios. Creo 
que mientras nos acercamos más a Dios, nosotros no lo vamos a hacer 
descender a Él a nuestro nivel, sino que nosotros lo vamos a poder ver a Él 
en la altura y elevado. Entonces vamos a estar en la misma posición, como 
Isaías dijo cuando él tuvo una visión del Señor sentado sobre Su trono. 
Reconoceremos nuestra suciedad y nuestra necesidad de Su misericordia. 

Así cantaré tu nombre para siempre, pagando mis votos cada día. 

[Sal. 61:8]

Haga sus votos y luego acérquese más a Él, cante Sus alabanzas, y Él le 
ayudará a que usted los cumpla.

Salmo 62
Tema: 

El único Salmo

Este Salmo se llama “El único Salmo”. Este título no es porque éste sea 
el único Salmo que existe ya que hay 149 Salmos más, sino que le he dado 
ese título a causa de la forma en que se usa la palabra “sólo” o “solamente”. 
Él solamente es mi roca y mi salvación… Solamente consultan para arrojarle de 

su grandeza…Alma mía, en Dios solamente reposa… Él solamente es mi roca y 

mi salvación…Por cierto (que se podría traducir como “solamente”) vanidad son 

los hijos de los hombres… 

Note, la inscripción antes de comenzar el Salmo que dice: Al músico 

principal; a Jedutún. Salmo de David. Ya hemos tenido un Salmo Jedutún; 
él era uno de los músicos principales, y su nombre es mencionado varias 
veces; lo hemos visto en el Salmo 39, y volveremos a verlo otra vez. Este 
Salmo posiblemente fue dedicado a él; aparentemente era quien dirigía la 
orquesta y el coro en la ocasión. 
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Es un Salmo bastante sencillo. Es un Salmo de una fe simple, sencilla. 
Revela una fe y una confianza en Dios que es igual a la que demuestran los 
niños en cuanto a sus padres. 

Usted podrá encontrar una fe maravillosa declarada de una forma 
bastante sencilla. Luego, usted hallará que David hace algunos comentarios, 
alabanzas en esta Escritura; y luego, él saca una lección de aquí.

Se ha hecho un maravilloso comentario acerca de este Salmo. Perowne 
ha dicho: “Con dificultad podríamos hallar en algún otro lugar una fe en 
Dios más noblemente aseverada, donde triunfe más victoriosamente; la 
vanidad del hombre, de la fuerza humana, y las riquezas más claramente 
confesadas; el valor en medio del peligro, y más calma inamovible, que, en 
este Salmo, que es tan potente en su concepción y lenguaje, como lo es de 
destacado por la vigorosa y alegre piedad que alienta”. ¡Qué hermoso que 
es esto! Destaquemos brevemente algunas de las cosas que se mencionan 
en este Salmo. 

Aunque el texto inspirado no nos da esta información, la tradición nos 
dice que este Salmo salió del mayor quebrantamiento de corazón en la 
vida de David—la rebelión encabezada por su hijo Absalón. 

En el récord histórico leemos lo siguiente: Y David subió la cuesta de 

los Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza cubierta y los pies descalzos. 

También todo el pueblo que tenía consigo cubrió cada uno su cabeza, e iban 

llorando mientras subían. (2 S. 15:30) Éste es un tiempo trágico en la vida de 
David, su tiempo de crisis. Tomás Paine habló de tiempos así que prueban 
hasta el alma del hombre. Ese tiempo había llegado para al viejo rey.

Absalón, hijo de David, está marchando a Jerusalén. Su entrada 
requiere que se tome una decisión. Algunos se van con David; otros se 
van con Absalón. Es un tiempo en que David se ha dado cuenta de quiénes 
son leales y quiénes son desleales entre sus hombres. Los traidores y los 
seguidores están bien delineados. Ahitofel es un hombre importante 
(pariente político a David), un hombre de estado, un hombre sagaz, de 
maravillosa habilidad, un consejero en quien confiaba David. Ahitofel 
había desertado y había seguido a Absalón. Esto apenó grandemente a 
David cuando él supo que este amigo confiable le había dejado. Entonces, 
Siba el criado de Mefi-boset, vino y dijo que su amo, el hijo de Jonatán, a 
quien David había amado, también le había traicionado. 
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Mientras David huía de la ciudad, descalzo y llorando, allí estaba Simei, 
un benjamita, leal todavía al ex-Rey Saúl. Desde un corazón lleno de 
amargura, él arrojó piedras y maldijo al viejo rey mientras éste huía. 

Vemos a Absalón entrar en Jerusalén en triunfo, y la misma multitud que 
antes gritaba por David, ahora está gritando deliciosamente por Absalón. 
Siglos más tarde los hijos de esta gente eran los que gritaban “Hosanna” 
al Señor Jesucristo, y poco tiempo después, gritaban, “Crucifícale”. David 
conocía el dolor de ese grito de la multitud, y el Salmo 62 es la canción de 
David en esa hora de su ignominia. 

Aquí encontramos un hombre que ha cometido su camino a Dios, uno 
que está viajando en la estratosfera espiritual; un hombre que vive por 
encima de las tormentas, los sobresaltos, los estreses de esta vida. Al leer 
este Salmo que viene de su corazón en esta hora de tinieblas, este tiempo 
de prueba, esta hora de derrota, nos asombramos al encontrar ni un solo 
indicio de desánimo, ni ninguna sugestión de temor, ni una palabra de dolor. 
Ni hay rencor ni amargura en el corazón del salmista. Él canta un cántico 
de salvación, un canto de alabanza, de optimismo. Es un canto de confianza, 
una tesis de confianza, y una obra de maravilla. ¿Cómo logró David escribir 
tal coro de Aleluya que proviene de una experiencia tan oscura? 

La prueba de la fe

En Dios solamente está acallada mi alma; de él viene mi salvación. 

[Sal. 62:1]

Usted puede notar que esto es muy personal: En Dios solamente está 
acallada mi alma; de él viene mi salvación. Esto es muy posesivo, muy personal.

Sin duda había aquéllos alrededor de David—los fanáticos de esos días—que 
le urgían a que se mantuviera firme y que exhibiera su fe, porque, después de 
todo, él era el ungido de Dios, y Dios podría prevalecer en este asunto. ¡David 
no hizo tal cosa! Él dijo que su vida estaba en las manos de Dios, y le parecía 
mejor irse. David vivía por encima de esos hombres pequeños. Él no prestó 
atención a las declaraciones pías, porque mientras los hombres pequeños 
clamaban por un milagro, David determinó caminar en la oscuridad, 
confiando en Dios. ¡O, si nosotros tuviéramos una fe así! ¡Una fe dada por 
Dios! Lo que otros llamaban derrota, para David era sólo una prueba de su fe. 
David puede irse de Jerusalén y todavía a parecer una victoria. 
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Él solamente es mi roca y mi salvación; es mi refugio, no resbalaré 

mucho. [Sal. 62:2]

Dios es llamado su salvación. Él es llamado su roca. Él también es llamado su 
defensa y también se le llama su refugio y esperanza; y esto se repite nuevamente, 
que Él es la gloria, la roca, y el refugio; todo eso uno lo encuentra aquí. 

Sadoc, el sumo sacerdote, ha salido con David. Él es fiel y ha traído el 
arca, que, para los israelitas, simbolizaba la presencia de Dios entre ellos; 
él está siguiendo al viejo rey cuando éste se vuelve y, al ver el arca, manda 
que Sadoc la devuelva a la ciudad: Pero dijo el rey a Sadoc: Vuelve el arca de 

Dios a la ciudad. Si yo hallare gracia ante los ojos de Jehová, él hará que vuelva, 

y me dejará verla y a su tabernáculo. Y si dijere: No me complazco en ti, aquí, 

estoy, haga de mí lo que bien le pareciere. (2 S. 15:25-26) 

¡Espero poder aclarar tanto esta gran verdad, que sea algo vivo para 
usted! Aquí tenemos un hombre tan entregado a Dios que se vuelve 
de pensar que hay algún mérito en el arca, aferrándose sólo de Dios y 
diciéndole a Sadoc que, si es la voluntad de Dios, se le permitirá volver; si 
no lo es, entonces él está en las manos de Dios. Él rehúsa tratar de forzar a 
Dios a que haga algo, sino que él decide ir a dónde Dios le guíe, no importa 
cual sea el camino. O, ¡si pudiéramos vivir así en el día de hoy!

¿Hasta cuándo maquinaréis contra un hombre, tratando todos 

vosotros de aplastarle como pared desplomada y como cerca 

derribada? [Sal. 62:3]

David les dice que le está aplastando como pared desplomada y como 

cerca derribada. Él dice, ¿Hasta cuándo maquinaréis contra un hombre? Él está 
pensando en Siba, siervo de Mefi-boset, quien hizo algo cobarde tratando 
de congraciarse con David. Él dijo que su maestro había pasado al otro 
lado, lo cual no era verdad. 

Entonces él piensa en Ahitofel, su mejor amigo y el más sabio de sus 
consejeros. Ahitofel pasó al otro lado durante la hora más oscura de David. 
Aquí en este Salmo David está hablando de Ahitofel proféticamente como 
Judas Iscariote. Ahitofel formaba parte del círculo íntimo y era el hombre 
en quien confiaba David. 

David dice que le están pasando por encima como una multitud derriba 
una cerca, pero él dice que eso está bien si es la voluntad de Dios. 
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Solamente consultan para arrojarle de su grandeza. Aman la 

mentira; con su boca bendicen, pero maldicen en su corazón. 

(Selah.) [Sal. 62:4]

Entendamos la acción de David bajo el amargo ataque de Simei. 
Mientras David estaba en el trono, Simei se inclinaba ante él como los 
demás; pero, cuando tuvo la oportunidad de expresar el odio que sentía en 
su corazón, le vemos maldiciendo a David y arrojándole piedras mientras 
David huía de Jerusalén. David tenía un capitán leal que se llamaba Abisai, 
hijo de Sarvía, que le dijo al rey: ¿Por qué maldice este perro muerto a mi señor 

el rey? Te ruego que me dejes pasar, y le quitaré la cabeza. (2 S. 16:9) 

Amigo, si usted quiere un ejemplo de lo que la Escritura quiere decir con 
mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor, (Ro. 12:19b), escuche a David en 
su respuesta a su capitán: Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos 

de Sarvía? Si él así maldice, es porque Jehová le ha dicho que maldiga a David. 

¿Quién, pues, le dirá: ¿Por qué lo haces así? (2 S. 16:10) En otras palabras, 
David le dice, “Dios le ha permitido maldecidme; deja tú que me maldiga”. 
¿Ha pensado usted, amigo, que Dios le ha dado a usted ciertos enemigos 
por un propósito definido, para probarle para que usted llegue a ser mejor 
cristiano? ¿Siente usted alarma cuando está en la presencia de los enemigos 
y las dificultades que Dios ha permitido que encuentre en su camino? Él 
no le está maltratando a usted. ¡Qué pudiéramos confiar a Dios tanto que 
no lloremos durante tiempos como ésos! 

Tiempo de fe

¿Cuándo es el tiempo de la fe? ¿Es en un día soleado, cuando no hay ni 
una nube en el cielo? ¿Es cuando todo le va perfectamente bien, sin nada 
que le estorbe? La respuesta de David es que el mejor tiempo para confiar 
en Dios, es durante el momento de crisis en su vida.

Alma mía, en Dios solamente reposa, porque de él es mi esperanza. 

[Sal. 62:5]

Ésta es una definición bíblica de la oración.

Una vez recibí una tarjeta que tenía un mensaje que me parecía 
importante; por lo tanto, la guardé. Éste es el mensaje: “La verdadera 
oración es el Espíritu Santo hablando en el creyente, por medio del Hijo, 
al Padre”. Eso es oración; es verdadera oración. 
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De él es mi esperanza. David está diciendo aquí que él no estaba 
orando alguna oración extraña, alguna declaración audaz, que él no 
está demandando que Dios haga algo—de él es mi esperanza. David está 
esperando que Dios ponga en su corazón aquello que Él quiere que David 
haga; por lo tanto, él va a estar orando por lo que sea mejor.

De nuevo nos preguntamos si alguna persona piadosa alrededor de 
David sugiera que él estaba en un prieto y que deberían tener una reunión 
de oración. La respuesta de David habría sido que su vida entera era una 
vida de oración. De él es mi esperanza. Hay una ilustración que Pablo tenía 
en mente cuando dijo, Orad sin cesar. (1 Ts. 5:17) Pablo no estaba diciendo 
que uno debe ponerse de rodillas y permanecer así por veinticuatro horas 
al día. Pero lo que Pablo estaba diciendo es, que uno debe arrodillarse 
y orar, y entonces debe vivir esperando las veinticuatro horas del día 
que Dios haya oído y que conteste. Así es que David no va a tener una 
reunión de oración. De hecho, lo asombroso es que este Salmo no tiene 
ninguna oración en él. Pero encontramos que el Salmo entero envuelve la 
atmósfera de la oración. Él es un hombre tan entregado a Dios que su vida 
y sus acciones se basan en la oración.

Ahora vemos a este viejo rey saliendo de Jerusalén; le oímos llorando. 
Pero estas cosas externas se desvanecen cuando vemos lo profundo de su 
corazón, porque él es un hombre entregado a Dios y él irá con Dios no 
importa cuál sea el resultado. Otros hombres se habrían amargado, pero 
David no. Él está diciendo algo aquí que es tremendo: Alma mía, en Dios 

solamente reposa; de él es mi esperanza. 

Él solamente es mi roca y mi salvación. Es mi refugio, no resbalaré. 

[Sal. 62:6]

Ésta es la verdad central del Salmo. Ésa es también la verdad central de 
la vida de David. Esto es el dinamismo que motivaba su vida. Es por esto 
que era por encima de los demás hombres en el horizonte de la historia. 
Esto ha causado que él haya echado una sombra larga a través del tiempo. 
Él solamente es mi roca. 

Al llegar al Nuevo Testamento, vemos lo que el Señor Jesús quiere 
decir cuando Él dice: Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado; y 

sobre quien ella cayere, le desmenuzará. (Mt. 21:44) Cristo es esa Roca, esa 
Piedra. Viene un día cuando la piedra cavada sin manos caerá sobre esta 
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tierra. Hoy, usted y yo podemos caer sobre esta Roca, y aquéllos que caen 
sobre ella, serán salvos. 

Una creyente escocesa se levanto en una reunión y dijo, “A veces yo 
tiemblo sobre la Roca, pero la Roca nunca tiembla debajo de mí”. ¿Está 
usted sobre esa Roca? Quienquiera que caiga sobre esta Roca será salvo. 
Esto es lo que Pablo quería decir cuando escribió: Porque nadie puede poner 

otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. (1 Co. 3:11) David 
dijo, Él solamente es mi roca. “Estoy confiando sólo en Él. O, el trono se 
viene abajo. Jerusalén está en convulsiones, la gente me ha dado la espalda, 
pero ¡yo estoy sobre la Roca!” David había aprendido esa gloriosa lección. 

En Dios está mi salvación y mi gloria; en Dios está mi roca fuerte, 

y mi refugio.

Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; derramad delante de él 

vuestro corazón; Dios es nuestro refugio. (Selah.) [Sal. 62:7-8] 

Éste es un Salmo muy personal. Note que Dios es mi salvación… mi 
gloria… mi fuerza… mi refugio. 

El triunfo de la fe

Por cierto, vanidad son los hijos de los hombres, mentira los hijos 

de varón; pesándolos a todos igualmente en la balanza, serán menos 

que nada. [Sal. 62:9] 

Él ha aprendido que uno no puede confiar en la multitud, porque son 
cambiables. Él ha encontrado que los hombres de alto rango, tal como 
Ahitofel, no son confiables. Uno no puede apoyarse en ellos. Y esto es 
lo primero que un nuevo cristiano tiene que aprender—a no mirar a los 
hombres sino a Dios. Muchos nuevos cristianos se han desanimado, y 
desilusionado, porque han puesto los ojos sobre un hombre. Un cristiano 
joven me dijo recientemente que él había puesto sus ojos en un hombre, y 
esto le había causado ser un náufrago en la fe. David sabía todo el tiempo 
que él no podía confiar en los hombres; por lo tanto su fe estaba fijada 
completamente en Dios. Él descansaba sobre la Roca y no podía ser movido.

No confiéis en la violencia, ni en la rapiña; no os envanezcáis; si se 

aumentan las riquezas, no pongáis el corazón en ellas. [Sal. 62:10]

Entonces él nos dice que no podemos confiar en las cosas materiales 
tampoco.
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Una vez habló Dios; dos veces he oído esto; que de Dios es el poder. 

[Sal. 62:11] 

Amigo, usted puede confiar en Dios porque Él puede hacer cualquier 
que requiera poder. Él tiene todo el poder y ¡Él puede hacer lo que quiera 
hacer! El poder no residía en David. Él era simplemente un gran rey 
porque le hizo un gran rey. Ahora Él ha permitido que los hombres le 
fuercen a salir de Jerusalén; y, si no es la voluntad de Dios que él vuelva, 
entonces no volverá. Pero él está entregándolo todo a Dios porque sólo Él 
tiene todo el poder.

La gran prisa para tener poder es el elemento destructor en el mundo 
en la actualidad. En su esfuerzo para tener poder, la bomba ha sido creada. 
Esta forma de poder trae destrucción. Es el esfuerzo del hombre para 
tener poder. Pero David dice que él ha descubierto con verdadero poder, 
hay otro elemento que lo acompaña.

Y tuya, oh Señor es la misericordia; porque tú pagas a cada uno 

conforme a su obra. [Sal. 62:14] 

Si usted tiene poder, usted debe poder mostrar misericordia. David está 
diciendo que su Dios quien puede ejercer poder, es un Dios quien puede 
también mostrar misericordia. A Sadoc él dijo que quería que él devolviera 
el propiciatorio al templo, por él encontraría misericordia para con Dios.

Al corazón mismo de la religión del Antiguo Testamento, estaba el 
propiciatorio. Al corazón de la fe cristiana hoy, hay misericordia. “Venid 
a Mí todos los que estáis oprimidos por el pecado, hay misericordia para 
con el Señor”. Creo que eso es lo que el Hermano George Bennard decía 
cuando él escribió: “Yo siempre amaré esa cruz”. ¡Misericordia! 

Permítame hacer una sugerencia. Este Salmo, sencillamente declara 
esta maravillosa relación con Dios, y usted puede notar cómo el salmista 
derrama su corazón ante Dios en esto. Él simplemente habla con Él. “Tú 
eres mi salvación; Tú eres mi Roca”. Hay muchas personas en la actualidad 
que se sienten incómodas en un servicio de oración. Se sienten incómodos 
en un servicio en la iglesia. Sienten como cierta opresión en la oración, y 
quieren decir las palabras correctas y decir las cosas en forma apropiada. 
Muy bien, eso está correcto. La oración en público está bien; pero 
permítame sugerirle que usted se aparte y lo haga en forma individual. 
Quizá usted lo pueda hacer mientras esté viajando o pueda encontrar 
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algún lugar donde todo esté en calma y quietud. Usted puede ir a alguna 
habitación en su hogar, y a algún lugar donde usted pueda estar en calma 
ante Dios. Así, ¿por qué no habla honestamente con Dios? Sin necesidad 
de tener que decir palabras rebuscadas o pensamientos bien complicados, 
bien adornados, sino simplemente hablar con Dios. Eso yo sé que va a 
ayudar a muchos de los creyentes, porque lo he probado en mí mismo. 
Simplemente diríjase a Él. Dígale lo que sienta. En cualquier lugar donde 
usted pueda estar a solas, póngase de rodillas y diríjase a Dios en oración; 
derrame su corazón ante Él. Amigo, eso le hará mucho bien. Puede ser el 
mejor tónico que usted pueda obtener.

¡Éste es un Salmo realmente admirable! Permítame presentar otra cita 
más acerca de este Salmo; es una cita de Donne. Note lo que él tiene que decir 
porque vale la pena recordarlo: “El salmista repite dos veces este pensamiento 
en el versículo 2 y en el versículo 6: Él solamente es mi roca, mi salvación y 
mi defensa, mi refugio y mi gloria. Si es mi refugio, ¿qué enemigo me puede 
perseguir? Si es mi defensa, ¿qué tentación me moverá? Si es mi roca, ¿cuáles 
serán las tormentas que me puedan sacudir? Si es mi salvación, ¿cuál es la 
tristeza que me puede abatir? Si es mi gloria, ¿cuál la calumnia que pueda 
difamarme? Aquél que es perseguido con una tentación en particular, que 
invoque a Dios, a Dios como su Refugio y Santuario; aquél que es combatido 
por los mensajeros de Satanás, golpeado por su propia concupiscencia, que 
reciba a Dios como su defensa. Aquél que es sacudido por las perplejidades, 
que tome asidero en Dios, que Dios sea su roca y su ancla. Aquél que tenga 
falta de confianza en sí mismo, un recelo de la libre y completa misericordia 
de Dios, que se agarre de Él ya que Dios es su salvación. Aquél que anda en 
la ignominia y el desprecio de este mundo, que contemple a Dios como su 
gloria”. ¿No es ésa una maravillosa expresión, amigo? 

Salmo 63
Tema: 

Sed por el agua de la vida

Éste es un Salmo de David, cuando él estaba en el desierto de Judá. Este 
Salmo maravilloso es como un ungüento que se derrama en las heridas 
de muchos. Es como una venda para las magulladuras. Ha sido un Salmo 
maravilloso para la iglesia. Habla de la sed por el Agua de Vida. Crisóstomo 
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dice que ha sido ordenado y aprobado por los Padres primitivos, que no 
debería pasar un día, sin que se cantara públicamente este Salmo. En la iglesia 
primitiva, este Salmo 63, se cantaba cada mañana o en cada oportunidad 
en que había una reunión pública. Siempre comenzaban el servicio, la 
reunión de la mañana con este Salmo. Note lo que dice aquí, y nuevamente 
debemos indicar que se expresa aquí pensamientos maravillosos. 

Dios, Dios mío eres tú; de madrugada te buscaré; mi alma tiene sed 

de ti, mi carne te anhela, en tierra seca y árida donde no hay aguas,

Para ver tu poder y tu gloria, así como te he mirado en el santuario. 

[Sal. 63:1-2]

Solamente la fe puede hablar de esta manera. Sabiendo que hay un 
Dios que es eterno y que Él sobrepuja todo pensamiento humano. Él es 
el Creador. Él es el Redentor. Él es mi Padre, y de madrugada te buscaré. 

Era a quien David buscaba. David sabía lo que era tener sed. Él se había 
encontrado en ese lugar cerca del Mar Muerto. He mencionado eso 
anteriormente. Allí estaba esa cueva en En-gadi, que era uno de sus 
refugios. Es un lugar muy seco y caluroso. No creo que haya muchos 
lugares en el mundo que sean más secos que ése; y ése es un lugar donde 
uno puede llegar a tener mucha sed, y uno debe estar seguro que tiene algo 
de beber cuando se encuentra en un lugar así. 

Éste es un gran Salmo porque nos habla de la sed del alma por Dios. 
¿Se siente usted de esa manera en cuanto a Él? ¿Tiene usted amor por Él? 
O ¿ha llegado a ser una gran carga para usted? ¡Ah!, amigo. ¡Qué bueno es 
tener sed por Él! 

Así te bendeciré en mi vida; en tu nombre alzaré mis manos.

Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, y con labios de 

júbilo te alabará mi boca. [Sal. 63:4-5]

David dice que prefiere tener comunión con Dios que el tener un 
banquete gastronómico. 

Cuando me acuerde de ti en mi lecho, cuando medite en ti en las 

vigilias de la noche.

Porque has sido mi socorro, y así en la sombra de tus alas me 

regocijaré. [Sal. 63:6-7]

David pensaba en Dios—meditaba sobre Él—durante la noche cuando 
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no podía reconciliar el sueño. Amigo, ¡el meditar en la bondad de Dios es 
mucho mejor que contar ovejas! 

Está mi alma apegada a ti; tu diestra me ha sostenido. [Sal. 63:8]

Oh, ¡que nuestras almas estén apegadas a Él! 

Éste es un gran Salmo. Recuerde que es un Salmo de la mañana y se 
cantaba en todo servicio de la iglesia primitiva. Quizá no lo podemos 
cantar hoy—no lo sé.

Salmo 64
Tema: 

Puede que los malvados ganen, pero Dios los juzgará

Este Salmo tiene una base histórica, aunque no lo podemos ubicar 
exactamente. Proféticamente hablando, mira hacia el futuro, hacia el día 
cuando este pueblo se encuentre en la gran tribulación, y el remanente 
santo utilizará este Salmo. O alguien quizá diga: “Bueno, parece que tienen 
demasiados Salmos para ese día”. Amigo, ellos van a necesitar cada uno de 
esos Salmos, y también debo agregar que éste es un Salmo muy apropiado en 
el presente. 

Escucha, oh Dios, la voz de mi queja; guarda mi vida del temor del 

enemigo.

Escóndeme del consejo secreto de los malignos, de la conspiración 

de los que hacen iniquidad. [Sal. 64:1-2]

David había orado esta clase de oración una y otra vez, pidiéndole a 
Dios que lo ocultara. Su refugio era la oración, y ése era el único refugio 
que David tenía. Esto nos revela eso, y éste será el único refugio que 
esta gente tendrá en aquel día de la Gran Tribulación. Este breve Salmo 
concluye con David mientras él expresa su confianza en Dios. Su Dios era 
su única esperanza. 

Mas Dios los herirá con saeta; de repente serán sus plagas.

Sus propias lenguas los harán caer; se espantarán todos los que los 

vean.

Entonces temerán todos los hombres, y anunciarán la obra de Dios, 
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y entenderán sus hechos.

Se alegrará el justo en Jehová, y confiará en él; y se gloriarán 

todos los rectos de corazón. [Sal. 64:7-10]

Al mirar a mi alrededor en este mundo en el presente; al considerar 
la condición en la que se encuentra, he llegado a la conclusión de que 
no podemos poner nuestra esperanza en los hombres de Estado o en 
los políticos; nuestra esperanza ya no está en la ciencia, y tampoco en 
la educación. Puedo decir que son más o menos fracasos. Necesitamos 
hacer lo que Israel tendrá que hacer en aquel día, y lo que hizo David. 
Necesitamos comenzar a mirar hacia arriba. Dios es nuestra esperanza 
hoy. Nuestra única esperanza. 

Salmo 65-66
Tema: 

Canciones del milenio

Al músico principal. Salmo. Cántico de David. Éste es un Salmo de 
restauración, como se ve en Hechos 3:21: …los tiempos de la restauración de 

todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas... Cuando uno 
habla de la restauración de todas las cosas, eso no quiere decir que todos 
llegarán a ser salvos. Los que mantienen la doctrina del restablecimiento, 
usan este versículo para apoyar su teoría. Exactamente ¿cuáles son  todas 
las cosas que van a ser restauradas? En Filipenses 3:8 cuando Pablo dijo …
ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida… ¿quiso él decir “todas 
las cosas en el universo de Dios”? Obviamente que no. Así que, aquí todas 

las cosas están limitadas por lo que sigue. Los tiempos de la restauración de todas 

las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde 

tiempo antiguo. Los profetas habían hablado de la restauración de Israel. 
En ningún lugar hay una profecía de la conversión y restauración de los 
muertos malvados. 

Tuya es la alabanza en Sion, oh Dios, y a ti se pagarán los votos.  

[Sal. 65:1]

Sion no quiere decir una Sion celestial. Es un punto geográfico aquí en 
esta tierra. Yo he visitado ese lugar, y noté que hay carteles que indican el 
camino hacia el Monte Sion; una flecha con la inscripción: “Monte Sion”, 
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y allí dice que ésa es la dirección a seguir; y cuando visité ese lugar, no fui 
al cielo, de ninguna manera. Es muy trabajoso llegar a ese lugar. Cuando 
David habla acerca de Sion, él se está refiriendo a ese lugar específico. 

Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeres a ti, para que 

habite en tus atrios; seremos saciados del bien de tu casa, de tu santo 

templo. [Sal. 65:4]

Como pueblo redimido, ellos expresan su felicidad.

Visitas la tierra, y la riegas; en gran manera la enriqueces; con el 

río de Dios, lleno de aguas, preparas el grano de ellos, cuando así 

la dispones.

Haces que se empapen sus surcos, haces descender sus canales; la 

ablandas con lluvias, bendices sus renuevos.

Tú coronas el año con tus bienes, y tus nubes destilan grosura.

Destilan sobre los pastizales del desierto, y los collados se ciñen de 

alegría.

Se visten de manadas los llanos, y los valles se cubren de grano; dan 

voces de júbilo, y aun cantan. [Sal. 65:9-13]

¡Todo canta! Éste es un cuadro hermoso del milenio, cuando el desierto 
florece como la rosa y la tierra por fin tiene paz.

El Salmo 66 es al músico principal. Cántico. Salmo. ¿Escribió David este 
Salmo? Bueno, puede que lo haya hecho. No lo dice aquí, pero él puede haber 
sido el escritor. No tenemos ninguna información histórica de lo que se 
menciona aquí. Existen muchas conjeturas acerca de esto. Es un gran Salmo 
de alabanza a Dios. Es un Salmo maravilloso de maravillosa adoración. 

Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, y haced oír la voz de su alabanza. 

[Sal. 66:8]

Este versículo mira hacia ese día en el futuro cuando Israel será restaurado 
a su propia tierra. Como dijo Ezequiel, ellos ofrecerán holocaustos y 
sacrificios en aquel día. Me doy cuenta de que así será. Ahora, ¿cuál es la 
explicación de esto? Creo que de la misma manera que ellos miran hacia la 
venida de Cristo, para esa gente cuando ofrecen un sacrificio, ellos miran 
hacia atrás a la venida de Cristo; porque cada cordero señalará hacia el 

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. (Jn. 1:29)
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Salmo 67
Tema: 

Bendición y alabanza por el milenio

Éste es uno de los Salmos más breves de naturaleza profética que 
tenemos, y usted puede notar que tiene 7 estrofas. Creo que los números 
en las Sagradas Escrituras tienen un significado. También pienso que 
usted bien puede irse por las ramas en algo como esto. Pero el número 7 
no significa necesariamente la perfección, sino que es el número de algo 
que es completo, y en ese sentido de que ya está completo, entonces se da 
por sobreentendido el asunto de la perfección. Pero el de ser completo es 
algo más correcto. 

Este Salmo revela el deseo y el propósito final y definitivo de Dios 
para este mundo. En realidad, es un gran Salmo del Rey. Necesitamos 
reconocer eso, que es un Salmo del reino, y hay varias cosas en este Salmo 
que son realmente maravillosas.

Algunos expositores bíblicos lo han calificado como un Salmo misionero. 
Por ejemplo, el comentador bíblico Byle dice lo siguiente: “Este Salmo es 
verdaderamente un Salmo misionero”. Luego ellos proceden a dar una 
interpretación fuera de moda, post-milenaria de la iglesia convirtiendo al 
mundo. Éste no es un Salmo misionero como tal. En realidad, la iglesia no 
está en este Salmo para nada. Creo que ahora usted ya ha descubierto que 
por lo menos yo no creo que la iglesia esté en los Salmos, sino solamente 
en símbolo o sentido figurado. Vimos eso en el Salmo 45, usted recuerda, 
donde se menciona a la reina con oro de Ofir. Eso era allí, es decir, que 
la iglesia estará con el Señor Jesucristo cuando Él reine sobre la tierra. 
Éste es en realidad un Salmo profético. Mira más allá de esta edad hacia el 
reino. Estoy hablando del reino milenario. Allí uno puede observar a un 
mundo convertido, un mundo renovado, y es el mundo en el cual Dios 
nos bendecirá, y donde todos los cabos de la tierra le temerán. Será quitada 
la maldición, y entonces seremos capaces de cantar el himno de Aleluya.

Ahora existe una diferencia entre la interpretación y la aplicación de la 
Escritura. Necesitamos aprender que ésa es una de las reglas más sencillas de 
la Escritura, y una regla que, temo mucho, los grandes teólogos y maestros 
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de la Biblia han olvidado. En lugar de ser sencillos, ellos quieren ser muy 
esotéricos e intelectuales, y pierden estas cosas sencillas. Lo sencillo es que 
toda Escritura es para nosotros, pero no toda Escritura es dirigida a nosotros—
¿ve usted? Este Salmo es para nosotros, pero no es dirigido a nosotros, y lo 
que vemos aquí, en primer lugar, en la perspectiva de las misiones. Alguien 
quizá diga: “¿Cómo puede usted poner misiones en un Salmo que mira más 
allá de la iglesia?” Existe un gran principio de Hermenéutica, que es la ciencia 
de la interpretación, y que quiere decir que es necesario distinguir entre la 
interpretación y la aplicación. La interpretación es algo definitivo, es algo 
básico, y la Escritura no significa todo lo que uno quiera que signifique. 
Significa una sola cosa. Pero existe también una aplicación. Esa aplicación 
debe descansar en la interpretación para que así sea acertada, y la aplicación 
puede ser algo elástico. 

Puedo ilustrar esto con una explicación sencilla. Un diamante, para 
que tenga verdadero valor, primeramente, debe ser lapidado y engastado 
en una montura apropiada; luego puede ser lucido en cualquier dedo en 
que calce. Hace unos años visité el Museo Smithsonian, en la ciudad de 
Washington en los Estados Unidos, y entre otras cosas vi el diamante 
Hope. Eso es algo bastante interesante. Muchas personas pasaban por 
donde se exhibía ese diamante, y todos miraban al diamante y se olvidaban 
de las otras exhibiciones. Supongo que era a causa de la codicia que existe 
en el corazón de todos nosotros. Pues bien, ese diamante Hope no puede 
ser usado en ningún dedo, no tiene ningún valor en ese sentido. Allí está 
siendo exhibido, nada más. Se nos indica que si cualquier cosa sucede en 
ese lugar, ese diamante puede descender al sótano e ir a parar a una caja 
fuerte. Bueno, eso no le está haciendo ningún bien a nadie, como se puede 
ver, y no es de ningún bien personal para nadie. Es simplemente un gran 
diamante.

Un diamante debe ser colocado en el engaste apropiado. De la misma 
manera tenemos que hacer con la Escritura, y el engaste es la interpretación. 
Luego, puede ser colocado en el dedo de la experiencia, y ésa es entonces, 
la aplicación. Hay un viejo dicho callejero que dice: “Al que le calce el 
guante que se lo aguante”. Si usted llega a uno de estos Salmos y le habla 
a su corazón, y Dios le puede hablar en todos ellos, y espero que así sea, 
entonces tiene un mensaje para usted.

Es interesante notar que a través del mensaje de Dios a las siete iglesias 
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en Asia, cuando el Señor Jesucristo les habló, había una aplicación local 
y una interpretación local. El Señor Jesús estaba hablando directamente a 
las iglesias locales, pero Él finalizó diciendo: oiga. Eso es para la persona 
que tiene oídos; si usted tiene oídos, entonces Él le está hablando a usted: 
El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. (Ap. 3:13) Así es que, 
hay un mensaje en cada uno de ellos para nosotros. Ésa es la aplicación.

Repito que éste no es un Salmo misionero; sin embargo, hay grandes 
principios aquí. Hay varias cosas en este Salmo que son bastante 
interesantes. Dije que había 7 estrofas. La expresión nos bendiga es 
mencionada 3 veces; te alaben, es mencionado 4 veces. También hay 3 
personas o grupos aquí. Creo que se hace mención de Dios como 15 veces 
en este Salmo, y también tenemos la Trinidad. Y el nosotros aquí es la 
nación de Israel y se menciona 6 veces. En el versículo 6 dice: Nos bendecirá 
Dios, el Dios nuestro, que quiere decir el Dios de Israel. Las naciones o los 
pueblos son mencionados 9 veces. Eso quiere decir: extranjeros, pueblos, 
razas, los diferentes estratos de la sociedad; se refiere a usted y se refiere 
a mí. Note ahora cómo es que comienza este Salmo. Comienza con la 
referencia a la Trinidad, aunque esto parezca algo extraño. 

Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; haga 

resplandecer su rostro sobre nosotros. (Selah.) [Sal. 67:1]

Ya hemos tenido ese rostro, el rostro de Dios antes. He dicho que aun 
desde el mismo comienzo algunos de los maestros de Israel decían que 
el rostro de Dios quería decir Mesías, y usted tiene eso aquí. Ésa es la 
referencia que se nos presenta, una bendición triple, trinitaria, que Dios 
dio a la nación de Israel cuando los preparó para la marcha en el desierto. 
Eso lo hizo en Números 6:24-26; quizá usted lo haya escuchado muchas 
veces, especialmente en los casamientos: Jehová te bendiga, y te guarde—y 
allí se refiere a Dios el Padre. Jehová haga resplandecer Su rostro sobre ti, y 

tenga de ti misericordia—ése es el Mesías, ése es Jesús, es Cristo, es nuestro 
Salvador. Luego en el versículo 26: Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en 

ti paz. Sólo el Espíritu de Dios, puede hacer eso. Así es que allí tenemos 
a Dios el Padre, a Dios el Hijo, y a Dios el Espíritu Santo; una bendición 
triple encontramos. Luego, la conclusión de esta bendición se encuentra 
en Números 6:27, dice: Y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los 

bendeciré. Así es que tenemos esas referencias y vemos el cumplimento de 
esta bendición aarónica en el milenio. 
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Para que sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones 

tu salvación. [Sal. 67:2]

No hay ninguna bendición para la tierra hasta cuando Israel esté de 
regreso en su propia tierra. No me refiero a la forma en que están allí 
en la actualidad; lo que quiero decir es que cuando regresen allí, cuando 
el Señor los coloque en ese lugar, entonces ellos podrán hacer lo que 
Isaías dijo: Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en 

alabanzas, oh montes; porque Jehová ha consolado a su pueblo, y de sus pobres 

tendrá misericordia. Pero Sion dijo: Me dejó Jehová, y el Señor se olvidó de mí. 

¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de 

su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. He aquí que en las 

palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros. 
(Is. 49:13-16) Eso es lo que Dios dice en cuanto a esta gente. Ahora, o bien 
Dios dijo eso en serio, o no lo dijo en serio. En cuanto a mí se refiere, yo 
sí creo que Dios lo dijo en serio. 

Te alaben los pueblos, oh Dios; todos los pueblos te alaben. [Sal. 67:3]

Éste es un cuadro magnífico, maravilloso, el que tenemos ante nosotros. 

Alégrense y gócense las naciones, porque juzgarás los pueblos con 

equidad, y pastorearás las naciones en la tierra. (Selah.) [Sal. 67:4]

Aquí tenemos esa maravillosa bendición que Dios prometió a Abraham: 
Y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. (Véase Gn. 12:1-3) El 
Señor Jesucristo expresó con claridad eso, cuando dijo: la salvación viene de 

los judíos; eso fue en Su primera venida. Ahora esto es Su segunda venida. 
Para entonces habrá un mundo convertido, cuando Él regrese. Habiendo 
reprimido toda injusticia, habrá una tierra convertida. La mayor época de 
salvación creo que está en el futuro. Pero ésa no es nuestra época, sino que 
esto no puede tener lugar hasta el milenio. No creo que sea posible que 
todo eso ocurra en nuestros días. Por ejemplo, en Isaías 66:19, leemos: 
Y pondré entre ellos señal, y enviaré de los escapados de ellos a las naciones, a 

Tarsis, a Fut y Lud que disparan arco, a Tubal y a Javán, a las costas lejanas que 

no oyeron de mí, ni vieron mi gloria; y publicarán mi gloria entre las naciones. 
El día viene cuando el mundo será convertido. 

Te alaben los pueblos, oh Dios; todos los pueblos te alaben. [Sal. 67:5]

Aquí llegamos a este magnífico programa que tiene Dios. ¿Cuál es el 
objetivo de Dios? ¿Que logremos que Israel regrese a su tierra? No, amigo. 
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El objetivo de Dios es el de predicar el Evangelio. Sería una tontería en realidad 
si nos interesáramos solamente en tratar que Israel regrese a su tierra, pero 
no es tan tonto como el de tratar de convertir a todo el mundo. La iglesia no 
logrará que el reino de Dios llegue por medio de la predicación, de eso estoy 
seguro. La Escritura nos habla muy claramente de eso. El Apóstol Pablo en 
Romanos 11:25, dice: Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, 

para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: Que ha acontecido a Israel 

endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles. ¿Hasta 

cuándo? Hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles.

La tierra dará su fruto; nos bendecirá Dios, el Dios nuestro.

Bendíganos Dios, y témanlo todos los términos de la tierra. [Sal. 67:6-

7]

La maldición del pecado será quitada de la tierra. Quisiera hacer un 
comentario final, porque creo que es de importancia. Suponga que algún 
día yo le pregunte a usted: ¿Cuál es el objetivo principal de las misiones? 
¿Cuál es el propósito de las misiones? ¿Por qué tenemos que participar en 
misiones? ¿Qué diría usted a eso? Bien, alguien podría decir: “El propósito 
de las misiones es salvar a las almas”. Mi respuesta a eso es, no. Ése no es 
el propósito principal. Alguien quizá diga: “Debemos predicar el Evangelio 
a toda criatura, para obedecer el mandamiento de nuestro Señor Jesucristo. 
Ésas son nuestras órdenes, el de predicar el Evangelio. Nosotros tenemos que 
hacer pública la Palabra de Dios”. Ahora usted está más cerca de la verdad, 
pero hablando honradamente, no creo que eso sea todo. ¿Cuál es el propósito 
de las misiones? ¿Deberíamos estar haciendo eso en el presente? Escuche lo 
que dice este Salmo, vamos a destacar eso una vez más: Te alaben los pueblos, 

oh Dios; todos los pueblos te alaben. Ésta es una confianza reverencial en Dios. 
¿Cuál es entonces, el objetivo principal de las misiones? Bueno, el propósito 
principal de las misiones es el de glorificar a Dios. Ése es el propósito de toda 
obra cristiana, ¡el de glorificar a Dios! Quiero que usted ponga atención; ése es 
el motor que arrastra el tren de todos los programas de cualquier Misión, el 
de ¡glorificar a Dios! El que le sigue es éste: El de predicar el Evangelio, es el de 
publicar la Palabra de Dios, el de lograr que la gente sea salva. ¿Por qué? Para 
que nuestro Dios sea glorificado. Me pregunto si hemos perdido acaso ese 
objetivo en el presente. En el catecismo había una pregunta que decía: ¿Cuál 
es el propósito principal del hombre? Bien, “el propósito principal del hombre 
es el de glorificar a Dios y disfrutarle para siempre”. Ése es el propósito del 
hombre aquí. 
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¿Por qué tiene usted, una existencia? ¿Es nuestro propósito aquí, solamente 
el de comer carne y pescado, y dejar un plato vacío? ¿Es eso lo que se supone 
que todos los hombres tienen que hacer? No, amigo. El hombre tiene que 
glorificar a Dios. ¡El glorificar a Dios, el proclamar Su Palabra! Nosotros 
lo glorificamos a Él cuando predicamos el Evangelio. Glorificamos a Dios 
cuando hay gente que se salva. Pero el propósito es el de glorificar a Él. 
Espero haber dejado esto bien explicado, bien claro. Es muy importante que 
nosotros coloquemos en su lugar apropiado el propósito principal, el que 
pongamos Sus cosas en la perspectiva correcta. El propósito es glorificar a 
Dios.

Salmo 68
Tema: 

Canción de liberación que inicia el reino

Éste es un Salmo de liberación y victoria. Al haber leído el Salmo 
anterior, vimos que había una referencia al reino en Números 6:24-26; 
este Salmo nos muestra al Rey en Su gloria y poder. 

Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, y huyan de su 

presencia los que le aborrecen. [Sal. 68:1]

Ésta es una referencia a Números 10:35. Cuando Israel estaba listo para 
emprender la marcha por el desierto cada día, Cuando el arca se movía, 

Moisés decía: Levántate, oh Jehová, y sean dispersados tus enemigos, y huyan de tu 

presencia los que te aborrecen. ¡Qué manera más maravillosa para emprender 
la marcha! Éste es otro Salmo maravilloso de triunfo y de gloria. El Salmo 
anterior era un cántico, al igual que éste y es también un Salmo glorioso. 
Tenemos aquí un Salmo de una gran victoria. 

Cantad a Dios, cantad Salmos a su nombre; exaltad al que cabalga 

sobre los cielos. JAH es su nombre; alegraos delante de él. [Sal. 68:4]

Cantad a Dios, cantad Salmos a su nombre… Nuevamente usted puede 
apreciar que nosotros debemos glorificar a Dios, y ésa es la dirección que 
está siguiendo Dios hacia el día cuando este mundo le glorificará. No le 
está glorificando en el presente. En lugar de eso están tomando Su nombre 
en vano.
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Bien que fuisteis echados entre los tiestos, seréis como alas de 

paloma cubiertas de plata, y sus plumas con amarillez de oro. [Sal. 

68:13]

La palabra tiestos probablemente debe traducirse “rediles”. Débora usó 
esa misma palabra hebrea en su cántico profético: ¿Por qué te quedaste entre 

los rediles, para oír los balidos de los rebaños? Esto es una referencia a lo que 
ocurrió en el Libro de Génesis, cuando Rubén no salió a la batalla, ya que 
él se había ocultado entre los tiestos. Evidentemente, en los dos pasajes, 
la palabra se usa para describir una condición indiferente, inactiva, y 
egoísta. En este Salmo parece tener el mismo significado: Israel estaba 
inactivo, sin decidirse …seréis como alas de paloma… La paloma es un ave de 
sacrificio y es un tipo de Cristo. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí! Aunque 
ellos estuvieran negligentes, aunque ellos estuvieran actuando como no 
debieran, o no tuvieran el entusiasmo necesario, aun así el sacrificio de 
Cristo lo cubrirá. 

Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los 

hombres, y también para los rebeldes, para que habite entre ellos 

JAH Dios. [Sal. 68:18]

Éste puede ser llamado un Salmo de ascensión. Es citado en Efesios 4:8: 
Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres.

Cuando el Señor Jesucristo ascendió al cielo, creo que Él hizo dos cosas. 
Primero, Él llevó consigo a todos los santos del pasado. Ellos estaban en 
el paraíso. Él los redimió, y se puede decir que Dios los había salvado 
a crédito hasta ese entonces. Pero nuestro Señor pagó el precio de la 
redención cuando Él murió sobre la cruz. Él los llevó hasta la presencia de 
Dios, a los espíritus de los hombres justos, y Él los hizo perfectos.

Segundo, Él dio dones a los hombres aquí para de esa forma desarrollar 
Su obra a través de estos hombres. Además, cada persona en la iglesia 
tiene un don, aunque no todos tienen el mismo don, por supuesto. Éste es 
un versículo maravilloso, como usted puede apreciar. 

Ciertamente Dios herirá la cabeza de sus enemigos, la testa 

cabelluda del que camina en sus pecados.

El Señor dijo: De Basán te haré volver; te haré volver de las 

profundidades del mar. [Sal. 68:21-22]
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Estos versículos, nos hablan de una victoria gloriosa en el futuro. En el 
versículo 21, tenemos una referencia al anticristo el de la testa cabelluda. 
Éste es un Salmo tremendo en realidad. A pesar de lo que él trate de hacer, 
fracasará. Dios traerá a los Suyos, hasta de las profundidades del mar. Ésta 
es la restauración de Israel. 

Allí estaba el joven Benjamín, señoreador de ellos, los príncipes de 

Zabulón, los príncipes de Neftalí. [Sal. 68:27]

David está hablando acerca de los hijos de Israel. Me pregunto si alguno 
de los que creen que Gran Bretaña es una de las diez tribus desaparecidas, 
si creen que Benjamín se refiere al Big-Ben que está en Londres. Hay 
explicaciones que están tan alejadas de la verdad, como ésa. ¿Sabe lo que 
este versículo quiere decir? Quiere decir la tribu de Benjamín, y no quiere 
decir ninguna otra cosa. Pero note que el joven Benjamín tiene un gran 
Dios. 

Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; el Dios de Israel, él da 

fuerza y vigor a su pueblo. Bendito sea Dios. [Sal. 68:35]

Nosotros también somos pequeños, pero tenemos el mismo gran Dios, 
y Él nos da la fuerza y el poder que necesitamos. ¡Bendito sea Dios!

Salmo 69
Tema: 

Los años de silencio en la vida de Cristo

Éste es un gran Salmo Mesiánico, y creo que es uno de los mejores. 
Es otro Salmo de David. El Nuevo Testamento presta mucha atención 
a lo que se dice aquí. Se cita en el Nuevo Testamento mucho más que 
cualquier otro Salmo, con la excepción del Salmo 22. Si pudiera usar el 
término, diría que ocupa el Salmo 22, el primer lugar en el desfile de 
éxitos del Nuevo Testamento, mientras que el Salmo 69, ocupa el segundo 
lugar. Es citado varias veces en el Evangelio de Juan, así como también 
en la Epístola a los Romanos; en el Evangelio de Mateo; también en los 
Evangelios de Marcos y Lucas. Así mismo, en el Libro de los Hechos de los 
Apóstoles. Debo decir, además, que hay muchas referencias acerca de este 
Salmo sin citarlo completamente.
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Se le llama un Salmo imprecatorio, porque en los versículos 22-28, 
se encuentra lo que se describe como una oración imprecatoria. Aun 
así, tenemos varias citas, como media docena, en esta sección que son 
citadas en el Nuevo Testamento. Este Salmo, es uno de los Salmos más 
maravillosos que conozco. Este Salmo, habla de los años de silencio en la 
vida de Cristo. Podemos leer mucho sobre el nacimiento del Señor, pero 
después de eso sólo hay prácticamente una o dos referencias. El doctor 
Lucas nos da una referencia de cuando Él tenía doce años de edad, pero 
no tenemos más información hasta cuando Él tiene treinta años. ¿Qué 
ocurrió durante ese período? Este Salmo nos da una información y nos 
habla de la vida de Cristo. El Salmo 22, habla de la muerte de Cristo. El 
Salmo 69, habla de la vida de Cristo. Usted encuentra allí esos días y horas 
tenebrosas en la cruz, y también tenemos la sección imprecatoria que 
en realidad es un clamor por justicia. Fíjese en lo que dice esto, porque 
tenemos aquí un Salmo de Su humillación y rechazo; comienza con una 
nota triste. Éste es un Salmo sobre Lirios, porque Él es el Lirio de los valles, 
también es la Rosa de Sarón, y todo Él es codiciable. 

Sálvame, oh Dios, porque las aguas han entrado hasta el alma. [Sal. 

69:1]

Note cuánto sufrió Él. Los sufrimientos físicos que Él padeció fueron 
muchos, y creo que Él ha tenido sufrimientos casi inaguantables. 
Quizá, muchos de nosotros hubiéramos terminado con nuestra vida, si 
hubiéramos tenido que pasar por lo que Él pasó en esta tierra. Ninguno de 
los redimidos supo jamás cuán profundas eran las aguas que Él pasó. ¡Cuán 
oscura la noche del Señor! cuando Él pasó por aquí a buscar a Sus corderos 
que se habían perdido. Eso fue cuando Él se encontraba en la cruz, y fue 
sólo durante esas últimas tres horas en la cruz, en las cuales la cruz se 
convirtió en un altar en el cual el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo, fue ofrecido, porque fue entonces cuando Él fue hecho pecado 
por nosotros. Él había sufrido antes, pero en realidad no había ningún 
valor salvador en esos sufrimientos, aparte de que Él ocupó el lugar de 
humillación, y eso es algo que Él tomó voluntariamente. Las limitaciones 
que Cristo tenía como ser humano, fueron limitaciones impuestas a Sí 
Mismo.

A mí por ejemplo, me gustaría saber mucho más de lo que sé hoy. A mí 
me gusta expandir mi conocimiento. Escuchamos hoy tanto de expandir 
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nuestra mente. Sin embargo, el Señor Jesucristo cuando vino a este 
mundo, en lugar de expandirse, Él se contrajo. Él se hizo un hombre, se 
humilló a Sí Mismo. Ahora en ese estado Él clama:

Estoy hundido en cieno profundo, donde no puedo hacer pie; he 

venido a abismos de aguas, y la corriente me ha anegado. [Sal. 69:2]

Estas corrientes son de sufrimiento desde Su mismo nacimiento. Él nació, 
en un pesebre que aparentemente era parte del mesón. No estoy seguro que 
el establo haya sido tan bueno como el resto del lugar en ese día, y la otra 
parte era todo público. Él tuvo un lugar donde nadie podía ver lo que estaba 
ocurriendo, a no ser por las vacas, los bueyes, y los corderos. Ellos eran 
mucho mejor que las multitudes que se encontraban allí en el mesón y lo 
habían colmado. Él comenzó el sufrimiento, y luego vamos a Nazaret donde 
Él creció. 

Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha enronquecido; han 

desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. [Sal. 69:3]

En esos treinta años hubo oportunidades cuando Sus ojos estuvieron 
rojos de tanto llorar. El próximo versículo nos dice por qué.

Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza los que me 

aborrecen sin causa; se han hecho poderosos mis enemigos, los que 

me destruyen sin tener por qué. ¿Y he de pagar lo que no robé? [Sal. 

69:4]

Esto ha sido citado en San Juan 15:25. Pero esto es para que se cumpla 
la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron. Él lo citó 
allí y lo aplicó a Sí Mismo. Los enemigos le habían aborrecido sin ninguna 
causa. No tenían ninguna justificación para su odio. Ahora se nos dice 
que somos justificados. Somos salvos en base de lo que se nos dice que 
fue hecho libremente. Tenemos esa traducción en Romanos 3:24: Siendo 

justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 

Jesús. Esa palabra es la misma que se utiliza cuando dice: me aborrecieron 
sin causa, y aquí debería decir: Siendo justificados gratuitamente—sin causa. 
Es decir que Él no encontró nada en mí que pudiera salvarme. No hubo 
nada de eso de mirar a una persona aquí abajo y decir: “Bueno, ése es un 
buen muchacho, es una buena persona, lo voy a justificar”. No, amigo, 
no hay nada de eso. Él dice: “Él es un pobre pecador perdido y no hay 
ninguna causa o motivo para salvarle”. Entonces, ellos le aborrecieron a 
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Él sin causa para que yo pudiera ser justificado sin causa también. ¡Qué 
maravillosa la verdad que encontramos aquí! 

Dios, tú conoces mi insensatez, y mis pecados no te son ocultos. [Sal. 

69:5]

¿Cómo puede aplicarse eso al Señor? Usted debe recordar que Él no sólo 
vino aquí abajo a tomar el lugar de un ser humano, sino que Él vino aquí 
siendo santo, sin mancha, sin contaminación, separado de los pecadores, 
y allí en las últimas horas que ocupó en esa cruz, Él fue hecho pecado por 
nosotros; y eso es lo que Él estaba resistiendo cuando estaba en el huerto 
de Getsemaní. Él estaba diciendo: Padre, pasa de mí esta copa. ¿Cuál copa? 
Esa copa de pecado, mi copa, y su copa de iniquidad. Los profetas hablaban 
de llenar la copa, y Él tomó eso, y fue algo terrible para Él. Es algo natural 
para nosotros. Para nosotros el cometer pecado es algo natural, pero no 
lo era para Él. Eso es lo que hace que Su sufrimiento haya sido aquí tan 
terrible. 

No sean avergonzados por causa mía los que en ti confían, oh 

Señor Jehová de los ejércitos; no sean confundidos por mí los que te 

buscan, oh Dios de Israel.

Porque por amor de ti he sufrido afrenta; confusión ha cubierto 

mi rostro. [Sal. 69:6-7]

Él vino aquí por dos razones por las cuales Él soportó todo esto. Una 
de esas razones es, debido a quién era Él, lo aborrecieron. De la misma 
manera que un pecador aborrece a una persona que es justa en el presente. 
Si hay alguna cosa que el pecador resiste es eso. Luego, la otra razón es por 
el lugar que Él vino a ocupar. Un lugar humilde, bajo. 

Extraño he sido para mis hermanos, y desconocido para los hijos de 

mi madre. [Sal. 69:8]

Eso nos dice algo que no conoceríamos de alguna otra manera. María 
había tenido otros hijos. Esto confirma lo que dice el Evangelio. No sólo 
eso, sino que encontramos aquí que esos otros hijos lo trataban a Él como 
un extraño. ¿Por qué? Porque ellos se habían enterado de que José no era 
Su padre. José era el padre de ellos, pero no lo era de Él, y ellos lo aborrecían 
a Él por esto. Se nos dice aquí: Extraño he sido para mis hermanos. ¿Cree 
usted que a Él le tocó crecer en un hogar feliz? Ése era un hogar infeliz, en 
realidad. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí de ese hogar en Nazaret! Quizá 
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usted tenga algún cuadro de la casa de Nazaret, un cuadro muy hermoso, 
un lugar ideal. Pero, fue cualquier cosa menos un lugar ideal, en el cual 
Jesús tuvo que crecer. 

Ellos eran medio-hermanos, y esto nos habla del nacimiento virginal 
también. No dice aquí que eran los hijos de su padre, sino que dice los 
hijos de mi madre. 

Porque me consumió el celo de tu casa; y los denuestos de los que te 

vituperaban cayeron sobre mí. [Sal. 69:9]

Éste es el mismo versículo que Él también citó en referencia al templo 
en Jerusalén. En el templo el Señor encontró hombres que vendían 
bueyes, y ovejas, y palomas para sacrificios. Él encontró también allí a 
los cambiadores de monedas. Él hizo un azote de cuerdas y los echó fuera 
del templo. Y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, y no hagáis 

de la casa de mi Padre casa de mercado. Entonces se acordaron sus discípulos 

que está escrito: El celo de tu casa me consume. (Jn. 2:16-17) Esta gente era 
muy religiosa y muy ocupada en los asuntos del templo. Aún cuando ellos 
estaban tan ocupados allí, estaban muy lejos de Dios.  

Lloré afligiendo con ayuno mi alma, y esto me ha sido por afrenta. 

[Sal. 69:10]

Cuando Él se ponía a ayunar, Sus hermanos lo ridiculizaban por hacer 
eso y decían que quizá Él estaba fingiendo y comiendo a escondidas. 

Puse además cilicio por mi vestido, y vine a serles por proverbio. 

[Sal. 69:11]

¿Sabe usted lo que era ese proverbio? De que Él era un hijo ilegítimo; 
eso era lo que estaba circulando por la zona. Usted sabe que los liberales en 
el presente, los modernistas, no son ellos los que han pensado que Él era 
un hijo ilegítimo; la gente de Su tiempo ya lo estaba haciendo. 

Hablaban contra mí los que se sentaban a la puerta, y me zaherían 

en sus canciones los bebedores. [Sal. 69:12]

Esto no estaba sucediendo solamente en Su hogar en Nazaret, sino en la 
pequeña ciudad de Nazaret misma.

Aquéllos que se sentaban a la puerta eran los líderes de la ciudad. Esos 
hombres encumbrados que se burlaban de Él, y los borrachos en el bar, 
ellos se ponían a decir cosas denigrantes acerca de Él y de Su madre. 
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Permítame decirle, que ésta era la vida que Él tenía en Nazaret, y no 
era nada agradable, nada bello en ese lugar. ¿Sabe por qué? Él tomó ese 
lugar, Él fue criado en una ciudad donde la gente decía que Él era un hijo 
ilegítimo, para que yo pudiera ser el hijo legítimo de Dios. Nadie ahora, en 
el cielo puede señalarme y decirme que no soy el hijo de Dios. ¿Sabe por 
qué? Porque Él llevó eso sobre Él por mí en la cruz, para poder pagar la 
culpa de mis pecados. ¡Éste es en realidad un Salmo maravilloso! 

Pero yo a ti oraba, oh Jehová, al tiempo de tu buena voluntad; oh 

Dios, por la abundancia de tu misericordia, por la verdad de tu 

salvación escúchame. [Sal. 69:13]

Hay una referencia en cuanto a esto, en 2 Corintios 6:2, que dice: En 

tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el 

tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación. Los Evangelios nos dicen 
que nuestro Señor oraba, pero este Salmo nos dice qué oraba. Observe la 
parte donde está la oración imprecatoria: 

Sácame del lodo, y no sea yo sumergido; sea yo libertado de los que 

me aborrecen, y de lo profundo de las aguas.

No me anegue la corriente de las aguas, ni me trague el abismo, ni 

el pozo cierre sobre mí su boca.

Respóndeme, Jehová, porque benigna es tu misericordia; mírame 

conforme a la multitud de tus piedades.

No escondas de tu siervo tu rostro, porque estoy angustiado, 

apresúrate, óyeme.

Acércate a mi alma, redímela; líbrame a causa de mis enemigos.

Tú sabes mi afrenta, mi confusión, y mi oprobio; delante de ti 

están todos mis adversarios. [Sal. 69:14-19]

Vemos Su aflicción pero también Su confianza en ser liberado y en 
tener victoria. Ni la corriente ni el abismo podían poseerle. Él fue liberado 
de todo ello.

Los próximos dos versículos cuentan de las horas oscuras cuando 
nuestro Señor estaba sobre la cruz:

El escarnio ha quebrantado mi corazón, y estoy acongojado. 

Esperé quien se compadeciese de mí, y no lo hubo; y consoladores, 

ni ninguno hallé.
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Me pusieron además hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber 

vinagre. [Sal. 69:20-21]

Ésta, ahora, es Su oración imprecatoria:

Sea su convite delante de ellos por lazo, y lo que es para bien, por 

tropiezo. [Sal. 69:22]

Esto está citado en Romanos, y es citado en referencia a las leyes. Y David 

dice: Sea vuelto su convite en trampa y en red, en tropezadero y en retribución; 

sean oscurecidos sus ojos para que no vean, y agóbiales la espalda para siempre. 

(Ro. 11:9-10) Ya que está en el Nuevo Testamento, no veo que esto sea 
algo no cristiano. Estas oraciones imprecatorias han sido mal entendidas 
muchas veces. Cuando nosotros las ponemos en el lugar que deben estar, 
son un juicio que Él está pronunciando contra los perdidos. 

Sea su palacio asolado; en sus tiendas no haya morador. [Sal. 69:25]

Eso es citado por el Apóstol Pedro en Hechos 1:20 en referencia a Judas 
Iscariote. 

Porque persiguieron al que tú heriste, y cuentan del dolor de los 

que tú llagaste.

Pon maldad sobre su maldad, y no entren en tu justicia.

Sean raídos del libro de los vivientes, y no sean escritos entre los 

justos. [Sal. 69:26-28]

Sean raídos del libro de los vivientes, hace surgir una pregunta. Apocalipsis 
3:5 se ha debatido mucho: El que venciere será vestido de vestiduras blancas; 

y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi 

Padre, y delante de sus ángeles. Aparentemente hay este libro de creación, y 
cuando nacemos somos inscritos en ese libro—Mi embrión vieron tus ojos, 

y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin 

faltar una de ellas. (Sal. 139:16) Hay también un libro de vida para aquéllos 
que son salvos. Y hay un libro de obras. Parece que el raer o borrar tiene 
que ver con las obras de la persona que ya es salva. No hay sugestión de 
un nombre que es borrado del libro de la salvación. Ha habido muchas 
otras explicaciones para este pasaje. Cuando usted nace, usted es inscrito 
en el libro de Dios de los vivientes, y considero que usted es un candidato 
a la salvación; y pienso, cuando usted es borrado de ese libro, que usted 
ha pasado al otro lado de la línea digamos, y entonces ya no es más un 
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candidato para la salvación; y Él dice: y no sean escritos entre los justos. 
Creo que ésa es una explicación razonable de todo esto. Ahora aquí en el 
Salmo 69 el libro de los vivientes es obviamente el libro de creación; y no 

sean escritos entre los justos quiere decir que ellos no serán inscritos en el 
libro de la salvación. 

Este Salmo finaliza con un glorioso canto de alabanza. 

Alabaré yo el nombre de Dios con cántico, lo exaltaré con alabanza. 

[Sal. 69:30]

La primera vez Él vino a la tierra en humildad, pero cuando Él regrese 
será exaltado. Él tendrá a los redimidos en este mundo. Ellos serán los 
únicos que estarán en esta tierra, los únicos que estarán en el cielo serán los 
redimidos. Amigo, hay solamente dos clases de personas en este mundo, 
en la actualidad: las personas que están perdidas y aquéllos que son salvos. 
Pecadores redimidos y pecadores que no han sido redimidos. Usted puede 
distinguir fácilmente cuál de ellos es usted. 

Luego, hay un versículo del programa de Dios para los pobres. 

Porque Jehová oye a los menesterosos, y no menosprecia a sus 

prisioneros. [Sal. 69:33]

Dios traerá justicia a este mundo algún día. No existirá justicia en este 
lugar sino hasta cuando Él venga. 

Alábenle los cielos y la tierra, los mares, y todo lo que se mueve en 

ellos. [Sal. 69:34]

¡Qué coro de aleluya habrá cuando todo lo que se mueve, le alabe!

Salmo 70
Tema: 

Un clamor urgente por liberación

Este Salmo de David es bastante breve pero muy hermoso. El contenido 
de este Salmo se puede encontrar en los últimos cinco versículos del Salmo 
40. Uno de los críticos, dijo que es un fragmento que ha sido insertado aquí 
accidentalmente. Estoy de acuerdo con el crítico; pero quitando esa palabra 
“accidentalmente”. Se le llama un Salmo para conmemorar. ¿Por qué ha sido 
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colocado aquí nuevamente? Porque mi memoria no es muy buena, y Dios 
sabía eso. De modo que, Dios lo está repitiendo. Él dice: “Para cuando 
llegues a esta parte de los Salmos, pues, ya te habrás olvidado de lo que dice 
el Salmo 40”. De modo que, aquí tenemos algunas cosas para recordar. 

Oh Dios, acude a librarme; apresúrate, oh Dios, a socorrerme. [Sal. 70:1]

Éste es un clamor por socorro inmediato. Me gusta eso. 

Yo estoy afligido y menesteroso; apresúrate a mí, oh Dios. Ayuda 

mía y mi libertador eres tú; oh Jehová, no te detengas. [Sal. 70:5]

Él quiere hacerme saber que Él es mi Ayudador, quiere hacerme saber 
que Él está del lado del pobre y del necesitado, y yo pertenezco a ese grupo. 
Él llegará a ser mi Libertador, mi Ayudador, y eso es lo que Él es hoy.

Salmo 71
Tema: 

Un Salmo para la vejez

El Salmo 71 es una elegía. Es una oración para aquéllos que ya son 
entrados en años, como el salmista que, quizá haya sido David. 

Dios mío, líbrame de la mano del impío, de la mano del perverso y 

violento.

Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, seguridad mía 

desde mi juventud. [Sal. 71:4-5]

Él ora y confía.

No me deseches en el tiempo de la vejez; cuando mi fuerza se 

acabare, no me desampares. [Sal. 71:9]

Éste es un buen Salmo para los ancianos. Me he dado cuenta que este 
Salmo tiene ahora mucho más significado que el que tenía unos veinte 
años atrás, desde luego, eso es, para mí. 

Mas yo esperaré siempre, y te alabaré más y más.

Mi boca publicará tu justicia y tus hechos de salvación todo el día, 

aunque no sé su número.
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Vendré a los hechos poderosos de Jehová el Señor; haré memoria de 

tu justicia, de la tuya sola. [Sal. 71:14-16]

Ahora, note otra referencia definida a la vejez:

Aun en la vejez y las canas, oh Dios, no me desampares, hasta que 

anuncie tu poder a la posteridad, y tu potencia a todos los que han 

de venir. [Sal. 71:18]

Amigo, si usted pertenece a la tercera edad, no se vaya a un rincón a sentarse 
en su mecedora. Dios no lo ha olvidado a usted y aún ahora, cuando usted 
se encuentra en los últimos días en este mundo, Él lo ha dejado aquí por un 
propósito. Yo le estoy pidiendo al Señor: “Señor, no permitas que me pasen mis 
días permanentemente en una mecedora”; pero sí que me gustaría tener una de 
ellas porque me agrada mucho sentarme en una de esas mecedoras. Muchos de 
mis amigos, alrededor del país tienen una mecedora para mí cuando los visito. 
Me gusta tener una mecedora, pero no quiero estar sentado allí todo el tiempo. 
Yo quiero tener una vida activa hasta el final y eso es lo que he pedido a Dios que 
me permita hacer. 

Asimismo yo te alabaré con instrumento de salterio, oh Dios mío; 

tu verdad cantaré a ti en el arpa, oh Santo de Israel.

Mis labios se alegrarán cuando cante a ti, y mi alma, la cual 

redimiste. [Sal. 71:22-23]

Al envejecernos, no hablemos de los dolores que padecemos, sino que 
vamos a regocijarnos en el Señor y cantar Sus alabanzas.

Mi lengua hablará también de tu justicia todo el día; por cuanto 

han sido avergonzados, porque han sido confundidos los que mi mal 

procuraban. [Sal. 71:24] 

Está bien recordar el pasado si estamos pensando en la bondad de Dios. 
El salmista dice, Mi lengua hablará también de tu justicia todo el día.

¡Éste es un Salmo maravilloso para nosotros, lo ancianos!
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Salmo 72
Tema: 

El Rey y el reino vienen

Éste es un Salmo para Salomón. Los críticos dicen que Salomón lo 
escribió, pero, no creo que Salomón haya sido quien lo escribió, porque 
concluye diciendo, Aquí terminan las oraciones de David, hijo de Isaí. Éste es 
un Salmo de David para su hijo, Salomón.

Con este Salmo, se finaliza la segunda sección que hemos dicho, es la 
sección de Éxodo de los Salmos y en la finalización de esta sección, la 
gloria de Dios llena el tabernáculo, y éste es un Salmo profético en cual el 
mismo Mesías viene y establece Su glorioso reino en la tierra. Note que Él 
es el Dios de justicia. 

Oh Dios, da tus juicios al rey, y tu justicia al hijo del rey.

Él juzgará a tu pueblo con justicia, y a tus afligidos con juicio. 

Los montes llevarán paz al pueblo, y los collados justicia. [Sal. 72:1-3]

También el versículo 7:

Florecerá en sus días justicia, y muchedumbre de paz, hasta que no 

haya luna. [Sal. 72:7]

Justicia es el tipo de plataforma política que ningún candidato ha 
tenido jamás, que yo pueda recordar. El Señor Jesucristo tiene esa clase de 
plataforma; Él reinará algún día. Este Salmo describe Su reino glorioso. 

Será su nombre para siempre, se perpetuará su nombre mientras 

dure el sol. Benditas serán en él todas las naciones; lo llamarán 

bienaventurado.

Bendito Jehová Dios, el Dios de Israel, el único que hace maravillas.

Bendito su nombre glorioso para siempre, y toda la tierra sea llena 

de su gloria. Amén y Amén. [Sal. 72:17-19]

Aparentemente Dios le dio a David esta gran visión del reino y el reino 
de Cristo cuando la tierra entera estará llena de Su gloria. Esto es lo que 
David había pedido en oración; así que él dice:
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Aquí terminan las oraciones de David, hijo de Isaí. [Sal. 72:20]

David dice, “Mis oraciones han terminado; no tengo que orar más”. 
Todo lo que David había pedido en oración será realizado. Él no tenía que 
orar por nada más. 

Sección levítica

Oscuridad y alba (el santuario a la vista)

Salmos 73-89

Como he dicho al comienzo, se puede dividir el Libro de Salmos según 
el Pentateuco. Los primeros 41 Salmos constituyen la sección que llamamos 
Génesis; luego vimos la sección que es conocida como la sección de Éxodo, 
Salmos 42-72. Llegamos ahora, comenzando con el Salmo 73, a la sección de 
Levítico. Aquí es donde usted encontrará aun desde el primer Salmo de esta 
sección, que se menciona el santuario. En el Libro de Levítico se menciona la 
adoración en el tabernáculo, luego en el templo, y éste es uno de los grandes 
Libros de la Biblia. Al llegar a la tercera gran división del Libro de los Salmos, 
encontramos que el énfasis se pone aquí en el santuario, la casa de Dios. Pero 
¿qué enfatizará uno allí? Bueno, el Libro de Levítico enfatizaba dos cosas: 
la santidad de Dios, y también que sin el derramamiento de sangre no hay 
remisión de pecados. Así es que, las dos palabras que se destacarán son: santidad 
y sacrificio, y ellas figurarán destacadamente en esta sección en particular. 

Salmo 73
Tema: 

Perplejidad en cuanto a la prosperidad

Los Salmos en esta sección, son maravillosos, y empezamos con algunos 
Salmos de Asaf. Como David, este hombre era músico. La primera serie 
de once Salmos (73-83), fue escrita por Asaf.

Ciertamente es bueno Dios para con Israel, para con los limpios de 

corazón. [Sal. 73:1]

En el mismo comienzo del Salmo se nos destaca que Dios es bueno para 
con Israel. ¿Quiere decir eso, a todo israelita? No, está limitado a aquéllos 
con corazón limpio. ¿Quiénes son ellos? Son aquéllos que se han acercado 
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con su sacrificio y que tienen un deseo de servir a Dios, y que quieren 
andar con Él. Amigo, si usted ha sido salvo, usted quiere andar con Dios, 
usted quiere tener comunión con Él. Usted quiere ser limpio, quiere tener 
un corazón limpio. Eso es algo que sigue naturalmente, como el día sigue 
a la noche. Usted no puede llegar a Cristo y aceptarle como Salvador, y 
continuar viviendo como antes. Si usted hace eso, usted no ha sido salvo 
en realidad. Ésa es toda la historia. Creo que es necesario asirnos a eso 
tenazmente en el presente. Por tanto, nosotros inmediatamente somos 
colocados en la presencia de Dios, pero somos colocados ante Él en base 
a que Él nos ha limpiado. Él es quien nos limpió. Cuando nos allegamos a 
Él tenemos perdón de pecados y somos lavados, lavados con agua por la 
Palabra de Dios. No solamente somos lavados por la sangre de Cristo, sino 
que somos lavados por la Palabra de Dios. La Palabra de Dios nos santifica, 
y luego queremos andar bien, agradándole a Él.

Este hombre Asaf pues, se allegó a la presencia de Dios y podía decir: 
Dios es bueno para con Israel. Ahora, él tenía un problema. Creo que éste 
podría ser su problema, como lo es mío también: ¿Por qué permite Dios 
la prosperidad de los impíos? ¿Por qué parece que el pueblo de Dios sufre 
más que los otros? Eso me ha preocupado muchas veces. He visto que el 
pueblo de Dios pasa por pruebas, he visto al pueblo de Dios sufriendo; 
luego he podido apreciar la prosperidad de los impíos, y en realidad, es 
muy difícil comprender eso.

Cuando nació nuestra primera hijita, en el mismo hospital Dios tomó a 
esa criatura. Esa criatura murió allí. Yo solamente tuve la oportunidad de 
escucharla llorar. Eso fue lo único que esa pobre criatura pudo hacer en su 
vida, llorar. Pero por cierto que tuvo un mensaje para muchas personas, 
ya que a causa de su muerte pude escribir un libro con un mensaje que 
presenté en el entierro de ella, y debo decirle que nunca me olvidaré de 
ese día.

En el hospital, en una sala al frente de la que ocupaba mi esposa, se 
encontraba una señora que era muy rica, que tenía amigos muy ricos 
también. Cuando los amigos llegaron, se pusieron a celebrar el nacimiento 
de una pequeña criatura, un muchachito, y ellos celebraban brindando con 
champaña, como muy contentos de tener esa criatura, quien era todo lo que 
ellos querían. La enfermera nos dijo que ellos eran una de las familias más 
ricas de la ciudad.
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Yo salí por un rato y quería olvidarme de todo. Salí a un balcón que 
tenían allí y me senté afuera ya que era verano. Clamé a Dios, y debo ser 
bien honesto aquí, aún hasta el día de hoy no comprendo por qué Dios 
se llevó a nuestra hijita y dejó a aquel otro muchachito. Bien, ellos tenían 
dinero, eran muy ricos, y por supuesto vivían en abundancia. Aún hasta 
el día de hoy he visto cosas que aparecen escritas en los periódicos acerca 
de esta familia, y se han metido en problemas varias veces. Ese niñito que 
nació entonces probablemente es ya un adulto y tendría la misma edad de 
mi hija, si ella hubiera vivido. Hablando honradamente debo decirle que 
yo no comprendo todo esto. No tengo la respuesta. Alguien quizá me diga: 
“Bien, entonces usted que es Pastor, ¿no tiene la respuesta?” Bueno, no 
tengo la respuesta. “Entonces, ¿cómo puede usted consolar a otros?” Bien, 
puedo decirle que yo no tengo la respuesta; pero sé quién la tiene, y Él me 
ha dicho que debo caminar con Él por medio de la fe. Él me ha dicho que 
la forma de probarme es poniéndome en la oscuridad, luego yo extiendo 
mi mano y me tomo de la de Él. Él me ha dicho: “Tú puedes confiar en 
Mí”. Yo no sé por qué, pero Él sí lo sabe, y algún día, Él me lo va a explicar. 

El escritor de este Salmo 73, Asaf, tenía el mismo problema. Él era un 
músico y un levita, y tenía un problema similar. Quizá usted también 
tenga un problema parecido. Es algo bastante difícil de comprender. 

En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies; por poco resbalaron 

mis pasos.

Porque tuve envidia de los arrogantes, viendo la prosperidad de los 

impíos. [Sal. 73:2-3]

Dios es bueno para con Israel; Él es bueno para con el remanente; y 
Asaf es parte de ese remanente, pero él tiene este problema. Asaf dice: 
“He mirado a mi alrededor en esta nación y me doy cuenta que los impíos 
entre nuestro pueblo son los que están prosperando, y los buenos no lo 
están haciendo”. 

Porque no tienen congojas por su muerte, pues su vigor está entero.

No pasan trabajos como los otros mortales, ni son azotados como los 

demás hombres.

Por tanto, la soberbia los corona; se cubren de vestido de violencia. 

[Sal. 73:4-6]
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De nuevo, pienso en la pareja rica con el muchachito; o ¡cuán soberbios 
y llenos de orgullo eran! 

Los ojos se les saltan de gordura; logran con creces los antojos del 

corazón. [Sal. 73:7]

Hay gente que tiene de todo lo que desea. Quizá ellos no lo podrán 
disfrutar tanto como aquél que no tiene tantas cosas, porque cuando uno 
que es pobre obtiene algo, entonces sí que lo puede disfrutar. Pero no es 
lo mismo con esta gente que tiene de todo. Siempre lo han tenido así. 
Los ojos se les saltan de gordura. No se me había ocurrido esto hasta que 
estudié este Salmo. Los ojos de esta gente están lagañosos, nublados; ellos 
han estado bebiendo demasiado: demasiada vida nocturna. La madre de 
ese muchachito habría sido hermosa si su cara no hubiera mostrado tanta 
disipación. 

Se mofan y hablan con maldad de hacer violencia; hablan con 

altanería. [Sal. 73:8]

A ellos no les preocupa pisotear a los pobres. Ellos insisten en que 
nuestros hijos asistan a las escuelas públicas, pero los hijos de ellos no 
lo hacen. Los ricos en muchas partes son los que escriben las leyes de los 
países, y luego ellos son los primeros en desobedecerlas; pero ellos obligan 
a los pobres a cumplirlas. Sin embargo, uno puede mirar dónde están los 
ricos en el presente. Ellos no están siguiendo la línea que se ha trazado, 
pero que usted y yo debemos seguir. Esto es algo que a uno le puede 
amargar, cuando uno mira alrededor. 

Ponen su boca contra el cielo, y su lengua pasea la tierra. [Sal. 73:9]

Uno puede escuchar a los ricos en el presente. Ellos son los que siempre 
están apareciendo en la televisión; ellos son lo que aparecen en las noticias. 
Y su lengua pasea la tierra. No hay nada mejor que la radio y la televisión 
para que ellos hagan esto. 

Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, y aguas en abundancia 

serán extraídas para ellos. [Sal. 73:10]

El pueblo de Dios tiene que pagar impuestos hasta la muerte; están en 
dificultades, tienen que pagar por todo. Se nos ha dicho que hay gente 
rica que no tiene que pagar impuestos de ninguna naturaleza. No he 
descubierto todavía cómo lo hacen, pero parece que todo les sale bien a 
ellos. 
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Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? ¿Y hay conocimiento en el Altísimo? 

[Sal. 73:11]

Ellos no tienen ningún interés en Dios, no saben nada acerca de Él. 
Preguntan: ¿Y hay conocimiento en el Altísimo? Ellos creen que Dios no sabe 
nada en cuanto a ellos. 

He aquí estos impíos, sin ser turbados del mundo, alcanzaron 

riquezas. [Sal. 73:12]

¿Le molesta eso a usted? A mí me ha molestado en algunas ocasiones. 

Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, y lavado mis 

manos en inocencia. [Sal. 73:13]

Asaf está diciendo: “Yo he tratado de vivir para Dios, pero parece que 
esto no trae ningún beneficio”. 

Pues he sido azotado todo el día, y castigado todas las mañanas.

Si dijera yo: Hablaré como ellos, he aquí, a la generación de tus 

hijos engañaría.

Cuando pensé para saber esto, fue duro trabajo para mí. [Sal. 

73:14-16]

Asaf dice: “Esto me está preocupando. No puedo dormir de noche”. 
Luego llegamos a la respuesta. 

Hasta que entrando en el santuario de Dios, comprendí el fin de 

ellos. [Sal. 73:17]

Cuando Asaf entró en el templo de Dios, él comprendió el fin de ellos. 
Él comprendió el fin reservado para los impíos. Ésa es la razón por la cual 
el Señor Jesucristo contó una historia tratando este tema que es acerca 
del hombre rico y del hombre pobre. Él quería ilustrar lo que ocurría 
después de esta vida. Esta historia se encuentra en Lucas 16:19-31. Nos 
dice que vienen un día cuando Dios juzgará a los ricos. Ese hombre rico 
mencionado en esa historia fue a parar a un lugar de tormento y allí se 
encuentra hoy; ése fue su fin. Pero si usted hubiera observado su funeral, 
quizá no hubiera podido ver nada como eso, porque todos los que estaban 
rodeando su féretro estaban tratando de hacerlo entrar al mismo cielo. 
Todos estaban diciendo cosas buenas acerca de él, cuánto había dado a 
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obras de caridad, y todas esas cosas por el estilo. Pero, él estaba allá en 
un lugar de tormento. Pero, aquel pobre, a él ni siquiera le dieron un 
entierro decente. Quizá simplemente arrojaron su cuerpo a un basural; 
sin embargo, los ángeles lo tomaron y lo llevaron a la misma presencia 
de Abraham. Debo aclarar aquí, que este hombre pobre, no fue al cielo 
porque era pobre, sino porque siempre se acordó de Dios, porque amaba 
a Dios; su mayor riqueza era Dios Mismo.

Usted debe permanecer muy cerca de Dios, amigo, si no quiere 
amargarse y volverse cínico, al mirar este mundo y observar lo que ocurre 
a su alrededor. Ésa es la razón para la existencia de un santuario, como se 
ha mencionado. En mi Dios, es en quien usted puede confiar en el día de 
hoy. Yo no tengo la respuesta a sus dudas porque yo no tengo la respuesta a 
mi pregunta tampoco, pero conozco a Alguien que la tiene; pero Él no dijo 
que me lo iba a decir ahora mismo. Él simplemente dijo: “Confía en Mí, Yo 
tengo la respuesta”. Algún día, en Su presencia, Él me lo explicará. Mientras 
tanto, yo debo mantenerme con el conocimiento de que Él algún día me va 
a mostrar que lo que Él hizo era mucho mejor. No comprendo eso tampoco, 
pero eso es lo que Él va a hacer.

Hasta entonces— 

Con todo, yo siempre estuve contigo; me tomaste de la mano 

derecha. [Sal. 73:23] 

Ya le había dicho, que Él tomaría su mano. Él tomó la mía cuando mi 
hijita murió. Él me ha dicho: “Camina conmigo”; ésa es la lección que 
uno puede aprender de esto, y esto es lo que el salmista está diciendo: Me 

tomaste de la mano derecha. 

Me has guiado según tu consejo, y después me recibirás en gloria. 

[Sal. 73:24]

Yo estoy con Él en el día de hoy, y puedo decir junto con el Apóstol 
Pablo: Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, 

la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. (Fil. 1:6) No me diga que Él no va a 
hacer eso porque eso sucederá tal cual Él lo dijo. Ése es el mensaje de este 
Salmo. Me has guiado según tu consejo, y después me recibirás en gloria. No 
puedo pedir nada mejor que eso; así es que simplemente confiaré en Él 
hoy, y si a usted no le parece mal, yo voy a continuar con Él.
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Salmo 74
Tema: 

Un clamor por liberación cuando el templo es profanado por el enemigo

Una vez más tenemos ante nosotros al templo, y el templo está siendo 
profanado; es un Salmo Masquil no de David, sino de Asaf. Él es un levita 
y músico en el tabernáculo. 

¿Por qué, oh Dios, nos has desechado para siempre? ¿Por qué se ha 

encendido tu furor contra las ovejas de tu prado? [Sal. 74:1] 

El salmista pregunta, “¿Por qué nos has hecho esto?” Entonces clama:

Acuérdate de tu congregación, la que adquiriste desde tiempos 

antiguos, la que redimiste para hacerla la tribu de tu herencia; este 

monte de Sion, donde has habitado. [Sal. 74:2]

Él está hablando de geografía y debe ser esa tierra de Palestina y en 
aquel lugar donde se encuentra ese pueblo hoy. 

Dirige tus pasos a los asolamientos eternos, a todo el mal que el 

enemigo ha hecho en el santuario.

Tus enemigos vociferan en medio de tus asambleas; han puesto sus 

divisas por señales. [Sal. 74:3-4]

¿Qué fue lo que sucedió? Jerusalén ha sido profanada. Ha sido profanada 
varias veces; ha sido profanada cuando la invadió Antíoco IV Epífanes el 
sirio. (Él estaba en la línea de uno de los cuatro Generales que dividieron 
el imperio de Alejandro Magno después de su muerte.) En 175 a.C. él llegó 
y vació caldo de cerdo sobre los vasos santos y convirtió el templo en un 
santuario de Júpiter. En Dn. 8:13, se le llama a esto la prevaricación asoladora. 
Más adelante, en 70 d.C., fue Tito quien profanó el templo y lo destruyó por 
completo. Sin embargo, habrás más cumplimiento de la profecía de Asaf 
después que se vuelva a construir el templo. Esto mira hacia el futuro, hacia 
otro día que se acerca, cuando el templo será reedificado y una vez más 
será profanado en aquel día que está por venir. Éste es un clamor a Dios, 
para que Él libre a Su pueblo. Usted puede imaginarse lo desanimados, lo 
desalentados que ellos estarían cuando Nabucodonosor destruyó el templo 
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y quemó la ciudad. Note que a pesar de toda esta persecución y desánimo, el 
remanente piadoso dirá:

Pero Dios es mi rey desde tiempo antiguo; el que obra salvación en 

medio de la tierra. [Sal. 74:12]

Ahora, escuche su oración:

Acuérdate de esto: que el enemigo ha afrentado a Jehová, y pueblo 

insensato ha blasfemado tu nombre. [Sal. 74:18]

En otras palabras, Israel le está diciendo a Dios, “El enemigo se ha 
apoderado de nosotros y hay muchos en la nación de Israel que han actuado 
de manera insensata. Ellos no se han vuelto hacia Dios”. Sin embargo, 
queda el remanente:

No entregues a las fieras el alma de tu tórtola, y no olvides para 

siempre la congregación de tus afligidos. [Sal. 74:19]

El salmista está clamando: “Sálvanos Dios, en medio de estas 
dificultades”. Él está mirando hacia aquel día de la liberación de Dios. 
No importa lo malos que sean sus problemas, Él lo librará. Él liberó a Su 
pueblo de situaciones mucho más difíciles de las que nosotros tenemos, y 
en el futuro Él va a hacer un trabajo mucho mejor que eso. 

Levántate, oh Dios, aboga tu causa; acuérdate de cómo el insensato 

te injuria cada día. [Sal. 74:22]

Éste es un llamado a Dios para que actúe en victoria. Ésta es una oración 
que reconoce la habilidad de Dios de hacerlo. 

El Salmo 74, es una oración de Asaf, y es una instrucción diciéndonos a 
usted y a mí que podemos confiar a Dios todos nuestros problemas. 

Salmo 75
Tema: 

Cántico de libertad

Este Salmo es para el músico principal; sobre No destruyas. Salmo de Asaf. 
Cántico. El Salmo 74, es una oración de Asaf. Tenemos ahora aquí, un cántico 
de libertad, un cántico del triunfo que llegará, y es por tanto un Salmo de fe. 
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Gracias te damos, oh Dios, gracias te damos, pues cercano está tu 

nombre; los hombres cuentan tus maravillas. [Sal.75:1]

Dios protegerá a Su nombre finalmente en este mundo. ¡Es algo 
maravilloso lo que se nos declara aquí en este Salmo 75! 

Al tiempo que señalaré yo juzgaré rectamente. [Sal. 75:2]

Eso quiere decir que cuando Él venga, lo hará en un tiempo que ya 
ha sido establecido. Cuando nuestro Señor anduvo por este mundo, Él 
ocupó un lugar de humillación propia, es decir, se humilló a Sí Mismo, 
Él la tomó por Sí Mismo. Fue como un hombre en la tierra que Él dijo, 
Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi 

Padre. (Mt. 24:36). Aun Él cuando estuvo aquí, tomó ese lugar y dijo: “Ni 
aún el Hijo del Hombre sabe, sólo mi Padre que está en los cielos, Él sabe 
cuál es ese día”. Él vendrá en el día señalado. Uno no puede hacer que se 
apresure, Él llegará cuando sea el día señalado. Ningún hombre conoce ni 
el día ni la fecha. Hay algunos maestros proféticos en muchas partes en el 
presente, que parecen tener una comunicación directa con el cielo; todos 
ellos parecen saber, pero yo no sé; y estoy seguro de que tampoco lo saben 
otros. Hay algo importante que debemos notar aquí y es que existe un 
tiempo señalado que se acerca. 

Porque ni de oriente ni de occidente, ni del desierto viene el 

enaltecimiento. [Sal. 75:6]

Ahora, ¿de dónde vendrá la ayuda? Aquí no se hace ninguna mención al 
norte, porque de allí es de donde viene el enemigo, y sólo Dios podrá ser 
capaz de libertar a este pueblo. Este Salmo mira hacia el futuro y eleva una 
oración de agradecimiento antes de que esto tenga lugar. ¡Qué maravillosos 
son estos Salmos! Son realmente una bendición a nuestro corazón.

Salmo 76
Tema: 

Profecía del Mesías sobre el trono

Confío que usted tenga su Biblia ante usted, y que lea el texto completo, 
ya que de esta manera este estudio tendrá un mayor significado para usted. 
Deseo mencionar que los Salmos no son solamente la Palabra de Dios, 
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sino que también han sido presentados de manera tal que son de suma 
ayuda. No voy a insistir en decir que este arreglo ha sido inspirado. Voy 
a decir simplemente: estos Salmos cuentan una historia y usted puede 
perder mucho de este mensaje si no nota el arreglo en el cual están los 
Salmos, y el mensaje que se desarrolla en cada una de estas series.

En el Salmo 74 decía: Levántate, oh Dios, y ésa era un clamor por ayuda. 

El Salmo 75 era un cántico de agradecimiento por la liberación de Dios 
del poder del norte. Dios oyó el clamor de Su pueblo, y esto se ve aquí en 
este Salmo 76. Debo decir también, que éste es un Salmo profético. Dios 
libertará a Su pueblo de las garras, como hemos visto, del poder del norte, 
y ellos no podían recibir ayuda ni del este, ni del oeste, ni del sur. ¿Por qué 
no del norte? Porque de allí es de donde venía el problema. Es cuando esa 
gran potencia del norte llegue a esa tierra, que creo ocurrirá durante el 
período de la Gran Tribulación.

Éste es un Salmo bastante breve, y el Salmo siguiente también es un Salmo 
que nos muestra al Señor Jesucristo reinando como el Rey-Sacerdote, el 
verdadero Melquisedec; y el hombre en esta tierra está bajo Su sujeción. Si 
usted quiere hablar de un dictador, bueno, cuando el Señor Jesucristo regrese, 
cuando Él gobierne, este mundo será eso. Si usted no lo ama y no lo quiere 
servir, usted no tendrá ningún lugar de refugio en ese día. Así es que, Él ha 
preparado para aquéllos que no quieren estar con Él, un lugar diferente. 
Llegamos ahora a este Salmo, y de paso digamos que es algo magnífico. 

Dios es conocido en Judá; en Israel es grande su nombre.

En Salem está su tabernáculo, y su habitación en Sion. [Sal. 76:1-2]

Se menciona aquí cuatro lugares geográficos; ninguno de ellos tiene 
algo que ver con las ciudades en que usted y yo vivimos, o con algún país 
en nuestro hemisferio, sino que la referencia es a Judá, Israel, así como 
también a Salem (nombre antiguo para Jerusalén que significa “habitación 
de paz”), y allí está el tabernáculo, y luego también se encuentra allí Sion. 
Ésos son los cuatro puntos geográficos, y usted no los puede dejar de 
ver. Asaf está hablando aquí de esa tierra, en este Salmo. Eso tiene una 
bendición para nosotros; no es la interpretación sino la aplicación del 
Salmo. Creo que toda la Escritura sigue esta norma. 

Allí quebró las saetas del arco, el escudo, la espada y las armas de 

guerra. (Selah.) [Sal. 76:3]
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Ése es el día al cual se refirió el profeta, cuando dijo …y volverán sus 

espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra 

nación, ni se adiestrarán más para la guerra. (Is. 2:4) Hasta que Él llegue a ese 
reino, sería mejor que se quitara ese versículo que existe en el presente en 
las Naciones Unidas, porque eso no está dando resultado. Isaías habla de 
que la paz llegará a la tierra cuando Cristo vuelva. Él traerá la paz a este 
mundo, y nunca habrá paz en este mundo hasta que el pecado del corazón 
humano se haya tratado con la redención o con el juicio. 

Glorioso eres tú, poderoso más que los montes de caza. [Sal. 76:4]

¿Cuáles son estos montes de caza? Ése es Jerusalén. Tenemos informes 
de que la ciudad de Jerusalén ha sido atacada y destruida, o destruida 
parcialmente en 27 ocasiones. Ha sido una montaña de caza. Los enemigos 
han ido muchas veces a ese lugar. 

Los fuertes de corazón fueron despojados, durmieron su sueño; no 

hizo uso de sus manos ninguno de los varones fuertes. [Sal. 76:5]

Durmieron su sueño. Ésa es una expresión bastante interesante, ¿no le 
parece? ¿Cómo puede hacer uno eso? Eso quiere decir que ellos no estaban 
alertas, que no se habían dado cuenta de lo que sucedía. El mundo en el 
presente está dormido; Juan dice ...el mundo entero está bajo el maligno. (1 Jn. 
5:19) En otras palabras, el mundo es como un bebé pequeñito. El diablo 
tiene al mundo dormido, y nos está diciendo: “No presenten la Palabra 
de Dios en una manera tan dura, tan fuerte. Ustedes los van a despertar”. 
Él no quiere que ellos se despierten. Eso es precisamente lo que yo estoy 
tratando de hacer. Que se despierten todos. Hablar del juicio que se acerca, 
pero también mencionar que hay una redención para todo aquél que se 
vuelve a Cristo. 

Note que no hizo uso de sus manos ninguno de los varones fuertes. Cuando 
uno se despierta así sobresaltado, es como lo que ocurrió en los días de 
Gedeón, cuando los madianitas se despertaron y oyeron el sonido de las 
trompetas y vieron las luces en el ataque de Gedeón. Ellos se dieron cuenta 
de que habían sido atacados, pero no podían ni siquiera encontrar sus 
espadas, por lo menos algunos de ellos. …entonces todo el ejército echó a 
correr dando gritos y huyendo. (Jue. 7:21) 

A tu reprensión, oh Dios de Jacob, el carro y el caballo fueron 

entorpecidos. [Sal. 76:6]
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Cuando el Señor vuelva, a Su reprensión, el carro y el caballo serán 
adormecidos. Entonces el Señor resplandecerá gloriosamente: Glorioso 
eres tú. (V. 4) Isaías escribió en referencia a esto: Levántate, resplandece; 

porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. (Is. 60:1) A 
veces se canta eso durante la Navidad, y en realidad eso no tiene ningún 
cumplimiento en Navidad, el nacimiento de Cristo. Será cumplido cuando 
Él regrese una vez más a esta tierra. Ése será un gran día, pero aún está en 
el futuro. Luego en Isaías 4:5, dice: Y creará Jehová sobre toda la morada del 

monte de Sion, y sobre los lugares de sus convocaciones, nube y oscuridad de día, 

y de noche resplandor de fuego que eche llamas; porque sobre toda gloria habrá 

un dosel. Eso nos habla de aquel día que vendrá. Habrá una clase de gloria, 
por supuesto, en la Persona de Jesucristo.

Aquí en este Salmo se nos habla de un día de venganza, y que llega un 
día de venganza de nuestro Dios:

Tú, temible eres tú; y ¿quién podrá estar en pie delante de ti cuando 

se encienda tu ira?

Desde los cielos hiciste oír juicio; la tierra tuvo temor y quedó 

suspensa

Cuando te levantaste, oh Dios, para juzgar, para salvar a todos los 

mansos de la tierra. (Selah.) [Sal. 76:7-9]

Porque el gran día de su ira ha llegado; y ¿quién podrá sostenerse en pie? (Ap. 
6:17) Todas las cosas serán puestas bajo Sus pies. 

Ciertamente la ira del hombre te alabará; tú reprimirás el resto de 

las iras. [Sal. 76:10]

Dios permite que el hombre se aleje hasta cierta distancia, nada más. 
Pienso que durante la Gran Tribulación, Él quitará todo lo que está 
restringiendo ahora, y permitirá que el hombre vaya hasta el mismo límite. 
Pero en el presente el hombre está siendo restringido. ¿Quién es aquél que 
lo está restringiendo? El Espíritu Santo. ¿Quién más podría restringir el 
mal en el presente? Ciertamente la ira del hombre te alabará. Dios es quien 
provocará la ira del hombre, y si no lo alaba a Él, entonces no dejará que 
eso suceda, digamos de paso. 

Prometed, y pagad a Jehová vuestro Dios; todos los que están 

alrededor de él, traigan ofrendas al Temible. [Sal. 76:11]
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Él restringirá el furor satánico contra Dios y contra Su Ungido. Y, como 
dice el Salmo 110:3: Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu 

poder... Su pueblo hace votos y cumplen sus votos. Las naciones gentiles 
están sujetas a Él. Los reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes; los reyes 

de Sabá y de Seba ofrecerán dones. Todos los reyes se postrarán delante de él; 

todas las naciones le servirán. (Sal. 72:10-11) 

¡Qué día será éste! Éste es un gran Salmo.

Salmo 77
Tema: 

La perplejidad en cuanto a la misericordia y la bondad de Dios

Éste es un Salmo para Jedutún, el músico principal, y fue escrito por Asaf, 
sea para interpretarlo o para cantarlo. Este Salmo revela que ha llegado 
la hora de estudiar profundamente el alma, a causa de la perplejidad de 
la mente del pueblo de ese día. La fe tiene sus problemas, y la fe puede 
hallar la solución. La respuesta de nuevo se encuentra en el santuario. La 
historia revela que Dios no se olvida. 

Con mi voz clamé a Dios, a Dios clamé, y él me escuchará.

Al Señor busqué en el día de mi angustia; alzaba a él mis manos de 

noche, sin descanso; mi alma rehusaba consuelo. [Sal. 77:1-2]

Éste es un buen momento de buscar a Dios, en el día de la angustia. 
Recibí una carta de un hombre que había perdido su trabajo. Él nunca 
quiso escuchar nuestro programa hasta el momento en que perdió su 
puesto y no tenía nada que hacer. Fue entonces que empezó a confiar en 
el Señor como su Salvador. Es bueno clamar a Dios en el día de la angustia. 

Y él me escuchará. Dios le escuchará a usted, si usted tiene dificultades. 
Usted puede dirigirse a Él. Él es real. Uno puede escuchar a muchos solistas 
cantando ese himno: “Él es real”. Me pregunto a veces ¿cuál es la diferencia 
que existe entre la forma en que lo cantan y la forma en que viven? Amigo, 
Él es real, pero no es porque nosotros cantamos así, ni tampoco es porque 
está escrito aquí; porque uno se puede dar cuenta de esto por sí mismo. Él 
ya nos ha dicho: Gustad, y ved que es bueno Jehová. (Sal. 34:8a) Usted, puede 
probar esto. 
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He aquí otra cosa maravillosa que él hizo:

Me acordaba de mis cánticos de noche; meditaba en mi corazón, y 

mi espíritu inquiría. [Sal. 77:6]

Esto es algo maravilloso que uno pueda cantar en la noche. No quiero 
decir que uno deba cantar en voz alta y despertar a todo el mundo, pero 
sí que uno pueda recordar un cántico en la noche. Durante la noche 
es cuando uno se despierta y los temores se hacen bien presentes. Los 
problemas parecen mucho más grandes de lo que son en realidad. Todo 
en la oscuridad parece mayor de lo que realmente es, y es entonces cuando 
uno se preocupa; pero, usted puede decir como el salmista: Me acordaba de 

mis cánticos de noche. Esto es algo glorioso. 

Luego tenemos unas preguntas llenas de perplejidades. 

¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá más a sernos 

propicio?

¿Ha cesado para siempre su misericordia? ¿Se ha acabado 

perpetuamente su promesa?

¿Ha olvidado Dios el tener misericordia? ¿Ha encerrado con ira sus 

piedades? (Selah.) [Sal. 77:7-9]

Se podría decir que un ateo bastante práctico dijo estas cosas; pero el 
caso es que yo me he hecho las mismas preguntas. Quizá usted también 
las haya hecho. Usted sabe que hay muchos de nosotros en el presente 
que somos creyentes, pero que practicamos el ateísmo de alguna forma. 
Actuamos como si Dios no existiera, como si Él no escuchara nuestras 
oraciones, como si Él no prestara atención, como si nos hubiera hecho a 
un lado, y que ya no está a nuestro favor, que Él ya no expresa Su gracia. 
Pero, amigo, Dios es bueno, y Él quiere demostrar Su gracia en usted. 
No interesa lo que usted haya hecho, Dios quiere ser bueno con usted, 
y quiere demostrar Su gracia. Este Salmo nos alcanza allí mismo donde 
vivimos, y nos dice cuán bueno Dios es. 

Oh Dios, santo es tu camino; ¿qué dios es grande como nuestro Dios? 

[Sal. 77:13]

Usted recuerda que así fue como comenzamos esta sección de Levítico 
de los Salmos. Dije que lo que se destacaba aquí era la santidad de Dios, 
porque todo estaba afirmado en el santuario, en el Lugar Santísimo. 
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Eso es algo que necesitamos reconocer, y creo que los creyentes 
en la actualidad deberíamos seguir juntos, no dejando de congregarnos, 

como algunos tienen por costumbre... (He. 10:25) Se nos dice que debemos 
reunirnos con el pueblo de Dios. Dios no quiere dejarnos a usted y a mí 
solos en una esquina y que disfrutemos de la Palabra de Dios por nosotros 
mismos; pues, estamos aquí para compartir la Palabra de Dios con otros 
y así podemos crecer juntos y además compartir de Sus bendiciones. Así 
que el camino de Dios está en Su santuario. Si usted quiere encontrar 
respuesta a sus preguntas, entonces debe reunirse con el pueblo de Dios.

En cierta ocasión había un joven que reunió a un grupo de personas 
para tener una clase bíblica. Se reunían en un lugar desértico, en una 
ciudad muy pequeña. Él era un empleado del banco y se había reunido 
con un grupo de hombres para estudiar la Palabra de Dios. Comentando 
en cuanto a la clase, decía: “No estamos recibiendo la Palabra de Dios 
en nuestras iglesias; nos hemos reunido, precisamente para estudiar la 
Palabra de Dios”. Permítame aclarar que hay muchas iglesias buenas en 
el presente. 

Recibí una carta, que una madre cristiana me escribió: “Yo soy una 
madre creyente con cinco hijos que Dios nos ha dado para guiarlos para 
Él. Todos ellos son salvos, con excepción del más pequeño que solamente 
tiene 17 meses. Nosotros somos afortunados al ser miembros de una 
iglesia que enseña de la Biblia y donde el Pastor es guiado por Dios en 
lugar de por los hombres. Él es uno de esos hombres preciosos de Dios 
que ha sido rechazado y su vida amenazada a causa de su osadía por Dios. 
Nuestra copa rebosa de gozo al contemplar la obra de Dios en el corazón 
de la gente, porque Él puede cambiar sus vidas”. Lo que dice esta carta, es 
algo fuera de lo común en el presente, ya que escucho mucha crítica de las 
iglesias, y quiero hacerle saber que hay muchas iglesias hoy, que creen lo 
que la Biblia, la Palabra de Dios dice, y están firmes. Así es que, si usted se 
reúne con un grupo de personas donde la Palabra de Dios es predicada y 
enseñada, sé que usted podrá crecer de esta manera y hallará la respuesta 
a muchas de sus preguntas. También creo que usted podrá encontrar la 
respuesta a alguna de sus preguntas, por medio de este estudio. Usted se 
podrá dar cuenta por la carta que he presentado, que Satanás es muy sutil 
en la forma de su ataque; él no ataca la Biblia de una manera muy directa; 
él ataca a los hombres que están poniéndose firmes por la Palabra de Dios. 
Ése ha sido su método siempre, puedo afirmar.
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Te vieron las aguas, oh Dios; las aguas te vieron, y temieron; los 

abismos también se estremecieron.

Las nubes echaron inundaciones de aguas; tronaron los cielos, y 

discurrieron tus rayos.

La voz de tu trueno estaba en el torbellino; tus relámpagos 

alumbraron el mudo; se estremeció y tembló la tierra. [Sal. 77:16-

18] 

Esto tiene que ver con el mar. 

En el mar fue tu camino, y tus sendas en las muchas aguas; y tus 

pisadas no fueron conocidas.

Condujiste a tu pueblo como ovejas por mano de Moisés y de Aarón. 

[Sal. 77:19-20]

Esto se refiere específicamente a Dios, cuando Él los guió a través del 
Mar Rojo. Esto tiene una aplicación para nosotros. Dios es capaz de liberar 
a Su gente en el presente de la avalancha de ateísmo y falta de ley, y de la 
inmoralidad que están sufriendo. ¡Qué gran Pastor amante es Él! 

Salmo 78
Tema: 

La historia de Israel desde Moisés hasta David

El Salmo 78, es un Salmo histórico, y un Masquil de Asaf, de instrucción, 
que abarca la historia de Israel desde Egipto hasta el tiempo de David. 
En él usted puede ver el fracaso del pueblo y la fidelidad de Dios. Es un 
Salmo maravilloso, y es un llamado a Dios para que escuche y conteste las 
oraciones. 

Primero es el llamado de Dios a Su pueblo. Él le pide a Su pueblo que 
le escuche a Él.

Escucha, pueblo mío, mi ley; inclinad vuestro oído a las palabras de 

mi boca. [Sal. 78:1] 

Éste es un Salmo largo, y sólo podemos ver algunos puntos sobresalientes; 
pero le urjo a usted a que lea el Salmo entero en su Biblia. Bendecirá su 
corazón.
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Los hijos de Efraín, arqueros armados volvieron las espaldas en el 

día de la batalla.

No guardaron el pacto de Dios, ni quisieron andar en su ley. [Sal. 

78:9-10]

Ésa es una referencia directa, cuando Efraín no fue a la batalla y Dios 
tomó nota de ello. Efraín es un tipo de todo Israel y de todo el pueblo 
de Dios. En la sección que empieza con el versículo 17, se ve el fracaso 
del pueblo de Dios; era Israel en ese entonces, es la iglesia hoy, pero la 
fidelidad de Dios es incambiable.

Pero aún volvieron a pecar contra él rebelándose contra el Altísimo 

en el desierto;

Pues tentaron a Dios en su corazón, pidiendo comida a su gusto.

Y hablaron contra Dios, diciendo: ¿Podrá poner mesa en el desierto? 

[Sal. 78:17-19]

Eso, nuevamente se puede decir, es un ateísmo práctico en el presente, 
aun de parte del pueblo de Dios. 

Note lo que Dios hizo.

Pan de nobles comió el hombre; les envió comida hasta saciarles. 

[Sal. 78:25]

Les dio todo lo que necesitaban y aún así, ellos estaban dudando y 
criticando a Dios. Éste es un Salmo histórico que concluye con una alusión 
a David.

Eligió a David su siervo, y lo tomó de las majadas de las ovejas;

De tras las paridas lo trajo, para que apacentase a Jacob su pueblo, 

y a Israel su heredad.

Y los apacentó conforme a la integridad de su corazón, los pastoreó 

con la pericia de sus manos. [Sal. 78:70-72]

David es un tipo de Aquél quien es el Señor de David y el Hijo de David. 
Dios fue fiel para con ellos y Él es fiel para con nosotros en este día, amigo. 
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Salmo 79
Tema: 

El futuro de Israel en la Gran Tribulación

Este Salmo es una oración, y esto no es una oración que usted y yo 
podemos hacer, sino que es una oración particular para el pueblo de Dios, 
la nación de Israel, en ese día de dificultades que se está aproximando para 
ellos. Ya hemos visto varias oraciones como ésta. 

Éste es otro Salmo de Asaf, un gran músico, probablemente el escritor 
de estos Salmos, y también el que los arreglaba. Fue un contemporáneo 
de David y probablemente su asistente. No se sabe si David contribuyó a 
estos Salmos o no, aún cuando soy de la opinión que sí lo hizo. 

Oh Dios, vinieron las naciones a tu heredad; han profanado tu 

santo templo; redujeron a Jerusalén a escombros. [Sal. 79:1]

Aunque este Salmo era profético cuando fue escrito, da un cuadro 
correcto del asedio de Nabucodonosor y la cautividad subsiguiente por 
Babilonia. El período de los Macabeos también trajo tal calamidad. 
El cumplimiento final de esta profecía tendrá lugar durante la Gran 
Tribulación.

Anteriormente a la cautividad babilónica, los falsos profetas estaban 
diciendo que Dios jamás permitiría su destrucción y cautividad. Sin 
embargo, la ciudad que los falsos profetas habían dicho que nunca podría ser 
tomada; el templo que ellos habían dicho que nunca podría ser destruido, 
fue destruido, y la ciudad fue tomada, y el pueblo fue llevado en cautividad. 
La ciudad, por supuesto, fue Jerusalén, y el pueblo fue los hijos de Israel. 
Eso no sólo sucedió dos veces, sino que sucedió muchas veces, y es algo que 
ha causado que esta gente clame a Dios. Nuevamente, puede usted ver aquí 
que el templo, el santuario, es el centro mismo de todo esto. Esta sección 
corresponde al Libro de Levítico, y ése es el libro que habla de la adoración 
en el tabernáculo; más adelante, alrededor del templo o en el templo mismo. 
Es un clamor a Dios, por supuesto, para que venga el juicio. 

Dieron los cuerpos de tus siervos por comida a las aves de los cielos, 

la carne de tus santos a las bestias de la tierra. [Sal. 79:2]
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Éste era un problema que tenía esta gente. ¿Por qué permitía Dios 
esto? Los profetas falsos habían dicho que no iba a ocurrir. Sin embargo, 
Jeremías les había dicho que iba a ocurrir, pero a él lo habían desacreditado 
y habían dicho que era traidor. Los israelitas no podían comprender por 
qué Dios no les había protegido. Todavía hoy se cuestiona esto. Entiendo 
que muchos judíos se han hecho ateos debido a lo que ocurrió a su pueblo 
en Alemania, en la segunda guerra mundial durante la dictadura de Hitler. 
Bien, es muy difícil para ellos, por supuesto, comprender esto. Quizá ellos 
tengan las mismas preguntas que tiene aquí el salmista, pero, ¿han sido 
ellos fieles a Dios? ¿Se encuentran ellos en una relación apropiada con Él? 
¿Le han aceptado como su Mesías? ¿Estaban ellos volviéndose hacia Él? 
La respuesta, por supuesto, es negativa. Dios ha juzgado a Su pueblo, y 
lo está juzgando en el presente. Creo que un gran juicio ha caído sobre la 
iglesia en el presente y vendrá. Creo que un gran juicio ha venido sobre 
las naciones, es decir, naciones como las nuestras. Ya existe un juicio. Así 
es que existe este clamor. 

¿Hasta cuándo, oh Jehová? ¿Estarás airado para siempre? ¿Arderá 

como fuego tu celo? [Sal. 79:5]

“¿No cesará jamás todo esto sobre nosotros?” Ése es el clamor que salía 
de ellos. Luego, encontramos un pedido de perdón. 

No recuerdes contra nosotros las iniquidades de nuestros 

antepasados; vengan pronto tus misericordias a encontrarnos, 

porque estamos muy abatidos. [Sal. 79:8]

Ellos oran, No recuerdes contra nosotros las iniquidades de nuestros 

antepasados… Pero ¿cómo puede Él borrarlos y perdonar al pueblo? 
Solamente mediante la muerte de Cristo. Cuando Él es rechazado, ya sea 
la persona judía o gentil; ya sea una persona rica o pobre; libre o esclavo; 
blanco o negro; rojo o amarillo; lo que sea, no hay ninguna diferencia de 
quién es esa persona, hay juicio. Cuando uno rechaza a Jesucristo, entonces 
uno tiene que padecer el juicio. Usted va a tener que estar frente a Él en 
juicio, o en redención. No hay ninguna otra forma de estar delante de Él, 
con excepción de las que he mencionado. Así es que tenemos el clamor de 
este pueblo. Note lo que dice; ésta es una nota lastimera. 

Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu nombre; 

y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor de tu nombre.
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Porque dirán las gentes: ¿Dónde está su Dios? Sea notoria en las 

gentes, delante de nuestros ojos, la venganza de la sangre de tus 

siervos que fue derramada. [Sal. 79:9-10]

Ellos se habían estado jactando, diciendo que Dios estaba entre ellos y los 
podía librar. Los profetas falsos habían dicho eso, pero ahora, Dios no los 
ha librado, y ellos están pasando por el ridículo. Los paganos se burlaban de 
ellos.

Fíjese en la nota de agradecimiento con que termina este Salmo:

Y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas de tu prado, te alabaremos para 

siempre; de generación en generación cantaremos tus alabanzas. 

[Sal. 79:13]

En ese reino venidero ya no tendrán penas ni lágrimas, y habrá alabanza 
de generación en generación.

Salmo 80
Tema: 

Oración al Pastor de Israel

Éste es otro Salmo profético; es una continuidad de pensamiento, y 
un desarrollo profético. “La Septuaginta”, la versión griega del Antiguo 
Testamento, llamada así por ser, según se suponía, obra de setenta 
intérpretes, tiene una descripción que dice: “el asirio”, y por eso hay muchos 
que han intentado ubicar a este Salmo en otra época, pero aquí se nos dice 
de una manera muy clara que éste es un Salmo de Asaf, contemporáneo de 
David. La inscripción dice: Al músico principal; sobre Lirios. Ya hemos visto 
antes que un hermoso Salmo sobre Lirios hace mención del Mesías. Va a 
mencionarse en este Salmo al Señor Jesucristo. 

Oh Pastor de Israel, escucha; tú que pastoreas como a ovejas a José, 

que estás entre querubines, resplandece. [Sal. 80:1]

Este Pastor de Israel no es ningún otro que el mismo Señor Jesucristo. 
Ya se ha hecho mención de las ovejas y el pastor antes. 

Aquí lo tenemos en relación con José. Cuando el anciano Jacob estaba 
impartiendo bendiciones en su lecho de muerte a sus doce hijos, él le dio 
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la bendición más importante a su hijo José: Tú que pastoreas como a ovejas a 

José. Allí se hace referencia al desierto, cuando las tribus de Israel estaban 
avanzando a la tierra que iban a tomar según la promesa que se les había 
hecho de poseerla, y era bajo el liderazgo de Jehová, el Pastor de Israel. 
Pero su líder era Josué en esa ocasión que era de la tribu de Efraín. Fue 
elegido para guiarlos a esa tierra. Él actuaba bajo el Capitán de los ejércitos 
del Señor. Ésta es una petición a Dios, quien se había reunido con esta 
gente en el Lugar Santísimo. 

Despierta tu poder delante de Efraín, de Benjamín y de Manasés, 

y ven a salvarnos. [Sal. 80:2]

¿Por qué se menciona aquí Efraín, Benjamín, y Manasés? Para hallar la razón 
de esto uno debe leer Números 2:17-24. Si usted lee esta porción de Escritura, 
usted encontrará que en la ubicación de las tribus alrededor del tabernáculo, 
estas tribus mencionadas aquí, estaban colocadas inmediatamente después 
del arca, en la marcha, en el orden que se seguía cuando ellos andaban. El 
arca les guiaba a través del desierto. De la misma manera en que Dios había 
guiado antes, viene el clamor para que les vuelva a guiar. 

Oh Dios, restáuranos; haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos. 

[Sal. 80:3]

Eso es citado tres veces en este Salmo (vs. 3, 7, 19). Parecía que fuera 
una especie de coro. 

Jehová, Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo mostrarás tu 

indignación contra la oración de tu pueblo? [Sal. 80:4]

Hay una breve elegía aquí. Es un lamento, una parte triste de los Salmos, 
e incluye los versículos 4-6. El salmista piensa que Dios está indignado 
contra ellos, porque no está contestando las oraciones de Su pueblo. 

Les diste a comer pan de lágrimas, y a beber lágrimas en gran 

abundancia. [Sal. 80:5]

Éste es uno de los versículos más destacados de toda la Palabra de Dios. 
Dios les dio a ellos lágrimas para beber. Lágrimas en vez de pan. Todo lo 
que ellos tenían para comer eran lágrimas. Son lágrimas de sufrimiento. 
Ninguna nación ha sufrido tanto como este pueblo que ha sufrido y ha 
sobrevivido. Si las otras naciones hubieran sido tratadas en la misma 
manera en que Israel ha sido tratado en varias ocasiones, ya estarían 
exterminadas, y habrían desaparecido de la faz de la tierra. Esta nación 
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ha estado bebiendo lágrimas a través de los siglos. ¿Por qué? Porque Israel 
ha rechazado al Pastor. Cuando el Señor estaba aquí, Él vio la ciudad 
de Jerusalén y lloró sobre ella. Lucas 19:41-44 nos dice lo que Él dijo 
mientras lloraba: Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla lloró sobre 
ella, diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en éste tu día, lo que es 

para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, 

cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te 

estrecharán, y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en 

ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación. Éste es 
un pasaje de la Escritura que en realidad es tremendo. Ésa es la razón por 
la cual los judíos han tenido lágrimas para beber. Camino a la cruz Jesús 
se volvió a algunas de las mujeres de la multitud que estaban llorando y Él 
dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas y por 

vuestros hijos. (Lc. 23:28b) 

Oh Dios de los ejércitos, restáuranos; haz resplandecer tu rostro, y 

seremos salvos. [Sal. 80:7]

Ese rostro que resplandece no es nada menos que el rostro del Mesías, 
del Señor Jesucristo. 

Ahora tenemos otro versículo notable:

Hiciste venir una vid de Egipto; echaste las naciones, y la plantaste. 

[Sal. 80:8]

Dios trajo a la nación de Israel de la esclavitud en Egipto. Dios echó a 
las naciones paganas de la tierra de Palestina y plantó allí a Israel, Su vid. 
Israel construyó un templo para adorar a Dios. Entonces, se les dijo que su 
templo iba a ser destruido, y ellos iban a salir de esa tierra. ¿Por qué? Por 
la misma razón por la cual las otras naciones habían sido quitadas de allí. 
¿Por qué? Porque ellos le habían dado la espalda a Dios. La responsabilidad 
que tenía Israel era mucho más grande, porque ellos tenían privilegios 
que ninguna otra nación había tenido. Ellos tenían la presencia visible de 
Dios. 

Limpiaste sitio delante de ella, e hiciste arraigar sus raíces, y llenó 

la tierra. [Sal. 80:9]

Ésa es la vid que Dios sacó de Egipto y plantó en esa tierra. 

Los montes fueron cubiertos de su sombra, y con sus sarmientos los 

cedros de Dios. 
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Extendió sus vástagos hasta el mar, y hasta el río sus renuevos. 

[Sal. 80:10-11]

Luego se presenta nuevamente una pregunta en el versículo 12:

¿Por qué aportillaste sus vallados, y la vendimian todos los que 

pasan por el camino? [Sal. 80:12]

Por muchos años Dios había edificado un cerco alrededor de esa tierra. 
Esta gente estuvo en esa tierra, por unos 500 años. Dios nunca permitió 
que las grandes naciones de esa época los destruyeran. Egipto vino contra 
ellos, ganó algunas victorias, pero nunca los destruyó. Lo mismo se puede 
decir acerca de Siria, y la nación hitita; pero llegó un día cuando Dios 
quitó ese cerco de protección y permitió que ellos entraran. ¿Por qué? 
Porque habían rechazado al Pastor de Israel. 

Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, sobre el hijo de hombre 

que para ti afirmaste. [Sal. 80:17]

Ése es el lugar de poder. ¿Quién está a la diestra de Dios? El Mesías de 
ellos. David escribió, Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que 

ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. (Sal. 110:1) Eso es algo destacado, 
y permítame decirle, que tenemos aquí, un cuadro sobresaliente. El Señor se 
aplicó esto a Sí Mismo cuando Sus enemigos retaron Su derecho mesiánico. 
(Mt. 22:44) 

En Génesis 35, tenemos el relato que se refiere a la muerte de Raquel 
cuando dio a luz a su segundo hijo, casi a la entrada de la ciudad de Belén. 
Allí nació Benjamín, pero ella no le puso Benjamín por nombre. Cuando 
ella observó a ese pequeño bebé que acababa de nacer y al morir ella dijo: 
“Su nombre es Benoni”, que significa “el hijo de mi tristeza”, y cuando lo 
vio el anciano Jacob, y pensó que tenía quizá los ojos de su hermosa Raquel, 
él dijo: “lo llamaremos Benjamín”, es decir, “hijo de mi mano derecha”. Ése 
es el Señor Jesucristo, amigo; Él es un Hijo de sufrimiento, como vino al 
mundo en la primera oportunidad. Pero hoy, Él está a la diestra de Dios. 
Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Él 
vendrá un día del cielo a esta tierra. 

Así no nos apartaremos de ti; vida nos darás, e invocaremos tu 

nombre. [Sal. 80:18] 

Luego en el versículo 19, tenemos este coro por tercera vez:
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¡Oh Jehová, Dios de los ejércitos, restáuranos! Haz resplandecer tu 

rostro, y seremos salvos. [Sal. 80:19]

¡Éste es un Salmo realmente maravilloso! 

Salmo 81
Tema: 

Un canto de libertad

El Salmo 81, como muchos de los otros Salmos, está ligado al Salmo que 
lo antecede. Es una historia que continúa. Vimos la oración en el Salmo 
anterior; era una oración que no es para ser pronunciada por los cristianos. 
Es para el tiempo del sufrimiento de Jacob al final de las edades. La oración 
nuestra para el presente es: Amén; sí, ven, Señor Jesús. (Ap. 22:20b) Ésa es 
una gran oración, y mientras tanto debemos orar: “¡Ayúdanos a predicar 
Tu Palabra, Señor!” Aquí tenemos, un cántico de libertad. Comienza con 
una nota muy elevada. Es un solo de soprano.

Cantad con gozo a Dios, fortaleza nuestra; al Dios de Jacob aclamad 

con júbilo.

Entonad canción, y tañed el pandero, el arpa deliciosa y el salterio.

Tocad la trompeta en la nueva luna, en el día señalado, en el día de 

nuestra fiesta solemne.

Porque estatuto es de Israel, ordenanza del Dios de Jacob. [Sal. 81:1-

4]

Creo que aquí está la clave, en la mención que se hace de tocar la trompeta 
en la nueva luna, y eso es muy exacto ya que la luna nueva aparece antes 
de que aparezca el Sol de Justicia con sanidad en Sus alas. Él viene para 
librarlos. Creo que esto es en referencia a la fiesta de los tabernáculos que 
también es llamada la fiesta de las trompetas. 

Porque estatuto es de Israel, ordenanza del Dios de Jacob. Su 

cumplimiento está todavía en el futuro.

Hay cuatro fiestas que se celebran al comienzo del año: la Fiesta de la 
Pascua; la Fiesta de Pentecostés; también la Fiesta de las primicias, y luego 
la Fiesta de los Tabernáculos. Todas estas fiestas tenían lugar, y creo que 
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aquí tenemos la fiesta de los tabernáculos, la fiesta de las trompetas; era un 
gran día, y aún tiene su mirada puesta en el futuro. 

Usted puede apreciar que esto se refiere específicamente a este pueblo.

Oye, pueblo mío, y te amonestaré. Israel, si me oyeres, 

No habrá en ti dios ajeno, ni te inclinarás a dios extraño. [Sal. 81:8-9]

El Señor les recuerda su pasado. 

Yo soy Jehová tu Dios, que te hice subir de la tierra de Egipto; abre 

tu boca, y yo la llenaré. [Sal. 81:10]

Ésta es una promesa para Israel, y nosotros debemos dejarla tal cual 
está, pero hay aquí una gran lección espiritual para nosotros. Él nunca me 
sacó a mí de Egipto, pero sí me sacó del pecado, y ése es el Egipto de este 
mundo. Así es que Dios me dice, abre tu boca y yo la llenaré, de bendiciones 
espirituales. Él ha hecho eso. Dios ha sido bueno, bueno y maravilloso. 

Pero mi pueblo no oyó mi voz, e Israel no me quiso a mí. [Sal. 81:11]

No quieren tener nada que ver con Dios hoy. La nación que se 
encuentra ahora en esa tierra, no se ha vuelto hacia Dios en el presente. 
Ellos se encuentran tan alejados de Dios como lo estamos nosotros hoy, y 
en realidad no hay mucha diferencia en el aspecto espiritual entre el lado 
árabe y el lado de Israel. No existe mucha diferencia entre esa tierra con 
la de cualquier otro país. Creo que nos encontramos hoy en una situación 
espiritual peor que la de muchos otros, y estamos tratando de decirle al 
mundo cómo deberían ellos hacer las cosas. Creo que es necesario que 
nosotros nos vistamos de cilicio y cenizas, como nación, cada nación, 
debido a nuestra necesidad de fe en el presente. Como un solo pueblo, los 
individuos debieran volverse a Dios. 

¡Oh, si me hubiera oído mi pueblo, si en mis caminos hubiera 

andado Israel!

En un momento habría yo derribado a sus enemigos, y vuelto mi 

mano contra sus adversarios.

Los que aborrecen a Jehová se le habrían sometido, y el tiempo de 

ellos sería para siempre.

Les sustentaría Dios con lo mejor del trigo, y con miel de la peña les 

saciaría. [Sal. 81:13-16]



306

Lamentablemente, ellos no le han oído. Temo que nosotros no 
estamos en mejores condiciones que ellos. Pero debiéramos despertarnos 
a esta gran necesidad de fe que tenemos en el presente y hacer algo para 
volvernos a Dios.

Salmo 82
Tema: 

Dios juzga a los jueces de Su pueblo

Éste Salmo ha sido mal entendido por muchos. Un crítico que niega 
la Deidad de Cristo lo pondrá en ridículo. También éste es un Salmo 
profético. Mira hacia el futuro del pueblo terrenal de Dios, la nación de 
Israel. En conexión con eso vemos la gloria del Señor, y es algo maravilloso 
cuando estas dos cosas se unen. Tenemos aquí una descripción profética 
del juicio que ejecutará Dios en el día cuando salve al remanente.

Dios está en la reunión de los dioses; en medio de los dioses juzga. 

[Sal. 82:1]

Dios está en la reunión de los dioses. Eso no ha sucedido aún y tendrá lugar 
en el milenio. Mira hacia el futuro. En medio de los dioses juzga. ¿A quién 
está llamando dioses? Eso será importante más adelante. 

¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, y aceptaréis las personas 

de los impíos? (Selah.) [Sal. 82:2]

Este versículo de la Escritura es muy importante de comprender 
correctamente. ¿A quién está llamando dioses? Él está llamando dioses a 
los jueces porque están ocupando un lugar de suma importancia, como si 
se dijera que están calzados con los zapatos de Dios, si se me permite esa 
expresión. 

Defended al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al 

menesteroso.

Librad al afligido y al necesitado; libradlo de mano de los impíos. 

[Sal. 82:3-4]

Cuando el Señor Jesucristo venga como Juez de esta tierra, Él defenderá 
a los pobres y a los huérfanos, a los afligidos y a los necesitados. Uno de los 
principales argumentos que se utiliza contra la pena capital en muchos países, 
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es el que los ricos siempre pueden evitarla; los pobres son los que tienen que 
pagar con esa pena. Por tanto, se deberían evitar todas esas leyes, según ese 
argumento, ya que los ricos se libran y los pobres tienen que cumplir con la 
pena establecida. Dios está diciendo aquí a los jueces: “Yo quiero que vosotros 
defendáis a los pobres y a los huérfanos”. Hay algunos que dicen que es algo 
nuevo el querer darles una oportunidad a los pobres, pero esto no es nada 
nuevo en realidad; es tan viejo como el Libro de los Salmos. 

Dios está diciendo aquí que Él va a hacer eso algún día. El Señor Jesús, el 
Mesías, cuando esté reinando sobre este mundo, defenderá a los pobres y a 
los huérfanos, a los afligidos y a los menesterosos. Los jueces del presente 
tienen que hacer eso hoy porque ellos están ocupando el lugar de Dios. 

Luego llegamos a algo que es muy interesante:

No saben, no entienden, andan en tinieblas; tiemblan todos los 

cimientos de la tierra. [Sal. 82:5]

Ciertamente se puede decir hoy que los cimientos de este mundo 
están siendo sacudidos, y no dejo de reconocer que uno de los grandes 
problemas han sido los jueces de nuestros países. Es muy fácil para un juez 
el ser como Pilato, y lavarse las manos y decir: “Yo no creo en ese método 
incivilizado de castigar a la gente con la pena de muerte”. Él puede escapar 
de esa manera. Pero cuando alguien es presentado ante este juez, debe 
recordar que la justicia es ciega. Si es un hombre rico el que ha cometido 
un crimen, que merece la pena capital, entonces, debería ser ejecutado 
igual que un pobre. Pero desafortunadamente hay muy pocos de ellos que 
tienen que pagar por los crímenes cometidos. 

Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos del Altísimo. 

[Sal. 82:6]

¿Qué quiere decir cuando declara: Vosotros sois dioses? El Señor 
Jesucristo Mismo citó eso cuando Él fue acusado de blasfemar, haciéndose 
a Sí Mismo Dios. En Juan 10:33-37, leemos, Le respondieron los judíos, 

diciendo: por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, 

siendo hombre, te haces Dios. Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: 

Yo dije, dioses sois? Si llamó dioses a aquéllos a quienes vino la palabra de Dios 

(y la Escritura no puede ser quebrantada), ¿al que el Padre santificó y envió al 

mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy? Si no hago 

las obras de mi Padre, no me creáis. (Jn. 10: 33-37)
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Él les está diciendo que ellos están sentados en un lugar de juicio, y cuando 
usted se sienta en un lugar de juicio, usted se sienta en el lugar de Dios. Hay 
tantos de los santos en el presente que son culpables de esta clase de cosas. 
Están sentados juzgando a otros santos. Pablo dijo: Yo en muy poco tengo el 

ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. 

Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el 

que me juzga es el Señor. Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las 

intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios. (1 
Co. 4:3-5) Pablo está diciendo que va a tener que presentarse ante Dios algún 
día, y debido a eso, ni aun yo me juzgo a mí mismo. Cuando usted se coloca 
en el lugar de juicio, usted está representando a Dios, y usted se constituye 
en un dios cuando está juzgando, cuando usted ha ocupado esa posición. 
Temo que muchos de los políticos que buscan oficios en nuestros países, no 
sepan nada en cuanto a la Palabra de Dios; no tienen el interés espiritual de 
nuestros países en mente.

Hace muchos años tuvo lugar el juicio de una pareja en la ciudad de 
Nueva York, y fue bastante impresionante lo que hizo el juez que estaba 
a cargo del caso de estos espías. Ellos habían sido declarados culpables de 
ser espías, y ese juez era judío, y él dijo que la noche anterior al día en 
que dictó la sentencia, el había pasado toda la noche en oración. Eso es 
bastante impresionante, ¿no le parece? ¿Por qué? Bueno, porque él tenía 
que pasar un juicio severo; él tenía que ocupar en realidad, el lugar de Dios, 
el de tomar la vida de un hombre. Una persona que tiene que ocupar esa 
posición, debe ser un hombre piadoso, tiene que ser un hombre de oración. 
De modo que, eso fue bastante impresionante. Creo que gran parte de los 
problemas del presente, consiste en la forma en que están actuando los 
jueces, más que la forma en que están actuando los criminales. La dificultad 
está en realidad con el juez y con la desintegración de la ley y del orden. 
Es algo extraño que ha empezado con la profesión legal y no en realidad 
con el elemento criminal. En cualquier oportunidad en que usted juzga a 
cualquier otra persona, usted está colocándose en la posición de Dios.

Los padres deberían reconocer eso. ¿Qué es lo que le dice Dios a un 
pequeñito que está creciendo en un hogar? Bueno, le dice: Hijos, obedeced 

a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. (Col. 3:20) Pero, un 
momento. Suponga que su mamá y su papá no le dicen a él las cosas que 
son apropiadas, que no le ayuden a crecer como debería. Hay muchos 
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casos así en el presente. Dios dice: “Ellos son responsables ante Mí. Ellos 
están ocupando Mi lugar. Ellos ocupan esa posición porque Yo le dije a ese 
pequeño: Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección 

de tu madre”. (Pr. 1:8) Que Dios ayude al padre o a la madre que no esté 
guiando en el presente a sus hijos por un camino recto. Alguien dijo en 
cierta ocasión: “¿Qué puede ser peor que ir al infierno?” La respuesta que 
dio un predicador hace muchos años fue: “Ir al infierno y escuchar la voz de 
un muchachito; el padre reconoce esa voz y dice: Hijo, ¿qué estás haciendo 
aquí? El muchacho le responde: Papá, te he seguido a ti”. El versículo que 
tenemos en este Salmo que estamos considerando hoy, es algo tremendo. 
Dios está diciendo a los jueces que estén seguros de buscar la justicia en 
todo. Que estén seguros de juzgar justamente. Yo dije: Vosotros sois dioses, 

y todos vosotros hijos del Altísimo. De eso quiere Él hablarnos aquí. 

Pero como hombres moriréis, y como cualquiera de los príncipes 

caeréis. [Sal. 82:7]

Usted puede estar ocupando ese lugar de Dios, pero usted es un ser 
humano, y un día tendrá que estar presente ante Dios. 

Levántate, oh Dios, juzga la tierra; porque tú heredarás todas las 

naciones. [Sal. 82: 8]

Ésa era una oración, y será la oración de la nación de Israel. De seguro 
que yo podría unirme en esa oración. Oh Dios, juzga la tierra, porque tú 

heredarás todas las naciones. “Todo esto es Tuyo, juzga a este mundo”. Ésa 
es la oración, creo yo, que cualquiera puede orar en el día de hoy.

Salmo 83
Tema: 

Un clamor por juicio

Este Salmo fue escrito por Asaf, y es el último que fue escrito por su 
pluma. Éste es un Salmo bastante desconcertante. En realidad, uno no lo 
puede colocar en la historia de la nación de Israel; y ya que uno no lo puede 
ubicar correctamente, lo que se intenta hacer es tratar de acertar dónde 
va, y hay gente que ha hecho sugerencias disparatadas. Ésta es una oración 
imprecatoria, un clamor por justicia. El salmista ora que Dios libere a Su 
pueblo de sus enemigos. 
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Oh Dios, no guardes silencio; no calles, oh Dios, ni te estés quieto.

Porque he aquí que rugen tus enemigos, y los que te aborrecen 

alzan cabeza. [Sal. 83:1-2]

Quien quiera que sea el enemigo aquí, odia a Dios. Eso es evidente y es 
cierto de cualquier enemigo, pero aquí están señalados. 

Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente, y han 

entrado en consejo contra tus protegidos. 

Han dicho: Venid, y destruyámoslos para que no sean nación, y no 

haya más memoria del nombre de Israel. [Sal. 83:3-4]

Éstas son personas quienes han tramado la destrucción de la nación de 
Israel. Ha habido personas que han intentado ubicarlo en esta o en aquella 
época. Pero lo importante de notar, es que Dios expresa aquí el odio de 
ellos contra Dios. Estos enemigos son identificados en los siguientes 
versículos, y entramos en esta sección que es difícil de ubicar en la historia. 

Porque se confabulan de corazón a una, contra ti han hecho alianza

Las tiendas de los edomitas y de los ismaelitas, Moab y los agarenos;

Gebal, Amón y Amalec, los filisteos y los habitantes de Tiro.

También el asirio se ha juntado con ellos; sirven de brazo a los hijos 

de Lot. (Selah.) [Sal. 83:5-8]

Los hijos de Lot serían los moabitas y los edomitas.

Tenemos aquí a los enemigos en la historia donde uno los puede ubicar. 
Esto para nosotros, hace de esta sección algo bastante destacado. Tiene 
un significado verdadero porque parece indicar que está mirando hacia 
el futuro, y aparentemente estas naciones que estuvieron en existencia 
en un tiempo, volverán a aparecer una vez más. Israel en el presente 
está rodeado de naciones árabes; en realidad no todas ellas son árabes, 
sino que aparentemente están unidas no tanto como árabes, sino como 
musulmanes, quienes son enemigos de la nación de Israel.

Aparentemente en los últimos días estas naciones volverán a existir. 
No existen en el presente, y no hay nada que corresponda. Por tanto, 
personalmente creo que éste es un pasaje de la Escritura bastante interesante. 

Partiendo desde el versículo 9 hasta el final del Salmo, tenemos una 
mirada retrospectiva al pasado en este sentido. Él está diciéndoles a ellos: 
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“Juzgad como lo habéis hecho en el pasado”. 

Hazles como a Madián, como a Sísara, como a Jabín en el arroyo 

de Cisón; 

Que perecieron en Endor, fueron hechos como estiércol para la 

tierra. [Sal. 83:9-10]

Para aclarar eso usted puede leer la historia en el Libro de Jueces, cómo 
las naciones fueron juzgadas en esa época en particular. Hay quienes dicen 
que Dios no va a hacer eso en el futuro. ¿Qué no lo va a hacer? Lo ha hecho 
en el pasado, y lo podrá hacer en el futuro porque Dios no ha cambiado. 
Por eso creo que esto es bastante impresionante. Asaf dice: “De la misma 
manera que habéis juzgado en el pasado, hazlo en el futuro”. Éste es un 
Salmo imprecatorio, y no creo que debiéramos hacer esta clase de oración, 
de ninguna manera. A nosotros se nos ha dicho: “Orad por vuestros 
enemigos”. ¿Qué deberíamos orar? ¿Que ellos continúen siendo nuestros 
enemigos? No, amigo. Deberíamos orar para que ellos se conviertan, para 
que ellos se vuelvan a Dios. Pero aquí en este Salmo tenemos un llamado 
para el juicio.

Dios mío, ponlos como torbellinos, como hojarascas delante del 

viento. [Sal. 83:13]

Usted recuerda esa rueda grande y pesada que se usaba para moler en 
el pasado y que era arrastrada por los bueyes. En ese lugar se colocaba el 
grano que se iba a moler, y esta piedra tan pesada, en realidad lo dejaba 
hecho hojarasca; y aquí Asaf está pidiendo que Dios trate con estas 
personas de esa manera. 

Como fuego que quema el monte, como llama que abrasa el bosque. 

[Sal. 83:14]

Es como un incendio forestal. Aquí se hace un llamado de juicio, como 
usted puede apreciar. 

Y conozcan que tu nombre es Jehová; tú solo Altísimo sobre toda la 

tierra. [Sal. 83:18]

Estoy convencido que la única forma en que este mundo va a conocer 
que Dios es Dios, es al estar ante Él en juicio. La bondad de Dios debería 
llevar a los hombres al arrepentimiento. Así debería ser si los hombres 
fueran sensibles a la presencia y persona de Dios; entonces, esto los llevaría 
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a ellos a Su presencia. Pero, lamentablemente ellos se están alejando cada 
vez más y más de Dios. Parecería que ya no tenemos necesidad de Él. Sin 
embargo, creo que lo necesitamos desesperadamente.

Salmo 84
Tema: 

Un deseo profundo por la casa de Dios

En este Salmo se destaca el carácter levítico de esta sección. Es un 
Salmo para los hijos de Coré. Los hijos de Coré servían en el templo o en el 
tabernáculo, y hay una referencia en cuanto a eso aquí. Quisiera regresar 
a 1 Crónicas 26, y echar una mirada al trasfondo de esta familia: También 

fueron distribuidos los porteros: de los coreítas, Meselemías hijo de Coré, de los 

hijos de Asaf. (1 Cr. 26:1) Luego hay una larga lista de esta familia de los 
coreítas. Usted recuerda que Coré había encabezado una rebelión, y esa 
rebelión los llevó a actuar contra Moisés. Él fue juzgado. Pero ahora, por 
la gracia de Dios ellos son levitas, y están sirviendo en el tabernáculo, y 
aquí en el templo de Dios.

En 1 Crónicas 26:12-13, leemos: Entre éstos se hizo la distribución de los 

porteros, alternando los principales varones en la guardia con sus hermanos, para 

servir en la casa de Jehová. Echaron suertes, el pequeño con el grande, según sus 

casas paternas, para cada puerta. Un hombre ocupaba cada puerta; echaron 
suertes para estos puestos. Eso quiere decir que estos hombres que eran 
grandes y fuertes, y robustos levitas, estaban de guardas en el templo. Ellos 
cuidaban el tabernáculo, y más adelante el templo. Estaban en cada una de 
las puertas para cuidar allí.

Así es que éste es un Salmo bastante sobresaliente, y en vista de lo que 
he dicho, se destaca aquí, el tabernáculo y el templo. 

¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! 

Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; 

mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo. [Sal. 84:1-2]

¿Sucede esto con usted? ¿Le gusta tanto a usted reunirse con el pueblo 
de Dios? Reconozco que en el día de hoy en algunas iglesias, no se disfruta 
de mucha comunión, y lo que uno recibe es más críticas y chismes que 



313

Salmos – un Comentario

cualquier otra cosa. Pero, ése es el lugar de comunión, y hay algunas 
iglesias maravillosas; y espero que haya una en su barrio, en su ciudad, 
donde la Palabra de Dios sea predicada, y donde la Persona de Jesucristo 
sea exaltada. Si es así, usted debería estar allí porque allí es donde usted y 
yo podemos crecer, y allí es donde podemos recibir muchas bendiciones. 

Esto es algo hermoso; estos coreítas, sirviendo en el tabernáculo y más 
adelante en el templo, pudieron ver esto:

Aun el gorrión halla casa, y la golondrina nido para sí, donde 

ponga sus polluelos, cerca de tus altares, oh Jehová de los ejércitos, 

Rey mío, y Dios mío. [Sal. 84:3]

Creo que estos pájaros construyeron sus nidos en el templo de Salomón 
más adelante. El hombre que escribió este Salmo, miró hacia arriba y dijo: 
“Yo quiero morar de la misma manera. Yo quiero estar muy cerca de Dios”. 
El Señor Jesús dijo que consideráramos los gorriones.  Ellos simplemente 
valen poco, y más que nada muchas veces uno quisiera librarse de ellos 
porque hacen ruidos feos, ensucian todas las cosas, son aves destructoras 
muchas veces. El Señor Jesucristo dijo: Con todo, ni uno de ellos cae a tierra 

sin vuestro Padre. (Mt. 10:29) En realidad, el lenguaje usado por Él es 
mucho más fuerte que eso. Él decía que las aves caían en el seno del Padre. 

Mira, oh Dios, escudo nuestro, y pon los ojos en el rostro de tu 

ungido. [Sal. 84:9] 

Ésta es una referencia al Mesías. Él reveló el rostro del Padre aquí a 
nosotros. 

El versículo 10, se refiere al santuario, como en el Libro de Levítico, 
y ése es el centro mismo de la vida de esa nación. Antes, la iglesia, era el 
centro de la actividad social de muchos países, pero ahora ni siquiera es el 
centro de la vida religiosa de esos países; debería serlo. 

Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. 

Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, que habitar 

en las moradas de maldad. [Sal. 84:10]

Él dice …mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Eso es 
precisamente lo que eran estos coreítas. Éllos eran porteros, y decían: 
“Prefiero tener mi trabajo que ser un hombre rico muy alejado de aquí”. 
Hay muchas personas que se la pasan mirando su reloj en los servicios de 
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los domingos por la mañana, para ver si el predicador se está pasando del 
tiempo. El salmista dice aquí que él prefiere pasar un día en la casa de Dios, 
que mil en cualquier otra parte. ¡Qué reproche el que encontramos para la 
mayoría de nosotros en este Salmo! 

Salmo 85
Tema: 

Restauración futura de Israel

Éste es un Salmo al que ciertos críticos han tratado de identificar con el 
regreso, bajo Esdras y Nehemías. En realidad, no tiene ninguna referencia 
a eso. La razón por la cual el crítico hace eso es porque él no ha reconocido 
que estos Salmos son proféticos. Éste es un Salmo para los hijos de Coré. 

Esta sección en la que nos encontramos nos da a notar que hay varios 
escritores en los Salmos, y lo sorprendente es que todos ellos cuentan una 
historia. Estos Salmos han sido puestos juntos por una razón. No voy a 
insistir en la inspiración del arreglo de los Salmos, pero créame, que parece 
que Dios ha tenido algún cuidado en esto ya que ellos sistemáticamente 
nos cuentan una historia. Encontramos aquí un racimo de estos Salmos, 
por decirlo así, y encontramos otro racimo en otra parte, y un grupo 
aquí, y otro grupo allá. Como resultado, nos dicen una historia profética, 
nos presentan un cuadro profético. Este Salmo mira hacia el futuro, y no 
tengo confianza en cualquier traducción o interpretación hecha por un 
hombre que no cree que esto es la mismísima Palabra de Dios. Conozco a 
un ministro que dice, “Es mejor que escojamos un lunático como abogado, 
un curandero para médico, un lobo para cuidar las ovejas, o un cocodrilo 
para cuidar a los niños, que confiar en una traducción de la Palabra de Dios 
hecha por un modernista”. Yo digo ¡amén! a eso. Creo que necesitamos 
expositores que creen que la Biblia es la Palabra de Dios y que creen que 
Dios sabe el futuro tan bien como Él sabe el pasado. 

Fuiste propicio a tu tierra, oh Jehová; volviste la cautividad de 

Jacob. [Sal. 85:1]

Muchos críticos asumen o se imaginan que quiere decir el regreso de la 
cautividad de Babilonia, pero en realidad fue un remanente muy pequeño 
el que retornó en aquella oportunidad, menos de 60.000 personas. La gran 



315

Salmos – un Comentario

mayoría del pueblo no regresó. Esto no tiene ninguna referencia a ellos. Esto 
está mirando hacia adelante, cuando Dios traerá el reino de regreso a esta 
tierra. 

Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; todos los pecados de ellos 

cubriste. (Selah.) [Sal. 85:2]

¡Qué cuadro más maravilloso el que tenemos aquí! Sólo puede tener 
referencia hacia el futuro. Por cierto, que no está demostrando la 
condición que existía después de la cautividad babilónica. Si usted cree que 
sí la está presentando, entonces le sugiero que lea los Libros de Esdras y 
Nehemías, el de Hageo y el de Zacarías, así como también el de Malaquías. 
Malaquías va detrás de esta gente con un gran reclamo, porque corazón de 
ellos estaba lejos de Dios. Ellos estaban asistiendo al templo. Ellos estaban 
presentando sus holocaustos, pero sus corazones estaban lejos de Dios. 
Éste es un cuadro muy diferente de todo eso. 

Reprimiste todo tu enojo; te apartaste del ardor de tu ira. [Sal. 

85:3]

Esto mira hacia el futuro cuando el juicio de Israel ha finalizado. El 
peor tiempo para esta nación y para el mundo está todavía en el futuro. 
La Gran Tribulación va a ser global en su extensión, y será un tiempo de 
juicio. Satanás será suelto, y el Espíritu Santo no estará restringiendo el 
mal. Se quitará todo restringimiento. El que quiera vivir disolutamente, 
podrá hacerlo. 

Para el hijo de Dios en el presente, el juicio de sus pecados ya se hizo. 
No me preocupa el asunto del pecado. La cuestión del pecado ya ha sido 
arreglada cuando el Señor Jesucristo murió en la cruz del Calvario por 
nuestros pecados. Eso ya quedó arreglado y debería mencionar aquí algo 
que me preocupa un poquito, y es el hecho que vamos a estar ante el 
Tribunal de Cristo, y cada uno de nosotros tiene que dar cuenta de sí 
mismo y de sus obras. Nuestras obras van a ser probadas por el fuego. 
La obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por 

el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. Si 

permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra 

de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así 

como por fuego. (1 Co. 3:13-15) No estoy muy seguro acerca de algunas de 
mis obras. No me sorprende que Pablo dijera que no se quería juzgar a sí 
mismo porque sólo Dios puede juzgar. Debo esperar hasta que esté ante 
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Él. Y yo, espero que Él pueda decir de mí: “Está bien, buen siervo y fiel”. 
Pero tendré que esperar y ver.

Durante la Gran Tribulación ya no habrá límites a lo que uno pueda 
hacer, si está inclinado a hacer lo malo en ese día. Dios va a permitir que 
el juicio y el mal avancen hasta el extremo, y todo será llevado a un punto 
donde quedará enfocado todo aquello que es malo y que merece juicio, y 
ésa es la razón por la cual yo no quiero estar aquí. No creo que estaré aquí. 
El decir que la iglesia pasa a través de ese período, es errar enteramente lo 
que significa la Gran Tribulación. 

Restáuranos, oh Dios de nuestra salvación, y haz cesar tu ira de 

sobre nosotros.

¿Estarás enojado contra nosotros para siempre? ¿Extenderás tu ira 

de generación en generación? [Sal. 85:4-5]

Se acerca el día cuando esta gente que ha sufrido no sufrirá más. Vimos 
en otro Salmo, que tenían las lágrimas para beber y para comer; ésa era su 
dieta, y no se trataba de una dieta para rebajar de peso tampoco, estaban 
a dieta de lágrimas; pero, todo ha finalizado, Dios ha llegado, y Él secará 
toda lágrima. 

¿No volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en ti? 

[Sal. 85:6]

En el día de hoy, necesitamos un avivamiento, un despertamiento en 
nuestras iglesias por varias razones. Una es, la falta de gozo que existe en 
la vida de los creyentes del presente. Debería estar allí el gozo del Señor, 
en cada una de las vidas de los creyentes, pero está faltando. 

Muéstranos, oh Jehová, tu misericordia, y danos tu salvación. [Sal. 

85:7]

Esto es algo de lo que pueden participar todos nuestros corazones. Dios 
odia el mal y lo juzgará, pero Él también es un Dios de misericordia y de 
salvación a todos lo que se vuelven a Él. 

Escucharé lo que hablará Jehová Dios; porque hablará paz a su 

pueblo y a sus santos, para que no se vuelvan a la locura. [Sal. 85:8]

Cuando el juicio final de Dios tenga lugar, Su pueblo ya no volverá al 
pecado. No volverán a sus pecados porque el pecado será quitado de este 
universo. 
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Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, para que 

habite la gloria en nuestra tierra. [Sal. 85:9]

La gloria no está en esa tierra en el día de hoy. Pienso que es una tierra 
muy hermosa, y yo disfruto mucho cuando la visito. Pero uno no puede 
apreciar nada de gloria en esta tierra en el presente; es simplemente un 
montón de rocas. Por supuesto que la tierra tiene varios lugares sagrados 
con significado especial que nos atrae a quienes somos creyentes.  

La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se 

besaron. [Sal. 85:10]

La misericordia y la verdad no se han encontrado en nuestro día. La 
justicia y la paz se besaron. Hoy en día ni siquiera se hablan. Una de las 
razones por la cual no podemos tener paz en este mundo, es porque no 
podemos tener justicia en el mundo. Las cosas tienen que ser justas antes de 
tener paz en este mundo, y las cosas no son justas en el presente. Las cosas, 
de ninguna parte son buenas, ni siquiera las de mi vecindario, y hay muchas 
cosas que no están bien en nuestras vidas en el presente. Hasta que esas 
cosas se pongan bien, no habrá paz en la tierra. Éste es un gran versículo. 

La justicia irá delante de él, y sus pasos nos pondrá por camino. [Sal. 

85:13]

Cuando el Señor reine, Él reinará en justicia. 

Salmo 86
Tema: 

David ora por el reino futuro

Nuevamente encontramos un Salmo davídico, y en él tenemos una 
oración de David. Es una oración bastante destacada. Si usted la lee toda, 
notará cuántas veces utiliza las palabras: oh Señor, oh Jehová.

Inclina, oh Jehová, tu oído, y escúchame, porque estoy afligido y 

menesteroso. [Sal. 86:1]

Luego el versículo 3 dice:

Ten misericordia de mí, oh Jehová; porque a ti clamo todo el día. 

[Sal. 86:3]
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He hecho referencia a los dos nombres para Dios que se presentan en el 
Libro de los Salmos. He hablado de Elohim, que nos habla de Dios como 
el Creador, y de Jehová, que nos habla de Dios el Salvador, el que es Santo 
y el que es Salvador. Ahora tenemos aquí otra palabra para Dios, Adonai; 
la traducción exacta es, “oh Señor”.

Creo que esto es importante porque los judíos piadosos de esa época 
no pronunciaban “Jehová”; ése era un nombre sagrado, era un tetragrama 
sagrado, y ellos simplemente no lo usaban. Al pasar el tiempo, ellos 
no sabían ni siquiera cómo pronunciarlo, y uno encuentra en el día de 
hoy que hay eruditos que discuten si debería ser Jehová o Javeh, o dos 
pronunciaciones diferentes a éstas. Pero no existe ninguna duda acerca de 
esta pronunciación que estoy dando, es decir, Adonai; y ellos usaban esta 
palabra en lugar de “Jehová”, y diría que se refiere a Dios como nuestro 
Salvador, aquél que es un Dios santo, que ha sido capaz de extender Su 
misericordia hacia nosotros. Éste es un Salmo sobresaliente y hay quienes 
han intentado llamarlo un Salmo mesiánico. No creo que éste pueda ser 
llamado un Salmo mesiánico, en el sentido exacto de la palabra. Uno de los 
ejemplos que quisiera mencionar se encuentra en el versículo 11:

Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré yo en tu verdad; 

afirma mi corazón para que tema tu nombre. [Sal. 86:11]

No creo que eso se pueda aplicar al Señor Jesucristo, de ninguna manera, 
por la sencilla razón de que se puede aplicar a usted o a mí; pero Él vino 
aquí a hacer la voluntad del Padre. Él siempre estaba haciendo la voluntad 
del Padre. Él nunca necesitaría hacer una oración como ésta: Afirma mi 

corazón para que tema tu nombre. Eso no correspondería al Señor Jesucristo 
para nada. 

F. W. Grant ha escrito algo bastante extenso en cuanto a eso, y quisiera 
citar aquí eso que comenta con respecto a la expresión que leímos: Afirma 

mi corazón para que tema tu nombre.  “Esto es ciertamente lo que se ve 
por todas partes como la gran escasez existente entre el pueblo de Dios. 
¿Cuánto de nuestras vidas se gasta en lo malo, o malgastado y perdido 
en diversiones mezquinas que arruinan efectivamente lo positivo de 
nuestro testimonio por Dios? Cuán pocos son los que pueden decir con 
el Apóstol Pablo: pero una cosa hago. (Véase Fil. 3:13) Estamos fuera del 
camino, en ninguna manera intencionalmente, pero nos detenemos a 
perseguir mariposas entre las flores, y no avanzamos seriamente. Cómo 
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sorprenderá a Satanás, cuando él ve que nos apartamos de los reinos de 
este mundo y de las glorias que existen en ellos, cuando los consideramos 
como su tentación, y sin embargo nos entregamos sin mucho pensar a 
cosas vanas, más livianas que una pluma, en las cuales el niño gasta todas 
sus fuerzas, y nosotros nos reímos de él. Si examináramos nuestras vidas 
cuidadosamente en tal interés como éste, cómo nos daríamos cuenta de la 
multitud de ansiedades innecesarias, de obligaciones que nos imaginamos, 
de un relajamiento consentido, de tonterías inocentes, que sin cesar nos 
apartan de aquello en lo cual hay provecho. Cuán pocos se preocuparían 
de enfrentar ese examen día a día, en lo que concierne a la historia no 
escrita de sus vidas”. 

Es una declaración bastante destacada. Encontramos que muchos 
obreros cristianos en el presente no están cometiendo un pecado público, 
digamos, pero sí que son perezosos. Están matando el tiempo haciendo 
eso y aquello. Están ocupados en cosas aquí y allí. Lo principal de su obra 
se queda sin hacer. No están cuidando lo que debieran cuidar y no están 
guardando lo que debieran guardar. No están alertas en el día de hoy en 
el servicio del Señor. ¡Cuánto necesitamos orar, Afirma mi corazón para 
que tema tu nombre!

Lo que el salmista había dicho antes era: Enséñame, oh Jehová, tu camino, 
y creo que ésa es la respuesta. ¿Recuerda usted la primera cosa que dijo el 
Apóstol Pablo cuando se convirtió? Él dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? 
(Hch. 9:6) El Señor ya había contestado esa oración, y esa oración estaba 
en los Salmos. Enséñame, oh Jehová, tu camino. ¡Cómo necesitamos eso, en 
este día, amigo! Él lo había prometido. Él dijo ...te enseñaré el camino en que 

debes andar; sobre ti fijaré mis ojos. (Sal. 32:8) 

Luego podemos decir: caminaré yo en tu verdad. Eso quiere decir que 
nosotros debemos caminar en la luz y el conocimiento de la Palabra de 
Dios. 

Entonces Él recibirá la alabanza de nuestro corazón entero. Cuando 
nuestro corazón está unido a Él y dedicado a Él, nuestra alabanza será aún 
mayor. 

Te alabaré, oh Jehová Dios mío, con todo mi corazón, y glorificaré 

tu nombre para siempre. [Sal. 86:12] 
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Salmo 87
Tema: 

Sion, la ciudad de Dios

Éste es un Salmo de los hijos de Coré. No creo que sea un Salmo para los 
hijos de Coré, sino de los hijos de Coré. Es un cántico. Tiene que ver con 
Sion, la ciudad de Dios. Escucho a mucha gente hoy decir: “Estoy andando, 
marchando hacia la hermosa ciudad de Dios”. No sé hacia donde están 
yendo, pero ellos aparentemente están andando, y la ciudad a la cual se 
están refiriendo aquí, parece estar en aquella tierra; sin embargo, todos 
están cantando esto, diciendo: “Estamos marchando hacia Sion”. Sion se 
encuentra en ese lugar. 

Su cimiento está en el monte santo. [Sal. 87:1]

Allí es donde estará el gobierno de este mundo, según lo dice la Palabra 
de Dios. Por ejemplo, Zacarías 2:10-11, dice: Canta y alégrate, hija de 
Sion; porque he aquí vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho Jehová. 
Y se unirán muchas naciones a Jehová en aquel día, y me serán por 
pueblo, y moraré en medio de ti; y entonces conocerás que Jehová de los 
ejércitos me ha enviado a ti. Nuevamente tengo que decir que todavía nos 
encontramos en esta sección conocida como la sección de Levítico, y el 
tabernáculo y el templo están en el mismo centro de esto. 

Ama Jehová las puertas de Sion más que todas las moradas de Jacob.

Cosas gloriosas se han dicho de ti, ciudad de Dios. (Selah.) [Sal. 87:2-

3]

¡Qué cuadro el que tenemos aquí! Se expresó el mismo pensamiento en 
el Salmo 48:1-2: Grande es Jehová, y digno de ser en gran manera alabado en la 

ciudad de nuestro Dios, en su monte santo. Hermosa provincia, el gozo de toda la 

tierra, es el Monte de Sion, a los lados del note, la ciudad del gran Rey. 

Yo me acordaré de Rahab y de Babilonia entre los que me conocen; 

he aquí Filistea y Tiro, con Etiopía; éste nació allá. [Sal. 87:4]

Rahab no es la ramera de Jericó, sino Egipto (véase Is. 51:9; Sal. 89:10). 
Representa el poder mundial del sur, y Babilonia representa el norte. El 
nombre Rahab quiere decir “tumulto”, y Babilonia quiere decir “confusión”. 
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Todo el tumulto y la confusión del mundo llegarán a su fin cuando 
Cristo esté reinando en Sion. Es interesante ver que Sion será el lugar de 
nacimiento de muchas naciones. Cuando el Señor Jesucristo esté allí, el 
mundo subirá a Jerusalén y muchas naciones serán convertidas. Note que 
se menciona Filistea y Tiro, con Etiopía. Todo esto es de gran interés cuando 
recordamos que cuando el Evangelio salió de la tierra de Israel, y empezó a 
viajar por los caminos del mundo, la primera conversión fue la del eunuco 
etíope (Hch. 8). Él nació de nuevo allá en el desierto. Pero el salmista aquí 
se refiere a la nación entera de Etiopía. Pero esto tiene una referencia a un 
día futuro. Creo que toda la nación de Etiopía será convertida en ese día. 

Y de Sion se dirá: Éste y aquél han nacido en ella, y el Altísimo 

mismo la establecerá. [Sal. 87:5]

Habrá otras naciones allí. Pero el Rey de reyes hará de Sion la capital de 
este mundo. 

Jehová contará al inscribir a los pueblos: Éste nació allí. (Selah.) [Sal. 

87:6]

Habrá muchos que se volverán al Señor en aquel día, reconociendo que 
fueron engañados por el anticristo. ¡Qué tiempo tan glorioso será!

Salmo 88
Tema: 

Confianza en Dios en el medio del sufrimiento

El Salmo 88, es uno de los Salmos más tristes que exista. Todo es 
melancolía aquí. En el Salmo 87 era todo gloria, pero éste está lleno de 
tinieblas y no tiene gloria. 

Oh Jehová, Dios de mi salvación, día y noche clamo delante de ti. [Sal. 

88:1]

El único rayo de esperanza en este Salmo es que Él es el Dios de mi 

salvación, y el salmista se aferra a eso. Este Salmo ha sido aplicado a Job, 
también a Uzías quien tuvo lepra, a Jeremías cuando estaba en la cárcel, 
a Ezequías cuando estuvo enfermo, y muchos más, y por supuesto todo 
esto es simple especulación. Tenemos aquí la descripción de un gran 
sufrimiento. Aun en todo este sufrimiento y aflicción él mantiene su 
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confianza en Dios como el Dios de su salvación. Ése es el gran tema de 
este Salmo. 

Yo estoy afligido y menesteroso; desde la juventud he llevado tus 

terrores, he estado medroso. [Sal. 88:15]

Este hombre está en una situación bastante difícil. “Yo he sufrido”, y 
la pregunta es: ¿por qué? La ira, la muerte, la tumba y las tinieblas, están 
resumidas aquí por el que las sufre.

Sobre mí han pasado tus iras, y me oprimen tus terrores.

Me han rodeado como aguas continuamente; a una me han cercado.

Has alejado de mí al amigo y al compañero, y a mis conocidos has 

puesto en tinieblas. [Sal. 88:16-18] 

Muchos de los Salmos empiezan con congoja honda pero terminan con 
el gozo de la liberación. Pero Hengstenberg, dice: “Este Salmo finaliza con 
una expresión bastante enérgica del pensamiento principal—la muerte 
inminente. La oscuridad es más espesa al final, tal como en la madrugada, 
antes de que se levante el sol”. 

Salmo 89
Tema: 

Un Salmo del testamento davídico

Éste es el último Salmo en la sección de Levítico del Libro de Salmos. 
Al comienzo del estudio de este libro, indiqué que hay aquí una división 
similar al Pentateuco de Moisés: la sección del Génesis, del Éxodo; 
estamos finalizando la sección de Levítico, y ahora, vamos a comenzar 
con la sección que he llamado la sección de Números.

Éste es un Salmo muy notable. La Biblia de Scofield lo llama un Salmo 
del pacto davídico, y eso me gusta, porque eso es en realidad de lo que se 
trata. Es un Salmo Masquil, que quiere decir de “instrucción”. Es un Salmo 
de Etán ezraíta. No se puede localizar exactamente quién es este Etán. 
Aparentemente era un cantor, y puede que haya pertenecido a la tribu de 
Leví. Este Salmo pues, fue escrito por él. Creo que no es importante que 
identifiquemos a este hombre, por la sencilla razón que lo que se destaca 
aquí es el hecho de la fidelidad de Dios.
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Al leer este Salmo usted puede notar que la fidelidad de Dios se menciona 
como 10 veces, así que eso es importante. También va a encontrar que la 
palabra pacto se menciona 4 veces, y con esto Dios dice: “Yo he jurado, 
juré”, y eso lo tenemos 3 veces. Luego, “no falsearé la verdad”, y eso se 
menciona 4 veces. Así es que, tenemos aquí algo que pienso es maravilloso. 
En este Salmo, hay un contraste con el Salmo anterior, que estaba lleno 
de tristeza y donde no había gloria. Este Salmo es todo lo contrario. Toda 
gloria y no hay tinieblas. Éste es un Salmo de gran emoción, y descansa en 
el pacto que Dios hizo con David.

Cuando estábamos estudiando el Segundo Libro de Samuel, nos 
detuvimos por un período largo en el capítulo 7. Allí se menciona el pacto 
de Dios con David, y si usted quiere conocer lo importante que eso era, 
usted podrá ver que se refiere a eso, una y otra vez en los profetas. Aquí 
tenemos un Salmo que también lo hace. 

Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; de generación 

en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. [Sal. 89:1]

¿Es Dios bueno para con usted? Estoy seguro de que así es. Él es bueno 
conmigo también, a causa de Su misericordia, y por eso las misericordias de 

Jehová cantaré perpetuamente. Yo no puedo cantar, pero lo voy a decir de la 
mejor manera que pueda: ¡Las misericordias del Señor son maravillosas! 

De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. Me alegra 
mucho que no haya dicho “cantar”, en esa oportunidad, porque, bueno, 
eso me dejaría de lado, pero aquí dice: con mi boca. Por cierto, que yo 
puedo usar mi boca. Me gusta hacer conocer más de Su fidelidad. Él ha 
sido fiel para conmigo, y estoy seguro que así ha sido con usted también. 
Usted puede notar aquí que el pronombre dice tu fidelidad. Así que es una 
alabanza a Dios, a causa de Su fidelidad, lo mismo que en el día de hoy, 
por supuesto.

Luego usted encontrará cuando llegamos al versículo 24, que dice: Mi 

verdad y mi misericordia estarán con él. ¿Quién está hablando ahora? Es 
Dios. Todas las referencias que se encuentran aquí, haciendo caso omiso 
al pronombre, es una referencia a la fidelidad de Dios. Usted tiene aquí la 
alabanza a Dios, y luego verá usted lo que Dios tiene que decir. 

Porque dije: Para siempre será edificada misericordia; en los 

cielos mismos afirmarás tu verdad. [Sal. 89:2]
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Dios es fiel, y nuestra salvación descansa sobre la muerte de Cristo, y 
la fidelidad de Dios en salvar a aquéllos que confiarán. Es lo que Dios dice 
que es importante. 

Para ilustrar este punto, permítame relatar la historia de una ancianita 
cuyo hijo había regresado de la escuela y estaba sentado a la mesa cierta 
mañana conversando con ella. Ella le estaba contando a él lo maravilloso 
que era Dios, de Su fidelidad, y cómo Él la había salvado, y que ella estaba 
segura de todo eso. Aquel hijo no podía aguantar más lo que ella estaba 
diciendo, así es que, él le dijo: “Tu pequeña alma no vale para nada, es muy 
pequeña comparada con este gran universo. Dios se podría olvidar de ti, 
y Él ni siquiera te extrañaría”. Él continuó hablando por mucho tiempo 
en ese mismo estilo, y esta anciana se quedó callada por algún tiempo, no 
tenía nada que decir; así es que ella acabó de servirle su comida, y luego 
se sentó a comer. Entonces ella dijo: “Hijo, he estado pensando en lo que 
has dicho; quizá tú tengas razón. Quizá mi alma no tenga demasiado 
valor, pero si yo pierdo mi alma, Dios va a perder mucho más de lo que yo 
pierdo”. Él le dijo: “¿Qué quieres decir con eso?” Dijo ella: “Si yo pierdo mi 
alma—tú lo acabas de decir, que no vale mucho—yo no perdería mucho, 
pero Dios va a perder mucho más. Él perdería Su Palabra, y Su reputación. 
Él dijo que lo iba a hacer”. 

Permítame decirle, que Dios perdería Su reputación si Él no cumpliese 
con el pacto que hizo con David. Pero Dios es fiel, y nosotros lo podemos 
decir aun cuando no lo podamos cantar. 

Hice pacto con mi escogido; juré a David mi siervo, diciendo. [Sal. 

89:3]

Nuestro Dios dice: “Yo he hecho un pacto con él”. 

Celebrarán los cielos tus maravillas, oh Jehová, tu verdad también 

en la congregación de los santos. [Sal. 89:5]

Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus 

manos. (Sal. 19:1) Pero la fidelidad de Dios tiene mucha más gloria que lo 
que concierne a eso. ...oh Jehová, tu verdad también en la congregación de 
los santos. ¡Su fidelidad hacia nosotros merece nuestra alabanza!

Oh Jehová, Dios de los ejércitos, ¿quién como tú? Poderoso eres, 

Jehová, y tu fidelidad te rodea. [Sal. 89:8]



325

Salmos – un Comentario

¿No le parece a usted que él está hablando aquí acerca de la fidelidad de Dios? 

Hallé a David mi siervo; lo ungí con mi santa unción. [Sal. 89:20]

Dios dice: “Yo cumpliré con lo que le prometí a David cuando le ungí”. 
Dios descansa ahora en aquello que Él ha prometido a David. 

Mi verdad y mi misericordia estarán con él, y en mi nombre será 

exaltado su poder. [Sal. 89:24]

Luego tenemos otra maravillosa expresión utilizada en este Salmo:

Yo también le pondré por primogénito, el más excelso de los reyes 

de la tierra. [Sal. 89:27]

El pacto de Dios con David era que Él enviaría a Uno de Su linaje que 
vendría. Ese pacto tiene como figura central al Señor Jesucristo, quien es 
mencionado aquí. Yo también le pondré por primogénito, el más excelso de 

los reyes de la tierra. Preste atención a esto. Cuando Dios envió al Señor 
Jesucristo a este mundo, Él vino como Su Hijo Unigénito, y por medio de 
Su encarnación en Belén, Él se reveló como el Hijo de Dios. Él fue revelado 
en Su vida de humillación; fue Dios manifestado en la carne; y después de 
haber padecido una muerte de sacrificio, ya que ése era el propósito por 
el cual Él vino desde el cielo, Él llegó a ser las primicias de la resurrección, 
el Primogénito de entre los muertos, y es el Cristo resucitado. Note lo 
que dice aquí: Yo también le pondré por primogénito, el Cristo resucitado, 
el que regresó de entre los muertos después de haber muerto en la cruz. 
Eso quiere decir sencillamente que el cetro de este Universo está en Sus 
manos, que habían sido perforadas por los clavos en la cruz. 

¡Qué maravilloso es esto! Aquí se nos está diciendo que Él es más 
excelso que los reyes de la tierra. ¿Sabe usted amigo, qué es lo que esto 
quiere decir? Eso quiere decir que Él es Rey de reyes y Señor de Señores. 
El salmista está hablando acerca del Señor Jesucristo.

Para siempre le conservaré mi misericordia, y mi pacto será firme 

con él. [Sal. 89:28]

Ahora debemos usar bien la Palabra de verdad. Los versículos 29-32, 
no hablan de Cristo, pero de la posteridad de David. Suponga ahora que 
los hijos de David desertan a Dios. ¿Qué es lo que Dios hace? 

Pondré su descendencia para siempre, y su trono como los días de 

los cielos. 
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Si dejaren sus hijos mi ley, y no anduvieren en mis juicios,

Si profanaren mis estatutos, y no guardaren mis mandamientos,

Entonces castigaré con vara su rebelión, y con azotes sus 

iniquidades. [Sal. 89:29-32]

Luego, tal vez lleguemos a imaginarnos que Dios ya no tiene nada que 
ver con Sus hijos cuando le son infieles. Pero, no es así:

Mas no quitaré de él mi misericordia, ni falsearé mi verdad. [Sal. 

89:33]

Amigo, a mí me puede faltar la fe, pero Dios es siempre fiel. ¡Eso es 
sumamente maravilloso! Ahora Él jura sobre el pacto que ha hecho con 
David. 

No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de mis labios.

Una vez he jurado por mi santidad, y no mentiré a David.

Su descendencia será para siempre, y su trono como el sol delante 

de mí. [Sal. 89:34-36]

Tenemos a Aquél que en este mismo momento está sentado a la diestra 
de Dios, y que llegará un día a ocupar el trono de David. Él es el Señor 
Jesucristo, Hijo de David. 

Como la luna será firme para siempre, y como un testigo fiel en el 

cielo. (Selah.)  [Sal. 89:37]

Parece que la luna va a estar ocupando ese lugar allí por mucho tiempo. 
David tendrá un hijo que está sentado sobre el trono de este Universo. 
Dios cumplirá el pacto que hizo con David. 

Señor, ¿dónde están tus antiguas misericordias, que juraste a 

David por tu verdad? [Sal. 89:49]

Al ver a este pueblo que se ha apartado de Dios en esta oportunidad, 
parecería como que Dios se ha olvidado de Su pacto, pero Él no ha olvidado 
Su pacto. Dios es fiel, y Él tiene a un Hombre que se sentará en el trono 
de David.
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Sección de Números

Peligro y protección (La Tierra a la vista)

Salmos 90-106

Llegamos ahora al cuarto libro, el Libro de Números en este Pentateuco 
de los Salmos. Comienza con una oración de Moisés, varón de Dios, y éste 
es el único Salmo que tenemos de Moisés. ¿Ya que Moisés fue el primer 
escritor de la Biblia, no le parece que hubiera sido natural, si usted, por 
ejemplo, hubiera estado compaginando el Libro de los Salmos, hubiera 
sido natural haber colocado este Salmo de Moisés, como número 1? 
Pero ni usted ni yo pudimos compaginar estos Salmos. Opino que Dios 
supervisó aún el orden de los Salmos y Él ubicó el Salmo 90 de esta manera 
tan maravillosa.

El Libro de Números es un cuadro de la tragedia de una generación 
que moría en el desierto, sin alcanzar jamás la meta, que era la Tierra 
Prometida. ¡Cuán apropiado es empezar esta sección de Números con el 
Salmo 90, la oración de Moisés! 

Salmo 90
Tema: 

Oración de Moisés

La ubicación para este Salmo es allá en el desierto durante la marcha de 
Israel. Usted recuerda que cuando el pueblo de Israel salió de la esclavitud 
en Egipto, fueron guiados primero al monte de Sinaí donde Dios le dio 
la ley. Entonces subieron para entrar en la Tierra Prometida; pero en vez 
de entrar, se volvieron a ese desierto terrible. Por 38 años, divagaron en 
el desierto—hasta que esa generación había muerto. Moisés vio morir a 
mucha gente—más de dos millones de ellos—y su Salmo es el Salmo de la 
muerte. 

Para mí, éste es un Salmo notable. Fue Martín Lutero quien dijo acerca 
de este Salmo: “De la misma manera en que Moisés representa y enseña 
la ley, así lo hace en este Salmo. En realidad, él está enseñando muerte, 
pecado, condenación, para que por medio de esto se pueda alarmar al 
orgulloso, aquéllos que están seguros de sus pecados, para que puedan 
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tener ante sus propios ojos su pecado y su maldad”. Ésa es la enseñanza 
que se encuentra en este Salmo. Note la forma tan majestuosa y sublime 
con la que comienza. 

Señor, tú nos has sido refugio de generación en generación.

Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, 

desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios. [Sal. 90:1-2]

Esa expresión que se nota aquí desde el siglo y hasta el siglo, es algo 
bastante interesante. En hebreo tiene un sentido figurado. Quiere decir 
desde un lugar que se desvanece hasta otro punto que se desvanece. Tú eres 

Dios, es decir desde ese punto de la eternidad en el pasado que se desvanece 
en la distancia, mirando hacia el futuro, a esa eternidad por venir, usted 
podría decir, desde ese punto que se desvanece hasta ese otro punto que 
se desvanece también, Tú eres Dios. ¡Cuán majestuoso es esto! El hombre 
es simplemente una criatura de Dios; él es Su vástago, por decirlo así. 
En el Libro de Génesis, Moisés había escrito: Y creó Dios al hombre a su 

imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. (Gn. 1:27) Luego, 
más adelante en Génesis 2:7, él dice: Entonces Jehová Dios formó al hombre 

del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 

viviente. Éste es un Salmo que nos habla de la creación del hombre. El hombre 
no es un animal que se ha desarrollado, sino que es una criatura que está 
en una clase por sí mismo. Él tiene un cuerpo que ha sido tomado del 
polvo de la tierra, y ése es el cuerpo por medio del cual él deberá proveerse 
lo necesario aquí en este mundo, mediante el sudor de su frente, hasta el 
día cuando él tenga que regresar al polvo de la tierra, ya que Dios hizo su 
cuerpo del polvo de la tierra cuando lo creó. Éste es un cuadro del hombre. 

Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, y dices: Convertíos, hijos 

de los hombres. [Sal. 90:3]

Dios devuelve al débil cuerpo del hombre al polvo, diciendo, “Regresa 
al lugar de donde proviniste”. 

Porque mil años delante de tus ojos son como el día de ayer, que 

pasó, y como una de las vigilias de la noche. [Sal. 90:4]

Suponga, amigo, que usted viva tanto tiempo como el que vivió 
Matusalén, por ejemplo, casi mil años. Eso sería como una vigilia de la 
noche; como el vuelo de un ave a través de una habitación con luz, que 
entra proveniente de la oscuridad de afuera por una ventana, y que sale 
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otra vez por otra ventana, a la oscuridad una vez más. Ahora, si usted 
llegara a vivir mil años, usted no llega a ser mucho; el hombre en realidad 
es más o menos un fracaso tremendo. Usted puede comparar el tiempo 
que el hombre pasa en este mundo con el que pasará en la eternidad. Es 
como una de las vigilias de la noche. 

Los arrebatas como con torrente de aguas; son como sueño, como la 

hierba que crece en la mañana.

En la mañana florece y crece; a la tarde es cortada, y se seca. [Sal. 

90:5-6]

Éste es el cuadro del hombre. Moisés, cuando se encontraba en el 
desierto, vio a más de un millón de personas morir. Él probablemente 
asistió a más funerales que ninguna otra persona. El hombre había salido 
de la tierra, y Moisés lo vio regresar a la tierra, en cuanto al cuerpo se 
refiere. 

Esto me lleva a decir: He recibido varias cartas preguntando acerca de 
la cremación de los cuerpos. No creo en esto de la cremación. Con esto no 
quiero decir tampoco, que Dios no puede resucitar un cuerpo después que 
ha sido cremado; pero se trata más bien, del testimonio que uno da cuando 
esto sucede. Hay muchos incrédulos que cuando mueren quieren ser 
cremados y que sus cenizas sean esparcidas en el océano. ¿Sabe usted por 
qué hacen eso? Ellos no quieren que Dios los vuelva a unir nuevamente. 
Sin embargo, Dios puede unirlos.

Amigo creyente que lee este estudio, usted está dando un testimonio 
cuando usted toma el cuerpo de aquél que murió en Cristo y lo sepulta 
en el cementerio. En Juan 12:24 el Señor Jesús dijo, De cierto, de cierto os 

digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si 

muere, lleva mucho fruto. Éste es el cuadro de la muerte y la resurrección 
del Señor. Cuando usted entierra a su ser querido, usted está sembrando 
ese cuerpo, esperando su resurrección algún día. En los días primitivos 
se le daba dos nombres diferentes al cementerio; se lo llamaba como “un 
mesón”, es decir, un lugar a donde uno se dirige para dormir quizá por una 
noche. También se le daba el nombre de “un campo”. Allí es donde uno 
planta la semilla. Usted no quema la semilla. Ése es su testimonio cuando 
usted sepulta a los muertos, de que uno de estos días ellos resucitará. ¡Qué 
cuadro el que tenemos aquí! ¿No le parece? 
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Pusiste nuestras maldades delante de ti, nuestros yerros a la luz de 

tu rostro. [Sal. 90:8]

El Dr. Lewis Sperry Chafer acostumbraba decir que “un pecado secreto 
aquí en la tierra era un escándalo público en el cielo”. Lo que usted está 
haciendo aquí abajo, está siendo observado por los ángeles. 

Porque todos nuestros días declinan a causa de tu ira; acabamos 

nuestros años como un pensamiento. [Sal. 90:9]

El lenguaje hebreo que se utilizó aquí es muy figurado. Pasamos 
nuestros años como en un lamento o un quejido. Pasamos a través de esta 
vida quejándonos. Un quejido, esto es todo lo que es nuestra vida aquí, 
en el pecado. Si usted no tiene una esperanza para la eternidad, si usted 
no tiene un Salvador, permítame decirle que usted no tiene nada por lo 
cual vivir, ¿no es cierto? Usted no tiene ningún propósito en esta vida. No 
tiene ninguna dirección. ¡Cuán importante es que le busquemos a Él! 

Los días de nuestra edad son setenta años; y si en los más robustos 

son ochenta años, con todo, su fortaleza es molestia y trabajo, 

porque pronto pasan, y volamos. [Sal. 90:10]

Si usted, llega hasta los 80 años, de seguro que va a tener mucho reumatismo, 
o quizá va a tener mucha artritis. Debo decirle, que éste es un cuadro de 
nosotros en el presente. Si usted llega a los 80 años, le va a parecer que es 
un camino muy empinado. Estoy hablando de cuando lleguemos al ocaso de 
nuestra vida. Entonces es cuando usted comienza a subir, no va hacia abajo, 
siempre es hacia arriba, todo el camino. Pasamos nuestros días y eso es todo. 
Es simplemente un momento. Es muy bueno tener un futuro. Es muy bueno 
el poder tener una esperanza, y eso es lo que el creyente tiene cuando pone su 
fe en Cristo. 

Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, que traigamos al 

corazón sabiduría. [Sal. 90:12]

Cristo es quien es hecho sabiduría para nosotros. Mas por él estáis 

vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, 

santificación y redención. (1 Co. 1:30) Si usted, tiene a Cristo, usted tiene 
sabiduría y tiene esperanza. 

Sea la luz de Jehová nuestro Dios sobre nosotros, y la obra de 

nuestras manos confirma sobre nosotros; sí, la obra de nuestras 

manos confirma. [Sal. 90:17]
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¡Qué bueno es hacer algo aquí abajo, que tenga valor para la eternidad! 
¡Éste es un Salmo glorioso y práctico! 

Moisés estaba en el desierto y uno lo podía observar a él, andando de día en 
día, y deteniéndose en su marcha para sepultar a alguno que había fallecido. 
Él tenía una perspectiva de la vida que muchos de nosotros no tenemos.

Salmo 91
Tema: 

Cántico de vida y luz

El Salmo 90, era un Salmo de muerte; el Salmo 91, es un Salmo de vida, 
es un Salmo Mesiánico y nos revela un maravilloso lugar de protección 
y de seguridad. Tiene significado para nosotros. También tenemos aquí 
un cuadro de nuestro Señor Jesucristo. Este Salmo es muy popular entre 
el pueblo de Dios de todas las edades, y cuando digo de todas las edades, 
lo digo con un significado doble. Quiero incluir aquí a los jóvenes, así 
como a los ancianos, y también al pasado y al presente. Todos han sido 
bendecidos grandemente por este Salmo 91. Es un cántico de vida.

El Salmo 90 nos mostraba un cuadro del primer hombre, Adán. En 
Adán todos morimos; ése era un Salmo de muerte, como he dicho. Pero 
este Salmo 91 nos habla del Señor del cielo, y es verdaderamente un Salmo 
Mesiánico. Es un Salmo de vida. Por otra parte, es un Salmo que ha sido 
citado por Satanás. Es un Salmo que él conoce muy bien, y ya se verá. 

El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del 

Omnipotente.

Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; mi Dios, en quien 

confiaré. [Sal. 91:1-2]

Esto es muy hermoso, ¿verdad? Es un lenguaje muy lindo. La persona 
que se nos describe es el mismo Hombre a quien se le llama bienaventurado 
en el Salmo 1. El Señor Jesucristo, el Hombre perfecto y santo. El Hombre 
que es sin pecado. Él siempre habita al abrigo del Altísimo. El problema que 
yo tengo es que llego allí algunas veces, pero no me quedo mucho tiempo. 
Es lo mismo que cuando uno visita un hotel y se queda allí por una noche, 
nada más. 
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Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora.

Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; 

escudo y adarga es su verdad.

No temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día. [Sal. 91:3-5]

Cierto joven en mi congregación que tuvo que ir a la guerra, tomó este 
último versículo como su versículo favorito. Él pudo soportar los rigores 
de la guerra basándose en lo que decía este versículo. 

Ni pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en medio 

del día destruya. [Sal. 91:6]

Otro joven llevó este versículo consigo cuando entró en la Marina. Él 
era un joven excelente, y se retiró del servicio militar con el rango de 
comandante. Éste era el versículo favorito de este otro joven. 

Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegará.

Ciertamente con tus ojos mirarás y verás la recompensa de los 

impíos. [Sal. 91:7-8]

Opino que estos versículos pueden ser utilizados por el pueblo de 
Dios, y Dios ha hecho que esto sea verdaderamente real para muchos de 
Sus hijos. Pero aquí tenemos un cuadro de nuestro Señor. Permítame 
presentarle ahora una cita del Dr. A.C. Gaebelein, un maestro de la Biblia 
de la generación pasada: “Pensemos en el Señor primero; en Él no había 
pecado. Aquello que era resultado del pecado, la enfermedad, y la muerte, 
no podía demandar nada de Él. Él siempre fue el Hombre Perfecto, y ya 
que Él confiaba en Dios, Su Padre, anduvo en perfecta obediencia. El gran 
poder que Satanás tiene, no lo podía alcanzar, ni tampoco la pestilencia de 
la destrucción. Cubierto por Sus plumas, bajo Sus alas, el Hombre Perfecto 
en este mundo encontró Su refugio permanente. Él sabía que el temor 
que alcanzaba a otros no podía hacerle nada a Él, no podía acercarse a Él. 
Aquéllos que son Suyos le siguen en una vida de confianza y obediencia, 
reclamando para ellos también la protección y la conservación”. 

Opino que estos jóvenes que mencioné antes y que habían tomado estos 
versículos como suyos, tenían el derecho de hacerlo, digamos de paso. 
Dios hizo de eso algo realmente verdadero en sus vidas. He aquí lo que 
el Dr. Gaebelein continúa diciendo: “Cuán cierto es que nuestro cuerpo 
está muerto a causa del pecado. El fanatismo puede reclamar todas estas 
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declaraciones como que tienen un significado de absoluta confianza para 
el hijo de Dios. La experiencia muy a menudo nos enseña lo contrario 
porque nosotros fracasamos, somos criaturas equivocadas, necesitamos 
la disciplina, y necesitamos pasar la prueba de la fe. Pero, aún en todo 
esto el creyente puede tener paz perfecta, sabiendo que todo está bien. He 
aquí, aunque él me matare, en él esperaré, decía Job. (Job 13: 15a) Ése es 
el resumen de una fe libre y verdadera, y de la confianza en Dios”. Ésta es 
una declaración maravillosa, ¿no le parece? 

Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, al Altísimo por 

tu habitación,

No te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. [Sal. 91:9-10]

Éste es un cuadro de Cristo. 

Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos 

tus caminos.

En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. 

[Sal. 91:11-12]

Éste es el pasaje que Satanás citó, cuando el Señor Jesucristo fue tentado 
por él en el desierto, y es interesante ver que Satanás sabía que este Salmo 
era para referirse al Señor, de la misma manera que el Señor Jesucristo se 
había dado cuenta de ello. Satanás había aprendido ya algo que muchos 
de los profesores de Teología del día de hoy desconocen. Note lo que 
dice en uno de estos versículos: Porque escrito está: A sus ángeles mandará 

acerca de ti, que te guarden. (Lc. 4:10) Cuando Satanás se lo citó al Señor 
Jesucristo en el desierto, él dejó de mencionar una cláusula: Que te guarden 

en todos tus caminos—él no mencionó eso. Alguien ha dicho: “Satanás cita 
las Escrituras para sus propios fines”. Bueno, no creo que él pueda hacer 
eso; él las puede citar mal, y eso es lo que él hizo aquí. Pues a sus ángeles 

mandará acerca de ti. Sí, eso está bien. Que te guarden en todos tus caminos. El 
Señor Jesucristo dice: “He venido a hacer la voluntad de mi Padre”. Eso 
quería decir, andar en sus caminos. Él se estaría apartando de la voluntad 
de Dios, si hubiera intentado hacer pan de las rocas, o si hubiera aceptado 
los reinos del mundo ofrecidos por Satanás, o aún más, el lanzarse al vacío 
desde el pináculo del templo, y todo eso relacionado con las tentaciones 
de Satanás, Él hubiera estado fuera de la voluntad de Dios. Que te guarden 

en todos tus caminos— dice aquí. 
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En el versículo 14, note que se repite las palabras “por cuanto”, dos veces: 

Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; le 

pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 

Me invocará y yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; lo 

libraré y le glorificaré. [Sal. 91:14-15]

Como usted se da cuenta, el Hombre Perfecto estuvo entre las fauces de 
la muerte, y Él descendió a lo más profundo de este mundo, lo que quiere 
decir que Él pasó por la muerte y la sepultura, y fue librado en el tercer día, 
cuando Dios le resucitó de entre los muertos y le dio a Él la gloria. Aquí 
dice: Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. ¡Qué cuadro el que 
tenemos aquí en este Salmo!

Salmo 92
Tema: 

Cántico de alabanza para el día de descanso

Este Salmo tiene una inscripción: Salmo. Cántico para el día de reposo. Es 
un cántico de alabanza, y sigue naturalmente un Salmo Mesiánico. El día 
de reposo, fue dado para un tiempo de adoración y alabanza, pero note 
algo más. La adoración aquí es en relación con un santuario terrenal, y en 
realidad, está mirando hacia adelante, hacia aquel día nuevo en Jerusalén, 
cuando habrá nuevamente un santuario terrenal en Jerusalén y el pueblo 
redimido irá a adorar allí. La adoración de los creyentes en el presente es 
un poquito diferente. El Señor dijo a la mujer samaritana…Mujer, créeme, 

que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre... Mas 

la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre 

en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le 

adoren. (Jn. 4:21, 23) Así es que hoy nosotros hemos sido constituidos en 
un reino de sacerdotes ante Dios, para servirle a Él, no en un santuario 
terrenal, sino que debemos adorarle en espíritu y en verdad.

De modo que este Salmo comienza con una nota gloriosa: Bueno es 
alabarte, oh Jehová. 

Bueno es alabarte, oh Jehová, y cantar Salmos a tu nombre, oh 

Altísimo;
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Anunciar por la mañana tu misericordia, y tu fidelidad cada 

noche. [Sal. 92:1-2]

¿Quiere hacer algo bueno en el día de hoy? ¿Quiere hacer el bien? Bueno, 
entonces cante alabanzas y dé gracias al Señor ahora mismo, dondequiera 
que esté. Usted le puede dar las gracias a Él por la mañana. Yo siempre le 
doy gracias a Él por la mañana. Pero, debo confesar que hay veces que me 
olvido hacerlo por la noche; pero en las tempranas horas de la mañana, 
yo soy de los que siempre le da gracias por un nuevo día, porque gracias a 
Su bondad Él me ha dado ese nuevo día. Pero cuando uno se va a acostar 
en la noche, a uno le gustaría darle las gracias por Su fidelidad: Él le ha 
permitido a usted que viva un día más. Pero, es algo maravilloso que Dios 
haga algo así por nosotros. ¡Éste es un Salmo maravilloso, glorioso! 

El hombre necio no sabe, y el insensato no entiende esto. [Sal. 92:6]

Es, creo, un Salmo del milenio, y echa una mirada hacia el futuro, a la 
época cuando nuevamente se adorará en el sábado. Yo no adoro en el día 
sábado, yo adoro en el primer día de la semana, o sea, el día domingo. Mi 
Señor resucitó el día domingo, por eso yo le adoro en ese día.

Mas tú, Jehová, para siempre eres Altísimo. [Sal. 92:8] 

Altísimo. Ése es el nombre milenario para nuestro Dios, y este Salmo en 
el cual nos encontramos ahora, es un gran Salmo del milenio.

Aquí se echa una mirada retrospectiva a las condiciones terrenales. Está 
observando al hombre aquí en este mundo. Hemos visto en el Salmo 90, 
que el hombre es necio. La Escritura dice que el necio, no anda rectamente, 
cree que así lo hace, pero no lo hace; y él no camina ni mira a Dios. Él 
mira hacia abajo y disfruta de la inmundicia del pecado. Es un necio. Le 
hace falta saber pensar. No puede comprender. Dios dice: “El corazón 
necio está en tinieblas”. Ese hombre insensato niega a Dios. Vive como 
un tonto, igual que un animal. Se puede decir que vive como un cerdo. 
Muchos viven como si Dios no existiera. Simplemente comen, y gruñen, 
y duermen, y descansan, y eso es todo. ¡Qué cuadro el que se presenta ante 
nosotros! 

Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; oirán mis oídos de los que 

se levantaron contra mí, de los malignos.

El justo florecerá como la palmera; crecerá como cedro en el 

Líbano. [Sal. 92:11-12]
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La palmera ha sido como el emblema de la victoria, y el cedro representa 
el poder y la seriedad. Ése es el cuadro del justo, de aquéllos que están 
andando en comunión con Dios, aún en el día de hoy.

Salmo 93
Tema: 

Cántico milenio de pura alabanza

Éste es un Salmo muy breve de sólo cinco versículos. Éste es un Salmo 
de pura alabanza porque el Señor está reinando. Es un Salmo milenario 
y habla del Señor quien ha llegado a reinar gloriosamente sobre la tierra. 

Jehová reina; se vistió de magnificencia; Jehová se vistió, se ciñó de 

poder. Afirmó también el mundo, y no se moverá. [Sal. 93:1]

Jehová reina—Este es el Señor Jesús. Se vistió de magnificencia. Éste es un 
Salmo que tendrá mucho significado cuando Él venga a reinar sobre esta 
tierra. Cuando quebrante la oposición rebelde, y cuando todos aquéllos 
que se oponen a Dios hayan sido destronados en esta tierra. 

Alzaron los ríos, oh Jehová, los ríos alzaron su sonido; alzaron los 

ríos sus ondas. [Sal. 93:3] 

La inundación de pecado se ha acabado. Se ha aplastado la cabeza de Satanás.

Jehová en las alturas es más poderoso que el estruendo de las muchas 

aguas, más que las recias ondas del mar.

Tus testimonios son muy firmes; la santidad conviene a tu casa, oh 

Jehová, por los siglos y para siempre. [Sal. 93:4-5]

¡Qué tiempo maravilloso de regocijo será éste!

Salmo 94
Tema: 

Un llamado a Dios para intervenir contra los impíos

El Salmo 94 hasta el Salmo 100, cuentan una historia consecutiva. Toda 
esta sección es una sección profética. Son Salmos milenarios, y demuestran 
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la revelación del Señor Jesucristo y Su reino aquí en la tierra. Es lo que 
sigue a la aflicción de Jacob, y a todas las dificultades que tuvo que padecer 
el hombre en esta tierra durante ese período. En esta sección vamos a 
destacar algunas cosas que son de interés. 

El Salmo 94, es un llamado a Dios para que Él intervenga en justicia 
contra los malvados. Es un clamor del remanente en el tiempo de angustia 
que precede al reino. 

Jehová, Dios de las venganzas, Dios de las venganzas, muéstrate. 

[Sal. 94:1]

Hay muchos que en el día de hoy dicen: “Ah, si el Señor regresara”. 
Bueno, Él viene, amigo, pero viene según Su propio plan, no según lo 
que yo estoy pensando, ni de acuerdo al plan de cualquier otra persona. 
Entonces, cuando Él venga, Él arreglará todas estas cosas de las cuales Él 
nos ha hablado a usted y a mí. Él simplemente nos ha pedido que andemos 
en fe, tomados de Su mano. Él dice: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice 

el Señor. (He. 10:30b) Dios se encargará de hacer todo esto. Hay muchas 
cosas que necesitan ser arregladas; y cuando Él venga a la tierra otra vez 
con gran poder y gran gloria, Él arreglará las cosas.

Mientras tanto, Él nos está diciendo que no nos venguemos a nosotros 
mismos. Tenemos que poner todas estas cosas en Sus manos. 

Entended, necios del pueblo; y vosotros, fatuos, ¿cuándo seréis 

sabios? 

El que hizo el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? [Sal. 94:8-9]

Nuevamente Dios le habla a la persona que es tonta o torpe. Dios es 
Espíritu. Él no tiene oídos como los de nosotros, pero Él oye; y Dios 
no tiene ojos como los que yo tengo, pero Dios ve. El pecador aquí en 
este mundo por alguna razón piensa que se está saliendo con la suya. 
Sin embargo, Dios lo oye y lo ve, y Dios toma nota de todo lo que está 
ocurriendo, y usted, tendrá que estar ante Él en juicio. Hay sólo dos lugares 
para sus pecados: O sus pecados se los da a Cristo para que Él los perdone, 
o los tiene que cargar usted. Si sus pecados están en Cristo, entonces ya 
se ha pasado juicio sobre ellos, nosotros pasamos de una vida de castigo a 
una vida eterna, y allí tenemos una perspectiva gloriosa. Pero, amigo, si 
usted no se ha acercado a Cristo, entonces usted tiene que estar ante Él 
para ser juzgado. Dios observa todo esto.
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Cuando yo decía: Mi pie resbala, tu misericordia, oh Jehová, me 

sustentaba. [Sal. 94:18] 

El salmista dice: “Yo me habría resbalado, pero Dios siempre me 
sustentaba”. 

Y él hará volver sobre ellos su iniquidad, y los destruirá en su 

propia maldad; los destruirá Jehová nuestro Dios. [Sal. 94:23] 

El Salmo concluya con le confianza que Dios ha oído y que juzgará a los 
impíos. 

Salmos 95-99
Tema: 

Cánticos de gozo

El Salmo 95, es un delicioso himno de alabanza. 

Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la 

roca de nuestra salvación. 

Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con 

cánticos.

Porque Jehová es Dios grande, y Rey grande sobre todos los dioses. 

[Sal. 95:1-3]

Entonces Él es adorado como el Creador:

Porque en su mano están las profundidades de la tierra, y las 

alturas de los montes son suyas.

Suyo también el mar, pues él lo hizo; y sus manos formaron la 

tierra seca. 

Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová 

nuestro Hacedor. [Sal. 95:4-6]

El Salmo 96, es otro cántico hermoso de alabanza, cuando el Señor 
Jehová, es decir, el Señor Jesucristo reinará sobre toda la tierra. Éstos son 
Salmos para cantar. 

Cantad a Jehová cántico nuevo; cantad a Jehová, toda la tierra. [Sal. 

96:1]
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Ya hemos visto anteriormente algo de este cántico nuevo. Lo vamos a 
cantar cuando estemos en el cielo. Es un cántico de redención. Éste es 
un cántico que los profetas mencionaron que vendría. En el Libro de 
Apocalipsis, se nos dice que nosotros lo vamos a cantar. El profeta dijo: 
“El día llegará cuando ellos lo cantarán”. Creo que éstos son los Salmos que 
nosotros cantaremos en esa oportunidad.

En el Salmo 96, se hace mención de la idolatría:

Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; temible 

sobre todos los dioses.

Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; pero Jehová hizo los 

cielos. [Sal. 96:4-5]

La idolatría se menciona aquí porque en el milenio se habrá terminado 
con todo eso. Los hombres que se piensan muy sabios en el presente se 
están volviendo a toda clase de religión. Debo decir, que llegará el día 
cuando el ateísmo, el politeísmo, el deísmo, y todos los cultos se acabarán. 

Tributad a Jehová, oh familias de los pueblos, dad a Jehová la gloria 

y el poder. [Sal. 96:7]

El Señor Jesucristo cumplirá profecía, terminará la idolatría, desterrará 
a Satanás y toda la creación se regocijará. 

El Salmo 97 es similar al Salmo 96 porque su mensaje es, “Al mundo 
paz, nació Jesús”.

Jehová reina; regocíjese la tierra, alégrense las muchas costas. [Sal. 

97:1] 

Éste no es un himno de la primera venida de Cristo a la tierra, sino de 
Su segunda venida a la tierra.

Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, los que 

se glorían en los ídolos. Póstrense a él todos los dioses. [Sal. 97:7] 

Dioses debe ser traducido “ángeles”—compárese Hebreos 1:6: Y otra vez, 
cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los 
ángeles de Dios. 

El Salmo 98 es la segunda estrofa del nuevo cántico de adoración.

Cantad a Jehová cántico nuevo, porque ha hecho maravillas; su 

diestra lo ha salvado, y su santo brazo. [Sal. 98:1]
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El Salmo 99, es un cántico al Rey cuyo trono es un trono de gracia y 
misericordia. 

Jehová reina; temblarán los pueblos. Él está sentado sobre los 

querubines, se conmoverá la tierra. [Sal. 99:1]

Éste es otro gran cántico de alabanza a Dios, el Poderoso. Si usted no 
tiene la costumbre de alabar a nuestro Dios, mejor sería que comience a 
acostumbrarse, si es que usted va a ir al cielo. Mejor es que ya se ponga 
a tono porque usted va a pasar mucho tiempo allí alabando a Dios. Ya 
que vamos a estar haciendo eso, el lugar para prepararse es aquí abajo. 
Más adelante vamos a ver un Salmo que dice: Alabad a Jehová, porque él es 

bueno; porque para siempre es su misericordia. Díganlo los redimidos de Jehová, 

los que ha redimido del poder del enemigo. (Sal. 107:1-2) Esto mira hacia el 
futuro, cuando nosotros vamos a alabarle aquí en el milenio. El milenio 
no ha llegado aún, pero no hay ninguna razón por la cual ni usted ni yo, 
no cantemos alabanzas a Dios en el día de hoy, y contar de lo maravilloso 
que es nuestro Dios. ¿Sabe por qué lo deberíamos decir? Porque Él es 
maravilloso, Él es bueno, Él es fiel, y Su misericordia es para siempre. Él 
siempre será muy bueno conmigo. Él siempre será bueno con usted. ¿No 
le da esto algo en qué pensar? 

Salmo 100
Tema: 

Coro del himno a Él

Este Salmo es el majestuoso final de este magnífico ramillete de Salmos 
que comenzó con el Salmo 94 y que finaliza con el Salmo 100. En esta sección, 
hemos visto al Señor Jesucristo como Rey. Jehová es Rey. En el Salmo 93:1 
leímos: Jehová reina; se vistió de magnificencia... Eso es para el futuro; nos 
habla de la época cuando Él vendrá nuevamente a esta tierra. Él no vino de 
esa manera la primera vez; Él llegó como una criatura, como un bebé, que 
hizo llorar a una mujer. Pero cuando Él regrese en la próxima ocasión, como 
se nos dice aquí, vendrá vestido de magnificencia. Luego, en el Salmo 94:1 
leímos: Jehová, Dios de las venganzas... Él viene para arreglar todas las cosas 
aquí en esta tierra, y Él lo puede hacer. Ni usted ni yo lo podríamos hacer 
jamás, porque seríamos vengativos, pero Él no va a reinar de esa manera, 
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Él vindicará, pero no mostrará un carácter vengativo. Luego, el Salmo 95:1 
dice: Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de 

nuestra salvación. Esto es realmente maravilloso. El Salmo 96:1 dice, Cantad 

a Jehová cántico nuevo; cantad a Jehová toda la tierra. En el Salmo 97:1 dice: 
Jehová reina; regocíjese la tierra... En el Salmo 98:1 dice: Cantad a Jehová cántico 

nuevo, porque ha hecho maravillas... El Salmo 99:1 dice, Jehová reina; temblarán 

los pueblos...

Llegamos ahora a una gran doxología Salmo 100. Éste es el coro de 
Aleluya aquí al final de esta sección. Es un final glorioso de un racimo 
precioso de Salmos. Note lo que dice:

Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra.

Servid a Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo. 

[Sal. 100:1-2]

Nuevamente deseo enfatizar lo que ya he mencionado una que otra vez, 
es decir, que Dios no quiere que usted llegue ante Él a adorarle con una cara 
larga. Hay oportunidades en que nosotros tenemos una cara larga, tenemos 
problemas que nos afligen, nos acosan, tentaciones que nos vencen, y nos 
acercamos a Dios, llegamos a Dios en arrepentimiento y pidiéndole a Él 
perdón, inclinándonos ante Él. Eso no es adoración. Usted adora a Dios 
cuando llega a alabarle. Él quiere que usted sea feliz. La mayoría de los bares 
tienen lo que llaman “la hora feliz”. Bueno, me gustaría encontrar en la 
iglesia una de estas “horas felices”, sin beber ningún líquido, por supuesto. 
Preparémonos para esto. Estemos listos porque queremos adorar a Dios. 
Eso incluye a todos, es una alabanza universal, digamos de paso. Ésta es la 
oportunidad cuando el mundo entero podrá cantar al Señor, al reconocer 
Su amor ilimitado y la salvación de la que ahora disfrutan. 

Éste es un Salmo maravilloso de alabanza, adoración y glorificación 
de Dios. No hacemos mucho de eso en el presente. Si yo pudiera dar un 
consejo a las iglesias en el presente, les aconsejaría que todos dediquen un 
poco más de tiempo a este asunto de la alabanza. No tenemos la suficiente 
alabanza en nuestros servicios. Deberíamos alabar más a Dios, deberíamos 
adorarle más. Deberíamos estar en Su presencia con regocijo, como dice 
el Salmo.

Éste gran Salmo es como una doxología, y hay muchas doxologías 
en la Palabra de Dios. Por ejemplo, uno puede leer lo que dice Efesios 
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1:3, y se puede cantar eso también. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares 

celestiales en Cristo. Él ha sido tan bueno con nosotros. Él nos ha dado 
toda clase de bendiciones espirituales. Algunos de nosotros no nos 
estamos aprovechando de ellas. Las estamos guardando en algún lugar 
para utilizarlas cuando nos hagan falta. Pues bien, usémoslas hoy mismo. 
No interesa qué día sea hoy; usemos las bendiciones que tenemos a 
nuestro alcance. Tenemos también otra doxología en el primer capítulo 
de Apocalipsis: Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e 

imperio por los siglos de los siglos. (Ap. 1:5b-6) No sé en cuanto a usted, pero 
yo aprecio mucho eso. Se llama a todo el mundo para que canten alegres, 
con regocijo, las alabanzas a Jehová, y para que canten un poderoso coro 
de Aleluya. Porque, en aquel día el mundo le conocerá. 

En el tercer versículo de este Salmo creo que hay algo bastante interesante; 
tenemos la homogenización de Dios como Creador y como Redentor. 

Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a nosotros 

mismos; pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. [Sal. 100:3]

Hay muchas personas que no saben que el Señor es Dios. Hay muchos 
creyentes que no lo saben. En la iglesia primitiva, cuando tuvo lugar 
la primera persecución, los Apóstoles regresaban e informaban a la 
iglesia primitiva en Jerusalén, y se presentaban ante Dios en oración, y 
comenzaban diciendo: Soberano Señor, tú eres el Dios... (Hch. 4:24) Alguien 
quizá puede decir: “Bueno, eso es fácil de decir”. Pero, ¿lo cree usted en 
el día de hoy? Hay muchos creyentes que se están comportando como si 
Dios no existiera.

El nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos. Ése es Dios, el Creador. Debemos 
adorarle porque Él es el Creador; Él hizo este universo. Más adelante, vamos 
a considerar un Salmo de la naturaleza, un Salmo de la creación. Pero, note 
ahora que no sólo le adoramos a Él como el Creador, sino que: Pueblo suyo 

somos, y ovejas de su prado. ¿Cómo llegó usted a ser una oveja? Bueno, cuando 
usted fue redimido. Aquí tenemos un caso donde el Pastor murió por Sus 
ovejas; las ovejas no morían por su Pastor, pero el Pastor murió por Sus 
ovejas y nosotros somos ovejas de su prado. ¿De qué ovejas está Él hablando 
aquí? Las ovejas de Israel. Él es también su Pastor, y recuerde que Él les dijo 
algo a ellas desde Su punto de vista. Él dijo ...tengo otras ovejas que no son de 
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este redil. “Ellas no pertenecen a este redil”. (Véase Jn. 10:14-16) Usted, y yo 
también, pertenecemos a ese redil si le pertenecemos a Él. 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

alabanza; alabadle, bendecid su nombre. [Sal. 100:4]

Así es como Él quiere que usted llegue a Su presencia. Alguien dijo en 
una ocasión, esa iglesia ha sido grandiosa en el pasado, pero nunca he 
estado en un lugar tan muerto como ése. ¿Sabe cuál es el problema? Que 
la gente no estaba llegando a ese lugar con alabanza, no se acercaban a ese 
lugar para dar gracias. No llegaban a esos lugares con acciones de gracias, 
no entraban a sus atrios con alabanzas. Si usted va a la iglesia los domingos 
a adorar, esté seguro de que va a ese lugar con acción de gracias y con 
alabanzas. Usted no va a ser de mucha ayuda a esa iglesia, si no contribuye 
con un poco de eso. Alabadle, bendecid su nombre, porque Jehová es bueno. 

Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y su 

verdad por todas las generaciones. [Sal. 100:5]

Amigo, ¿podemos nosotros decir eso hoy? Yo no sé quién es usted, no 
sé dónde está ni qué hace. Pero una cosa sé, que Dios es bueno y que Él es 
bueno para con usted y que Él es bueno para conmigo. ¡Ah, cuán bueno es 
Él! A Él no se le ha agotado la misericordia. Quizá haya muchos que piensan 
que porque el Señor me ha mostrado tanta misericordia a mí, que ya se le 
ha acabado, pero no es así. Él tiene mucha misericordia aún para usted. Su 
misericordia es para siempre. Es lo mismo que la harina que se encontraba 
en la tinaja de la viuda de Sarepta, donde estuvo el profeta Elías; esa harina 
nunca escaseó. 

Para siempre es su misericordia, y su verdad por todas las generaciones. 

Amigo, éste es un gran Salmo. 

Salmo 101
Tema: 

Cántico al Rey que reina en justicia y juicio

Éste es un Salmo davídico. Empieza otro hermoso racimo formado por 
los Salmos 101-106, y habla de la alabanza al Rey. ¿Puede usted imaginarse 
cuál es el tema de este himnario? Es todo acerca de Él nuevamente, de 
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nuestro Señor Jesucristo. Él es el Rey de justicia y paz, y Él va a reinar sobre 
esta tierra, y este Salmo nos habla de la misericordia y nos habla del juicio. 
Éste es un Salmo en el que David no pudo ubicar su reino. Por tanto, es un 
Salmo profético, mira hacia adelante, hacia el Hombre del cual Dios hizo 
mención que sería de su linaje. No se refería a Salomón, tampoco se refería 
a otra persona, nadie más del linaje de David, hasta cuando Jesús nació en 
Belén, porque Él es de la casa y del linaje de David. José y María pertenecían 
a ese linaje, y aquí tenemos a ese Hombre del cual se estaba hablando. 

Misericordia y juicio cantaré; a ti cantaré yo, oh Jehová. [Sal. 

101:1]

El Salmo comienza nuevamente cantando alabanzas a Dios: Misericordia 

y juicio cantaré. Esas dos cosas nunca se llevan bien. Si usted ha podido 
observar a su alrededor en el día de hoy, la misericordia y la justicia son 
algo difícil de obtener para que el hombre pueda mantenerse en balance. 
Pero Dios viene y entonces nosotros podemos decir: A ti cantaré yo, 

oh Jehová. Aquí tenemos al Rey de Justicia, y Él es el Rey de Paz. ¡Cuán 
maravilloso es Él! 

Entenderé el camino de la perfección cuando vengas a mí. En la 

integridad de mi corazón andaré en medio de mi casa. [Sal. 101:2]

No recuerdo que David haya andado así nunca. Aquí se nos está 
presentando al Redentor, y al Unigénito del Padre. El Rey habla como el 
Hijo del Hombre. Usted puede notar que Él es el Hijo del Hombre sobre 
la tierra. Debemos recordar que en Su obra como Redentor, Él era el 
Unigénito del Padre, pero Él tomó Su lugar bajo Dios, sujetándose a Su 
voluntad. Él ocupó un lugar menor; Él tomó eso con Él. Nosotros en el 
presente tratamos de elevarnos a un sitio más alto, pero Él, tomó un lugar 
bajo para podernos llevar así a un lugar más alto.

Antes de Su encarnación Él dijo al Padre: He aquí que vengo, oh Dios, para 

hacer tu voluntad. (He. 10: 7) Él dijo que en este mundo Su comida y Su bebida 
era el hacer la voluntad del Padre que le había enviado. Él hizo Su voluntad 
perfectamente, y pacientemente Él esperó por aquella hora, la que llamó “Mi 
hora”, cuando Él trajo salvación para usted y para mí. Ahora Él se encuentra 
a la diestra de Dios, y aún hoy está haciendo la voluntad de Dios. Él está 
esperando esa hora cuando Su Padre le enviará al mundo nuevamente, 
porque dijo: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies. (Sal 110:1) Luego se nos dice: Pero luego que todas las cosas le estén 
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sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las 

cosas, para que Dios sea todo en todos. (1 Co. 15:28) Este versículo ha causado 
muchas discusiones. ¿Qué es lo que quiere decir? Quiere decir que después 
que Él reine sobre esta tierra, quedando sujeto al Padre, Él va a regresar a 
Su lugar en la Deidad, como miembro de la Trinidad. Pero cuando esté aquí 
abajo, Él reinará de esa forma. Él dice en el Salmo 22:22: Anunciaré tu nombre 

a mis hermanos; en medio de la congregación te alabaré. (También He. 2:12) Ésta 
es la posición que Él tomó cuando estuvo aquí. Pero note que Él va a reinar, 
y cómo va a reinar. David nunca reinó de esa manera. 

Corazón perverso se apartará de mí; no conoceré al malvado.

Al que solapadamente infama a su prójimo, yo lo destruiré; no 

sufriré al de ojos altaneros y de corazón vanidoso.

Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, para que estén conmigo; el 

que ande en el camino de la perfección, éste me servirá.

No habitará dentro de mi casa el que hace fraude; el que habla 

mentiras no se afirmará delante de mis ojos.

De mañana destruiré a todos los impíos de la tierra, para 

exterminar de la ciudad de Jehová a todos los que hagan iniquidad. 

[Sal. 101:4-8]

Éste es un cuadro del reino de Cristo aquí en la tierra, y durante el milenio 
usted no podrá llevar su caso ante la Corte Suprema, por la sencilla razón de 
que Él es la Corte Suprema. Él va a ser el Único que juzgará. El Padre dijo 
que Él había entregado todo el juicio en manos de Su Hijo, y que Él juzgará 
a todos, y usted tendrá que andar como debe. Él va a ser como un dictador 
cuando reine sobre esta tierra, y usted tendrá que hacer Su voluntad. 

Entonces entonarán un nuevo cántico al Rey que reina en justicia y en 
juicio. 

Salmo 102
Tema: 

Oración para problemas y dolor

Éste es un Salmo mesiánico, que muestra al Señor en Getsemaní. No 
se menciona a un escritor de este Salmo. Ha habido muchas conjeturas en 
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cuanto al escritor, y yo sugiero que fue David. Es una oración del que sufre 
cuando está angustiado, y delante de Jehová derrama su lamento. Éste es 
un cuadro de la aflicción y humillación de nuestro Señor en Getsemaní. 
Este Salmo ha sido señalado por el Espíritu Santo en el Nuevo Testamento 
como un Salmo Mesiánico, y vamos a poder ver esto más adelante. 

Jehová, escucha mi oración, y llegue a ti mi clamor. [Sal. 102:1]

¡Aquí tenemos un caso donde Jehová está orando a Jehová! Él vino en 
humildad; sin embargo, Él era Jehová manifestado en la carne. En Génesis 
19:24, encontramos una declaración muy destacada: Entonces Jehová hizo 

llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los 

cielos. Él hizo eso, pero, ¿según qué? Según la oración. Ésa era un juicio, 
como se puede apreciar. Esto es diferente. Jehová está en la tierra, y Él 
pide a Jehová en el cielo que no envíe juicio. El Dr. Gaebelein añade este 
comentario: “Pero aquí, en humillación enfrentando Su gran obra, como 
el que carga en sí todo el pecado, el compañero de Jehová (Zac. 13:7) clama 
al que le podía librar de la muerte. Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo 

ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte 

fue oído a causa de su temor reverente. (He. 5:7) Pero aquí vemos que la ira del 
Dios santo y justo cayó sobre Él porque Él llevaba sus pecados y los míos. 
¡Qué Salmo más maravilloso y glorioso el que tenemos ante nosotros! 

Vemos ahora en el versículo 8, lo profundo de la agonía y del sufrimiento 
que uno puede tener:

Cada día me afrentan mis enemigos; los que contra mí se 

enfurecen, se han conjurado contra mí. [Sal. 102:8]

Aquí se expresa la profundidad de la desesperación.

A causa de tu enojo y de tu ira; pues me alzaste, y me has arrojado. 

[Sal. 102:10]

Las palabras enojo e ira son las palabras más duras que uno puede 
utilizar en el idioma hebreo. Pero ¿por qué hizo esto? …por el gozo puesto 

delante de él… (He. 12:2) 

Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre, y tu memoria de 

generación en generación.

Te levantarás y tendrás misericordia de Sion, porque es tiempo de 

tener misericordia de ella, porque el plazo ha llegado. [Sal. 102:12-13]
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¡Él tiene misericordia de Sion! Y …por el gozo puesto delante de él sufrió la 

cruz, menospreciando el oprobio... (He. 12:2) Él murió por la nación de Israel. 
Juan 11:50, dice …conviene que un hombre muera por el pueblo, y no que toda 

la nación perezca. Así es que Jesús muere por esa nación. 

Y Él va a construir a Sion nuevamente cuando Él aparezca en Su gloria—
lo cual será durante Su segunda venida.

Por cuanto Jehová habrá edificado a Sion, y en su gloria será visto. 

[Sal. 102:16]

Nuestro Señor sabía que, por medio de Su muerte sacrificatoria, Sion 
sería redimido al final. Eso es cuando Él regrese nuevamente. 

Desde el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus 

manos.

Ellos perecerán, mas tú permanecerás; y todos ellos como una 

vestidura se envejecerán; como un vestido los mudarás, y serán 

mudados;

Pero tú eres el mismo, y tus años no se acabarán. [Sal. 102:25-27]

¡Éste es un Salmo maravilloso, amigo! No se habría conocido que éste 
era un Salmo Mesiánico, si no le hubiera complacido al autor de la Biblia, el 
Espíritu Santo, revelar el significado de este pasaje, que es citado en el Nuevo 
Testamento, en Hebreos 1:10-12, y allí se aplica al Señor Jesucristo, y trae 
ante nosotros a Getsemaní. El Salmo 102 se le aplica al Señor Jesucristo. Es 
Su oración expresando Su aflicción y dolor. Éste es el Rey en Getsemaní—
Su humillación antes de Su exaltación como se ve en Hebreos 5:7, que dice, 
Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y 

lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. 

Ya que Él sufrió por nosotros, Él puede simpatizar con nosotros. A mí me 
agrada pensar de este Salmo como el Salmo de Getsemaní.

Salmo 103
Tema: 

Un gran Salmo de alabanza por las misericordias de Dios

Llegamos, amigo, a un Salmo muy destacado. Éste es el mismo Salmo 
que leyó el Rey Gustavo Adolfo, cuando había entrado a la ciudad de 
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Augsburgo en el momento de celebrar su victoria, luego de haber triunfado 
en Leipzig; éste fue pues el Salmo que él leyó. Este Salmo mira hacia un día 
nuevo, en realidad un día más allá del milenio, hacia la eternidad. En este 
Salmo encontraremos la totalidad del cumplimiento.

La nación de Israel en el pasado ha acudido a leer este Salmo, y en el 
presente el Israelita piadoso también acude a leerlo. En el futuro, también 
acudirá a leer este Salmo. Lo mismo ocurre con los creyentes en forma 
individual y en la iglesia; todos encuentran una fuente de fortaleza y vida 
en este Salmo. Es un Salmo de alabanza y acción de gracias por las cosas 
recibidas, y de alabanza por una Persona. Los creyentes encuentran aquí 
una verdadera fuente de fuerza y vida, y esa Persona es Cristo Mismo. Creo 
que lo cantaban en forma antifonal. Comenzaba con una interpretación 
por un solista, y finalizaba en una sinfonía de alabanza universal. 

He dividido este Salmo de la siguiente manera. En los dos primeros 
versículos encontramos una advertencia para el presente. En los versículos 
3-9, vemos una declaración concerniente a Jehová; luego en los versículos 
10-16, una declaración concerniente al hombre; y en los versículos 17-22, 
encontramos una proclamación para el futuro.

Advertencia para el presente

Note entonces que aquí al mismo comienzo del Salmo tenemos esta 
advertencia para el presente, y note usted lo personal que es esto. Hay una 
expresión que se utiliza dos veces en estos primeros dos versículos:

Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo 

nombre. 

Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios. 

[Sal. 103:1-2]

Todo mi ser. Algunas otras traducciones han presentado esta frase como 
“aquello que es lo más profundo dentro de mí”. Éste es un Salmo que nos 
llega a donde vivimos, y también revela algo a mi propio corazón. Éste 
es un Salmo por el cual nosotros alabamos, glorificamos, y sin embargo 
cuando uno se aproxima a este Salmo puede reconocer que le falta algo. Yo 
hago todo lo mejor que puedo, y mi alma se dirige con todo hacia Él. Pero 
no es como debería ser. Yo quisiera, levantar una bandera de peligro. Hay 
un verdadero peligro en el presente de simplemente asistir a la iglesia, y 
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hacer las cosas en forma de rito, que no tiene ningún significado en este 
mundo, sino el de estar repitiendo trivialidades que parecen piadosas. El 
pueblo de Dios fue advertido en cuanto a esto en Isaías 29:13: Dice, pues, el 

Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, 

pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento 

de hombres que les ha sido enseñado. No es otra cosa sino una alabanza, 
una adoración de la boca para afuera. No existe para nada la sumisión 
que debería existir a la Palabra de Dios, a las demandas que hace Dios, 
sino que simplemente se sigue los preceptos de los hombres. Vemos esto 
en el judaísmo y el romanismo; y es fácil para nosotros los protestantes 
señalarles con el dedo y decir, “Mire cuán muerta está su religión”. De 
paso, permítame preguntarle, ¿cómo está su iglesia? ¿Está la adoración en 
esa iglesia muerta para usted en el presente? Eso es lo que realmente le 
preocupa a mi corazón en la actualidad.

Lo que yo deseo es simplemente poder vivir para Él en el presente, que 
la alabanza que puede emanar de mi corazón sea pura, sea limpia, esto es lo 
que deseo. En el presente existe demasiada ritualidad y repetición. Es muy 
fácil decir que el modernismo rechaza todas las grandes verdades. Pero si 
nosotros vamos a la iglesia y simplemente le damos un apoyo fingido a 
estas cosas, entonces puede decirse de nosotros: Pero su corazón está lejos 
de mí. Este Salmo dice: Bendiga todo mi ser su santo nombre.

¿Sabe, que la carne no puede hacer esto? Debo hacer una confesión aquí. 
Yo no puedo adorarle a Él como me gustaría. Y, ¿sabe por qué? Porque esta 
carne que yo tengo no puede elevarse a ese nivel. Es sólo por el Espíritu 
Santo que usted y yo podemos adorarle hoy en espíritu y en verdad.

Ahora dice: No olvides ninguno de sus beneficios. Él ha sido tan bueno con 
nosotros. Y cuando nosotros miramos hacia el pasado, nos podemos dar 
cuanta de lo maravilloso que es este Salmo. 

Declaración en cuanto a Jehová

Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus 

dolencias. [Sal. 103:3]

Mi opinión es que esto habla acerca de la edad del reino, y encuentro que 
estoy en desacuerdo con muchas personas. Debo ser franco al decir que 
esto se refiere tanto a enfermedades y dolencias físicas, como a dolencias 
espirituales. Dios nos ha hablado claramente acerca de lo que va a ser la 
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época del reino. Isaías 33:24 dice: No dirá el morador: estoy enfermo; al pueblo 

que more en ella le será perdonada la iniquidad. Escucho muchas veces que 
la gente dice que muchos de estos supuestos “sanadores” que existen en 
el presente, están enfatizando la salvación. Pero, la verdad es que no creo 
que ellos enfaticen la salvación para nada. Ellos colocan esto al final de una 
de estas reuniones, pero aquéllos que han ido nos cuentan que siempre 
dan una invitación al final para aceptar a Cristo. Amigo, la enfermedad es 
resultado del pecado; y el asunto del pecado debe ser arreglado primero. 
Cristo fue entregado por nuestras rebeliones. Fue resucitado para nuestra 
justificación. Sólo cuando hemos sido perdonados, podemos ser sanados. 
En 1 Pedro 2:24 (una cita de Isaías 53:5) leemos, quien llevó él mismo nuestros 

pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los 

pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados. ¿Sanados de 
qué? Sanados de sus pecados, amigo. Eso es lo importante.

El que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y 

misericordias. [Sal. 103:4]

Debemos reconocer que muchos de los más destacados siervos de 
Dios han estado enfermos, y nunca han sido sanados en toda su vida, 
ni aún al llegar a su lecho de muerte. Pablo el Apóstol, por ejemplo, era 
uno de ellos. Si alguno podía haber demandado sanidad, me parece que 
él debería haber sido uno de ellos. Pero él tenía ese aguijón en la carne. 
Quizá fue enfermedad de la vista. Así hay muchos otros siervos de Dios 
que estuvieron enfermos y que nunca fueron sanados. ¿Podemos entonces 
arriesgarnos a decir que si usted no puede demandar sanidad, entonces es 
que hay algo que anda mal con usted, si no puede lograr ser sanado? Es 
algo maravilloso si uno puede ser sanado, pero eso no es siempre el plan 
de Dios. Debemos comprender una cosa, y es que algunos siervos de Dios 
que habían sido escogidos especialmente nunca experimentaron esto. 

El que sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el 

águila. [Sal. 103:5]

En cierta ocasión, hace ya muchos años, se presentó en la televisión una 
persona, una mujer, que decía poseer el don de la sanidad. En las propagandas se 
mostraba una fotografía de ella que parecía una adolescente, y lo que uno podía 
ver en la televisión pues, no era una adolescente. No había sido rejuvenecida. 
Eso ocurrirá en el milenio. En realidad, sabemos que vamos a recibir un cuerpo 
completamente nuevo. No lo tenemos aún, pero lo recibiremos algún día. 
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Jehová es el que hace justicia y derecho a todos los que padecen 

violencia.

Sus caminos notificó a Moisés, y a los hijos de Israel sus obras. [Sal. 

103:6-7]

Dios había dado a conocer a Moisés Sus caminos, pero todo lo que 
vieron los hijos de Israel, fueron los milagros. Ellos no comprendían. Hay 
muchas personas así en el presente. Reconocen ciertas verdades, pero 
ellos no entran en Sus caminos. ¡Cuán importante es todo esto! 

Misericordioso y clemente es Jehová; lento para la ira, y grande en 

misericordia. [Sal. 103:8]

Lo que necesitamos más que ninguna otra cosa en el presente es la 
misericordia de Dios. 

Declaración que tiene que ver con el hombre

No contenderá para siempre, ni para siempre guardará el enojo. 

No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni nos 

ha pagado conforme a nuestros pecados. [Sal. 103:9-10]

Amigo, si Dios obrara con nosotros según nuestros pecados, y según 
nuestras iniquidades, ninguno de nosotros llegaría a ser salvo. 

Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció su 

misericordia sobre los que le temen. [Sal. 103:11]

Es Su misericordia en el presente lo que es de suma importancia. 

Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros 

nuestras rebeliones. [Sal. 103:12]

El salmista no dijo cuan lejos está el norte del sur. Sabemos que es 
sumamente lejos desde el polo norte hasta el polo sur. Pero cuando uno 
comienza a andar del este al oeste, es decir, del oriente al occidente, nunca 
se llega al fin, porque el oeste no termina en ningún lugar, ni tampoco 
termina el este; uno sigue andando y andando, y si se está dirigiendo hacia 
el este sigue andando hacia el este todo el tiempo. Pero, si usted se dirige 
hacia el norte, llegará a un punto, a un lugar desde donde comenzará a 
dirigirse hacia el sur. Pero cuando uno se dirige hacia el este, nunca llega al 
fin. Ésa es la distancia que Él ha puesto entre nosotros y nuestros pecados 
y nuestras rebeliones. 
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Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los 

que le temen. [Sal. 103:13]

Dios es tan bueno con nosotros, y parece que no nos damos cuenta de 
eso. 

Porque él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo. 

[Sal. 103:14]

El Dr. George Gill dijo: “Dios recuerda que nosotros somos polvo. Nos 
olvidamos que cuando el polvo se pega a sí mismo, se convierte en lodo”. 
Ése es el cuadro del hombre, a propósito. 

El hombre, como la hierba son sus días; florece como la flor del 

campo. 

Que pasó el viento por ella, y pereció, y su lugar no la conocerá 

más. [Sal. 103:15-16]

Amigo, usted no va a estar aquí por mucho tiempo. Alguien me dijo una 
vez: “Oiga, se le están emblanqueciendo las sienes”. Así era; pero el caso es 
que las sienes de esa persona también estaban cambiando de color. ¿Sabe 
usted lo que Dios está tratando de decirnos? Cuando Dios permite que 
comiencen a salir las canas, Él le está diciendo: “Tú no vas a permanecer 
en este mundo por mucho tiempo más”. Cuando usted comienza a sufrir 
de artritis, o cuando tiene dificultades para levantarse en la mañana, eso lo 
debe tomar como una advertencia de parte de Dios. Él le está diciendo: “No 
vas a permanecer aquí por mucho tiempo más”. Usted, debería arreglar 
todas sus cosas. Ahora, comenzamos a mirar hacia el futuro. ¿Y qué es lo 
que tendremos en el futuro? 

Proclamación para el futuro

Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y hasta la 

eternidad sobre los que le temen, y su justicia sobre los hijos de los 

hijos. [Sal. 103:17]

Es algo maravilloso el poder mirar hacia el futuro, y saber que Dios 
siempre tendrá misericordia de nosotros. 

Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, en todos los lugares de 

su señorío. Bendice, alma mía, a Jehová. [Sal. 103:22]

¡Cuán glorioso será cuando todas las criaturas en Su dominio le alaben! 
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Ésta es adoración universal. Toda la creación se unirá en decir “¡Aleluya!” 
Entre tanto, no olvidemos nosotros de decir: Bendice, alma mía, a Jehová.

Salmo 104
Tema: 

Alabanza al Dios de la creación

Éste se llama un Salmo de la naturaleza o como lo llama una nueva 
traducción de la Biblia, una alabanza al Dios de la creación. Uno puede 
observar aquí todos los días de la creación. 

Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has 

engrandecido; te has vestido de gloria y de magnificencia. [Sal. 

104:1]

Se está hablando aquí del Dios de la creación. Éste es un himno al Dios 
en la naturaleza porque Él es Creador.

El que se cubre de luz como de vestidura, que extiende los cielos 

como una cortina. [Sal. 104:2]

En el primer día de la creación, Dios dijo, Sea la luz, y fue la luz. (Gn. 
1:3) Aquí tenemos, El que se cubre de luz como de vestidura. El segundo 
día de la creación se ve en estas palabras: que extiende los cielos como una 

cortina. Él puso las aguas sobre nosotros, y las aguas debajo de nosotros, de 
la misma manera que uno extiende una carpa, una tienda. En aquellos días 
cuando los israelitas llegaban a cierto lugar en una caravana, al detenerse 
ellos preparaban sus carpas, sus tiendas. Bien, es así como Dios extendió los 
cielos, y cuando lo hizo, al separar las aguas, quedó una parte sobre nosotros, 
y de vez en cuando, cuando llueve, pues, nosotros la podemos sentir. 

Que establece sus aposentos entre las aguas, el que pone las nubes 

por su carroza, el que anda sobre las alas del viento. [Sal. 104:3]

En el segundo día de la creación Dios dijo: Haya expansión en medio de 

las aguas, y separe las aguas de las aguas. (Gn. 1:6) 

El fundó la tierra sobre sus cimientos; no será jamás removida. 

Con el abismo, como con vestido, la cubriste; sobre los montes 

estaban las aguas. [Sal. 104:5-6]
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En el tercer día de la creación: Dijo también Dios: Júntense las aguas que 

están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. (Gn. 1:9) Él 
había puesto aguas por encima de ellos—las nubes, llevan bastante agua. 
Ahora, Él divide la tierra y las aguas. 

A tu reprensión huyeron; al sonido de tu trueno se apresuraron;

Subieron los montes, descendieron los valles, al lugar que tú les 

fundaste. [Sal. 104:7-8]

En el cuarto día Dios no creó el sol y la luna; Él simplemente dijo: Haya 

lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sirvan 

de señales para las estaciones, para días y años (Gn. 1:14) y están allí para 
regular el tiempo en este mundo. En el versículo 19 tenemos esto: 

Hizo la luna para los tiempos; el sol conoce su ocaso. [Sal. 104:19]

Aún los seres más antiguos conocían esto. En el estado de Arizona, en 
los Estados Unidos, se ha descubierto ciertas ruinas construidas por los 
indígenas. Allí se encontró dos agujeros que estaban en una pared, y no se 
podían dar cuenta sus descubridores para qué eran. Luego descubrieron 
que en la época de plantar el maíz, uno podía mirar a través de esos 
agujeros y podía ver la luna. Dios nos hizo la luna para los tiempos. Eso es lo 
que dice aquí. El mismo versículo nos dice: El sol conoce su ocaso. Todo esto 
se mueve según Su plan, o según Su programa. No me venga a decir, que 
vivimos en un universo que no tiene significado en el presente. 

¿Qué fue lo que Dios hizo en el quinto día? En ese día fue cuando 
apareció la vida animal, y todo lo que se encuentra en el océano. 

He allí el grande y anchuroso mar, en donde se mueven seres 

innumerables, seres pequeños y grandes.

Allí andan las naves; allí este leviatán que hiciste para que jugase 

en él. [Sal. 104:25-26]

Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la 

tierra, en la abierta expansión de los cielos. (Gn. 1:20) Se llenó el cielo y el 
mar de criaturas vivientes. ¿Pero qué podemos decir acerca del hombre? 

Envías tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz de la tierra. [Sal. 

104:30]

El hombre va a ser colocado sobre la tierra. Su hogar está listo para él. 
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Sea la gloria de Jehová para siempre; alégrese Jehová en sus obras. 

[Sal. 104:31]

Dios miró Su creación y vio que era buena. 

El mira a la tierra, y ella tiembla; toca los montes, y humean.

A Jehová cantaré en mi vida; a mi Dios cantaré Salmos mientras 

viva. [Sal. 104:32-33]

El hombre está en el mundo para alabar a Dios. Él ha sido colocado en 
esta tierra, y aquí tiene su residencia. Él vivía en el jardín del Edén en la 
casa número 1. 

Dulce será mi meditación en él; yo me regocijaré en Jehová. [Sal. 

104:34]

¿Pero qué fue lo que sucedió? 

Sean consumidos de la tierra los pecadores, y los impíos dejen de 

ser. Bendice, alma mía, a Jehová. Aleluya. [Sal. 104:35]

El hombre ha pecado. Y, ¿qué hará Dios? Él lo va a quitar de la tierra, 
amigo. Usted va a correr la misma suerte a no ser que esté dispuesto a 
volverse a Cristo. Usted puede estar seguro de una cosa: Que este mundo 
no va a ser su residencia permanente. Dios lo llevará a otro lugar, y allí va 
a ser su residencia.

Salmos 105 y 106
Tema: 

Salmos históricos

El Salmo 105 es un himno a Dios en historia desde Abraham hasta 
Moisés. Estoy seguro de que David lo escribió, porque la primera parte 
de este Salmo es lo mismo que dice en el Primer Libro de Crónicas 16:8-
22. Fue entonces cuando David llevó el tabernáculo a Jerusalén, y aquí 
tenemos la presentación de esta historia. 

Alabad a Jehová, invocad su nombre; dad a conocer sus obras en los 

pueblos.

Cantadle, cantadle salmos; hablad de todas sus maravillas. 
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Glorias en su santo nombre; alégrese el corazón de los que buscan 

a Jehová.

Buscad a Jehová y su poder; buscad siempre su rostro. 

Acordaos de las maravillas que él ha hecho, de sus prodigios y de los 

juicios de su boca. [Sal. 105:1-5]

Él va hacia el pasado y comienza hablando de la descendencia de 
Abraham, y del pacto que Dios hizo con Abraham, Isaac y Jacob. Luego 
continúa hablando de José, en la tierra de Egipto.

Después entró Israel en Egipto, y Jacob moró en la tierra de Cam. 

[Sal. 105:23]

Entonces cuando Su pueblo era oprimido por los egipcios:

Envió a su siervo Moisés, y a Aarón, al cual escogió. 

Puso en ellos las palabras de sus señales, y sus prodigios en la tierra 

de Cam. [Sal. 105:26-27]

Luego en el versículo 38, note algo que es bastante interesante. 

Egipto se alegró de que salieran, porque su terror había caído sobre 

ellos. [Sal 105:38]

Egipto se alegró de que salieran. Ellos se alegraron mucho de que los 
israelitas los dejaran debido a las plagas que tuvieron que sufrir. Dios los 
llevó a su propia tierra. La declamación de esta historia del pueblo es algo 
por lo cual se debe alabar. 

Amigo, hay algo mal si usted no puede mirar al pasado en su propia 
vida y no encuentra algo por lo cual pueda darle gracias a Dios. Como dice 
el versículo final de este Salmo, ¡Aleluya! 

El Salmo 106, es bastante largo y también es un Salmo histórico, con el 
cual se finaliza esta sección de Números en los Salmos, y que acompaña el 
viaje del pueblo de Israel por el desierto. 

Aleluya. Alabad a Jehová, porque él es bueno; porque para siempre 

es su misericordia. [Sal. 106:1]

Este Salmo habla también de la confesión de pecado en el versículo 6:

Pecamos nosotros, como nuestros padres; hicimos iniquidad, 

hicimos impiedad. [Sal. 106:6]
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Cuando usted mira hacia el pasado en su vida, usted encuentra algo por 
lo cual debe darle gracias a Dios, si usted se ha vuelto al Señor Jesucristo 
como su Salvador y le ha pedido que perdone sus pecados. Usted puede 
darle gracias a Dios por su salvación. Estos Salmos son maravillosos, 
¿verdad? Este Salmo nos muestra el fracaso de Israel y la fidelidad de Dios. 
Deberíamos saturarnos con la lectura y meditación de ellos. 

Sección de Deuteronomio

Perfección y alabanza de la Palabra de Dios

Salmos 107-150

El Salmo 107 empieza la sección de Deuteronomio del Libro de los 
Salmos. El Dr. Gaebelein hace esta declaración: “El quinto libro escrito 
por Moisés empieza con una gran retrospectiva en la llanura de Moab, en 
el cual Moisés siendo inspirado, repasa los tratamientos misericordiosos 
de Dios con Su pueblo. Ellos estaban enfrentando la Tierra Prometida, en 
la cual pronto pasarían. En el primer Salmo de esta sección, el remanente 
de Israel se ve proféticamente reunido y lista para entrar en la tierra. Ellos 
están repasando sus experiencias a través de los siglos, cómo Él les había 
guiado, cómo les había tratado, cómo les había humillado, preservado y 
guardado.” (The Book of Psalms) [El Libro de los Salmos]

Los creyentes de todas las edades han compartido experiencias como 
éstas en sus vidas personales, y éstas se nos aplican a usted y a mí. 

Salmo 107
Tema: 

Dios es bueno

Éste es un Salmo que ha sido mal entendido por muchos. Pienso que 
uno de los mejores expositores de la Escritura como fue Matthew Henry, 
por ejemplo, quien ha tenido muchas cosas maravillosas que decir acerca 
de los Salmos, no expresó correctamente lo que correspondía a este Salmo, 
porque no pudo ver lo profético que tenía. Confío que usted pueda ver, 
pueda apreciar, que estos Salmos tienen un significado muy profundo 
cuando uno los coloca en el contexto apropiado. Es el cántico del judío 
vagabundo cuando él entra de nuevo en la Tierra Prometida. También 
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este Salmo tiene significado para nosotros en el presente, y ha bendecido 
los corazones de los santos a través de las edades. 

Yo quisiera poner escribir música para este Salmo. Se divide 
naturalmente en cuatro estrofas, y el coro es repetido tres veces (Vs. 8, 
21, y 31). 

La providencia de Dios—Él dirige a los peregrinos

Mi sugerencia sería que un tenor cante este cántico. 

Alabad a Jehová, porque él es bueno; porque para siempre es su 

misericordia.

Díganlo los redimidos de Jehová, los que ha redimido del poder del 

enemigo. [Sal. 107:1-2]

Hoy necesitamos más creyentes que digan el mensaje que tenemos. 
Díganlo los redimidos de Jehová. No es bueno ir de un lugar a otro criticando 
y quejándose. Si usted es creyente, cuente a los demás lo bueno que es Dios, 
porque Él es bueno. Lamentablemente en el mundo en que vivimos, la 
reputación de Dios es mala. Una reputación es lo que la gente piensa que 
somos. Dios no tiene ningún amigo entre la corte, digamos, de las multitudes 
de este mundo; no tiene un defensor, no tiene ningún aliado que testifique a 
Su favor. No hay nadie que se presente como testigo y que diga algo bueno 
acerca de Dios. Ahora, si usted tiene alguna duda en cuanto a esto, pues mire 
a su alrededor. Usted puede ver en las religiones paganas, por ejemplo, que 
el concepto que tienen de Dios es algo terrible. Él es un Dios que destruye 
y que no salva, y que es muy difícil de entender. Es un Dios que no está 
interesado para nada en nosotros, ni tampoco nos ama. La gente común de 
hoy en este mundo que tiene su apariencia de civilizada, con una porción 
mínima de educación, unido a un poquito de educación cristiana, como el 
maquillaje que se aplican algunos, para éstos Dios no es una Persona que 
uno debe cultivar. 

Lo mantenemos siempre por allá a la distancia; Él no es en realidad un 
buen vecino. Muy difícil de agradar. Él es lo mismo que esa idea popular 
que existe acerca del policía, que nos espera a la vuelta de la esquina para 
ver si cometemos alguna falta. Él no es un amigo para nada. Una niñita, 
dio el concepto general de lo que es Dios cuando ella presentó un versículo 
de la Escritura, y se confundió un poquito. Esto es lo que ella dijo: “Si Dios 
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es por usted, usted está en contra de Él”. Ésa es la forma de pensar de 
muchas personas hoy. Así es que, si alguien va a decir que Dios es bueno, 
Díganlo los redimidos de Jehová, como dice aquí. Dios es bueno; ésa no es 
una condición que necesite alguna prueba. No es una frase gastada, no es 
una consigna ni un lema, tampoco es propaganda. Es la pura verdad.

Y los ha congregado de las tierras, del oriente y del occidente, del 

norte y del sur. [Sal. 107:3]

¿De quién está hablando? Dios está hablando de Israel. 

Anduvieron perdidos por el desierto, por la soledad sin camino, sin 

hallar ciudad en donde vivir.

Hambrientos y sedientos, su alma desfallecía en ellos.

Entonces clamaron a Jehová en su angustia, y los libró de sus 

aflicciones.

Los dirigió por camino derecho, para que viniesen a ciudad 

habitable. [Sal. 107:4-7]

Recuerde que el Salmo 107 comienza la sección de Deuteronomio de los 
Salmos y corresponde al libro de Deuteronomio, el último del Pentateuco 
escrito por Moisés. Esta sección trata de la perfección y alabanza de la 
Palabra de Dios. En el Libro de Deuteronomio, Dios ya había dicho que 
este pueblo iba a ser esparcido por todas partes a causa de su pecado. En 
Deuteronomio 28:64-65, dice: Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, 

desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo: y allí servirás a dioses ajenos 

que no conociste tú ni tus padres, al leño y a la piedra. Y ni aún entre estas 

naciones descansarás, ni la planta de tu pie tendrá reposo: pues allí te dará Jehová 

corazón temeroso, y desfallecimiento de ojos, y tristeza de alma. Ése ha sido el 
cuadro de esta gente a través de las edades, cuando ellos desobedecieron 
a Dios fuera de su tierra. Pero Dios por medio de Su providencia los va a 
reunir una vez más en su tierra. Él va a cumplir la promesa que les había 
hecho. Éste es un cuadro maravilloso de la providencia de Dios en la vida 
de esta gente.

Pero esto también me habla a mí. Él me buscó aquí en el desierto de 
este mundo, me salvó, y estoy seguro que Él hará lo mismo para usted, 
si no lo ha hecho ya. Éste es un cuadro maravilloso de Dios en la vida de 
esta gente. Dios no ha finalizado con la nación de Israel todavía. Debo 
decir que Dios tampoco ha finalizado con usted, amigo, como tampoco ha 
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terminado conmigo en el presente. Esto tiene un mensaje para nosotros.

El perdón de Dios—Él liberta a los prisioneros

Esta parte debería ser cantada por una soprano. Comienza con una nota 
de alabanza, es decir, aquí tiene un coro al comienzo, en lugar de tenerlo 
al final de la sección. 

Alaben la misericordia de Jehová, y sus maravillas para con los 

hijos de los hombres. [Sal. 107:8]

Al continuar nuestra lectura de este Salmo, usted notará que Él 
libera a los prisioneros, y tenemos aquí un cuadro de un hombre que se 
encuentra en la prisión. Es un cuadro de Israel en la época de dificultad 
que se aproxima. Si un hombre se encuentra en prisión en aquel día, 
Dios lo libertará y lo llevará de regreso a la tierra. Piense usted en las 
multitudes que estuvieron en la prisión en Alemania, durante la segunda 
guerra mundial, por ejemplo. Ellos nunca pudieron salir de ese lugar. Me 
pregunto, cuántos de ellos en aquella ocasión habrán pensado acerca de 
este Salmo, leído estas palabras y pensado sobre lo que aquí dice. 

Algunos moraban en tinieblas y sombra de muerte, aprisionados 

en aflicción y en hierros. [Sal. 107:10]

Ésta es una descripción de la condición sin esperanza del prisionero.

Los sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, y rompió sus 

prisiones. 

Alaben la misericordia de Jehová, y sus maravillas para con los 

hijos de los hombres. 

Porque quebrantó las puertas de bronce, y desmenuzó los cerrojos 

de hierro. [Sal. 107:14-16]

Usted recordará que Él sacó de la cárcel a Simón Pedro, como también 
libró a Pablo y a Silas en la noche, y cómo Él nos libró a usted y a mí, cuando 
nos encontrábamos en la prisión del pecado. Dios nos ha dado un perdón. 
Nosotros somos librados de eso. Pero este perdón es para todos en el 
presente. Un hombre puede decir: “¿Por qué no soy yo perdonado?” Bueno, 
cuando uno se encuentra en una prisión, uno debe aceptar el perdón. Se 
dice de cierto caso en que un gobernador perdonó a cierto criminal, pero 
este hombre no quería aceptar el perdón. Así que en la cárcel los guardias 
se encontraban con un dilema. ¿Qué es lo que uno puede hacer cuando 
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una persona que ha sido perdonada no quiere aceptar ese perdón? Por 
fin decidieron apelar al juez. Él dijo: “Bueno, entonces el hombre deberá 
permanecer ahora en la prisión”. Uno debe aceptar el perdón para poder 
salir de la prisión. El Señor Jesucristo tiene un perdón para usted. 

El Señor Jesucristo le da a usted un perdón, y es el perdón por todas las 
iniquidades, pero usted tiene que aceptarlo. ¿Ha aceptado usted el perdón de 
su prisión en el presente? ¿Ha sido librado del pecado? La muerte es la paga 
del pecado. ¡Éste es un cuadro maravilloso! Fíjese usted en el significado que 
esto tendrá para esta gente en el día que se acerca en el futuro. Muchos de ellos 
estarán en la prisión, y Dios los liberará de esa prisión y los llevará de regreso a 
esa tierra. 

La protección de Dios—Él disuelve los problemas

Esto podría ser cantado por un bajo. Comienza con el mismo coro:

Alaben la misericordia de Jehová, y sus maravillas para con los 

hijos de los hombres. [Sal. 107:21]

Amigo mío, ¡vamos a hacer esto! 

Ofrezcan sacrificios de alabanza, y publiquen sus obras con júbilo. 

[Sal. 107:22]

Ésa es la clase de sacrificio que Dios quiere que usted y yo traigamos en 
el día de hoy. Eso es lo que nosotros traemos, llevamos el sacrificio de la 
alabanza. Eso es lo que Él quiere de nosotros en el día de hoy, y debemos 
obedecer y aceptar esa clase de sacrificio. Ofrezcan sacrificios de alabanza. 
Como resultado, nos dice Hebreos 13:10-15: Tenemos un altar, del cual 

no tienen derecho de comer los que sirven al tabernáculo. Porque los cuerpos de 

aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es introducida en el santuario 

por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. Por lo cual también 

Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la 

puerta. Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; porque 

no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir. Así que, 

ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto 

de labios que confiesen su nombre. (He. 13:10-15) Usted no tiene que esperar 
ir a la iglesia para ofrecer un sacrificio a Él, es decir, el fruto de sus labios, 
cantar sus alabanzas a Él. ¿Por qué podemos hacer eso? Por la protección 
de Él. Él le ha llevado a usted a la hora presente. 



362

Los que descienden al mar en naves, y hacen negocio en las muchas 

aguas,

Ellos han visto las obras de Jehová, y sus maravillas en las 

profundidades.

Porque habló, e hizo levantar un viento tempestuoso, que encrespa 

sus ondas. [Sal. 107:23-25]

En el pasado cuando existían esos veleros que recorrían los mares, esto 
era algo bastante peligroso. Cuando un hombre se embarcaba en un viaje 
como éstos, él no sabía si iba a poder regresar o no. No podía estar seguro 
de eso. Así que, en aquel día esa gente se encomendaba más a Dios. No 
es lo mismo que están haciendo muchas personas en el presente, cuando 
ellos ni siguiera piensan acerca de esto. Se suben a un barco, o abordan 
un avión, y ni siquiera piensan en lo que puede ocurrir. Quizá sea a causa 
de esa filosofía fatalista que dice que “si va a suceder, pues, que uno no 
puede hacer nada en cuanto a eso”, y entonces no se encomiendan Dios. Es 
maravilloso de veras que nosotros podamos encomendarnos a las manos 
de Dios en épocas como éstas.

El poder de Dios—Él deleita a Su pueblo

Llegamos ahora a la última estrofa. 

Alaben la misericordia de Jehová, y sus maravillas para con los 

hijos de los hombres. [Sal. 107:31]

Éste es el coro de este Salmo, y todos nos podemos unir para cantar este 
coro, porque todos necesitamos de este poder en nuestras vidas. Se cuenta 
que en cierta ocasión Tomás Aquino se presentó ante el papa que estaba 
contando su dinero, y el papa miró a Tomás Aquino y le dijo: “Tomás, 
la iglesia ya no puede decir ‘No tengo plata ni oro’”. Tomás Aquino dio 
media vuelta y comenzó a alejarse del lugar, y sin siquiera mirar atrás dijo. 
“Así es, señor. La iglesia tampoco puede decir al hombre cojo ‘Levántate 
y anda’”.

En la actualidad, estamos conscientes de los problemas, pero no estamos 
conscientes del poder, como alguien ha dicho. La iglesia primitiva estaba 
consciente del poder de Dios. Esto me recuerda lo que ocurrió en cierta 
ocasión en un desfile donde se presentaba carrozas cubiertas. Una de esas 
carrozas estaba auspiciada por una compañía de petróleo, y en la mitad 
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del desfile se le acabó la gasolina a esta carroza. Todo el mundo que estaba 
presenciando ese desfile comenzó a reírse ya que una carroza representando 
una compañía de petróleo sería la última en quedarse sin gasolina. Pero, 
alguien se había olvidado de llenar el tanque, y allí quedaron a mitad 
de camino. Una cosa de ésas me hace pensar en el cuadro de la iglesia 
en el presente. Tenemos edificios hermosos, bien decorados, tenemos 
programas atractivos, así como también nuestros servicios; utilizamos la 
propaganda en el día de hoy, pero no existe ningún poder, y esto es lo que 
realmente necesitamos en el presente. Opino que una de las razones por la 
cual no tenemos poder, es que no estamos alabándole a Él como debemos. 

Exáltenlo en la congregación del pueblo, y en la reunión de ancianos 

lo alaben. [Sal. 107:32]

Necesitamos alabar a Dios hoy. La alabanza precede al poder. Eso es lo 
que pone la gasolina en el tanque, eso es lo que le da la potencia para que 
el cohete salga hacia el espacio. 

¿Quién es sabio y guardará estas cosas, y entenderá las 

misericordias de Jehová? [Sal. 107:43]

La diferencia que existe entre bondad y benevolencia o misericordia fue 
demostrada por una pequeñita que dijo en cierta ocasión: “Si usted va a su 
mamá y le pide un pedazo de pan y mantequilla, y ella se lo da, entonces 
eso es bondad. Pero si ella le pone además de la mantequilla un poco de 
mermelada, eso es benevolencia”. Amigo, la misericordia, la benevolencia 
de Dios hacia nosotros es algo maravilloso en el presente. ¡Qué cuadro 
más glorioso que se nos presenta aquí!

Salmo 108
Tema: 

La alabanza y posesión de Israel

El Salmo 108 es un Salmo de David. Es un Salmo maravilloso. Puedo 
decir que este Salmo ha provocado demasiada crítica. La primera mitad 
del Salmo es lo mismo como el Salmo 57, y la última mitad es como el 
Salmo 60. Algunos opinan que esto es algo así como un remiendo. Pero 
no es eso, y si se han unido aquí porciones de otros Salmos, Dios tenía un 
propósito al hacerlo. 



364

Mi corazón está dispuesto, oh Dios; cantaré y entonaré Salmos; 

ésta es mi gloria. [Sal. 108:1]

Éstos son los remanentes de Israel que han sido redimidos y que regresan 
a su hogar alabando y exaltando al Señor. Vimos eso en el Salmo anterior. 
Dios los iba a llevar de regreso a su tierra. Él hizo eso y los trajo de todas 
partes de regreso a su tierra y ellos ahora están alabando y glorificando a 
Dios. 

Dios ha dicho en su santuario: Yo me alegraré; repartiré a Siquem, 

y mediré el valle de Sucot. [Salmos 108:7]

Éstas, creo, son las palabras del remanente liberado de Israel. Se ven 
recibiendo su herencia y dividiendo la tierra entre las tribus. ¡Qué tiempo 
de regocijo habrá entonces!

Salmo 109
Tema: 

Mesiánico—la humillación de Cristo

El Salmo 109, también es un Salmo mesiánico. Es un cuadro de la 
humillación de Cristo, y es un Salmo imprecatorio. Se le aplica este Salmo 
a Judas Iscariote, porque Simón Pedro citó este Salmo refiriéndose a Judas: 
Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su habitación, 

y no haya quien more en ella; y tome otro su oficio. (Hch. 1:20) Simón Pedro 
tuvo una elección para escoger a otro hombre para tomar el lugar de Judas.

Pon sobre él al impío, y Satanás esté a su diestra. 

Cuando fuere juzgado, salga culpable; y su oración sea para 

pecado. 

Sean sus días pocos; tome otro su oficio.

Sean sus hijos huérfanos, y su mujer viuda. [Sal. 109:6-9]

Esto puede indicar que Judas era casado, y que si él había tenido hijos, 
éstos habrían sido vagabundos, unos hijos descarriados. No tenemos en 
realidad ninguna otra información acerca de este hombre.

Anden sus hijos vagabundos, y mendiguen; y procuren su pan lejos 

de sus desolados hogares. [Sal. 109: 10]
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Usted no puede encontrar algo más espantoso que estos Salmos 
imprecatorios. Creo que éste es el más terrible de todos ellos, y se aplica 
a Judas Iscariote. Creo que probablemente no debería haberlo pasado por 
alto en la forma en que lo hicimos antes, debido a que se da muy poca 
atención en el presente a la condición en que está el perdido. Que sepa yo, 
no hay nadie que esté defendiendo a Judas Iscariote. Imagino que puede 
existir alguna organización y algunos jueces que podrían haber dejado en 
libertad a Judas Iscariote; en realidad, éstos declararían inocente a Judas, y 
declararían a Jesús culpable. 

Pero la Palabra de Dios nos muestra muy claramente que él es un 
hombre perdido. Este Salmo que tenemos ante nosotros demuestra que 
esto es alarmante, y también nos muestra que la condición del perdido es 
alarmante. Es algo terrible el ser un hombre perdido. Se dice de este hombre 
que hubiera sido mejor no haber nacido, es decir, que no hubiera nacido. 
(Véase Mt. 26:24) Cuando el Señor Jesucristo estuvo entre nosotros, Él 
habló con toda claridad sobre la condición del perdido e indicó que era 
una cosa terrible. En San Juan 3:36, donde Juan el Bautista presenta una 
invitación maravillosa, también demuestra el otro lado de las cosas: El que 

cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la 

vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 

No veo cómo puedo hacer esto más enérgico, pero en el presente existe 
algunas personas que están tratando de enseñar que los perdidos van a tener 
una segunda oportunidad, o que van a tener otra esperanza y que nosotros 
no debemos, entonces, ser tan empecinados o intolerantes en cosas como 
éstas; que Dios puede tener otro camino. Pues bien, amigo, sabemos esto, 
que la Palabra de Dios dice que: El que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, 

sino que la ira de Dios está sobre él. Y la ira de Dios es algo terrible. Es un juicio, 
un castigo, y el Señor Jesucristo soportó esa ira por nosotros, en la cruz. 

Salmo 110
Tema: 

Mesiánico—la exaltación de Cristo

Este Salmo, como el 109, es un Salmo mesiánico. Habla de la exaltación 
de Cristo y empieza con la ascensión de Cristo. 
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Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 

enemigos por estrado de tus pies. [Sal. 110:1]

Éste es un Salmo bastante destacado que deja bien claro el tema de la 
Deidad de Cristo. Usted no puede de ninguna manera negar la Deidad de 
Cristo, si considera lo que dice este Salmo. Hay varias referencias a este 
Salmo en el Nuevo Testamento (Hch. 2:34, 35; He. 1:13; He. 5:6; 6:20; 
7:21; 10:12-13). 

Cuando los enemigos de Jesús estaban haciendo su ataque final contra 
Él, los herodianos, un partido político, trataron de atraparle forzándole a 
hacer una declaración política que le marcara como traidor a Roma. Cuando 
fracasaron en su propósito, los saduceos, un partido religioso, trataran de 
atraparle con una cuestión ridícula en cuanto a la ley mosaica. Cuando ellos 
fracasaron, los fariseos, un partido religioso-político, trataron de atraparle. 
La contestación de Jesús confundió a los fariseos; así que, mientras ellos 
hablaban entre sí planeando su estrategia, Jesús les hizo a ellos una pregunta: 
Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó, diciendo: ¿Qué pensáis del 

Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David. Él les dijo: ¿Pues cómo David en el 

Espíritu le llama Señor, diciendo: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, 

hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? Pues si David le llama 

Señor, ¿cómo es su hijo? Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde 

aquel día preguntarle más. (Mt. 22:41-46) Note que Jesús hizo una pregunta 
directa: ¿Qué pensáis del Cristo? Los fariseos contestaron que era hijo de 
David. Al oír esta contestación, el Señor señaló al Salmo 110 para mostrarles 
su conocimiento insuficiente de esa porción de Escritura en particular, la 
cual los judíos interpretaban como siendo mesiánico. Este Salmo, escrito 
por David, enseña a Jehová hablándole al Mesías. David llama al Mesías 
“mi Señor”; y cualquier judío que admitía que el Mesías era descendiente de 
David, tenía que enfrentar este Salmo, en el que David llama al Mesías su 
“Señor” y dice que Él es superior. Esto mostraba que el Mesías sería más que 
un rey que sería nada más que un gobernante político que se sentaban sobre 
un trono. También, ya que David le llama “Señor” en este Salmo, ¿cómo 
puede ser su hijo? El Señor no puede ser su hijo por nacimiento natural; 
tenía que ser un nacimiento sobrenatural. Este Salmo nos dice que el Señor 
Jesucristo, el Mesías de Israel, fue nacido de una virgen.

Dijo el Señor a mi Señor. Se está hablando de igual a igual, o si le parece, 
Dios hablando a Dios. Hebreos 1:13, dice: Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo 
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Dios jamás: siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado 

de tus pies? Esto es citado nuevamente en los Libros de Marcos, Lucas, y 
una vez más en el Libro de los Hechos de los Apóstoles. Esto es algo que 
uno no puede pasar por alto. Si alguien dice que la Biblia no enseña las 
verdades de Jesucristo, entonces, estas personas no están familiarizadas 
con la Palabra de Dios. Nos damos cuenta entonces, que esta sección 
declara la Deidad del Señor Jesucristo. Esto no lo podemos pedir que se 
nos presente de una forma más clara de lo que se nos presenta aquí. 

Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder; domina en medio de 

tus enemigos. [Sal. 110:2]

Este versículo habla de la venida de Cristo a este mundo, a reinar en 
Sion, ya que Isaías 2:3 dijo: Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y 

subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñara sus 

caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de 

Jerusalén la palabra de Jehová. Jerusalén será el centro del gobierno de esta 
tierra en estos últimos días. Dios tiene un propósito para este pueblo en 
el futuro. 

Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder, en 

la hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes tú el 

rocío de tu juventud.  [Sal. 110:3]

En ese entonces se podrá ver el más grande movimiento hacia el Señor 
Jesucristo, que haya tenido lugar en este mundo. Spurgeon decía que Dios 
salvará a más gente durante ese tiempo, que los que se perderán. Parecería 
que en el presente las cosas no están andando muy bien, pero, como usted 
se da cuenta, Él no ha finalizado todavía. Él tiene muchos salvados en el 
pasado, y tiene muchos también en el futuro. Tiene grandes planes para el 
futuro. 

Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre 

según el orden de Melquisedec. [Sal. 110:4]

Nuevamente tenemos aquí, una verdad que en realidad es muy 
importante, y es que el Señor Jesús es el Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec. Esto desarrollarlo bien en la Epístola a los Hebreos, ya que 
es una de las grandes verdades de la Palabra de Dios. Para recalcar esto, 
permítame sacar una porción: Como también dice en otro lugar: Tú eres 

sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec. Y Cristo, en los días de 
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su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía 

librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. Y aunque era Hijo, 

por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino a 

ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; y fue declarado por 

Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec. (He. 5:6-10) El sacerdocio 
del Señor Jesús es superior al sacerdocio aarónico o al levítico del Antiguo 
Testamento. Aquí se nos presentan la Deidad y la humanidad de nuestro 
Señor Jesucristo. 

El Señor está a tu diestra; quebrantará a los reyes en el día de su 

ira.

Juzgará entre las naciones, las llenará de cadáveres; quebrantará 

las cabezas en muchas tierras. [Sal. 110:5-6]

Como usted se da cuenta, Cristo viene en juicio. Eso lo deja muy claro 
allá en el Salmo 2:9: Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de 

alfarero los desmenuzarás.  

Del arroyo beberá en el camino, por lo cual levantará la cabeza. 

[Sal. 110:7]

Me gusta lo que dijo el Dr. Gaebelein de este versículo; le cito: “El pasaje 
coloca ante nosotros una vez más la humillación y la exaltación de nuestro 
Señor. La humillación se ve en que Él bebió del arroyo en el camino. Esto nos 
recuerda los guerreros de Gedeón, quienes se arrodillaron y bebieron agua 
como los perros, y quienes más tarde fueron usados y exaltados por medio 
de la victoria. Pero Él se ahondó aun más. Él bebió de las aguas profundas 
del sufrimiento y de la muerte. ¡Qué Salmo más maravilloso es éste!”

Salmo 111
Tema: 

Aleluya por las obras de Dios

El Salmo 111 es un Salmo de Aleluya. Los Salmos 111-112 son Salmos 
Aleluya, y también son Salmos acrósticos, es decir, son perfectamente 
alfabéticos, lo cual no se ve en nuestra lengua. Éste empieza una serie de tres 
Salmos de Aleluya (11-113). El 111 y el 112 son como esos libros que nos 
toca estudiar cuando vamos por primera vez a la escuela: árbol comienza 
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con “a”, bote comienza con “b”, casa comienza con “c”, etc. Es decir, aquí en 
estos Salmos tenemos las 22 letras del alfabeto hebreo, y están presentados 
de una manera perfecta, aunque nosotros, claro está, no lo podemos ver 
porque en nuestro idioma castellano, no aparecen de esa forma.

Pero, tenemos aquí ante nosotros tres Salmos “Aleluya”, y llegamos a esa 
sección que es conocida como los Salmos Alel. La palabra Alel, significa 
“Cántico de Alabanza”. Se deriva de una palabra hebrea que significa 
“Alábente”. El cantar Salmos de Alabanza, era un deber especial de los 
Levitas, como vemos en 2 Crónicas 7:6 y Esdras 3:10-11. Estos Salmos se 
cantaban en los días solemnes de regocijo, como expresión de alegría y 
alabanza. Los judíos daban el nombre de “Alel Egipcio” a los Salmos desde 
el 113 hasta el 118. Ellos cantaban este grupo de Salmos en sus hogares 
como parte de la celebración de la Pascua, como se supone que Cristo y 
Sus discípulos lo hicieron en la Cena del Señor, según vemos en Mateo 
26:30. Estamos, pues, acercándonos a esta sección muy importante de 
los Salmos. Este Salmo 111, es un Salmo Aleluya; y comienza diciendo: 
Alabaré a Jehová. Eso es lo que quiere decir “Aleluya”, Alabaré a Jehová. Aquí 
tenemos una alabanza a Dios debido a Sus obras, y también a causa de Su 
redención. Éste es el nuevo cántico que será entonado en el cielo. El viejo 
cántico es el himno de la creación. El nuevo, es el cántico de la redención. 
Y ambos están aquí. 

Alabaré a Jehová con todo el corazón en la compañía y congregación 

de los rectos.

Grandes son las obras de Jehová, buscadas de todos los que las 

quieren. [Sal. 111:1-2]

Ellos están cantando sus alabanzas debido a las obras que Él ha realizado. 

Gloria y hermosura es su obra, y su justicia permanece para 

siempre.

Ha hecho memorables sus maravillas; clemente y misericordioso es 

Jehová. [Sal. 111:3-4]

Ese método que existe en el presente, que atribuye el origen del universo 
a causas naturales, está quitando la gloria de Dios y del Señor Jesucristo. 
Le está robando a Él Su gloria, y eso es tan malo como negar Su redención, 
y de negarlo a Él como Salvador. Si usted lo acepta a Él como Salvador, 
entonces lo acepta también como Creador. 
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Ahora, el salmista va a mencionar la redención que tenemos como 
parte del coro del Aleluya. 

Redención ha enviado a su pueblo; para siempre ha ordenado su 

pacto; santo y temible es su nombre. [Sal. 111:9]

Ésta es Su redención. Él envió Su redención a Su pueblo. Dios tiene la 
redención para ellos. 

El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; buen 

entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos; su 

loor permanece para siempre. [Sal. 111:10]

Usted no puede equivocarse, cuando alaba al Señor. ¡Las obras del Señor 
son grandes! Son grandes en Su creación y muestran Su omnipotencia 
y Su sabiduría eterna. Son aun mayores en Su redención, que revela Su 
justicia, honor, y gloria. Finalmente el día vendrá cuando la redención 
será consumada y todas las cosas serán puestas bajo Sus pies; entonces las 
naciones redimidas y la creación misma cantarán Sus alabanzas. ¡Aleluya! 

Salmo 112
Tema: 

Aleluya por la justicia de Dios

Éste es otro de estos maravillosos Salmos Aleluya, y también es un 
Salmo acróstico, utilizando todas las letras del alfabeto hebreo. Me doy 
cuenta que se pierde todo eso en la traducción al castellano. En el Salmo 
112, encontramos un Salmo que es perfectamente arreglado con el 
alfabeto en hebreo. Cuando usted lo lee en ese idioma se puede dar cuenta 
que empieza con la primera letra Alef y finaliza con Tau, y aquí están las 
22 letras del alfabeto hebreo.

El énfasis es de alabar a Dios por Su justicia. La justicia de Dios hace que 
Él tenga que juzgar el pecado. ¿No le alegra a usted, saber que Dios es quien 
es? Suponga que Él fuese el diablo y que intentara engañarnos y quisiera 
destruirnos. Eso es una cosa terrible aun de contemplar de esa manera. Pero 
Dios es bueno, Dios es justo. Él tiene que tratar con el pecado porque Él es 
justo, y Él quiere hacer todas las cosas correctas. Yo quiero que Él haga eso. 
Yo quiero que las cosas que existen en mi propia vida sean arregladas. ¿No 
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quisiera usted que esto pase en su vida también? Esto es algo por lo cual 
tenemos que alabarle. 

Bienaventurado el hombre que teme a Jehová, y en sus 

mandamientos se deleita en gran manera. [Sal. 112:1]

No desprecie Sus mandamientos; ellos son como un espejo, que le 
permitirán a usted verse tal cual es, si usted es honesto con ellos. En una 
serie de mensajes que trataban sobre los Diez Mandamientos, me pude dar 
cuenta de la gran ayuda que éstos resultan para la gente de nuestros días. 
Cierto hombre dijo al escucharlos: “Me di cuenta que yo era un pecador 
terrible. Eso era lo que me estaba separando de Dios”. Una señora tenía 
por costumbre el tomar el nombre de Dios en vano. Ahora ella se ha 
acercado al Señor, demostrando una conversión admirable. Todo esto, 
porque ella se vio a sí misma en el espejo de Dios, y eso es lo que son los 
Diez Mandamientos. Usted los puede despreciar, pero si usted es honesto, 
si usted es honrado, usted sabe que no puede ser salvo cumpliéndolos. 
Usted necesita un Salvador, y esto es lo que ellos revelan. 

Bienes y riquezas hay en su casa, y su justicia permanece para 

siempre. [Sal. 112:3]

La justicia es otra de las cosas que no le faltará nunca a Dios. Él tiene 
abundancia de justicia. Nuestro Dios, es justo. 

Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; es clemente, 

misericordioso y justo. [Sal. 112:4]

Resplandeció en las tinieblas luz… ¿Por qué? Porque Dios es lleno de gracia, 
compasivo, y justo. Usted y yo no nos damos cuenta de lo bueno que es Dios; 
en realidad, lo maravilloso que es Él. Si usted se diera cuenta de eso, entonces, 
en este mismo momento usted se pondría a entonar el coro de Aleluya. 

Por lo cual no resbalará jamás; en memoria eterna será el justo. [Sal. 

112:6]

Dios no perderá a los Suyos de vista, aun a través de toda la eternidad. 

Reparte, da a los pobres; su justicia permanece para siempre; su 

poder será exaltado en gloria. [Sal. 112:9]

Esto mira al futuro, cuando Dios tendrá cuidado de los pobres. Él es 
quien tiene el único programa para los pobres, y dará buen resultado. 
Desafortunadamente en el presente, ninguno de los partidos políticos 
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está interesado en el programa de Dios; todos ellos están diciendo que 
van a resolver los problemas que tienen los pobres, pero no resulta así. 
Lo interesante de notar es que, cuando los políticos dicen que ellos van a 
resolver los problemas de la pobreza, el único que resuelven es el problema 
de ellos mismos. A ellos siempre les va bien, pero no hacen nada bueno para 
los pobres. 

Lo verá el impío y se irritará; crujirá los dientes, y se consumirá. 

El deseo de los impíos perecerá. [Sal. 112:10]

Viene un día cuando se acabará la maldad—va a desaparecer para 
siempre. ¡Aleluya!

Salmo 113
Tema: 

Un coro de aleluya a Dios como Creador y Redentor

Aquí una vez más, tenemos otro Salmo Aleluya. Estos Salmos Aleluya 
(113-118) fueron entonados en la Pascua, y no solamente durante esa 
época. Hay quienes dicen que estos Salmos eran entonados durante todas 
las fiestas, por lo menos durante tres de esas fiestas: en la fiesta de la Pascua, 
en la fiesta de Pentecostés, y en la fiesta de los Tabernáculos. Así es que, 
aquí tenemos esos Salmos maravillosos llamados Alel—Aleluya. 

Alabad, siervos de Jehová, alabad el nombre de Jehová. [Sal. 113:1]

No debemos tomar el nombre de Jehová en vano. Debemos alabar 
al Señor. Éste es un Salmo precioso, hermoso, de alabanza y adoración, 
que nunca terminará porque es una alabanza al Señor de la creación, al 
Redentor de la creación. 

Sea el nombre de Jehová bendito desde ahora y para siempre.

Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado el 

nombre de Jehová.

Excelso sobre todas las naciones es Jehová, sobre los cielos su gloria.

¿Quién como Jehová nuestro Dios, que se sienta en las alturas,

Que se humilla a mirar en el cielo y en la tierra? [Sal. 113:2-6]

Dios está en una posición tan alta y tan exaltada que tiene que inclinarse 
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para poder mirar a los cielos. Ahora note lo que Él va a hacer. 

Él levanta del polvo al pobre, y al menesteroso alza del muladar. 

[Sal. 113:7]

¡Él es el Salvador, Él es el Redentor!

Para hacerlos sentar con los príncipes, con los príncipes de su pueblo.

Él hace habitar en familia a la estéril, que se goza en ser madre de 

hijos. Aleluya. [Sal. 113:8-9]

¡Aleluya! ¡Alabe al Señor! Es hora, de alabar a Dios. Hay algo que espero 
lograr al pasar a través de este Libro de Salmos, y es que el pueblo de 
Dios a través de todas las naciones alabe a Dios. ¡Aleluya! Cuéntele esto, a 
alguien el día de hoy: Que Dios es bueno. Y luego usted puede apoyar eso 
con su propia experiencia. La Biblia dice que Él es bueno. ¿Ha descubierto 
eso usted? 

Salmo 114
Tema: 

Dios guía a Sus hijos amados

Ésta es una sección del Libro de Salmos, que es conocida como los “Salmos 
Alel”. Ya hemos visto varios de ellos. Ellos son los Salmos Aleluya. Estos 
Salmos comienzan de esta manera y también finalizan así. El Salmo 104, 
así como el 106, que ya hemos visto y considerado, también eran Salmos 
Aleluya. Los Salmos 111-113 también son Salmos Aleluya. Sin embargo, 
este Salmo 114, se podría decir que no es uno de ellos, aún así creo que estaba 
incluido con los Salmos Aleluya que se cantaban cuando ellos trabajaban. 
Luego tenemos los Salmos 115 y 117, y después se agregó a éstos el Salmo 
118.

Estos Salmos se utilizaban en ocasiones especiales. Los Salmos 113-118 
fueron llamados Salmos “Alel egipcios”. Ellos eran utilizados en las fiestas de 
la Pascua, Pentecostés, de los Tabernáculos, y de la Dedicación. Y estos Salmos 
eran cantados durante el tiempo que se celebraba la Pascua. Algunos opinan 
que se cantaba 3 de estos Salmos al comienzo y luego 3 al final. Otros opinan 
que eran cantados intermitentemente a través de todas las fiestas. Yo opino 
que ésos serían los que eran cantados durante la fiesta misma de la Pascua.
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Éste es un llamado de alabanza al Dios que hemos estado observando 
en los Salmos 112 y 113. Por ejemplo, vimos en el Salmo 113, que Él es 
el Creador. Él también es el Redentor, y será el Redentor de la creación. 
Es por eso que debemos alabar a Dios, y estos Salmos Alel tienen este 
propósito, el de alabar a Dios. Aquí encontramos la experiencia de esta 
gente, cómo fueron librados por Dios. Mira hacia el pasado, cuando se 
encontraban en Egipto, y allí fueron formados como una nación. 

Cuando salió Israel de Egipto, la casa de Jacob del pueblo extranjero. 

[Sal. 114:1]

Cuando Abraham llegó a ese lugar, él era un extranjero, y Dios le dijo a él 
que su pueblo iría a la tierra de Egipto, y que allí se constituiría en una nación. 
Allí es en realidad donde comienza esta nación, en Egipto. El antisemitismo 
también nació allí en Egipto. La Biblia relata los sufrimientos padecidos por 
ellos, las dificultades y las persecuciones, y todos los problemas en Egipto. 
Todo eso llegó a su fin cuando Dios recordó Su pacto y escuchó el clamor 
de ellos, cuando miró a los hijos de Israel y tuvo compasión de ellos. Así es 
que, ellos salieron de Egipto, y de esa manera es como comienza este Salmo 
114. Ahora comienza la marcha por el desierto. 

Judá vino a ser su santuario, e Israel su señorío. [Sal. 114:2]

Dios está hablando aquí como que toda la nación es un tabernáculo. La 
intención original de Dios era que toda la nación de Israel llegaría a ser una 
nación de sacerdotes; no simplemente una de las tribus, sino toda la nación, e 
indicaría que ellos llegarían a ser los sacerdotes para todo el mundo. Opino que 
eso es lo que tendremos en el milenio; ellos oficiarán en el templo terrenal de 
aquel día. 

El mar lo vio, y huyó; el Jordán se volvió atrás. [Sal. 114:3]

Los hijos de Israel cruzaron el Mar Rojo, así como también cruzaron el 
río Jordán. (Jos. 3:13-17)

¿Qué tuviste, oh mar, que huiste? ¿Y tú, oh Jordán, que te volviste 

atrás? [Sal. 114:5]

Este Dios de la creación a quien vimos en el Salmo 113, con Su poder 
omnipotente, hizo retroceder el Mar Rojo, y también es quien detuvo las 
aguas del río Jordán. Éstos son milagros, y no creo que puedan ser explicados 
de ninguna otra manera. Lo interesante aquí es que cuando ellos cruzaron el 
Mar Rojo, se nos muestra que fueron librados de Egipto por sangre, sangre 
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en los dinteles. Cuando ellos cruzaron el río Jordán, fueron separados del 
desierto y entraron a la Tierra Prometida. Usted tiene aquí la redención en 
dos etapas. El Señor Jesucristo sobre la cruz, nos libró del castigo del pecado; 
eso es para el pasado. Él nos libra del poder del pecado en el presente, si 
nosotros cumplimos con Su condición. Luego, en el futuro nos librará de la 
presencia del pecado. Eso no se ha llevado a cabo todavía. Así es que, aquí 
tenemos en realidad el cruce del Mar Rojo, y también el del río Jordán. Eso 
es mencionado aquí de una forma muy maravillosa de veras.

A la presencia de Jehová tiembla la tierra, a la presencia del Dios de 

Jacob,

El cual cambió la peña en estanque de aguas, y en fuente de aguas la 

roca. [Sal. 114:7-8]

Se puede ver que sería apropiado leer este hermoso Salmo durante la 
celebración de la Pascua. Es un llamado para recordar la misericordia y 
poder de Dios a favor de Su pueblo. 

Salmo 115
Tema: 

Gloria a Dios porque Él es lo opuesto de los ídolos paganos

Éste gran Salmo es uno de los Salmos que fueron cantados en el aposento 
alto por el Señor Jesús y Sus discípulos, cuando celebraron la Última Cena. 
Es emocionante darse cuenta de que nuestro Señor Jesús Mismo cantó 
esto y los otros Salmos Alel. 

No se menciona quién fue el escritor de los mismos, pero hay algunos 
que opinan que fue escrito por alguien que estaba celebrando el regreso 
del remanente de la cautividad en Babilonia. Lo que tenemos aquí en 
este Salmo en realidad son tres estrofas, y vemos que la congregación 
comienza cantando en el versículo 1. Luego comienzan a cantar los levitas 
los versículos 9-11, y luego la congregación una vez más, los versículos 
12-18. Quizá usted no esté de acuerdo con esto, pero como quiera que sea, 
me parece que puede ser dividido de esa manera. 

No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, 

por tu misericordia, por tu verdad. [Sal. 115:1]
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La nación de Israel ahora está ocupando un lugar bastante humilde, y 
están confiando ahora en Dios. Ellos no habían estado haciendo eso, pero 
están aquí en la Gran Tribulación, y se están aproximando al milenio. 
Usted puede ver que el cantar de esto durante esas tres fiestas tenía que 
hacer una impresión en ellos. Los paganos alrededor de ellos les estaban 
preguntando: “¿Dónde está vuestro Dios?” 

¿Por qué han de decir las gentes: ¿dónde está ahora su Dios? [Sal. 115:2]

En otras palabras, “Vosotros decís que Él es vuestro Dios: ¿Por qué no 
os libera?” 

Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho. [Sal. 115:3]

Dios les ha permitido sufrir por su pecado. Él ha hecho esto según Su 
propia voluntad, según Sus planes, y según Sus propósitos. Israel comienza 
ahora a aceptar eso de parte de Dios. Ahora él les presenta su apología 
contra la idolatría. 

Los ídolos de ellos son plata y oro, obra de manos de hombres. [Sal. 115:4]

El Dios de Israel, está en el cielo. Él es el Creador. Él es Espíritu. Ningún 
hombre lo hizo a Él. Pero los dioses de los paganos son dioses de oro y de 
plata que ellos mismos han fabricado. 

Tienen boca, mas no hablan; tienen ojos, mas no ven. 

Orejas tienen, mas no oyen; tienen narices, mas no huelen. [Sal. 

115:5-6]

Ellos construían sus dioses con todos sus sentidos; sin embargo, ellos 
no los podían utilizar. 

Manos tienen, mas no palpan; tienen pies, mas no andan; no hablan 

con su garganta. [Sal. 115:7]

En otras palabras, estos dioses de los paganos, no los pueden ayudar a 
ellos para nada. Isaías es quien posiblemente presenta la mejor sátira contra 
la idolatría, que uno puede encontrar en las Escrituras. Lo que cuenta 
Isaías relacionado a los idólatras es: Corta cedros, y toma ciprés y encina, que 

crecen entre los árboles del bosque; planta pino, que se críe con la lluvia. De él 

se sirve luego el hombre para quemar, y toma de ellos para calentarse; enciende 

también el horno, y cuece panes; hace además un dios, y lo adora; fabrica un 

ídolo, y se arrodilla delante de él. Parte del leño quema en el fuego; con parte de 
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él come carne, prepara un asado, y se sacia; después se calienta, y dice: ¡Oh! me he 

calentado, he visto el fuego; y hace del sobrante un dios, un ídolo suyo; se postra 

delante de él, lo adora, y lo ruega diciendo: Líbrame, porque mi dios eres tú. (Is. 
44:14-17) Ahora, ese ídolo que usted ha hecho lo tiene que cargar sobre 
su espalda y llegar hasta la ciudad con él. ¿Ve usted cómo es? Un hombre 
está cargando su dios. Luego Dios dice al hombre: “Yo soy el Señor, Yo 
soy quien te lleva a ti”. El pensamiento que se presenta aquí es: ¿Lo lleva a 
usted su Dios, o está usted llevando a su dios?

Para una gran cantidad de personas, la religión es una carga, y es algo 
que ellos mismos tienen que llevar sobre sus hombros. ¿Lo lleva Dios a 
usted, o lo está llevando usted a Él? Si usted tiene que llevar a su dios, 
entonces eso es idolatría, otra forma de idolatría. Así es que, el enemigo 
está ridiculizando al pueblo de Dios. Ahora tenemos la respuesta que dan 
los levitas:

Oh Israel, confía en Jehová; él es tu ayuda y tu escudo.

Casa de Aarón, confiad en Jehová; él es vuestra ayuda y vuestro 

escudo.

Los que teméis a Jehová, confiad en Jehová; él es vuestra ayuda y 

vuestro escudo. [Sal. 115:9-11]

Alguien me dice: “¿Cuál es la respuesta al ateísmo? ¿Cuál es la respuesta 
que se puede dar al materialismo? ¿Cuál es la respuesta a toda la inmoralidad 
a nuestro alrededor? ¿Cuál es la respuesta?” No vaya usted a ver al Psiquiatra 
y le cuente todos sus problemas. Él no tiene la solución. Permítame darle una 
respuesta mucho más sencilla. Es tan simple, que estoy seguro que muchos 
de nosotros la hemos pasado por alto. Ponga su confianza en el Señor. ¿Por 
qué no confía usted en el Señor en el día de hoy? En medio de todo esto que 
nos rodea en el presente, confíe en el Señor. Ésa es la respuesta. Confíe en Él. 
Acérquese a Él y ponga todas sus cargas sobre Él. Éste es un Salmo realmente 
maravilloso. Nos lleva mucho más cerca del Señor. Luego tenemos la respuesta 
que da la congregación, y se lo puede considerar como un Salmo antifonal. 

Jehová se acordó de nosotros; nos bendecirá; bendecirá a la casa de 

Israel; bendecirá a la casa de Aarón. [Sal. 115:12]

Él lo bendecirá a usted, también bendecirá su hogar, su iglesia y su 
comunidad. Sí, lo hará, solamente si usted se vuelve hacia Él. Lo maravilloso 
que hay que notar aquí es que Él piensa en nosotros. Dios no lo ha olvidado 
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a usted. Yo no sé cuál es su nombre o su dirección, pero Él tiene su nombre y 
su dirección. Él no lo ha olvidado a usted. Cuando yo puedo volar en un avión 
y miro hacia abajo, puedo notar todas las casas que se ven tan pequeñas, y 
puedo pensar en los miles de personas que viven en las ciudades. Pero ¿quién 
los conoce? En el presente parece que todo es muy impersonal. A usted se lo 
conoce como un número donde trabaja. Usted también es un número donde 
vive, usted es un número cuando va al colegio, o para el gobierno, usted 
simplemente es un número. Sin embargo, Dios lo conoce a usted. Él conoce 
su nombre y conoce todo en cuanto a usted. Confíe pues, en el Señor. 

Bendecirá a los que temen a Jehová, a pequeños y a grandes. [Sal. 

115:13]

Ésta es una declaración categórica y dogmática. Usted la cree o no la 
cree. Pero si usted la cree, va a notar la gran diferencia que eso puede hacer 
en usted. 

Aumentará Jehová bendición sobre vosotros; sobre vosotros y sobre 

vuestros hijos.

Benditos vosotros de Jehová, que hizo los cielos y la tierra. [Sal. 

115:14-15]

Él es el Creador. 

Los cielos son los cielos de Jehová; y ha dado la tierra a los hijos de 

los hombres. [Sal. 115:16]

Aparentemente, Dios no tenía ninguna intención de que el hombre 
fuera a vivir a la luna. Nosotros estamos utilizando Su propiedad allá 
arriba. Él nos ha dado a nosotros esta tierra. 

No alabarán los muertos a JAH, ni cuantos descienden al silencio. 

[Sal. 115:17]

Mientras nosotros estamos aquí en esta tierra, es cuando debemos 
alabar al Señor. Aquí es donde tiene valor. 

Pero nosotros bendeciremos a JAH desde ahora y para siempre. 

Aleluya. [Sal. 115:18]

Los que le conocen a Él, le bendecirán desde ahora y para siempre. 
¡Alabe al Señor! ¡Aleluya! A usted no le molesta decir eso, ¿verdad? Aún 
cuando usted sea una persona muy distinguida, no le debería avergonzar 
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el alabar al Señor. Tampoco nos haría ningún daño en el presente hacer 
eso. Hay muchos de nosotros que nos sentimos atados en el presente. 
Tenemos nuestros problemas y nuestras dificultades, y una de las mejores 
cosas que podemos hacer es el de abrir nuestro corazón al Señor y alabar 
Su nombre, y hablar con Él. Nos puede ayudar en gran manera.

Salmo 116
Tema: 

Un cántico de amor porque Dios traga la muerte en victoria

Éste es uno de los grandes Salmos de las Escrituras. Algunos opinan que 
este Salmo está en el mismo nivel del Salmo 23, y es un Salmo de acción de 
gracias. El hombre aquí se encuentra en la angustia, en la miseria, y llama 
a Dios, y Dios en Su misericordia escucha su llamado. Éste es un Salmo 
de amor; también es un Salmo Alel, es un Salmo simple que habla de los 
sufrimientos del pasado de Cristo en la presencia de la muerte. Al leer 
estas palabras, piense usted que Él entonó este cántico la noche en que fue 
arrestado, el día antes de morir; fue entonces cuando Él cantó este Salmo. A 
mí me hubiera gustado mucho el poder escucharlo a Él cantar este Salmo. 
Algunos dicen que les hubiera gustado oírle a Él hablar, pero a mí me 
hubiera gustado poder escucharle cantar. Fue …por el gozo puesto delante él 

sufrió la cruz… (He. 12:2) ¡Lo cantó Él esa última noche con gran gozo! 

Este Salmo también habla del futuro, de la liberación del remanente de 
Israel, en el período de la Gran Tribulación. También habla del presente. 
Tiene un mensaje para el hombre moderno, para el creyente del presente. 
Esto es lo que Dios quiere que usted y yo conozcamos. Es una palabra benigna 
para aquéllos que se encuentran en dificultades y problemas. Esto quitará su 
ansiedad, y hará desaparecer sus dudas. El Señor Jesucristo lo cantó la noche 
antes de ser crucificado. En los primeros 5 versículos, note que Dios escucha. 
En los versículos 6-13, Dios ayuda. En los versículos 14-19, Dios es santo. 

Dios oye

Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas. [Sal. 116:1]

Amo a Jehová. ¿Le ha dicho usted a Dios que usted lo ama? Creo que en 
la vida cristiana hay algo muy importante, diría que lo más importante 
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se encuentra aquí. ¿Ama usted, al Señor Jesucristo? ¿Lo ama usted en 
Su Persona? ¿Tiene usted una relación personal con Él? ¿Existe alguna 
comunicación con Él? ¿Por qué no habla con el Señor ahora mismo? ¿Es 
Él algo real, algo vital para usted? No una religión falsa y santurrona de la 
actualidad. El mundo ya está cansado de todo eso. ¿No se ha cansado usted? 
La Escritura nos dice: Le amamos a él, porque él nos amó primero. (1 Jn. 4:19) 
A quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os 

alegráis con gozo inefable y glorioso. (1 P. 1:8) Luego, el Señor Jesucristo le dice 
a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? (Véase Jn. 21:15-17) Al que 

nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre. (Ap. 1:5) Lo que se le dijo 
a la iglesia en Filadelfia, y ésa es la iglesia que cree en lo que dice la Palabra 
de Dios en el presente: …Yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan 

que yo te he amado. (Ap. 3:9) ¿Cuál es la base para todo esto? Amo a Jehová, 
pues ha oído mi voz y mis súplicas. ¿Tenemos que orar audiblemente? 
Bueno, dice …ha oído mi voz, y eso implica oración oral. Me gusta hablar con 
el Señor mientras estoy manejando mi carro. (Y, créame, que debemos orar 
mientras estamos manejando en algunos de nuestros países.) 

Me rodearon ligaduras de muerte, me encontraron las angustias 

del Seol; angustia y dolor había yo hallado. [Sal. 116:3] 

Ésta es la necesidad desesperada de este hombre. Es nuestro Señor 
sobre la cruz. Él sabía lo que iba a padecer. Él cantó eso la noche antes 
de Su muerte. En realidad, se encontraba sobre nosotros la sentencia de 
muerte. Pero llegó a ser la sentencia de Él. Él no tuvo que morir. Nadie le 
quitó la vida. Él la puso por usted y por mí. Nadie se la quitó. 

Entonces invoqué el nombre de Jehová, diciendo: Oh Jehová, libra 

ahora mi alma. [Sal. 116: 4]

Él clamó al Señor, “Sálvame”. Él fue escuchado. 

Clemente es Jehová, y justo; sí, misericordioso es nuestro Dios. 

[Sal. 116:5]

Dios es misericordioso, pero Dios es justo. Él no puede perdonar el 
pecado arbitrariamente. Él tiene que ser justo cuando lo hace. Dios es el 
Legislador moral de este universo. Él tiene que ser justo; Él tiene que ser 
santo; Él tiene que ser justo, pero Él también quiere ser misericordioso. La 
única manera fue pagando la penalidad por el pecado del hombre. Ahora, 
Él dice, “Ven; yo te puedo recibir”. 
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Dios nos ayuda

Jehová guarda a los sencillos; estaba yo postrado, y me salvó.

Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque Jehová te ha hecho bien. 

[Sal. 116:6-7]

Después de un día difícil, frustrante, lleno de tensión, necesitamos 
buscar un lugar quieto donde podamos confesar nuestros pecados, leer 
la Palabra, y hablar con Dios. Éste es el santuario del alma. ¡Oh, cuánto 
necesitamos hacer esto—Vuelve, oh alma mía, a tu reposo. Esto nos permitirá 
salir y enfrentar al mundo por Dios. 

Pues tú has librado mi alma de la muerte, mis ojos de lágrimas, y 

mis pies de resbalar. [Sal. 116:8]

Ésta es una maravillosa sección en realidad. 

Tomaré la copa de la salvación, e invocaré el nombre de Jehová. 

[Sal. 116:13]

Pienso que la copa de la Pascua se pasaba en ese momento, el Señor la 
tomó. Mientras pasaban la copa, cantaban Tomaré la copa de la salvación. 

Ellos sabían que la copa de la Pascua estaba señalando al que venía. Nuestro 
Señor cantó esto en el aposento alto. Me he preguntado si ésta fue la copa 
de que Él habló diciendo: …os digo que desde ahora no beberé más de este fruto 

de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi 

Padre. (Mt. 26:29) Entonces, en Getsemaní Él oró que se le pasara la copa. 
Su naturaleza santa se rebeló contra ser hecho pecado. Sin embargo …por 

el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz… (He. 12:2) Pero Él bebió de esa 
copa gozosamente en la cruz, al día siguiente, por usted y por mí.

Dios es Santo

Llegamos ahora a la última sección de este Salmo que nos dice que Dios 
es Santo. Es muy importante que veamos esto. Ésa es la razón por la cual 
Él tuvo que morir por nosotros. 

Ahora pagaré mis votos a Jehová. 

Estimada es a los ojos de Jehová la muerte de sus santos. [Sal. 116:14-

15]

Muy estimada es la muerte de Cristo a Dios. Y muy estimada será la 
muerte de aquéllos que entreguen sus vidas como mártires durante el 
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período de la Gran Tribulación, y habrá muchos que deberán hacer eso. 
Creo que es posible que lo podamos usar en el presente. Aun cuando un 
hombre no entregue su vida como mártir por Dios, sin embargo, si él ha 
confiado en el Señor, su muerte es estimada ante los ojos de Dios. ¡Qué 
maravilloso que es todo esto!

Oh Jehová, ciertamente yo soy tu siervo, siervo tuyo soy, hijo de tu 

sierva; tú has roto mis prisiones.

Te ofreceré sacrificio de alabanza, e invocaré el nombre de Jehová. 

[Sal. 116:16-17] 

Lo único que usted le puede dar a Dios es su agradecimiento. Eso es 
todo lo que Él quiere de usted. Dios quiere que Sus hijos sean agradecidos. 
¿Le ha dado usted las gracias por su salvación? ¿Le ha agradecido este día? 
Oh, venir a la luz de un nuevo día—¡qué privilegio es! 

Permítame darle una ilustración personal. Cuando mi hija se casó y 
salió de nuestro hogar, fue un tiempo difícil para mí. Al partir ella con su 
nuevo marido, la miré alejarse, y repasé en mi mente los cortos años de 
su vida con nosotros en el hogar. En mi ministerio he estado fuera de mi 
casa por mucho tiempo. Después de la segunda guerra mundial cuando 
la Juventud para Cristo empezaba a crecer, yo creía honestamente que 
nuestra nación iba a tener un avivamiento. Por dos años, nunca estuve 
en casa los sábados por la noche. Yo hablaba en reuniones de la Juventud 
para Cristo desde una costa hasta la otra. Generalmente, estuve fuera 
de mi casa cinco días a la semana. Recordé una vez cuando estábamos 
en la estación de ferrocarriles, que mi hijita me dijo, “Papá, o venimos 
aquí a despedirnos de ti o venimos aquí a recogerte”. Entonces, ella me 
miró y dijo: “Papá, ¿no puedes quedarte más en casa?” Pensando en eso, 
le escribí una carta a ella y le dije que yo sentía que le había fallado. Poco 
tiempo después, recibí una carta de ella. Ella me dijo, “No me fallaste. Yo 
te agradezco por todo lo que tú hiciste por mí.” Amigo, yo prefiero tener 
esa carta a tener un millón de dólares. No hay nada mejor que ella pudiera 
darme: su agradecimiento. Oh, ¡cuánto valor tiene eso para mí!

Amigo, usted no tiene nada que Dios quiera—nada tangible. El salmista 
canta, Te ofreceré sacrificio de alabanza. Yo voy a agradecerle. En caso de 
que no veamos la importancia de esto, el escritor a los Hebreos dice, Así 
que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, 
es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. (He. 13:15) Oh, amigo, 
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lo único que le podemos dar a nuestro Dios es nuestro agradecimiento, y 
¡cuán precioso es eso a nuestro Padre Celestial!

Salmo 117
Tema: 

Aleluya para la alabanza universal de Dios

Éste es otro Salmo Alel, y es el más corto en la serie. Estos Salmos 
comenzaron con el Salmo 113, y finalizan en el Salmo 118. Éstos eran 
entonados en las tres grandes fiestas que se celebraban en la nación de Israel: 
la fiesta de la Pascua; la fiesta de Pentecostés, y la fiesta de los Tabernáculos. 

En la fiesta de la Pascua la copa pasaba alrededor siete veces, y cuando 
se pasaba la copa, entonces se cantaba uno de estos himnos. Hay algunos 
expositores de la Biblia que dicen que se cantaba los Salmos 113 y 114, 
antes de la comida. Luego se cantaba los Salmos 117 y 118, después de 
haber finalizado la comida. No hace ninguna diferencia en realidad, la 
forma en que uno los presenta. El último que se cantaba sería el Salmo 
118, y ése es el himno que se menciona en los Evangelios, cuando se dice 
que los discípulos que estaban con el Señor en el cenáculo cantaron un 
himno y salieron. (Mt. 26:30) 

El Salmo 117 tiene solamente dos versículos, y es en realidad el capítulo 
más corto que tenemos en toda la Biblia. Ya que es tan pequeño, existe el 
peligro de pasarlo por alto. 

Alabad a Jehová, naciones todas; pueblos todos, alabadle.

Porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia, y la 

fidelidad de Jehová es para siempre. Aleluya. [Sal. 117:1-2]

Estos versículos son algo sobresaliente que no debemos dejar de 
escudriñas cuidadosamente. Alabad a Jehová, naciones todas, es obviamente 
una declaración profética. Mira hacia el futuro, cuando todas las naciones, 
razas, tribus y lenguas de todos los continentes, de cada nación, se unirán 
en alabanza a Jehová y le adorarán como Señor. ¿Existe algo como esto 
a la vista aquí en este mundo en el presente? ¿Tiene alguna evidencia de 
esto acaso en su vecindario o pueblo? ¿Se está dirigiendo este mundo hacia 
Dios hoy? Hubo cierta época en el pasado, al comienzo del siglo pasado, 



384

cuando había muchos que pensaban que ya se acercaba el milenio; ése era 
el día de los post-milenaristas. Tuvieron su día de reconocimiento. En ese 
entonces los pre-milenaristas deberían huir y esconderse. Sería expulsada 
de la ciudad, sin ningún preámbulo, cualquier persona que hubiera sido 
lo suficientemente pesimista como para decir que se acercaba un gran 
período de tribulación en este mundo. Alabad a Jehová, naciones todas; 
y mi pregunta es: ¿Dónde está en el día de hoy, la nación o las naciones 
que cantan alabanzas a Jehová? ¿Dónde están esas naciones que adoran 
y le alaban a Él en sumisión a Jehová? Ésa es una pregunta muy fácil 
de contestar. Estoy seguro que sería muy difícil para cualquier persona 
encontrar una nación como ésa en los días actuales. Pero éste es el 
mensaje de los profetas. Zacarías 2:11, dice: Y se unirán muchas naciones a 

Jehová en aquel día, y me serán por pueblo... Luego Zacarías 14:16, hace esta 
declaración: Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra 

Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a Jehová de los ejércitos, y a 

celebrar la fiesta de los tabernáculos. Evidentemente la adoración de todas las 
naciones está estrechamente relacionada con el retorno de Israel a Dios. 

Entonces corresponde hacer otra pregunta: ¿Cuándo se cumplirá todo 
esto? Creo que la respuesta la encontramos aquí en este pequeño Salmo, 
de cómo y cuándo las naciones alabarán, adorarán a Jehová. Note que 
dice en el versículo 2: Porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia. 
¿Nosotros? Es Israel. Viene un día cuando Dios va a ser bondadoso hacia 
Israel. Ese día se refiere a lo que vendrá en el futuro, al fin de ese período 
de la Gran Tribulación, cuando Él llega a este mundo por segunda vez, y 
establece Su reino. Entonces, Él será benigno para con esta nación, y Él 
será bondadoso para con todas las naciones de la tierra. En ese entonces 
se nos dice en Miqueas 7:20: Cumplirás la verdad a Jacob, y a Abraham la 

misericordia, que juraste a nuestros padres desde tiempos antiguos. Isaías 
54:7-8, dice: Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes 

misericordias. Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero 

con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor. Por 
tanto, amigo, usted puede darse cuenta que esto tiene referencia a aquel 
día que se acerca, a ese día en que todas las naciones van a alabar al Señor. 

¿Tenemos alguna insinuación de esto en el Nuevo Testamento? 
Cuando se reunió el primer concilio en Jerusalén, todos los allí presentes 
eran creyentes judíos, y ellos no podían comprender muy bien por qué las 
profecías del Antiguo Testamento no se estaban cumpliendo. Así es que 



385

Salmos – un Comentario

Jacobo se puso de pie diciendo: Varones hermanos, oídme. Simón ha contado 

cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para 

su nombre. (Hch. 15:14) Y amigo, eso es lo que Dios está haciendo hoy. 
Está tomando un pueblo para Sí de entre los gentiles en la iglesia. Una 
iglesia formada por toda clase de gente, razas, tribus y lenguas que han 
sido unidas en un sólo cuerpo, y después Jacobo sigue diciendo: Y con 

esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: Después de esto 

volveré... Bien, ¿después de qué? Después de que se lleve a la iglesia de este 
mundo. Continuamos leyendo: Volveré y reedificaré el tabernáculo de David, 

que está caído; y repararé sus ruinas, y lo volveré a levantar, para que el resto de 

los hombres busque al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi 

nombre, dice el Señor que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos. (Hch. 
15:16-18) Así es este Salmo tiene su mirada puesta en el futuro, cuando 
toda criatura en este mundo rendirá adoración a Dios. 

Eso simplemente no está sucediendo en el día de hoy. Quizá esté 
sucediendo en el rinconcito donde usted vive, pero no tengo evidencia 
alguna de que esté sucediendo en la parte del mundo donde yo vivo. La 
gente simplemente no se está volviendo en masa hacia Dios. Sin embargo, 
vienen un tiempo cuando, Dios nos bendecirá; y todos los términos de la 

tierra le temerán. (Véase Sal. 67:7) 

Éste es un Salmo tremendo. Es como una bomba atómica colocada 
aquí en medio de los Salmos; y cuando explote esta pequeña bomba 
atómica, usted no va a poder encontrar a ningún post-milenario, o a 
ningún a-milenario en ningún lugar, porque los hará volar a todos. El 
cumplimiento de este Salmo vendrá durante el milenio cuando Cristo 
reine en esta tierra—y no antes de eso. ¡Oh, qué tiempo tan glorioso será! 
Alabad a Jehová. ¡Aleluya! 

Salmo 118
Tema: 

El himno que Cristo cantó con Sus discípulos antes de Su muerte

Éste es un Salmo sobresaliente, y es el último de los Salmos Alel; por 
esa razón sabemos que es el Salmo que nuestro Señor entonó con Sus 
discípulos la noche antes de Su muerte. 
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En el Aposento Alto aquella noche, había un ambiente de informalidad, 
pero con un temor reverente, con tristeza, y también con gozo y 
espontaneidad con un poco de expectación. Nuestro Señor Jesús, celebró 
la Pascua con Sus discípulos. Cuando hubieron finalizado, y cuando se 
podía apreciar el rescoldo de una fiesta que se apagaba, Él instauró una 
nueva. Usted se da cuenta, que el Señor sufrió. Ése no era un muro de 
los lamentos, no es algo morboso; allí en el rescoldo de una fiesta que 
se apagaba, Él instauró una nueva y de las cenizas del pasado, Él tomó 
pan y vino. Él no usó mármol ni bronce para hacer un monumento, pero 
hizo un monumento de algo tan frágil como lo es el pan y el vino. Eso es 
todo. Pero habla de Él. Sabemos del Antiguo Testamento que durante la 
Pascua ellos siempre tenían un cordero, y en los Evangelios lo único que 
leemos es acerca del pan y el vino. ¿Sabe usted por qué? Porque el Cordero 
los estaba sirviendo a ellos. Él estaba en camino hacia la cruz. Él era el 
Cordero de Dios que iba a morir. Ese pan y ese vino nos hablan de Él hasta 
cuando Él regrese nuevamente.

Éstos fueron los Salmos que ellos cantaron, y éste es el Salmo que los 
discípulos cantaron esa noche cuando estaban con el Señor en el Aposento 
Alto, y el Evangelio dice: Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al 

monte de los Olivos. (Mt. 26:30) Cantaron este Salmo 118. Eso debe hacerlo 
muy importante para usted. 

En aquella noche cuando se pasó la copa por séptima vez, Él dijo: Y os 

digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que 

lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. (Mt. 26:29) Pero Él ya había 
dicho en este Salmo que Él bebería la copa de salvación. Él la tomó en la 
cruz del Calvario. Él es el Cordero que derrama Su sangre, y esta copa es el 
nuevo pacto de Su sangre. Él tomó la copa amarga para que nuestra copa 
fuera dulce. ¡Cuán bueno es Dios para con nosotros! 

Alabad a Jehová, porque él es bueno; porque para siempre es su 

misericordia.

Diga ahora Israel, que para siempre es su misericordia.

Diga ahora la casa de Aarón, que para siempre es su misericordia. 

[Sal. 118:1-3]

Diga ahora usted, que para siempre es su misericordia. Los lectores en 
la zona del Caribe, o más allá de la línea equinoccial o Ecuador, en América 



387

Salmos – un Comentario

del sur, en el Norte, y en todas partes de Europa, y en los demás países; 
todos debemos darle gracias al Señor, porque él es bueno. 

Digan ahora los que temen a Jehová, que para siempre es su 

misericordia. 

Desde la angustia invoqué a JAH, y me respondió JAH, poniéndome 

en lugar espacioso.

Jehová está conmigo; no temeré lo que me pueda hacer el hombre. 

[Sal. 118:4-6]

El Señor lo cantó en esa noche antes de entregarse por nosotros. Nuestro 
Señor se dirigió a la cruz sin temor. Aún cuando Él había clamado: Dios 

mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? (Mt. 27:46B) Aun así existe ese 
misterio …Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo... (2 Co. 5:19) 

Jehová está conmigo entre los que me ayudan; por tanto, yo veré 

mi deseo en los que me aborrecen.

Mejor es confiar en Jehová que confiar en el hombre. [Sal. 118:7-8]

¿Ha aprendido usted a poner su confianza en el Señor y no en el hombre? 
Ésa es una lección maravillosa. Si nosotros ponemos nuestra confianza 
en el hombre, eso es muy peligroso, pues nos puede hacer fracasar ya que 
los hombres pueden cometer errores. Así es que usted no debe poner su 
confianza en el hombre. El salmista dice: Mejor es confiar en Jehová que confiar 

en el hombre. Cuando el Señor cantó eso, Él miró a Su alrededor a esos once 
hombres que lo rodeaban. Uno ya había salido de ese grupo para traicionarlo, 
y aquellos once que quedaban a Su alrededor, iban a ser esparcidos como 
ovejas en la noche. No ponga su confianza en los hombres. Ellos lo pueden 
abandonar, aun traicionar. Ponga toda su confianza en el Señor. 

Mejor es confiar en Jehová que confiar en príncipes.

Todas las naciones me rodearon; mas en el nombre de Jehová yo las 

destruiré.

Me rodearon y me asediaron; mas en el nombre de Jehová yo las 

destruiré. 

Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de espinos; 

mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. [Sal. 118:9-12]

Esa nación romana formada por un pueblo políglota llevó a cabo la 
crucifixión del Señor. Esa nación que un día le colocó a Él en la cruz estaba 
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condenada, y ese gran imperio mundial que había existido por mil años, 
tenía sus días contados, iba a desaparecer en los eventos de este mundo; 
luego reaparece en la forma del anticristo. 

Mi fortaleza y mi cántico es JAH, y él me ha sido por salvación. 

[Sal. 118:14]

En esta sección maravillosa tenemos nuestra alabanza por la liberación, 
un cántico de salvación. 

Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos; la 

diestra de Jehová hace proezas.

La diestra de Jehová es sublime; la diestra de Jehová hace valentías. 

No moriré, sino que viviré, y contaré las obras de JAH. [Sal. 118:15-

17]

Esto es en referencia a la resurrección de nuestro Señor. Aquí tenemos 
algo más: Israel va a sobrevivir como nación. 

Me castigó gravemente JAH, mas no me entregó a la muerte. [Sal. 

118:18]

Es decir, Cristo regresó de entre los muertos. 

Ésta es puerta de Jehová; por ella entrarán los justos. [Sal. 118:20]

¿Cuál es esa puerta de Jehová? El Señor Jesucristo nos dijo eso con toda 
claridad: Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, 

y hallará pastos. (Jn. 10:9) Ésa era la puerta del redil. Él dijo también: Yo soy 

el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. (Jn. 14:6) 

Te alabaré porque me has oído, y me fuiste por salvación. [Sal. 

118:21]

Aquí tenemos otra metáfora. 

La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza 

del ángulo. [Sal. 118:22]

Ésta es la misma piedra a la que se refirió el Señor Jesucristo en Mateo 
21:42: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon los edificadores, 

ha venido a ser cabeza del ángulo. El Señor ha hecho esto, y es cosa maravillosa a 

nuestros ojos?  Él dejó bien en claro al decir que Él era esa piedra. También 
se menciona en 1 Pedro 2:6-8: Por lo cual también contiene la Escritura: 
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He aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; y el 

que creyere en él, no será avergonzado. Para vosotros, pues, los que creéis, él es 

precioso; pero para los que no creen, la piedra que los edificadores desecharon, 

ha venido a ser la cabeza del ángulo; y: piedra de tropiezo, y roca que hace caer, 

porque tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron también 

destinados. Bien, Él no sólo es la Puerta y la Piedra, sino que es algo más. 

Éste es el día que hizo Jehová; nos gozaremos y alegraremos en él. 

[Sal. 118:24]

¿A qué día se está refiriendo? ¿Es algún día de 24 horas? Esa palabra día 
puede significar cualquier período de tiempo. Se puede utilizar para un 
período de 24 horas, y también puede utilizarse para cualquier otra cosa en 
particular. Puede ser casi cualquier cosa. Nosotros decimos: “Éste es el día del 
automóvil”, y se puede perfectamente utilizar de esa manera. Bien, ¿a qué día 

entonces se está él refiriendo aquí? Bueno, está hablando del día que Jehová 
ha hecho. Estamos hablando de la salvación. Ese día ya ha durado más de 
dos mil años, y nosotros nos vamos a regocijar en el día de la salvación. 

Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego; te ruego, oh Jehová, que nos 

hagas prosperar ahora.

Bendito el que viene en el nombre de Jehová; desde la casa de Jehová 

os bendecimos. [Sal. 118:25-26]

Bendito el que viene en el nombre del Señor fue mencionado por nuestro 
Señor después que Él limpió por última vez el templo, y luego lloró sobre 
Jerusalén. Sus palabras fueron: He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 

Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que 

viene en el nombre del Señor. (Mt. 23:38-39) 

Jehová es Dios, y nos ha dado luz; atad víctimas con cuerdas a los 

cuernos del altar. [Sal. 118:27]

Éste es un cuadro del Señor Jesucristo en la cruz, un sacrificio para 
usted y para mí. 

Mi Dios eres tú, y te alabaré; Dios mío, te exaltaré.

Alabad a Jehová, porque él es bueno; porque para siempre es su 

misericordia. [Sal. 118:28-29]

Amigo, ¡cómo me agradaría poder expresar de una forma u otra lo que 
siento, en cuanto a la forma en que nosotros deberíamos alabar al Señor! 
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En la carne, yo tengo toda clase de limitaciones, pero ¡cómo me agradaría 
abrirme como una flor y poder expresar mi alabanza y agradecimiento a 
mi Dios! Amigo, inclínese usted ante Él y alábelo; usted puede alabar Su 
nombre y glorificarle. Eso es de suma importancia. Él me amó a mí. Él se 
entregó por mí. El Apóstol Pablo podía decir: El cual me amó y se entregó 

a sí mismo por mí. (Ga. 2:20b) También lo podía decir Juan: ...Él nos amó 

primero. (1 Jn. 4:19b) Luego el Apóstol Pedro dice: A quien amáis sin haberle 

visto... (1 P. 1:8) Amigo, que su amor y mi amor suba a Él en alabanza.

Salmo 119
Tema: 

Alabanza a la Palabra de Dios

Nos encontramos ahora en la mitad de la Biblia. Este Salmo se encuentra 
en el centro mismo de la Biblia. Éste es el capítulo más largo de toda la 
Biblia, y tiene 176 versículos. Cada uno de ellos, con la excepción quizá de 
dos, menciona la Palabra de Dios de una forma u otra. Todo es una alabanza 
a la Palabra de Dios. Amigo, que usted y yo pusiéramos más énfasis hoy 
en la Palabra de Dios. Nosotros lo necesitamos como creyentes; el poner 
el énfasis donde debe ser puesto. Hay demasiado énfasis en la actualidad 
en programas, y métodos y ceremonias en la iglesia. El énfasis debería ser 
puesto en la Palabra de Dios. Ésa es la única cosa que Dios ha prometido 
bendecir. Él no prometió bendecirme a mí. Él nunca prometió bendecir 
alguna iglesia. Él ha prometido bendecir Su Palabra, así es que, nosotros 
debemos propagarla.

El arreglo de este Salmo, su organización, es bastante interesante. Fue 
preparado de una manera, por cierto, muy cuidadosa. Es un acróstico, 
pero un acróstico quizá un poco diferente de lo que ya hemos visto con 
anterioridad. En lugar de tener un versículo que comienza con cada letra 
del alfabeto hebreo—y hay 22 letras en el alfabeto hebreo—en lugar de un 
versículo, son ocho los versículos por cada letra del alfabeto, comenzando 
con Alef, Bet, Guímel, Dálet, etc. 

Hay algunos que han hablado mucho acerca de los números en la Biblia. 
El número 8 aquí, por ejemplo, en este Salmo, es algo clave ya que bajo 
cada una de las letras del alfabeto hebreo, las 22 letras, hay 8 versículos que 
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empiezan con esa letra en particular. El número 8 es bastante interesante. 
No quiero darle más significado del que tiene, pero es bastante interesante. 
El número 8 en la Escritura parece ser el número de volver a la vida de 
entre los muertos. Fue por ejemplo, en el octavo día cuando el Señor 
Jesucristo regresó de los muertos, o sea, el primer día de la semana. Fue 
el día después del sábado. El sábado es el séptimo día de la semana, y en el 
octavo, el primer día de la semana, Él regresó de entre los muertos.

Éste es un Salmo que ensalza la Palabra de Dios. Es interesante ver 
lo que Dios dice acerca de este pueblo, de quien la mayoría piensa que 
Dios no tiene ya nada que ver con ellos, es decir, con la nación de Israel. 
Pero Él aún no ha terminado con ellos. Pablo nos aclara este punto en 
Romanos 11:15: Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, ¿qué 

será su admisión, sino vida de entre los muertos? Dios aún no ha terminado 
con Israel; y de la misma manera en que el Señor Jesucristo regresó de 
entre los muertos, este pueblo será nuevamente reunido como nación en 
el milenio, y en aquella oportunidad, como vimos anteriormente, Dios 
de una manera maravillosa, salvará a las naciones. Ah, ¡las multitudes que 
están aún por ser salvas! El gran predicador Spurgeon decía: “Dios va a 
ganar, habrá más personas salvas que las que se perderán”. Yo creo eso 
con todo mi corazón, aunque cuando miro a mi alrededor, no veo que eso 
esté sucediendo.

Hay personas que se entusiasman mucho cuando visitan a Israel en el 
presente, y creen que están viendo el cumplimiento de la profecía. Pero, 
aunque ellos han regresado, ése no es el cumplimiento de la profecía. La 
realidad es que ellos aún no se han vuelto a Dios. Tampoco el mundo se ha 
vuelto hacia Dios todavía.

Leí recientemente que algunos inmigrantes judíos que habían ido 
a Israel desde otros países decían que estaban realmente sorprendidos 
por el ateísmo y la falta de observancia de la religión judía en Israel. La 
nación no se está dirigiendo hacia Dios aún. La gente de Jerusalén no se 
está volviendo a Dios todavía, de la misma manera en que usted puede 
apreciarlo en su propia ciudad. Pero cuando Dios cumpla Su profecía, Él 
llevará de nuevo a los judíos a su tierra y eso será la resurrección de la 
nación, de muerte a la vida. Y, amigo, si usted recibe vida de la muerte—si 
usted recibe vida eterna—vendrá por la Palabra de Dios. Siendo renacidos, 

no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la Palabra de Dios que vive 
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y permanece para siempre. (1 P. 1:23) Somos renacidos por la Palabra de 
Dios que revela a Jesucristo. La Palabra de Dios le traerá vida a usted, le 
traerá libertad a usted, le traerá gozo, y le traerá bendición. 

Permítame ahora, echar una mirada a este Salmo. Hay tantos versículos 
en este Salmo, que estoy seguro no voy a poder prestar mucha atención 
a todos ellos. Voy a tener que destacar uno o dos en cada una de estas 
secciones que están encabezadas por el alfabeto hebreo.

Pero, antes de hacer eso, permítame decir una palabra más en cuanto a 
este Salmo porque esto ha tenido mucho significado para muchas personas. 
Yo vuelvo una y otra vez a lo que se menciona aquí. Note usted lo que 
escribió John Ruskin, en el ocaso de su vida: “Es extraño que de todas las 
porciones de la Biblia que me enseñó mi madre, la que me fue más difícil 
de aprender y lo que rechazaba mi mente de niño fue el Salmo 119, y esto 
ha llegado ahora a ser lo más precioso en mi pasión sobreabundante y 
gloriosa del amor por la ley de Dios”.

William Wilberforce, ese hombre de estado que se convirtió durante 
el movimiento de Wesley, escribió en su diario: “Caminé desde Hyde Park 
repitiendo el Salmo 119 que es algo muy alentador”. Eso es en realidad 
maravilloso. Si usted en una noche no puede dormir, no se ponga a contar 
ovejitas; póngase más bien a contar las letras del alfabeto hebreo y leer 
estos versículos. Va a tener mucho significado para usted, de esto podemos 
estar seguros.

Alef

Vamos a destacar de vez en cuando algunos versículos de importancia. 
Comenzamos con la letra Alef, la primera del alfabeto hebreo. 

Bienaventurados los perfectos de camino, los que andan en la ley de 
Jehová. 

Bienaventurados los que guardan sus testimonios, y con todo el 

corazón le buscan. [Sal. 119:1-2]

¡Qué bueno es el poder buscar a Dios con todo el corazón! No es de 
una manera indiferente o fría. Hay algunas personas que en realidad me 
desaniman un poco. Ellos comienzan con nuestro programa de A Través 
de la Biblia estudiando la Palabra de Dios con mucho celo y entusiasmo. 
Luego, comienzan a desfallecer un poco, y antes de pasar mucho tiempo ya 
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se han quedado por el camino. No son como ese hombre que se menciona 
en el Salmo 1: Bienaventurado el hombre que no anduvo en consejo de malos, ni 

estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. Aquél 
que sigue siempre caminando, siempre sigue caminando en el Espíritu. 

Se dice que hay 10 sinónimos diferentes para la palabra “Dios” aquí en 
este Salmo. Hay quienes opinan que ese número diez se refiere a los Diez 
Mandamientos, por supuesto. Pero, no deseo imponer esa opinión en este 
estudio para nada. Lo cierto, es que la Palabra de Dios se menciona aquí en 
muchas maneras diferentes. 

Bet

¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. 

[Sal. 119:9]

Lo que el joven necesita en esta hora presente es guardar la Palabra de 
Dios. En el colegio le estamos enseñando de todo, menos la Palabra de 
Dios; no se le puede enseñar la Biblia. Pero necesitamos llevar la Palabra 
de Dios a estos jóvenes y eso es de suma importancia. 

En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti. 

[Sal. 119:11]

Hay muchas personas que piensan que esto quiere decir simplemente 
que se debe memorizar la Palabra de Dios. Yo creo en aprender de memoria 
la Escritura; creo que es algo maravilloso. Pero aún así, algunos de los 
peores muchachos malcriados que uno pueda encontrar en una Escuela 
Dominical, son aquéllos que muchas veces pueden ponerse de pie y recitar 
cien versículos de la Escritura. No creo que el escritor de este Salmo haya 
querido decir eso. Pienso francamente que quiere decir lo siguiente: En mi 

corazón he guardado tus dichos, lo que significa: “Voy a obedecerlos”. Eso es 
lo importante. No se está refiriendo aquí a que uno puede ponerse de pie 
y repetir de memoria un versículo tras otro. ¡Es maravilloso hacer eso, por 
supuesto! Creo que es ventajoso memorizar la Palabra de Dios, creo que es 
un gran programa el que logre que nuestros jóvenes traten de memorizar 
la Palabra de Dios. Pero también debemos reconocer que aquí quiere decir 
mucho más que eso. Quiere decir que debemos obedecerla. Eso es lo que 
quiere decir, el guardar la Palabra de Dios en nuestro corazón. 
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Guímel

Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley. [Sal. 119:18]

Éste es el mismo versículo que se utilizó cuando recientemente después 
de comenzar nuestro programa de A Través de la Biblia, cuando comencé 
a enseñarlo en una pequeña iglesia en el estado de Georgia, en Los Estados 
Unidos. No sé por qué no lo utilizamos en esta nueva ocasión, cuando 
tenemos nuestro programa, pero es un versículo muy bueno: Abre mis 

ojos, y miraré las maravillas de tu ley—Tu Palabra. 

Dálet

Abatida hasta el polvo está mi alma; vivifícame según tu palabra. 

[Sal. 119:25]

La tendencia en estos días es de tirar hacia abajo. Todo nos trata de empujar 
hacia abajo en el presente. La televisión, un instrumento maravilloso que 
podría ser utilizado por Dios, no hace otra cosa que empujarnos hacia 
abajo. Todo en este mundo está encaminado a empujarnos hacia abajo. 
Abatida hasta el polvo está mi alma. Así es como gravitamos nosotros—
todos nosotros. No sólo nuestro cuerpo cae hacia abajo, sino que nuestra 
alma también es empujada hacia abajo en este mundo. ¿Cómo podemos 
sobrellevar todo esto? Vivifícame según tu palabra. Ésa es otra de las razones 
por la cual estamos encaminados en nuestro programa de 5 años, para 
recorrer toda la Biblia. Si podemos lograr que la gente permanezca al lado 
de la Palabra de Dios por 5 años, eso ayudará para que muchas personas se 
aparten del pecado en el presente. Esto es lo que nos puede revivir y elevar. 

He

Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos, y lo guardaré 

hasta el fin. [Sal. 119:33]

Ah, qué bueno es el seguir hacia adelante con Dios. Corriendo esta 
carrera con paciencia, mirando hacia Jesús en el presente. 

Vau

Venga a mí tu misericordia, oh Jehová; tu salvación, conforme a tu 

dicho. [Sal. 119:41]

La misericordia de Dios está canalizada, digamos, a nosotros. El medio 
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que la trae hacia nosotros es la Palabra de Dios, y por tanto dice: 

Y me regocijaré en tus mandamientos, los cuales he amado. [Sal. 

119:47]

¿Se regocija usted al leer la Palabra de Dios? ¿Ama usted la Palabra de 
Dios? Si no es así, ¿por qué no se lo pide a Dios? Yo lo he hecho por 
muchos años. “Señor, dame más amor por tu Palabra”. Yo no tenía amor 
natural por la Palabra de Dios; es más, me parecía fatigosa a veces. Así es 
que me tomó algún tiempo interesarme en ella. Y, amigo, es necesario, es 
urgente, que tengamos amor por la Palabra de Dios. 

Zain

Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has hecho 

esperar. [Sal. 119:49]

En otras palabras, “Cumple Tus promesas en mí, en las cuales me has 
hecho esperar”. 

Chet

Mi porción es Jehová; he dicho que guardaré tus palabras. [Sal. 119:57]

Esto es literalmente, “¡Mi porción, oh Señor!” Spurgeon comenta: “El poeta 
se pierde maravillado mientras ve que el gran y glorioso Dios es todo suyo. 
Bien pudiera tener razón, porque no hay posesión como Jehová Mismo.” 

A medianoche me levanto para alabarte por tus justos juicios. [Sal. 

119:62]

A la media noche ¿le ha dado gracias a Dios por Su Palabra? Bueno, 
entonces despiértese esta noche y déle gracias a Él por Su Palabra.

Tet

Contra mí forjaron mentira los soberbios, mas yo guardaré de 

todo corazón tus mandamientos.

Se engrosó el corazón de ellos como sebo, mas yo en tu ley me he 

regocijado. [Sal. 119:69-70]

Los críticos de la Biblia necesitan ponerse a dieta. Quizá puedan morir 
de un ataque al corazón, así es que necesitamos estar cerca de la Palabra 
de Dios. Es bueno para su corazón, podemos decir de paso. La Palabra de 
Dios es algo maravilloso para los problemas del corazón. 
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Yod

Tus manos me hicieron y me formaron; hazme entender, y 

aprenderé tus mandamientos. [Sal. 119:73] 

Dios nos hizo. Él sabe lo que nosotros necesitamos, y necesitamos Su 
Palabra. Eso es lo que el salmista está pidiendo en este versículo. Eso es 
lo que nos dicen aquéllos que fabrican los productos que utilizamos en 
nuestros hogares, que cuando necesitan alguna reparación, debemos 
llevarlo a ellos ya que ellos fueron los que lo construyeron, y por tanto 
saben cómo ha sido hecho, y saben cómo repararlo también. Bueno, creo 
que ése es un buen consejo. Así es que usted debe llevarse a sí mismo al 
Señor. Él lo hizo a usted. Acérquese a Su Palabra. Él sabe lo que es bueno 
para usted. 

Caf

Porque estoy como el odre al humo; pero no he olvidado tus estatutos. 

[Sal. 119:83] 

Odre al humo, sin duda se refiere al odre para vino que se colgaba junto 
al fuego, y que se ennegrecía, se secaba, y se rajaba. ¡Qué cuadro es éste de 
la persona que sufre persecución severa por mucho tiempo! Pero él no fue 
abandonado porque la Palabra de Dios le sostenía. 

Lamed

Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos. [Sal. 

119:89]

Muchas veces he predicado sermones basados en este versículo. Para 
siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos. Su Palabra está en 
los cielos. Allí es donde se encuentra el volumen original. Yo creo en 
la inspiración plenaria y verbal de ese volumen. Opino que tengo aquí 
delante de mí, una copia bastante buena también. Permanece tu palabra en 

los cielos. El cielo y la tierra pueden pasar, pero Él está en los cielos, y donde 
Él está, nunca pasará. 

Mem

¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación. [Sal. 

119:97]
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Él meditaba en la Palabra de Dios porque la amaba, y después la amaba 
aun más por haber meditado en ella. 

Más que todos mis enseñadores he entendido, porque tus testimonios 

son mi meditación. [Sal. 119:99]

Esto no quiere decir que uno se va a levantar delante de su profesor y 
mencionar lo que dice este versículo, porque lo que usted quizá recibiría, 
sería una mala calificación de parte de él. A veces, los creyentes humildes 
que se sientan a los pies de Jesucristo, sabe más de la palabra que algunos 
que han estudiado y que tiene un doctorado. 

Nun

Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino. [Sal. 

119:105]

Éste puede ser un versículo que usted ha escuchado muchas veces 
durante su vida. Recuerdo que fue uno de los primeros versículos que 
mi madre me enseñó durante mi niñez. Cada uno debe usar la Palabra 
de Dios personal, práctica, y habitualmente mientras caminos por este 
mundo oscuro. 

Sámec

Voy a comentar sólo sobre un versículo en esta sección. 

Aborrezco a los hombres hipócritas; mas amo tu ley. [Sal. 119:113]

¿Cuánto tiempo pasa usted, leyendo el periódico, o leyendo cualquier 
revista, en comparación con el tiempo que pasa usted leyendo la Biblia? 
Él dice que odia pensamientos vanos. Si usted pasa mucho tiempo con la 
Palabra de Dios, llegará el día en que usted no tendrá ningún interés en 
otra clase de lectura que realmente es basura. 

Ayin

Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley. [Sal. 

119:126]

Creo que ésa es una buena oración para el presente. Yo oro esta 
oración: “Señor, el mundo Te ha olvidado, y el mundo ha olvidado Tu 
Palabra. Ayúdame a poder esparcirla en el día de hoy, y que el mundo esté 
consciente de Tu Palabra”. 
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Pe

Maravillosos son tus testimonios; por tanto, los ha guardado mi 

alma. [Sal. 119:129]

Maravillosos son tus testimonios… llenos de revelaciones, mandatos y 
promesas maravillosos. Spurgeon bien decía, “Jesús, la Palabra eterna, es 
llamado Maravilloso, y todas las palabras dichas por Dios son maravillosas. 
Aquéllos que las conocen mejor, se maravillan más ante ellas”. 

La exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los simples. 

[Sal. 119:130]

Ya que yo pertenezco a ese grupo, es decir, a los simples, entonces 
quiero y necesito la Palabra de Dios. 

Tsade

Justo eres tú, oh Jehová, y rectos tus juicios. [Sal. 119:137]

Podemos descansar en la verdad de este versículo cuando no podemos 
ver las razones por nuestras tribulaciones y apuros. Podemos ser confiados 
de este hecho seguro y cierto, que Dios es justo y Sus tratamientos con 
nosotros también son justos. 

Cof

Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová, y guardaré tus 

estatutos.

A ti clamé; sálvame, y guardaré tus testimonios. [Sal. 119:145-146]

Cuando Dios lo salva a usted, quiere ponerlo a dieta, una dieta nueva, 
una dieta que es la Palabra de Dios. 

Resh

Defiende mi causa, y redímeme; vivifícame con tu palabra. [Sal. 

119:154]

Lo único que nos puede revivir a nosotros, es la Palabra de Dios. Aquel 
gran predicador Dwight L. Moody, decía que el próximo gran avivamiento 
sería un avivamiento por la Palabra de Dios. Espero que eso sea cierto. 
Estamos viendo un nuevo interés en la Palabra de Dios en el presente. 
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Sin

Príncipes me han perseguido sin causa, pero mi corazón tuvo 

temor de tus palabras. [Sal. 119:161]

A pesar de los hombres, algo por lo cual el salmista tenía más respeto 
y admiración, era por la Palabra de Dios y no por los gobernantes de este 
mundo. 

Tau

Yo anduve errante como oveja extraviada; busca a tu siervo, 

porque no me he olvidado de tus mandamientos. [Sal. 119:176]

No se olvide usted de Su Palabra, amigo. Mientras tenga usted la Palabra 
de Dios en su corazón, mientras usted tenga ese deseo en su corazón de 
que quiere acercarse a Dios, el divino Pastor lo estará buscando, y Él lo 
colocará sobre Sus hombros, y lo llevará de regreso al redil. Éste es un 
Salmo realmente ¡glorioso, maravilloso, que glorifica la Palabra de Dios! 
Y la Palabra de Dios, es el fundamento de toda la libertad que pueda 
existir. Nos revela al Hijo de Dios, al Salvador: ...si el Hijo os libertare, seréis 

verdaderamente libres. (Jn. 8:36) Ah, ¡qué libertad tan gloriosa la que la 
Palabra de Dios puede darle a su corazón y a su vida en el presente!

Salmo 120
Tema: 

Las condiciones del vivir del peregrino

Llegamos a una nueva serie en el Libro de los Salmos, un grupo de 
15 Salmos (120-134). En la Biblia se llaman: Cánticos graduales. Lo que 
tenemos aquí es, como lo tradujo Martín Lutero: los Salmos graduales o 
“Cánticos para el coro de ascenso”. Un destacado erudito hebreo lo tradujo 
como “Cánticos de las caravanas de peregrinos” o “Marchas hacia el hogar”. 
Estos 15 Salmos eran Salmos para los viajes y eran utilizados, creo, de dos 
maneras diferentes. Cuando los cautivos regresaban de Babilonia, cantaban 
estos Salmos; los cantaban por todo el camino. Esta misma referencia en 
cuanto a ascender, la encuentra uno en Esdras 7:9: Porque el día primero 

del primer mes fue el principio de la partida de Babilonia, y al primero del mes 

quinto llegó a Jerusalén, estando con él (es decir, con Esdras) la buena mano 
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de Dios. Las palabras que se traducen “la partida de Babilonia” literalmente 
significan “la ascensión de Babilonia”. Este versículo habla de cuando 
Esdras subía de Babilonia a Jerusalén. Sin embargo, el uso más común de 
estos Salmos era como Dios lo había ordenado—que todos los hombres 
subieran a Jerusalén a adorar tres veces al año. Cuando ellos subían hacia 
Jerusalén, ellos llevaban a sus familias consigo. Al ascender hacia Jerusalén 
de todas partes, de todas las direcciones, ellos entonaban estos Salmos 
en el camino. Un día cantaban un Salmo, al día siguiente cantaban otro 
Salmo, y al acercarse más hacia Jerusalén continuaban cantando los Salmos 
hasta llegar al último, el Salmo 134; y entonces uno los encontraba en el 
santuario del Señor cantando alabanzas. Éstos son cánticos de ascenso, y 
los cantaban en el camino durante sus viajes, como he dicho. Las familias, 
por supuesto, se unían a los hombres, y todos juntos entonces, como 
familias subían a Jerusalén. Es por esto que se llamaban los “Cánticos de 
las caravanas de peregrinos”. Usted recordará un incidente que tuvo lugar 
en la vida del Señor Jesucristo durante ese lapso de silencio que existe 
desde Su nacimiento virginal hasta cuando Él comenzó Su ministerio, 
cuando tenía 30 años de edad (el doctor Lucas menciona eso), cuando Él 
y su familia se dirigían a Jerusalén. Cuando se encontraban de regreso, ya 
habían viajado un día de camino desde Jerusalén, y ese lugar es bastante 
bien conocido en la actualidad; allí es donde todas las caravanas, cuando se 
dirigían a Jerusalén, se reunían y subían todos juntos. Ése era un tiempo 
hermoso de comunión, donde se renovaba amistades, se hablaba de los 
tiempos que habían pasado, y se contaba de cómo andaban las cosas en el 
presente. Todos se reunían entonces, y cantando se dirigían a Jerusalén. 
Usted recuerda que durante el regreso de esas fiestas, el Señor Jesucristo 
a la edad de 12 años, no se encontraba entre el grupo que regresaba de 
Jerusalén. Tuvieron que regresar a la ciudad para buscarle. (Lc. 2:41-50)

Ahora, estos Salmos también tienen otro significado maravilloso. 
Quizá alguien pueda preguntar si estamos seguros que ésta es la forma en 
que se realizaba todo esto. Sí, tenemos una aclaración muy interesante en 
el Salmo 122:3-4: Jerusalén, que se ha edificado como una ciudad que está bien 

unida entre sí. Y allá subieron las tribus, las tribus de JAH, conforme al testimonio 

dado a Israel, para alabar el nombre de Jehová. ¿Ve usted? Allá subían ellos 
tres veces al año para celebrar estas grandes fiestas, la Fiesta de la Pascua, 
la de Pentecostés, y la de los Tabernáculos, para darle gracias a Dios y 
adorarle, y para presentar sus holocaustos ante Él.
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Aquí pienso que encontramos un significado espiritual maravilloso. Lo 
interesante es que hay muchos escritores del Talmud que señalan esto. Lo 
que ellos señalan es que la vida es como se menciona aquí—es como subir 
una cuesta. Nos acercamos a Dios como pecadores, habiendo estado lejos de 
Él, separados de Él, apartados de Él. Y entonces, venimos a Él para recibir 
salvación, y habiéndola obtenido, proseguimos a la santificación para poder 
crecer en gracia y en el conocimiento del Señor Jesucristo; así es que todo 
esto es un constante subir, y estamos subiendo por una vía espiritual. Amigo, 
usted y yo deberíamos estar mucho más adelante hoy, de lo que estábamos 
hace un año. 

Vamos a ver aquí al peregrino junto con su familia, y vamos a notar 
dónde es que él vive. 

A Jehová clamé estando en angustia, y él me respondió.

Libra mi alma, oh Jehová, del labio mentiroso, y de la lengua 

fraudulenta.

¿Qué te dará, o qué te aprovechará, oh lengua engañosa?

Agudas saetas de valiente, con brasas de enebro.

¡Ay de mí, que moro en Mesec, y habito entre las tiendas de Cedar!

Mucho tiempo ha morado mi alma con los que aborrecen la paz.

Yo soy pacífico; mas ellos, así que hablo, me hacen guerra. [Sal. 

120:1-7]

Éste es uno de los Salmos más maravillosos que hemos visto, y es pues, 
muy lleno de significado, o apropiado para la hora presente; especialmente 
para la nación de Israel. El peregrino en este Salmo dijo que vivía en Mesec, 
en Cedar. Ahora, ¿quién es Mesec? Mesec es uno de los hijos de Jafet. 
Génesis 10:2, nos dice eso: Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, 

Tubal, Mesec y Tiras. De los hijos de Jafet salieron las naciones gentiles. Y, 
allí es donde está Israel en el presente, esparcida entre los gentiles a través 
de todo el mundo. Ellos están morando en Mesec. Y Cedar, era el hijo 
de Ismael. Ahora, ¿le dice algo eso a usted? El peregrino estaba viviendo 
entre los árabes. Eso es algo del día, ¿no le parece? Ahí es donde vivía. 

Note que en el versículo 2, él clama: Libra mi alma, oh Jehová, del labio 

mentiroso, y de la lengua fraudulenta. Ése en realidad no era un vecindario 
muy bueno. Este hombre vivía en un lugar donde había mucha gente 
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chismosa. Tenían lenguas muy malas. El hombre que había parado en 
Mesec, había sido calumniado, había sido difamado. No creo que haya 
existido otra gente como los judíos, a los cuales se haya difamado y 
calumniado de tal manera. En el presente se habla mucho acerca de grupos 
minoritarios. Lo interesante de notar es que el judío ha sido del todo capaz 
de abrirse camino entre las naciones—entre todas las gentes—pero él ha 
sido criticado, y el antisemitismo es algo que es presente en el mundo. Pero 
él ha sido capaz de sobrevivir a todo esto. Forman un grupo minoritario 
de entre los gentiles, y de entre la gente del mundo del presente. Así es 
que ellos vivían en un lugar de chismes, disputas, tensiones, problemas y 
cargas. Ahora, no estoy muy seguro, pero ése es un cuadro de nosotros.

Ha llegado el tiempo de subir a Jerusalén, y es hora de que usted prepare 
todas sus pertenencias y todos sus problemas, y que comience su marcha hacia 
Jerusalén. El salmista dejó sus cargas en casa. Así es que, él dejó su Mesec y 
dejó su Cedar, y ahora se dirige hacia Jerusalén. Vivía en un mundo de guerra. 

Eso es muy moderno ¿verdad? Me sorprende que los eruditos, que 
quieren fechar todo lo que se encuentra en la Biblia poniéndole una fecha 
reciente, no hayan sugerido que este Salmo se escribiera en el siglo pasado. 
Porque, esto sí que es moderno, podemos decir de paso. Este peregrino 
está en camino hacia Jerusalén para adorar. Jerusalén es una ciudad de 
paz. Por cierto que no lo es en el presente. Es todo lo contrario, ya que es 
un lugar muy peligroso. Pero era diferente entonces, y será diferente en el 
futuro también. Ahora él está subiendo.

Salmo 121
Tema: 

El peregrino ve a la distancia los montes de Judea

Éste es el próximo Salmo de los Salmos graduales mientras el peregrino 
viaja a Jerusalén para adorar. Vimos algo del lugar donde él vivía antes de 
emprender su viaje a Jerusalén. Ahora, en este Salmo él puede divisar a lo 
lejos los montes de Jerusalén. 

Alzaré mis ojos a los montes; ¿de dónde vendrá mi socorro? [Sal. 121:1]

Este hombre no está mirando hacia los montes, él está mirando hacia 
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Dios. ¿Alzaré mis ojos a los montes? ¿De dónde vendrá mi socorro? Luego la 
respuesta la encontramos en el versículo 2:

Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra. [Sal. 121:2]

Su socorro viene de Dios, y no de los montes. El peregrino se está 
acercando a Jerusalén, y de cualquier dirección que uno se acerque a 
Jerusalén, va a llegar allí a través de los montes y montañas. Yo he visitado 
la ciudad de Jerusalén y me he acercado a ella por el norte, y por el sur, por 
el este, y por el oeste, y de cualquier manera, uno tiene que pasar a través 
de los montes. De modo que, de cualquier dirección que uno se aproxime 
a la ciudad de Jerusalén, uno se acerca a la ciudad por los montes. 

Así es que el peregrino, ahora está a la vista de las montañas de Judea, 
y al encontrarse en allí, él puede observar los lugares donde los paganos 
adoran sobre las montañas, y allí es donde ellos colocaban sus altares. Él 
dice: ¿Alzaré mis ojos a los montes? ¿De dónde vendrá mi socorro? No viene de 
esa dirección, y eso creo, es algo importante de notar. En relación con esto 
dice Jeremías 3:23: Ciertamente vanidad son los collados, y el bullicio sobre los 

montes; ciertamente en Jehová nuestro Dios está la salvación de Israel. Éste es el 
cántico del peregrino, al acercarse a la ciudad de Jerusalén. 

No dará tu pie al resbaladero, ni se dormirá el que te guarda. 

He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel. [Sal. 121:3-4]

No dará tu pie al resbaladero, en realidad debería ser, “tambalear”. Aquéllos 
que han llegado ya a una edad avanzada, se dan cuenta que comienzan a 
tambalearse un poquito y notan que su paso no es tan firme como lo era 
antes. Bueno, Él es quien les va a sostener. 

Jehová es tu guardador; Jehová es tu sombra a tu mano derecha.

El sol no te fatigará de día, ni la luna de noche.

Jehová te guardará de todo mal; el guardará tu alma.

Jehová guardará tu salida y tu entrada desde ahora y para 

siempre. [Sal. 121:5-8]

Este peregrino no está mirando hacia los montes para encontrar poder 
y fuerza. Él está mirando al Señor. Él está mirando a Jehová, y Jehová 
es su Guardador. Usted ha notado esa palabra que encontramos en los 
versículos 7 y 8: Jehová te guardará. Eso tiene que ver con el maravilloso 
poder guardador de Dios. Él lo preservará a usted.
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Usted recuerda que el Apóstol Pedro, lo dijo: Que sois guardados por el poder 

de Dios... (1 P. 1:5) Hay dos formas de preservar las frutas y a los vegetales: 
utilizando azúcar o vinagre. Hay muchos creyentes que son preservados de 
esas dos maneras. Hay muchos creyentes que son preservados en azúcar. 
Éstas son personas muy buenas, muy dulces, por cierto. Las otras han sido 
preservadas en vinagre, y eso, no hay que explicarlo.

El peregrino, ahora, está dirigiéndose hacia Jerusalén a lo largo del 
camino. Allí se encuentran esas montañas. El monte que se encuentra allí 
es el monte de los Olivos, también está el Monte Sion. Él ha formado 
su campamento a lo largo del camino, ya que en ese entonces no se 
encontraban los lugares de hospedaje que existen en el presente; así es 
que simplemente acampaban a lo largo del camino. Estos peregrinos están 
mirando hacia Jehová para que Él los guarde, y al avanzar el peregrino, va 
a poder contemplar a Jerusalén. El Salmo dice: Mi socorro viene de Jehová. 
¡Qué seguridad más gloriosa es ésta! Él no va a dejar que tambalee o que 
se caiga. Hay mucho en la Escritura acerca de esto. Proverbios 3:26, dice: 
Porque Jehová será tu confianza, y él preservará tu pie de quedar preso. No 
permitirá que caiga. En el Salmo 37:24 ya hemos visto que: Cuando el 

hombre cayere, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano. 1 Samuel 
2:9 dice: Él guarda los pies de sus santos... 

Una de las últimas bendiciones en la Biblia se encuentra en la pequeña 
Epístola de Judas: Y a aquél que es poderoso para guardaros sin caída (caída 
no, sino tropiezo), y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran 

alegría, al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio 

y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. (Jud. 24-25) Él es quien puede 
cuidarnos. Él es quien cuida a Israel, y Él es quien cuida a los Suyos en el 
presente. Usted ha notado que Él los cuida de día y de noche. 

Note que nos guarda de día y de noche. Él no se adormece ni duerme. 
Es decir, que estos peregrinos subían en ciertas temporadas, y el sol en esa 
época era muy caliente, y Él los cuidaba del calor. ¿Pero, qué podemos decir 
de la luna de noche? Bueno, no sé qué decir. Usted sabe que de la palabra 
“luna” viene la palabra “lunático”. De ahí surgió la idea de que la luna haga 
volver loca a mucha gente. Pero, quizá usted ha visto algunas parejas de 
enamorados que salen a pasear a la luz de la luna y el efecto de la luz de 
la luna es algo sorprendente. Ah, pero Dios lo puede cuidar, y Él puede 
cuidarlo a usted, ya sea de los rayos del sol, o la luz de la luna. Éste es un 
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Salmo realmente maravilloso. Jehová guardará tu salida y tu entrada desde 

ahora y para siempre. 

Salmo 122
Tema: 

El peregrino ve a la distancia a Jerusalén

Éste es el tercer cántico gradual. En el Salmo 120 vimos al judío 
en congoja; él estaba en un ambiente desfavorable hacia él. Estaban 
chismeando y mintiendo en cuanto a él. Él deja eso atrás, lleva a su familia, 
y sube a Jerusalén a celebrar una de las fiestas de los judíos. En el Salmo 
121 él tiene a Jerusalén a la vista en los montes de Judea. Él continúa 
viajando hasta que llega a la maravillosa ciudad de Jerusalén. Allí es donde 
se reúnen las tribus para celebrar las fiestas del Señor. 

Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos.

Nuestros pies estuvieron dentro de tus puertas, oh Jerusalén.

Jerusalén, que se ha edificado como una ciudad que está bien unida 

entre sí.

Y allá subieron las tribus, las tribus de JAH, conforme al testimonio 

dado a Israel, para alabar el nombre de Jehová. [Sal. 122:1-4]

Los peregrinos cansados, después de su largo viaje, se paraban por fin 
en las puertas de su amada Jerusalén. Alzan los ojos al templo—allí está 
con su brillante oro reflejado a la luz del sol abrasador. Un alegre clamor 
sale de sus labios, A la casa de Jehová iremos. 

Este hermoso Salmo es también una profecía. Es en realidad un Salmo 
milenario. Mira hacia el futuro cuando todas las tribus se reunirán y juntas 
subirán a Jerusalén para adorar. 

Ellos han estado fuera de esa ciudad por demasiado tiempo. En realidad, esas 
tribus no tienen toda la ciudad en el presente. No pueden edificar un templo 
donde se encuentra ahora la mezquita de Omar. Todos los lugares sagrados 
están en manos de los gentiles. Es en referencia a esto que leemos en Oseas 3:4: 
Porque muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin 

estatua, sin efod y sin terafines. Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová 

su Dios, y a David su rey; y temerán a Jehová y a su bondad en el fin de los días. 
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Va a haber una Jerusalén milenaria. Y ¿qué encontrarán las tribus 
que vuelven? El Dr. Gaebelein lo describe de esta manera: “Un ciudad 
magnífica, ni sólo arquitectónica, una ciudad vasta, grande, y hermosa, 
sino una ciudad espiritual. Su guerra habrá terminado. Ya no tendrá luchas 
ni peligro de ser atacada”. (The Book of Psalms) [El Libro de los Salmos] Así 
será la ciudad de Jerusalén en el milenio.

¡Qué expectación gloriosa contiene este Salmo!

Salmos 123-125
Tema: 

El peregrino ve el Templo, entonces el Monte Sion, y por fin se para en la 

seguridad de Jerusalén

Éstos son también una parte de los Salmos que cantaban los peregrinos 
y formas un racimo de tres Salmos que relatan una historia. El Salmo 123 
ha sido llamado “el ojo de la esperanza” porque el templo está a la vista, y 
los hijos de Israel vuelven los ojos a Dios en esperanza. El templo era para 
ellos, el modo para acercarse a Dios. Él ya se está acercando a Jerusalén. 

A ti alcé mis ojos, a ti que habitas en los cielos. [Sal. 123:1]

El salmista expresa con claridad, que Dios no está dentro de una caja en 
Jerusalén. El erudito ha estado equivocado cuando dijo que Israel pensaba 
que Dios moraba en un pequeño templo en Jerusalén. El salmista deja bien 
claro que Israel  no creía eso. Él le habla así …a ti que habitas en los cielos. El 
peregrino llega a un lugar desde donde se ve el templo, y esto le hace alzar 
los ojos al cielo, sabiendo que Dios moraba en los cielos. El templo era un 
modo de poder acercarse a Dios. 

He aquí, como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, 

y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, así nuestros 

ojos miran a Jehová nuestro Dios, hasta que tenga misericordia de 

nosotros. [Sal. 123:2]

Cuando usted está trabajando para alguien, usted mira el reloj y mira a 
su patrón. Usted está siempre deseando estar seguro de que está trabajando 
cuando él lo está observando. ¿Cuántos de nosotros vivimos como si Dios 
nos estuviera mirando, todo el tiempo? Estamos siempre bajo la mirada de Él. 
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Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de 

nosotros, porque estamos muy hastiados de menosprecio. [Sal. 123:3]

Los hijos de Israel han sido despreciados en el mundo, y ahora se 
están acercando a Jerusalén. Están pidiendo misericordia y saben que son 
pecadores y que necesitan de la misericordia de Dios. No se han acercado 
a Jerusalén para darse palmaditas de felicitaciones. 

Hastiada está nuestra alma del escarnio de los que están en holgura, 

y del menosprecio de los soberbios. [Sal. 123:4]

Israel se encuentra ahora en Jerusalén—el ojo de la esperanza. Están 
mirando a Aquél que mora en los cielos. Me pregunto, si nosotros nos 
estamos dirigiendo a mirar en esa dirección en el presente.

En el Salmo 120, vimos que este hombre se encontraba angustiado, en 
un tiempo de dificultad. Se encontraba en un lugar donde el vecindario 
era malo, donde la gente hablaba de él, donde se pronunciaba mentiras de 
parte de los vecinos. En realidad él estaba viviendo en una de esas Villas 
Miseria. Pero, ahora él deja ese lugar, toma a su familia y se dirige hacia 
Jerusalén. En el Salmo 121, él puede ver las montañas de Judea. Luego en 
el Salmo 122, puede ver a la ciudad de Jerusalén, y aquí se puede apreciar a 
esa hermosa ciudad de Jerusalén. A ese lugar se están dirigiendo las tribus.

El Salmo 123, he llamado el “ojo de la esperanza”. Ése fue un Salmo 
maravilloso. En aquel Salmo él puede contemplar el templo, pero eso lo 
motiva a él a que eleve sus ojos hacia el cielo, porque él sabía que Dios 
moraba allí y no en el templo. El templo era simplemente un medio para 
aproximarse a Dios.

Llegamos ahora al Salmo 124. Estamos en una marcha, como usted se 
puede dar cuenta, hacia Jerusalén. Éste es en realidad un Salmo histórico. 
Si el Salmo 123, es en realidad el ojo de la esperanza, entonces este Salmo, 
el 124 es el ojo del pasado, y también es un Salmo histórico en relación a 
eso. Es la mirada de la fe, ¿ve usted? 

A no haber estado Jehová por nosotros, diga ahora Israel;

A no haber estado Jehová por nosotros, cuando se levantaron contra 

nosotros los hombres,

Vivos nos habrían tragado entonces, cuando se encendió su furor 

contra nosotros. [Sal. 124:1-3] 
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Es decir que al observar los israelitas la historia, es obvio que Dios ha 
actuado en sus vidas y ha hecho posible que ellos lleguen hasta Jerusalén a 
adorar, y ellos están dando gracias a Dios por eso. 

Entonces nos habrían inundado las aguas; sobre nuestra alma 

hubiera pasado el torrente. [Sal. 124:4]

Ésas serían las aguas del Mar Rojo, las aguas del río Jordán y las aguas de 
las circunstancias en las cuales ellos se encontraron muchas veces. 

Nuestro socorro está en el nombre de Jehová, que hizo el cielo y la 

tierra. [Sal. 124:8]

Los hijos de Israel están adorando al Creador, que hizo el cielo y la tierra. 
Éste es un Salmo maravilloso.

En el Salmo 125, los peregrinos tienen ante ellos a la vista el Monte Sion. 
Esto es en realidad un estímulo para el futuro. Podemos verlos a ellos aquí, y 
en cuanto a nosotros, creo que podemos traer esto a nuestros días diciendo: 
Estando persuadidos de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 

perfeccionará hasta el día de Jesucristo. (Fil. 1:6) Este Salmo ha sido llamado un 
Salmo de protección o de defensa. Es un maravilloso cántico de protección, 
y es una predicción de la restauración nacional de Israel. 

Los que confían en Jehová son como el monte de Sion, que no se 

mueve, sino que permanece para siempre. [Sal. 125:1]

Estos peregrinos se han acercado a ese lugar procedentes de todas 
partes de la tierra, y ellos han podido ver las montañas de Judea. Luego 
vieron los montes alrededor de Jerusalén, y ahora pueden contemplar al 
Monte Sion. Ellos están encaminados en esa dirección. Ahora pueden ver 
claramente la ciudad de Jerusalén. 

Como Jerusalén tiene montes alrededor de ella, así Jehová está 

alrededor de su pueblo desde ahora y para siempre. [Sal. 125:2]

Éste es un Salmo maravilloso con la bendita seguridad de que todos 
aquéllos que ponen su confianza en Jehová, son como el Monte Sion que no 

se mueve, sino que permanece para siempre. Es una hermosa enseñanza la que 
tenemos ante nosotros.
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Salmo 126
Tema: 

Un cántico de gozo después de su retorno de la cautividad babilónica

En el Salmo 126, tenemos la luz del sol y las sombras. El remanente de 
Israel llega a donde están los paganos y él quiere ser un testigo ante ellos. 
Aparentemente este Salmo fue colocado aquí después de la cautividad. 

Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, seremos como 

los que sueñan. [Sal. 126:1]

Es algo demasiado bueno para ser cierto que él ha sido capaz de poder 
regresar a Jerusalén. Era como un sueño para ellos; no podían creer que 
fuera verdad. 

Entonces nuestra boca se llenará de risa, y nuestra lengua de 

alabanza; entonces dirán entre las naciones: grandes cosas ha 

hecho Jehová con éstos.

Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; estaremos alegres. 

[Sal. 126:2-3]

Ahora, ellos quieren dar un testimonio al mundo. El remanente de 
Israel que volvió a su tierra después de la cautividad babilónica no agota 
el significado de este Salmo. También mira hacia su restauración nacional 
cuando su Mesías, el Señor Jesucristo, vuelva.

Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová, como los arroyos del 

Neguev. 

Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 

Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá 

a venir con regocijo, trayendo sus gavillas. [Sal. 126:4-6]

Permítame citar el comentario hecho por el Dr. Gaebelein a la 
conclusión de su estudio sobre este Salmo: “Bello es el fin de este Salmo 
de profecía. Deberíamos pensar primero de todo en Aquél que vino en 
humildad y sembró Su preciosa semilla con lágrimas, nuestro Señor 
Jesucristo… Sólo Su Padre sabe las muchas lágrimas que Él derramó en Su 
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presencia mientras oraba en secreto…Y es también apropiado aplicarnos 
esto a nosotros mismos. Así que, ¡vamos a llorar y sembrar la semilla! No nos 

cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos”. 

(Gá. 6:9) (The Book of Psalms) [El Libro de los Salmos]

Salmo 127
Tema: 

La vanidad de construir sin Dios

Éste es otro gran Salmo gradual. El Salmo 127, es un crescendo poderoso. 
Llegamos aquí a la cumbre de los Salmos. Uno sube tan alto como puede 
al templo y al Monte Sion en Jerusalén. Uno ya no puede seguir subiendo 
más arriba, esto nos lleva hacia el cielo mismo, y éste es un Salmo muy 
bueno para nosotros en el presente. Es un Salmo que revela el sostén y 
apoyo que encontramos en Dios. Es un gran Salmo de los Peregrinos, y 
tiene un mensaje para nosotros. 

Este Salmo ha sido usado en varias ocasiones importantes. Fue usado en 
la inauguración de un presidente de los Estados Unidos. Dos Biblias fueron 
usadas en aquella ocasión. Una de ellas era la de George Washington, el 
primer presidente de ese país, y esa Biblia estaba abierta al Salmo 127. 

Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; 

si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia.

Por demás es que os levantéis de madrugada, y vayáis tarde a 

reposar, y que comáis pan de dolores; pues que a su amado dará 

Dios el sueño. [Sal. 127: 1-2]

Este Salmo tiene una inscripción: Cántico gradual; para Salomón. En la 
versión Septuaginta no se menciona el nombre de Salomón para nada. 
Hay algunos que opinan que, porque el V. 2 menciona su amado, que 
se refiere a Salomón. Pero el hijo de David que se menciona aquí no es 
Salomón. No es otro sino el Señor Jesucristo Mismo. 

Usted puede notar la repetición de la palabra “en vano” en estos 
versículos, y usted se da cuenta, amigo, que si Dios no está en estas cosas, 
todas ellas son en vano. Todo depende de Él y de Sus bendiciones. Eso es 
muy importante de ver de parte nuestra.
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Un antiguo proverbio alemán dice: “Todo depende de la bendición de 
Dios”. ¡Cómo nos agradaría que pudiéramos observar esto de esa manera! 
El Señor Jesucristo dijo: No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 

beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero 

vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad 

primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su 

afán. Basta a cada día su propio mal. (Mt. 6:31-34)

Se hace una referencia a los hijos en este Salmo. Cuando el peregrino viajó 
a Jerusalén, llevó a su familia consigo y su familia está con él para adorar. 

He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del 

vientre. [Sal. 127:3]

Todos juntos, entonces, su esposa y sus hijos están allí. Todos ellos, 
para dar gracias a Dios. 

Como saetas en mano del valiente, así son los hijos habidos en la 

juventud.

Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos; no será 

avergonzado cuando hablare con los enemigos en la puerta. [Sal. 

127:4-5]

Sus hijos lo defenderán a él. Es maravilloso, tener un hijo que lo defienda 
a uno. Es maravilloso tener un pequeño ejército de ellos. El Salmista que 
escribió esto, no tenía ningún conocimiento ni preocupación acerca de la 
explosión demográfica.

Este Salmo tiene 5 estrofas y usted puede notar que el versículo 5 habla 
de la bendición del Señor: La bendición de Jehová es la que enriquece, y no 

añade tristeza con ella. (Pr. 10:22)

Salmo 128
Tema: 

Hogar, dulce hogar

Martín Lutero lo llamó: “Salmo de bodas”. Aquí se describe la vida de 
una familia feliz. Aquí tenemos la invocación para la bendición del Señor. 
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Es el cuadro que Dios muestra de una familia feliz, y note su fundamento:

Bienaventurado todo aquél que teme a Jehová, que anda en sus 

caminos. [Sal. 128:1]

¿Qué es lo que hace feliz a una familia? ¿Cuál es el fundamento? En 
el presente existe toda clase de conferencias para la familia—la familia 
joven—y cómo ella puede adoptar ciertos métodos y cómo se puede 
adaptar a ciertos procedimientos. Pero, amigo, usted nunca puede tener 
un hogar feliz mientras no haya el temor del Señor en ese hogar. Un hogar 
donde día a día sus integrantes anden en los caminos del Señor. Hoy en 
día existen tantas ideas psicológicas que dicen que se tiene que aprender 
a regular de cierta manera su dinero y que la esposa tiene que hacer esto 
y aquello cuando tienen algunas dificultades, y entonces todo se puede 
arreglar. Es como ese hombre a quien se le preguntó por qué había vivido 
tanto tiempo. Bien, contestó él: “Siempre he vivido fuera de casa, al aire 
libre. Toda mi vida la he pasado así. Cuando nos casamos, mi esposa y yo 
decidimos que cada vez que llegáramos a tener algún desacuerdo, yo iba a 
salir de la casa. Yo he tenido una vida fuera de casa, al aire libre”. Bueno, 
amigo, permítame decirle que ésa no es la forma de hacer las cosas. Debe 
haber temor del Señor. 

Cuando comieres el trabajo de tus manos, bienaventurado serás, y 

te irá bien. [Sal. 128:2]

El esposo trabaja, y provee para su familia. 

Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa; tus 

hijos como plantas de olivo alrededor de tu mesa. [Sal. 128:3]

Si existe un altar familiar, aquí lo tenemos. No me agrada la forma en 
que se lleva a cabo el Altar Familiar en el presente, donde todos vienen a 
reunirse de prisa; leen unos pocos versículos de la Escritura y todos se van 
en diferentes direcciones después. Ésa es la forma en la que se practica el 
culto familiar en el presente, y eso en realidad, no me agrada en manera 
alguna. Aquí lo tenemos en este Salmo, es un lugar donde la esposa y los 
hijos se reúnen alrededor de la mesa. 

He aquí que así será bendecido el hombre que teme a Jehová. [Sal. 

128:4]

Uno no se puede escapar de eso. A no ser que haya ese temor reverencial 
de Dios, donde haya obediencia para con Él, los niños se darán cuenta si usted 
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ama o no ama al Señor; si usted le está sirviendo a Él, si le está obedeciendo, 
si Él es importante de veras en su vida. No hay ningún sustituto para eso. 
Usted puede asistir a todas las conferencias que desee, pero usted nunca 
llegará a tener un hogar feliz, sino hasta cuando usted se haya relacionado de 
la manera correcta con Dios. Cuando eso suceda, entonces le sorprenderá a 
usted ver cuántos problemas del hogar, simplemente, van a ocupar el lugar 
que les corresponde, y se solucionan a sí mismos. 

Bendígate Jehová desde Sion, y veas el bien de Jerusalén todos los 

días de tu vida,

Y veas a los hijos de tus hijos. Paz sea sobre Israel. [Sal. 128:5-6]

Hay un dicho que es bastante interesante y que se ha hecho en referencia 
a este Salmo. Quisiera comentarlo. Dice: “Antes de la caída, el paraíso 
era el hogar del hombre. Después de la caída, el hogar era el paraíso del 
hombre”. El hogar puede ser el paraíso o todo lo opuesto a eso. Este Salmo 
pequeño es algo realmente interesante en cuanto a la familia.

Salmos 129 y 130
Tema: 

Quemado, pero no consumido

En el Salmo 129 el peregrino repasa su juventud y la mano de Dios 
sobre él. Es un cuadro de un Israel quemado pero no consumido. La zarza 
que ardía, vista por Moisés, es el emblema de la maravillosa preservación 
del pueblo de Dios. ¡Qué cuadro el que tenemos aquí! 

Dios ha liberado a los peregrinos, y ellos se encuentran en Jerusalén 
para adorar. 

Mucho me han angustiado desde mi juventud, puede decir ahora 

Israel;

Mucho me han angustiado desde mi juventud; mas no prevalecieron 

contra mí. [Sal. 129:1-2]

Israel no fue destruido porque Dios le había cuidado. 

Ni dijeron los que pasaban: Bendición de Jehová sea sobre vosotros; 

os bendecimos en el nombre de Jehová. [Sal. 129:8]
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Bendición de Jehová sea sobre vosotros, es algo hermoso que se debe 
incorporar, no sólo al hogar, sino en los negocios. El asunto de la religión 
del hombre y su relación correcta con Dios debe ser una parte íntegra 
tanto de su vida en el hogar como en su negocio. En el Libro de Rut, 
cuando Booz llegó del campo, él se encontró con los segadores y él les dijo: 
Jehová sea con vosotros. Ellos respondieron: Jehová te bendiga. (Rt. 2:4) 
Uno no encuentra en el día de hoy a los obreros y los patrones, hablando 
de esa manera, los unos con los otros.

El Salmo 130 es íntimamente vinculado al que le precede. Ha sido 
llamado un Salmo paulino, que habla de aquello que tiene que ver con 
la misericordia de Dios, y habla de que Dios ha librado al hombre de las 
profundidades del pecado y de la muerte. No lo ha hecho basándose en 
las obras del hombre. Fue Martín Lutero quien dijo: “El Salmo 33, el 51, 
el 130 y 143, son Salmos paulinos; éstos son Salmos que nos enseñan que 
el perdón de los pecados es dado a todos aquéllos que creen sin tener que 
hacer ninguna clase de obra de la ley”. 

Este Salmo ha sido llamado: “de profundis”—o sea, de lo profundo. 

De lo profundo, oh Jehová, a ti clamo. 

Señor, oye mi voz; estén atentos tus oídos a la voz de mi súplica.

JAH, si mirares a los pecados, ¿quién, oh Señor, podrá mantenerse? 

[Sal. 130:1-3]

Gracias a Dios que Él no nos va a juzgar según nuestras iniquidades. Si 
Él hiciera eso, entonces estaríamos de veras perdidos. Es por medio de Su 
misericordia que nos salva. 

Pero en ti hay perdón, para que seas reverenciado.

Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; en su palabra he esperado.

Mi alma espera a Jehová más que los centinelas a la mañana, más 

que los vigilantes a la mañana. [Sal. 130:4-6]

La gracia que nos salva a nosotros los gentiles salvará también a la nación 
de Israel. Viene un día cuando el clamor de Israel desde las profundidades 
será respondido. Cristo volverá a Sion y apartará toda impiedad de Jacob: 
Y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, 

que apartará de Jacob la impiedad. Y éste será mi pacto con ellos, cuando yo quite 

sus pecados. Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; 
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pero en cuanto a la elección, son amados por causa de los padres. (Ro. 11:26-28) 
Durante la Gran Tribulación esperarán para que el Señor los libre más que 

los centinelas a la mañana. Usted y yo también debemos esperar por la estrella 

resplandeciente de la mañana (véase Ap. 22:16), al Señor Jesucristo, cuando 
Él venga por los Suyos. 

Salmo 131
Tema: 

La fe como de niño y la simplicidad del peregrino

El Salmo 131, es otro Salmo que contiene maravillosas enseñanzas. Es 
otro Salmo gradual, escrito por David. 

Jehová, no se ha envanecido mi corazón, ni mis ojos se enaltecieron; 

ni anduve en grandezas, ni en cosas demasiado sublimes para mí. 

[Sal. 131:1]

Éste es un Salmo de David, y es muy importante de notar, ya que nos 
revela la simplicidad infantil y la humildad de este hombre David. Usted 
recuerda que la hija de Saúl, Mical, fue dada como esposa a David y que 
ella lo despreciaba por la forma en que él se dirigió al tabernáculo, y él 
contestó: “Voy a ser mucho más que eso. Me voy a humillar a mí mismo, 
me arrojaré en el polvo ante Dios”. (2 S. 6:12-23) Usted debe recordar, 
amigo, que él era el rey. 

¡Cuánto necesitamos usted y yo, inclinarnos ante Dios en el día de hoy! 
Hay muy pocos de nosotros que practicamos esto. ¿Cuándo fue la última 
vez que usted se postró delante de Dios? Opino que eso puede ser uno de 
los mejores ejercicios que usted pueda practicar en el presente. Le va a 
ayudar espiritualmente, y quizá le ayude físicamente, también.

En verdad que me he comportado y he acallado mi alma como un 

niño destetado de su madre; como un niño destetado está mi alma.

Espera, oh Israel, en Jehová, desde ahora y para siempre. [Sal. 131: 2-3]

Permítame citar el comentario del Dr. Gaebelein sobre este hermoso 
Salmo: “Aquí encontramos la descripción de un espíritu humilde y 
contrito. Bien se ha dicho, ‘Todas las virtudes juntas forman un cuerpo 
del cual la humildad es la cabeza.’ ¡Cuántas Escrituras hay que nos enseñan 
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la gran importancia y valor de tal humildad verdadera!” (The Book of 
Psalms) [El Libro de los Salmos] Entonces él cita varias referencias de la 
Escritura: Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, mas al altivo mira de 

lejos. (Sal. 138:6) Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y 

cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado 

y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar 

el corazón de los quebrantados. (Is. 57:15) Igualmente, jóvenes, estad sujetos a 

los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque Dios 

resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. (1 P. 5:5) Sino el interno, el 

del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de 

grande estima delante de Dios. (1 P. 3:4) Humillaos delante del Señor, y él os 

exaltará. (Stg. 4:10) El Señor Jesucristo Mismo dijo: Venid a mí todos los que 

estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. (Mt. 11:28) 

La figura del niño destetado es muy interesante. El Dr. Gaebelein 
comenta: “Como el niño ya no llora, ni anhela el pecho de la madre, 
sino que descansa quieto y está contento, porque el niño sabe que está 
con su madre; así también descansa el alma librada de todo descontento, 
ambición y auto interés o de todo tipo de egoísmo, esperando en el Señor, 
y encontrando descanso y contentamiento sólo en Él”.

Salmo 132
Tema: 

Un Salmo mesiánico anticipando el tiempo cuando Cristo será Rey en Jerusalén

Éste es otro Salmo de los peregrinos. Tenemos solamente tres Salmos 
más de éstos que son llamados Salmos Peregrinos.

En el Salmo 132, vemos la confianza en la Palabra de Dios y nuevamente 
la promesa de Dios, y se puede ver que lo que realmente es de suma 
importancia: la fe. De paso, debo decir que éste es un Salmo Mesiánico. 
Siempre ha habido algo de discusión en cuanto al autor de este Salmo. Es 
en relación con David, pero no creo que David lo haya escrito, aunque ha 
sido atribuido a David. Algunos estudiosos, que realmente son eruditos en 
las Escrituras, señalan sus dudas al respecto.

Uno de ellos, Delitzsch dice: “Esto está de acuerdo con la forma de hablar 
que tenía Salomón”. También Perowne dice: “Es algo muy natural que 
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Salomón escribiera un cántico para tal ocasión, hablando de los primeros 
esfuerzos realizados por su padre para preparar la habitación para Jehová”. 
Su creencia es que fue escrito por el Rey Salomón, cuando el Arca del 
Pacto había sido llevada del Tabernáculo que David había preparado para 
Él, cuando la trajo a Jerusalén, y que ahora iba a ser llevada al templo que 
Salomón había construido. Eso parece corresponder mucho mejor con 
este Salmo, y en realidad la única mención que tenemos del Arca en los 
Salmos, se encuentra en este Salmo. 

Se debe notar, sin embargo, que el hijo de David que se menciona aquí 
no es Salomón, sino uno más grande que vendrá, el Señor Jesucristo. 
Éstos son los antecedentes en cuanto a este Salmo. Los peregrinos 
ahora se encuentran en Jerusalén, y han llegado a donde se encuentra el 
propiciatorio sobre el Arca; al lugar donde ellos podían llegar a Dios. 

Acuérdate, oh Jehová, de David, y de toda su aflicción;

De cómo juró a Jehová, y prometió al Fuerte de Jacob:

No entraré en la morada de mi casa, ni subiré sobre el lecho de mi 

estrado;

No daré sueño a mis ojos, ni a mis párpados adormecimiento,

Hasta que halle lugar para Jehová, morada para el Fuerte de 

Jacob. [Sal. 132:1-5]

Usted recordará que en 2 Samuel 7, se menciona que el deseo del 
corazón de David era el de construir una casa para Dios. Podemos apreciar 
que ésa era la mayor ambición de su vida. Él tenía ese gran, palpitante 
deseo de edificar el templo para el Arca de Dios. 

Levántate, oh Jehová, al lugar de tu reposo, tú y el arca de tu poder. 

[Sal. 132:8]

Éste era evidentemente el cántico que ellos entonaban cuando el Arca era 
llevada hacia el templo que Salomón había construido. En realidad, era el 
templo de David y el Arca era llevada a ese lugar. La gloria del Señor llenó el 
templo de la misma manera en que lo había hecho con el Antiguo Tabernáculo. 

En verdad juró Jehová a David, y no se retractará de ello: de tu 

descendencia pondré sobre tu trono. [Sal. 132:11]

Esa referencia es en cuanto al Señor Jesucristo. ¿Podemos estar seguros 
de eso? Sí, porque los hijos de David no lograron alcanzar la descripción 
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del que se sentará un día sobre el trono de David. En los Libros de Reyes 
y de Crónicas se sigue la descendencia de David, y se nota que un pecador 
después de otro ocupaba ese trono. Muy pocos de ellos llegaron a ser 
buenos reyes, y solamente cinco pudieron ver un avivamiento que había 
llegado a la nación. 

Si tus hijos guardaren mi pacto, y mi testimonio que yo les enseñaré, 

sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre. [Sal. 

132:12]

Usted puede darse cuenta que ellos no cumplieron con el pacto 
y el testimonio. La razón por la cual ellos fueron sacados de su tierra, y 
fueron enviados a la cautividad en Babilonia, fue simplemente porque la 
descendencia de David había pecado. Pero eso no destruyó el pacto que 
Dios había hecho, y vendrá el tiempo cuando el fruto de su cuerpo ocupará 
su trono. A eso hace referencia el Nuevo Testamento, cuando comienza 
hablando Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 

(Mt. 1:1) El Señor Jesús es el “Hijo de David” del cual estaba hablando el 
Salmista. 

Porque Jehová ha elegido a Sion; la quiso por habitación para sí. 

Éste es para siempre el lugar de mi reposo; aquí habitaré, porque la he querido.

Bendeciré abundantemente su provisión; a sus pobres saciaré de pan. 
[Sal. 132:13-15]

Ésa es una ciudad de la cual en el presente aún no se ha cumplido todo 
eso. Al escalar hacia la cumbre del Monte Sion en una oportunidad, y al 
llegar a la cumbre y observando lo que se podía ver a su alrededor, un 
amigo me dijo: “Me pregunto si vale la pena haber hecho tanto esfuerzo 
para llegar a este punto”. Yo le dije: “Bueno, me imagino que David y el 
Señor Mismo pensaban que eso era así. Ellos podían apreciar algo que 
nosotros no vemos: lo que será en el futuro”. 

Es evidente que éste es un Salmo que ellos debían entonar cuando 
llegaran a ese lugar, porque ése era el lugar donde ellos deberían 
encontrarse con Dios, y él había expresado eso con toda claridad. 
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Salmo 133
Tema: 

Regocijo en el compañerismo de los creyentes

El Salmo 133, es un Cántico gradual; de David. Es quizá un poco breve 
pero muy hermoso. Este Salmo ha sido llamado el Salmo de la hermandad, 
y ciertamente es un Salmo de comunión.

Este peregrino no sólo ha llegado a Jerusalén con sus hijos, y su esposa, 
sino que ahora se encuentra con sus amigos en este lugar y está pasando 
unos momentos hermosos de camaradería. Recuerde que estos peregrinos 
venían de todo el mundo conocido de entonces, y habían estado padeciendo 
persecución entre los incrédulos. ¡Qué experiencia más gozosa es estar con 
su propio pueblo quienes están adorando a Dios con ellos! 

¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos 

en armonía! [Sal. 133:1]

Como creyentes, se nos ha dicho que seamos solícitos en guardar la unidad 

del Espíritu en el vínculo de la paz… (Ef. 4:3) Los creyentes son uno en Cristo. 
Amigo, evitemos estar en una pequeña camarilla. Desafortunadamente, 
tenemos muchas camarillas hoy en nuestras iglesias. Muchas personas quieren 
ser un pez grande en un lago pequeño en vez de ser un pez pequeño en un lago 
grande. ¡Cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!

Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la 

barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras. 

[Sal. 133:2]

Ésa fue la ocasión cuando Aarón fue ungido como sumo sacerdote y 
esto nos habla del sacerdocio del Señor Jesucristo. Alguien ha dicho que 
aquí uno detecta la fragancia de una hermosa rosa. Usted puede apreciar 
que este aceite, este incienso colocado sobre el sacerdote, indicaba que él 
era un sacerdote para con Dios. Vemos que éste es un cuadro del Señor 
Jesucristo. Él, no solamente es Rey, sino que Él es nuestro Sumo Sacerdote. 
En el Salmo 45:7, vemos que Él es ungido con el óleo de alegría más que 
a Sus compañeros. Leemos en el Libro de Ezequiel 39:29: Ni esconderé 

más de ellos mi rostro; porque habré derramado de mi Espíritu sobre la casa de 
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Israel, dice Jehová el Señor. Ése es un día futuro que se acerca; como el buen 
óleo que descendía por la barba de Aarón, de esa misma manera, Dios 
hará descender Su Espíritu. Ése es el significado, digamos de paso, de la 
profecía que se encuentra en Joel, que habla del derramamiento futuro del 
Espíritu Santo sobre Israel en un día que vendrá. Eso no llegó a cumplirse 
en el día de Pentecostés; pero en el día de hoy nosotros somos bautizados 
con el Espíritu Santo, colocados en el cuerpo de los creyentes en Cristo, y 
Él es nuestro Gran Sumo Sacerdote. Ya que eso es cierto en el día de hoy, 
entonces nosotros deberíamos tratar de guardar la unidad del Espíritu. 

El salmista concluye diciendo que el morar juntos los hermanos en unidad es:

Como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; 

porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna. [Sal. 133:3] 

Este Salmo es una pequeña joya hermosa.

Salmo 134
Tema: 

El último cántico de alabanza del peregrino

Llegamos ahora al último de estos Salmos Peregrinos. Puedo decir que 
hemos arribado a nuestro punto de destino. En este Salmo el peregrino 
está en el templo y eleva su voz en alabanza junto con la multitud. Éste es 
el gran amén. 

Mirad, bendecid a Jehová, vosotros todos los siervos de Jehová, los 

que en la casa de Jehová estáis por las noches.

Alzad vuestras manos al santuario, y bendecid a Jehová. [Sal. 

134:1-2]

Este peregrino había partido de un lugar como una “villa miseria”. Llegó 
de un lugar donde él estaba bajo sospecha. Él era criticado, calumniado, 
difamado. Sus vecinos decían mentiras de él. Su vecindario no era bueno 
que digamos. Ahora él llega a Jerusalén, y se encuentra en el santuario, y 
levantando sus manos en ese lugar él bendice al Señor. 

Desde Sion te bendiga Jehová, el cual ha hecho los cielos y la tierra. 

[Sal. 134:3]
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Él bendice al Señor, y al mismo tiempo, él espera que la bendición de 
Dios descienda sobre su propia vida. Éste es un gran Salmo de adoración, 
y es algo que debería ser incorporado en nuestra adoración del día de hoy.

Quisiera ahora decir algo en cuanto a nuestros cultos en el presente. Los 
predicadores jubilados siempre quieren decirles a los demás cómo deben 
conducir sus cultos. Yo sé algo en cuanto a esto, porque había varios ministros 
jubilados en mis congregaciones. Ahora me encuentro yo mismo en esa 
misma situación. Al mirar hacia atrás me doy cuenta que mis servicios eran 
demasiado formales. Creo que la adoración del presente es demasiado formal, 
demasiado ceremoniosa. No creo que debamos tener disturbios o brotes 
dramáticos, fanáticos en nuestra adoración; pero hay muchos de nosotros 
que simplemente no podemos ni siquiera expresar lo que pensamos. Hay 
algunos de nosotros que nos paramos y, bueno, parecemos como bobos, 
y ni cantamos. Hay algunos de nosotros que no somos muy musicales que 
digamos. Algunos ni siquiera podemos cantar. Pero en algunas ocasiones 
nos sentimos con el deseo de decir simplemente: “¡Aleluya, Gloria a Dios! Lo 
maravilloso que Dios es”, o “¡Dios es bueno!” Necesitamos un poco más de 
informalidad, de actuar sin demasiada ceremonia. Quizá nuestras reuniones 
son demasiado inflexibles, pomposas. Quizá estamos comenzando aquí una 
revolución. ¡Espero que así sea! Pero, este Salmo es realmente maravilloso.

Dejamos ahora los Salmos Peregrinos, y estos Salmos en los cuales 
entramos ahora son Salmos de Alabanza; existe cierta similitud entre ellos.

Salmo 135
Tema: 

Alabad al Señor

Alabad el nombre de Jehová. Así es como comienza el Salmo 135. Éste es 
un Salmo Aleluya. Este Salmo finaliza en la nota de alabanza con la cual 
comienza. Éste es un Salmo que es un paréntesis, y este paréntesis es “Aleluya”, 
al comenzar el Salmo y al finalizar. En él Israel alaba a Dios por la libertad del 
pasado. Es un gran Salmo de alabanza y es un llamado a la alabanza de Dios. 

Alabad el nombre de Jehová; alabadle, siervos de Jehová;

Los que estáis en la casa de Jehová, en los atrios de la casa de nuestro 

Dios.
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Alabad a JAH, porque él es bueno; cantad salmos a su nombre, 

porque él es benigno. [Sal. 135:1-3]

Nosotros no estamos diciendo suficientemente lo bueno que es Dios. 
¿Le ha dicho usted alguna vez, a alguien que Dios es bueno? Quisiera 
aprovechar esta oportunidad y decir simplemente: “Dios es bueno”. Dios 
es bueno, amigo, y éste es un llamado a la alabanza de Dios. 

Todo lo que Jehová quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los 

mares y en todos los abismos.

Hace subir las nubes de los extremos de la tierra; hace los relámpagos 

para la lluvia; saca de sus depósitos los vientos. [Sal. 135:6-7]

Dios es quien crea el clima. No es alguna persona que está en la oficina 
meteorológica, ya que muchas veces he notado que dicen una cosa acerca 
del clima y luego resulta otra. La persona que trata de decirnos cómo será el 
tiempo el día de mañana, no está en contacto con la oficina central. Él tiene 
ante sí algunos instrumentos científicos y puede estimar más o menos lo que 
puede suceder. Pero Dios es quien hace el clima. Él es el Creador. Y no sólo 
lo creó Él, sino que, Él está guiando a este Universo de la manera que a Él le 
place. Quizá a usted no le guste. Si no le gusta, ¿por qué no sale de este lugar 
y se va a otro universo? O comienza el suyo propio, y lo maneja como usted 
quiera. Este universo es de Él, y si usted no está satisfecho con esto, le sugiero 
que de alguna forma u otra usted se reconcilie con este universo y lo acepte en 
el presente. Él es también el Redentor del hombre hoy. Hay muchas preguntas 
que he hecho, pero Él no me ha dado la respuesta. Y lo interesante, es que Él 
no necesita darnos las respuestas. A veces eso me molesta un poco, pero así es 
como son las cosas. Dios no tiene necesidad de contestar lo que usted o yo le 
preguntemos. Él nos pide a nosotros que confiemos en Él, y debe ser una vida 
de fe. El Salmista compara al Dios Viviente con los ídolos. 

Los ídolos de las naciones son plata y oro, obra de manos de hombres. 

Tienen boca, y no hablan; tienen ojos, y no ven;

Tienen orejas, y no oyen; tampoco hay aliento en sus bocas.

Semejantes a ellos son los que los hacen, y todos los que en ellos 

confían. [Sal. 135:15-18]

Amigo, usted va a ser igual que su dios. ¿Qué adora usted? Porque usted 
adora algo. Puede ser el oro, la plata, y en realidad no tiene que ser un 
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ídolo. Hay muchas personas que en el presente están adorando el oro y 
la plata. Ésa es la codicia, la idolatría moderna. Usted no tiene que colgar 
el oro y la plata en una estatua o un ídolo. Usted puede también adorar 
a muchas cosas en el presente. Cualquiera sea su dios, si no es el Dios 
Vivo y Verdadero, esos otros dioses pueden tener boca, pero no hablan. 
Pueden tener oídos, pero no le pueden escuchar a usted. Sólo el Dios Vivo 
y Verdadero le puede escuchar a usted. Por esa razón, usted llegará a ser 
como su dios y por lo tanto nosotros debemos bendecir al Señor. 

Desde Sion sea bendecido Jehová, quien mora en Jerusalén. 

Aleluya. [Sal. 135:21]

Él es digno de ser alabado. ¡Éste es un Salmo tremendo, amigo! 

Salmo 136
Tema: 

Gracias a Dios por Su misericordia

Éste Salmo de aleluya tiene que ver con la misericordia de Dios. Alaba 
la misericordia de Dios en la creación, en la redención, en Su lucha contra 
los enemigos, y por la gloria futura. 

Alabad a Jehová, porque él es bueno, porque para siempre es su 

misericordia. [Sal. 136:1]

El Señor tiene gran abundancia de misericordia y nunca se le acabará. 

Alabad al Dios de los dioses, porque para siempre es su misericordia.

Alabad al Señor de los señores, porque para siempre es su 

misericordia. [Sal. 136: 2-3]

Cada versículo de este Salmo hace mención de la misericordia de Dios. 
Éste es un Salmo que ensalza la misericordia de Dios. En Efesios 2:4, Pablo 
dice: Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó… 

Yo quiero la misericordia de Dios, y Dios es rico en misericordia. ¿Le ha 
pedido usted eso a Dios, amigo? Yo recibo muchas cartas de personas que 
me dicen que han cometido tal y cual pecado. Me pregunta, “¿Cree usted 
que Dios me perdonará?” Amigo, Él es rico en misericordia. ¿Ha clamado 
usted a Él? Si usted realmente quiere perdón, Él se lo dará. Él nos trata, 
según Su misericordia. 
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Esto es alabanza a Dios el Creador. Y note que cada versículo dice, 
Porque para siempre es su misericordia. 

Al que hizo los cielos con entendimiento, porque para siempre es su 

misericordia.

Al que extendió la tierra sobre las aguas, porque para siempre es 

su misericordia.

Al que hizo las grandes lumbreras, porque para siempre es su 

misericordia.

El sol para que señorease en el día, porque para siempre es su 

misericordia.

La luna y las estrellas para que señoreasen en la noche, porque 

para siempre es su misericordia. [Sal. 136:5-9]

La próxima sección alaba a Dios por Su misericordia en liberar a Israel 
de la esclavitud egipcia. Y con cada paso de la liberación de Dios, él repite: 
Porque para siempre es su misericordia. Él concluye con la misericordia en 
Dios en darles su tierra: 

Y dio la tierra de ellos en heredad, porque para siempre es su 

misericordia;

En heredad a Israel su siervo, porque para siempre es su 

misericordia. [Sal. 136:21-22]

La conclusión de este glorioso Salmo tiene tanto significado para usted 
y para mí como el que tiene para Israel: 

Él es el que en nuestro abatimiento se acordó de nosotros, porque 

para siempre es su misericordia;

Y nos rescató de nuestros enemigos, porque para siempre es su 

misericordia.

El que da alimento a todo ser viviente, porque para siempre es su 

misericordia.

Alabad al Dios de los cielos, porque para siempre es su misericordia. 

[Sal. 136:23-26]

Yo no sé como se siente usted, pero yo siento el deseo de decir nuevamente 
“¡Aleluya! ¡Qué maravilloso es nuestro Dios!” Y qué maravilloso es el Señor 
Jesucristo en el presente. Ah, amigo, que usted aprenda a postrarse ante 
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Él y adorarle. Él es digno de su adoración. Cuando usted se postra ante 
Él, usted sabe que tiene que postrarse antes de levantarse, entonces Él le 
elevará. ¡Eso es maravilloso!

Salmo 137
Tema: 

Cantar el cántico del Señor en una tierra extraña

Este Salmo, es llamado un Salmo imprecatorio, y ha sido criticado 
mucho. Éste es uno de esos Salmos que en el momento que uno lo lee, se 
da cuenta que es un Salmo que lo hace prestar atención a uno. Para mí es 
como estar andando por una carretera y de pronto uno ve que hay algunas 
luces rojas en el camino—unas luces que indican que tiene que disminuir 
uno la marcha—es similar a esa cruz que uno ve antes de cruzar una vía 
del ferrocarril que dice: “Pare—mire—escuche”. Bueno, la primera luz roja 
que encontramos es ésta y nos dice que éste es un Salmo imprecatorio, o 
se podría decir que es la primera luz roja que nos dice: “Pare”.

Lo que tenemos aquí también es un Salmo histórico, y lo interesante 
de notar es que ningún libro histórico nos dice nada acerca de la historia 
de los hijos de Israel, cuando ellos estaban fuera de esa tierra. Después 
de nacer como nación en los ladrillales de Egipto, en el momento en que 
ellos salen de ese lugar, la Biblia tiene información sobre ellos. Pero entre 
el Antiguo y el Nuevo Testamento no tenemos ninguna información. 
Tampoco  hay nada de lo que ocurrió en esos 70 años de cautividad en 
Babilonia. Jeremías, Ezequiel y Daniel, nos dicen algo sobre ese período, 
pero no hay nada en los libros históricos. Hay pues, una gran laguna, un 
vacío en lo que se relaciona con esa época.

Para seguir la información de lo que ocurrió después de la cautividad en 
Babilonia, uno puede leer los Libros de Esdras, Nehemías y Ester. Ahora, 
uno puede mirar por una pequeña abertura, digamos, la tragedia de ese 
pueblo, y eso es lo que tenemos aquí en este Salmo. Usted puede observar 
a los hijos de Israel en la cautividad en Babilonia. Esto es, por así decirlo, 
un punto de vista a vuelo de pájaro, de la vida desesperanzada por la cual 
ellos pasaron durante su cautividad. No se registra aquí la experiencia 
trágica y tierna; el odio amargo y el amor profundo que se encontraba 
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en sus corazones. Uno puede colocar el oído a la puerta de este Salmo y 
escuchar los sollozos que salen de sus almas. 

Ésta es la primera luz de advertencia que nos dice que nos detengamos. 
Luego la segunda luz es la que nos dice que miremos. Recuerde: “Pare—
mire”. 

¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra de extraños? (V. 4) La pregunta 
que aquí se presenta no tiene respuesta. Hay muchas preguntas como ésa. 
Es como hacerle una pregunta a un hombre debilucho. “¿Todavía está 
golpeando a su mujer?” Usted no puede responder eso. Tampoco puede 
responder la pregunta que tenemos aquí ante nosotros, como veremos 
más adelante. Luego, la tercera luz que encontramos en esta serie de 
advertencias, nos dice que: “Pare—mire”, y ahora “escuche”.

Éste es un Salmo imprecatorio. Tenemos aquí una oración, un deseo, un 
pedido de venganza que ha provocado que aquellos críticos de esta porción 
se pongan muy contentos. Ellos dicen que esto no puede pertenecer a la 
Palabra de Dios. 

Dichoso el que tomare y estrellare tus niños contra la peña. (V. 9) Uno puede 
acogerse a la posición de la crítica y rechazar este Salmo. Hay muchas 
personas que hacen eso. Ellos dicen: “Bien, yo creo en la Biblia, la Palabra 
de Dios, pero este Salmo no me gusta y por tanto no lo acepto”. Ésa es 
generalmente la posición que toma la alta crítica. Hay algunos en el día de 
hoy que se llaman a sí mismos creyentes y que usan el mismo método. Es 
un método insostenible, digamos de paso. Una posición insostenible que 
usted no puede mantener lógicamente. Es un punto de vista que no tiene 
ningún sentido. Es como ese pobre muchacho al que le faltaba un poquito 
de entendimiento, que se compró una vaquita. Después de comprar la 
vaquita, se dio cuenta que había que alimentar la parte delantera de la vaca, 
pero conseguía leche de la parte posterior de la vaquita. Él decidió cuidar 
sólo de la parte posterior y olvidarse de la parte delantera para poder sacar 
más dinero. Usted sabe lo que sucedió: la vaca murió. Ese muchacho era 
como el crítico que saca lo que le gusta de la Biblia y rechaza lo demás. Esta 
filosofía no satisface, y tampoco resuelve el problema para nada. 

Existe la idea en el día de hoy, que uno puede acercarse a la Palabra 
de Dios y tomar la parte que uno quiere y dejar lo demás. Pero, uno no 
puede tomar esa posición. Luego, existen aquéllos otros que dicen que 
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creen en la Palabra de Dios de tapa a tapa, pero que en realidad ignoran su 
contenido. Una de las críticas que se ha hecho contra el fundamentalismo 
(y opino que es válida en muchos casos), es el que nosotros somos anti-
intelectuales. Me ha sorprendido mucho ver en el ministerio la ignorancia 
que existe entre mucha gente, ya sean ministros o laicos.

Usted sabe que hay más de una forma de negar la Palabra de Dios. Uno 
puede simplemente actuar como si no fuera la Palabra de Dios. La forma 
de hacer eso es dejando de leerla o estudiarla. Si es la Palabra de Dios, 
entonces, es el libro más importante que exista en este mundo. Es mucho 
más importante que los periódicos, más importante que la televisión, 
y es más importante que cualquier otro libro, si es la Palabra de Dios. 
Estamos negando eso porque prácticamente la estamos rechazando de 
nuestra vida diaria y la otra posición que podemos tomar es que la creo, 
e intento determinar lo que quiere decir. Con esta clase de introducción, 
yo quisiera que usted eche una mirada a este maravilloso Salmo: “Pare—
mire—escuche”.

En los primeros dos versículos de este Salmo tenemos la experiencia 
principal de esta gente. Luego en los versículos 3-4, tenemos la experiencia 
crítica, y en los versículos 5-9, tenemos la experiencia culminante de esta 
gente. Se cree que fue escrito (no se sabe quién fue el autor) por alguien 
que estuvo en la cautividad, uno de los cautivos que fue llevado a Babilonia. 
Hay otros que opinan que fue un anciano que regresó luego del edicto de 
Ciro. Él regresó a Jerusalén y luego echó una mirada hacia esos 70 años 
amargos que había pasado en cautiverio. Puedo decir que fue escrito por 
alguien que fue un cautivo, de eso estoy seguro. ¿Quién fue? No lo sé.

La experiencia central

Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun llorábamos, 

acordándonos de Sion. [Sal. 137:1]

Ésa es la ubicación de esta gente, y es muy importante: junto a los ríos de 
Babilonia. Esta gente ha tenido una experiencia que ningún otro pueblo ha 
tenido. Desde la tierra de Gosén hasta las “villas miserias” de Europa, ellos 
han conocido lo que es estar desde de su propia tierra, y un sitio extraño. 
Ellos saben lo que es ir de las ladrilleras de Egipto a los canales en Babilonia. 
Ellos saben cómo es estar en los campamentos de concentración. Junto a los 
ríos de Babilonia, era uno de los lugares donde fueron perseguidos, donde 



428

hicieron labor como esclavos y donde sufrieron. Junto a los ríos de Babilonia. 

Pero surge la pregunta: ¿Qué están haciendo allí? ¿Por qué han salido de 
la tierra prometida? Dios les había puesto en la tierra prometida, y Dios 
había prometido guardarlos mientras ellos se mantenían fieles a Él. ¿Qué 
hacían ellos junto a los ríos de Babilonia? 

Los ríos de Babilonia, por supuesto, son canales. Creo que es bien 
aceptado hoy que éstos son los que cavaron esos canales que salían de 
los ríos Tigris y Eufrates. Esos canales zigzagueaban por esa sección para 
regar la tierra. Esta gente, desde la salida del sol hasta la puesta del sol, 
estaba cavando por ese desierto seco. Junto a los ríos de Babilonia, allí nos 
sentábamos. ¡Qué cuadro de profunda melancolía! Allí nos sentábamos. 
¿Qué más podían hacer? …y aun llorábamos, acordándonos de Sion. ¡Cuán 
desdichados están! 

Los Salmos han sido dados como cánticos de alabanza. Los Salmos 
expresan gozo, maravillosa fe, esperanza, y confianza. Pero éste no es así. 
Éste es un Salmo que hace llorar a uno. …llorábamos, acordándonos de Sion. 
Aquí encontramos llanto y lamento. 

Hay un gran contraste entre Jerusalén y Babilonia. Su hogar se 
encontraba en Jerusalén, y ésa era una localidad hermosa ubicada entre 
las montañas. Ahora, ellos se encuentran en las llanuras de Babilonia, 
sentados al lado de un canal de irrigación. Ellos no están allí porque desean 
estar en ese lugar. Están allí porque su ciudad ha sido destruida. Están 
allí porque los babilónicos, un pueblo más fuerte que ellos, los acorraló 
como animales, y los metió a hacer labor de esclavos. Ahora, se sienten 
nostálgicos. …llorábamos acordándonos de Sion. 

¿Por qué están ellos allí? Está allí porque han pecado. Si usted quiere la 
explicación de otro que lloraba durante ese período, vaya usted al Libro de 
Jeremías. Él era llorón, pero no le eche usted la culpa porque, cuando Dios 
escogió a un hombre para que pronuncie Su juicio sobre ellos, Él escogió 
un hombre con corazón tierno. Era Jeremías quien les había dicho que su 
ciudad iba a ser destruida. Era Jeremías que había dicho que ellos iban a 
la cautividad. Dios no usó a un hombre brutal para entregar ese mensaje 
brutal. Él no escogió a un hombre áspero para entregar un mensaje áspero. 
Él escogió a un hombre con corazón de mujer. Jeremías dice, “Mis ojos 
eran una fuente de lágrimas. Este mensaje me quebró el corazón”. Dios 
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envió ese tipo de hombre para que ellos supieran cómo Él se sentía en 
cuanto a esto. Escúchele en Lamentaciones. Pecado cometió Jerusalén, por 

lo cual ella ha sido removida… (Lm. 1:8) ¿Por qué esta gente allá junto a los 
ríos de Babilonia? Porque han pecado grandemente. Ésa es la razón por la 
cual están allí. 

Note que ellos no tenían ningún deseo de cantar. 

Sobre los sauces en medio de ella colgamos nuestras arpas. [Sal. 

137:2]

Ellos no quieren cantar más. Han dejado de cantar. No habrá coro allá. 
Habrá llanto en vez de cántico. Han colgado sus arpas sobre los sauces. No 
podían cantar los cánticos de Sion junto a los ríos de Babilonia. Era allá en 
el templo en Jerusalén donde ellos podían cantar alabanzas a Dios. Ahora 
junto a los ríos de Babilonia, ellos colgaron sus arpas. Estos instrumentos 
de alabanza, los colgaron en los sauces, que es un árbol que se inclina, 
como si estuviese llorando. Ellos han perdido su cántico. No tienen arpa. 
Sólo está quejándose de esto y lo otro.

Amigo cristiano, ¿ha perdido usted su cántico? Quizá usted puede 
recordar el gozo que tenía cuando primero vino a Cristo. ¿Ha perdido 
usted su cántico hoy? Hoy hay multitudes de cristianos que también han 
colgado sus arpas sobre los sauces. Han perdido su cántico. Se pasan 
quejándose en vez de estar cantando.

La experiencia crítica

Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, y 

los que nos habían desolado nos pedían alegría, diciendo: Cantadnos 

algunos de los cánticos de Sion. [Sal. 137:3]

Cuando los israelitas se encontraban en ese lugar, ellos eran un 
espectáculo bastante interesante para la gente de Babilonia, porque habían 
escuchado hablar de los cantantes en Israel. Así es que una de esas agencias 
de turismo llevaba a la gente para que en ese lugar, los vieran. Ellos habían 
llegado a ser famosos en todo el mundo, debido al templo al Dios viviente 
y Verdadero en Jerusalén. Los visitantes de todo el mundo, a través de 
los años, se acercaban a la ciudad de Jerusalén y encontraban un pueblo 
que servía al Dios vivo, y no alguna imagen. Ellos se acercaban a Él por 
medio de la redención y el perdón de pecados, cantándole alabanzas. Ellos 
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nunca habían visto algo como eso. Las noticias se esparcieron por todo 
el mundo. La Reina de Sabá vino de lejos cuando ella oyó de esto. Ella 
pensaba que el reporte no podía ser verdad. Durante las fiestas, la gente se 
reunía en Jerusalén y cantaban estos Salmos. Probablemente todos estos 
Salmos tenían música. David formó un coro y una orquesta con cientos 
de músicos. Es estimado que a veces 100.000 personas se reunían en el 
templo y alrededor de él, cantando alabanzas a Dios. El escucharlos era 
una experiencia sensacional. Pero, ahora el templo ha sido quemado, 
Jerusalén está en ruinas, y la gente está haciendo labor de esclavos en 
Babilonia. Muchos viajeros llegaron a Babilonia diciendo algo así como 
esto: “Yo estuve en Jerusalén durante una día de fiesta que esta gente tuvo. 
Había personas de todas partes del mundo. Más de cien mil personas se 
reunieron alrededor de su templo. Cuando ese sacrificio fue quemado y 
el humo ascendió, de las gargantas de aquella gente se alzó un Salmo que 
me levantó de la tierra y hacia el cielo. Yo nunca había escuchado algo así 
antes”. (Debo decir que esta gente era buenos cantores, desde David, el 
dulce cantor de Israel, hasta Meyerbeer, Offenbach, Fritz Kreisler, Félix 
Mendelssohn, George Gershwin, Paul Whiteman, Irving Berlin, y otros.)

Cuando esta gente se reunía y cantaban alabanzas a Dios, el mundo 
oyó de ello. Ahora que son cautivos en Babilonia, los babilónicos decían, 
“¡Vamos allá a escuchar un concierto”! Cuando llegaron allí, vieron las arpas 
colgadas en los sauces; vieron a la gente hondamente melancólica—en vez 
de estar cantando. Y con desprecio les dijeron, “Cantadnos una cántico de 
Sion. Hemos oído hablar de vosotros. ¡Pensábamos que vosotros sabíais 
cantar”! Les reprochaban y ridiculizaban, diciendo, “Cantadnos alguna 
melodía. Queremos oír algo”. 

Escúchelos. 

¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra de extraños? [Sal. 

137:4]

Con un sollozo de su alma decían: “Hemos perdido nuestro cántico. 
Vosotros os estáis burlando de nosotros cuando nos decís que os cantemos 
un cántico de Sion. Nuestro Sion está en ruinas. No podemos cantar sino 
allá. ¿Cómo podemos cantar los cánticos del Señor en una tierra extraña?” 

Lo interesante es, que el cristiano debe cantar en una tierra extraña. El 
pueblo de Israel no podían hacerlo; ellos tenían perfecta razón al rehusar 
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cantar. Para empezar, ellos no podían. Y Dios no les pedía que cantaran 
en ese lugar donde estaban. Ellos debían cantar los cánticos de Sion en ese 
lugar. El hijo de Dios hoy es un peregrino y un extranjero en este mundo. 
Siglos antes de esto, el pueblo de Israel iba por el desierto, con la esclavitud 
de Egipto detrás de ellos, y se dirigían a la tierra prometida. Al frente 
iban los levitas llevando el arca, y ellos estaban cantando. Inmediatamente 
detrás de ellos venía Judá, la tribu cuyo nombre significa “alabanza”. Ellos 
marchaban por el desierto con alabanza sobre sus labios. Hoy ésa es la 
manera en que el hijo de Dios debe andar por el desierto de este mundo. 
Todo cristiano hoy debe tener un cántico en su corazón. Es mejor que 
algunos de nosotros no cantemos en voz alta. Yo no canto en público; 
canto a solas para entretenerme, a veces cuando estoy solo en mi carro. 
Pero debemos cantar en una tierra extraña. Dios nos ha dado un cántico, 
el cántico de la redención. 

Hay razones por las cuales algunas personas en el presente han perdido su 
cántico. Existen aquéllos que tienen una tendencia natural a ser pesimistas. 
Algunos psicólogos nos dicen que algunas personas están llenas de melancolía. 
Ellas no son felices con nada. Hay otros que son sanguíneos y que están siempre 
sonriendo, felices todo el tiempo, no importa cuales sean las circunstancias. 

Luego, hay aquellos creyentes que han sufrido desilusiones en esta vida 
y que han sido castigados duramente en sus experiencias aquí. Algunos 
cristianos parecen tener más problemas que otros. En cierta ocasión pude 
observar a una señora que tenía una de las caras más tristes que he podido 
ver. Luego de haber escuchado su historia, podía decir: ¡Qué terrible es el estar 
sentado en una iglesia, con una cara tan triste como ésa! Pero esa señora tenía 
razón para sentirse en la forma en que lo hacía. Hay muchas personas así.

Luego, hay creyentes que como David, después de haber cometido 
algún pecado podían orar: Vuélveme el gozo de tu salvación. (Sal. 51:12a) 
David no perdió su salvación, pero sí perdió el gozo de ella. Eso es lo que 
David le pidió al Señor que restaurara. Y en el Salmo 32, él habló de ese 
período opresivo cuando su pecado estaba sin confesar. Él dijo que sus 
huesos dolían y no podía dormir. ¡Qué cuadro! 

Se dijo que el Señor Jesucristo fue llamado varón de dolores, experimentado 

en quebranto. (Is. 53:3) Pero, no piense usted que Él era una persona triste—
no lo era—porque Isaías dice que Él llevó nuestras enfermedades y sufrió 

nuestros dolores. (Is. 53:4) Él no tenía nada de Sí Mismo. Cuando toda la 
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enfermedad y el dolor de su pecado y de mi pecado fueron puestos sobre 
Él, Él era un Hombre de dolores. Pero Él no tenía pecado propio. Él fue 
hecho pecado por nosotros, y Él fue hecho nuestra ofrenda por el pecado, 
identificándose completamente con su pecado y con el mío. 

¿Por qué estaba esta gente junto a los ríos de Babilonia? Ahora puedo 
dar la respuesta. Ellos han pecado. ¿Por qué han perdido su cántico? Ellos 
pecaron, y el pecado le roba  a uno su cántico. 

La experiencia culminante

Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, pierda mi diestra su destreza. 

Mi lengua se pegue a mi paladar, si de ti no me acordare; si no 

enalteciere a Jerusalén como preferente asunto de mi alegría. [Sal. 

137:5-6]

Ante la burla de esa multitud de babilónicos, que decían, “Vamos a 
oí algo”, ellos dijeron, “No podemos cantar”. Entonces hay un rayo de 
esperanza. Ahora ellos hacen un voto de lealtad con Dios. Si me olvidare 

de ti, oh Jerusalén, pierda mi diestra su destreza. Éste es su arrepentimiento. 
Desde ahora en adelante ellos le van a obedecer. Quieren regresar a 
estar en la voluntad de Dios. “Queremos regresar a Jerusalén”. Ésa es la 
confesión que ellos hacen: Si me olvidare de ti, oh Jerusalén… 

Oh Jehová, recuerda contra los hijos de Edom el día de Jerusalén, 

cuando decían: Arrasadla, arrasadla hasta los cimientos. [Sal. 

137:7]

Los edomitas fueron aquéllos que se habían dedicado a alentar a los de 
Babilonia para que éstos destruyeran a Jerusalén, y ahora esta gente está 
orando: Oh, Dios, recuerda eso. Los edomitas decían, Arrasadla, arrasadla… 
“Queremos deshacernos de esa ciudad mala”. Ahora ellos se acuerdan de 
eso—esta gente que había sobrevivido aquella experiencia—y lo que están 
pidiendo es justicia. Es un clamor por justicia. 

Quizá alguien va a decir, “Pero ése no es el espíritu cristiano”. De 
acuerdo, no lo es. Pero esta gente está bajo la ley; no están bajo la gracia. 
Están bajo una ley que proveía gracia. Es posible que hayamos entendido 
mal a nuestro Señor cuando Él dijo en la cruz, Padre, perdónalos, porque 

no saben lo que hacen… (Lc. 23:34) ¿Cree usted que Él está descartando 
todos los pecados de esta gente? Si usted cree así, está equivocado. Todo 
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lo que Él está diciendo es, “Padre, perdónalos por esta cosa particular, el 
crucificarme. Ellos no saben lo que está haciendo aquí”. No se les debe 
culpar de esto, pero todavía siguen siendo pecadores. Y ellos tendrán que 
venir a Dios como pecadores, como hizo uno de ellos—Saulo de Tarso, 
quien probablemente estaba allí en esa ocasión. Él tuvo que ir a Cristo y 
recibir el perdón de pecado.

Quizá alguien comente que Esteban cuando murió dijo: Señor, no les 

tomes en cuenta este pecado. (Véase Hch. 7:60) Eso es cierto. Esteban está 
exhibiendo la actitud que los creyentes deben tener. Pablo lo expresa así: 
No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; 

porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. (Ro. 12:19) 
¿Cuál entonces es el espíritu cristiano? El espíritu cristiano es: No os 
venguéis vosotros mismos. ¿Quiere esto decir que no se debe hacer nada 
en cuanto a una ofensa? No. Dios dice esto a usted y a mí como cristianos: 
“¿Has sido golpeado? No golpees. Quiero que me lo entregues a Mí. Yo me 
encargo de ello. Mía es la venganza; yo pagaré”. Dios está diciendo que Él no 
permitirá que ellos salgan con la suya. Cuando usted y yo decimos hacer 
las cosas nosotros mismos, nos estamos alejando de los caminos de la fe. 
Lo que estamos diciendo en realidad es, “Señor, no puedo confiar en Ti y 
voy a hacer las cosas yo mismo”. En otras palabras, lo que queremos hacer 
es lastimarle a Él. Pero Dios está diciendo, “Camina por fe. Entrégamelo a 
Mí. Yo soy el Dios de la justicia”. Amigo, la justicia tiene que prevalecer. 
Tiene que prevalecer.

Todavía alguien protesta, “Pero esto no es como el Nuevo Testamento”. 
¿Qué quiere decir, “como el Nuevo Testamento?” Leí esto en Apocalipsis 
6:9-10: Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían 

sido muertos por causa de la Palabra de Dios y por el testimonio que tenían. Y 

clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Un clamor por 
venganza no es contrario al Nuevo Testamento. Amigo, la justicia tiene que 
prevalecer. Nuestro Dios es justo. Las cosas tienen que salir bien al final.

¿Cuán hondos son sus sentimientos en cuanto a la maldad? ¿Odia usted 
a un perro rabioso que entra en el patio y muerde a sus hijos? Si usted 
no ama a sus hijos, entonces no le importaría traer un perro rabioso a su 
casa y decirles a sus hijos que jueguen con él. Pero si usted ama a sus hijos, 
entonces usted va a odiar a ese perro.
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Se ha dicho de nuestro Señor que cuando Él venga la próxima vez: Has 

amado la justicia y aborrecido la maldad… (Sal. 45:7) Usted no puede amar 
la justicia sin odiar la maldad. Usted no puede amar a Dios sin odiar a 
Satanás. Usted no puede amar lo que justo sin odiar aquello que es malo. 
¿Cuán hondos son sus sentimientos en cuanto a la maldad? 

Estos cautivos, junto a los ríos en Babilonia, sentían profundamente, y 
todo lo que estaban pidiendo, era que la justicia prevaleciera.

Hija de Babilonia la desolada, bienaventurado el que te diere el 

pago de lo que tú nos hiciste. [Sal. 137:8]

Ésta es la ley de retribución. No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues 

todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. (Gá. 6:7) Él no segará algo 
diferente, sino que segará lo mismo que sembró. 

Lo que esta gente está diciendo, es, “O Dios, permite que les suceda 
a ellos lo que nos sucedió a nosotros”—la ley de retribución. El Señor 
Jesucristo dijo: Todos los que tomen espada, a espada perecerán. (Mt. 26:52) 

Ahora llegamos a la verdadera dificultad. 

Dichoso el que tomare y estrellare tus niños contra la peña. [Sal. 137:9]

Este israelita, sentado allí junto a los ríos de Babilonia, acongojado y 
melancólico, siendo burlado y dicho que cantara, dice, “No puedo cantar”. 
Su mente vuelve a la destrucción de su amada ciudad y del templo de Dios. 
Él vuelve a pensar en lo que había ocurrido. Él puede ver a los edomitas 
animando al enemigo. El salmista vio como los babilónicos habían 
destruido a Jerusalén. Él había visto esos soldados brutales de Babilonia 
que habían llegado, y habían tomado a sus niños, a esos pequeñitos tan 
tiernos, y los estrellaban contra las piedras; que ellos abrían los estómagos 
de las mujeres, y todas esas otras cosas horribles que ellos habían hecho. 
Como referencia puedo informar que Ciro hizo lo mismo cuando él tomó 
Babilonia. Créalo usted o no, usted recoge lo que siembra. Eso es lo que el 
salmista está pidiendo que tenga lugar.

¿Es éste un Salmo para la Edad Media? ¿Es algo chapado a la antigua y 
fuera de lugar en un día tan avanzado como el de hoy? ¿Es el hombre tan 
civilizado y amante que este Salmo ya no es relevante?

Hoy, en todos los continentes, se está fomentado contiendas. Y la 
mayor calamidad, son los niños. La inhumanidad del hombre contra el 
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hombre hace que este Salmo sea muy relevante. Y viene un día cuando 
va a haber una gran catástrofe en este mundo. Le doy gracias a Dios que 
hay un Dios en el cielo que es un Dios de justicia, que Él va a poner fin al 
pecado. También estoy agradecido que Él es un Dios de misericordia, que 
Él no es como los hombres, sino que es misericordioso. La cruz revela Su 
amor; revela Su santidad. Mi Salvador tomó sobre Sí mi pecado. Dios me 
amó tanto que Él dio a Su Hijo para morir en mi lugar, porque Él tiene 
que juzgar el pecado.

Oh, hoy en este día de la gracia Él es misericordioso. Pero no se engañe 
usted—Él también es santo, y Él es justo. Aquéllos que no quieren recibir 
al Salvador, aquéllos que rechazan Su gracia, aquéllos que le vuelven la 
espalda a Su misericordia, serán juzgados. Él no nos pide perdón a nosotros 
que vivimos en el siglo veintiuno por hacer eso, porque Él es paciente con 
nosotros. Él ha sido misericordioso por mucho tiempo.

¿Se ha valido usted de Su misericordia? 

Salmo 138
Tema: 

Un cántico de alabanza del corazón

En el Salmo anterior vimos a las arpas colgadas de los sauces, pero, 
en este Salmo se encuentran en las manos de los santos, y las arpas están 
siendo utilizadas para alabar y adorar a Jehová nuevamente. El remanente 
ha regresado a Dios. En el Salmo 137 los hijos de Israel estaban en 
cautividad, junto a los ríos de Babilonia. Allí colgaron sus arpas de los 
sauces y lloraron al recordar a Sion. Pero en el Salmo 138 tenemos un 
maravilloso himno de alabanza profético que mira hacia el futuro cuando 
el remanente creyente tomará sus arpas nuevamente y cantarán alabanzas 
a Dios. 

Éste es un Salmo de David. Porque hay una referencia al templo (que 
no existía en el tiempo de David), se ha creído que David no es el autor. 
Bueno la palabra traducida “templo” podría ser traducida “tabernáculo” 
también; y yo creo que esto está hablando del tabernáculo y los tiempos de 
David. Después de todo, en el texto inspirado, es atribuido a David. 
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Te alabaré con todo mi corazón; delante de los dioses te cantaré 

Salmos. [Sal. 138:1]

Note la frase, Te alabaré con todo mi corazón. Una de las cosas que me 
impresionó cuando visité la ciudad de Jerusalén, fue ver que, ahora 
nuevamente los judíos están en control de la zona donde está el Muro 
de los Lamentos. Vi ese lugar a muchos que se encontraban leyendo un 
pequeño libro, haciendo cierto rito, algunos de ellos aún golpeando sus 
cabezas contra ese muro; muchos de ellos estaban llorando, presentando 
en ese lugar una alabanza de labios para afuera, lo cual toca el corazón. 
Pero mucho de lo que vi allí, es simplemente ritualismo, algo ritual, es lo 
mismo que se puede ver en muchas de nuestras iglesias hoy en día. No es 
otra cosa sino un servicio de labios para afuera, nada más. Gran parte de 
los servicios en nuestras iglesias actualmente son así. Pero después que 
esta gente haya pasado a través del tiempo de la gran angustia para Jacob, 
el período de la Gran Tribulación, y después de haber sido librados de eso, 
ya no habrá más servicios de labios para afuera. Va a ser una adoración 
que sale del corazón de cada uno de ellos. Te alabaré con todo mi corazón, 
dice aquí el salmista.

En el día de hoy, amigo, necesitamos examinar nuestros corazones y ver 
realmente cómo es que estamos adorando a Dios. ¿Lo hacemos realmente 
con todo nuestro corazón? Una de las cosas que me llamó mucho la 
atención acerca de Horacio Bonar, es que él dijo que había ido ante Dios 
en arrepentimiento, a causa de la frialdad e indiferencia de su vida, y el 
pecado era su vida. Luego él dice: “Regresé a Dios y me arrepentí de mi 
arrepentimiento”. Era algo simplemente de labios para afuera, como se 
puede apreciar, y él se arrepintió de eso.

Creo que algunos de nosotros los lunes por la mañana deberíamos ir 
a Dios en oración y pedirle que nos perdone por la forma en que nos 
hemos comportado en la iglesia el domingo; deberíamos decir: “Señor, 
perdóname por la forma en que he ido a la iglesia en el día de ayer. Fui 
a la iglesia y todo lo que hice fue cantar los himnos con mucho ardor y 
emoción, pero mi corazón no estaba ahí. Oré, pero eso fue simplemente 
una costumbre; en realidad, no entré de lleno en la oración. Al escuchar 
el sermón, la Palabra de Dios no tuvo ningún efecto en mí. Critiqué al 
predicador, y critiqué todo lo que ocurrió en ese lugar, pero nunca me 
critiqué a mí mismo. Dios, perdóname por haber ido a la iglesia de esa 
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manera”. Eso sería algo muy bueno de hacer de parte de muchos de 
nosotros, hoy en día.

Delante de los dioses te cantaré Salmos. Lutero y Calvino explican que 
estos dioses eran ángeles de Dios. No creo que sea así. Otros opinan que 
David está hablando acerca de los ídolos o dioses de las naciones; y puede 
ser que él haya estado hablando de eso. Pero, cualquier cosa que ocupe el 
lugar de Dios en su vida, o que se encuentre entre usted y el Dios Vivo 
y Verdadero, es su dios. Ya hemos visto esta palabra “dioses” en el Salmo 
82:6, y allí se hacía referencia a los jueces; aquéllos que ocupan el lugar de 
Dios aquí abajo—los representantes de Dios. Siempre he tenido presente 
el hecho de que aquéllos que laboramos como ministros, y predicadores y 
Maestros de la Palabra de Dios, tenemos que presentar la Palabra de Dios 
y no somos responsables ante nadie, sino que somos responsables ante 
Dios Mismo. Tenemos que dar respuesta a Él porque la gente nos mira, y 
si nosotros no hacemos el Evangelio bien claro, ¿quién lo hará entonces? 
Cuando yo miro hacia atrás, hacia los años pasados de mi ministerio, 
puedo ver que hubo fracaso en algunos aspectos, y eso me causa mucho 
pesar, debo decir francamente. Pero hay algo que puedo decir en cuanto 
a lo que ocurrió y es esto: Que yo puedo presentarme ante Dios y decirle: 
“Señor, yo he presentado Tu Palabra de la mejor forma en que podía 
hacerlo, hice lo mejor que pude.” Y, esto es de gran consuelo para mí, 
porque yo estoy ocupando el lugar de Dios. Cuando David dijo, delante 

de los dioses te cantaré Salmos, él podía haber tenido varios significados en 
mente. No sabemos exactamente qué es lo que quiso decir.

Me postraré hacia tu santo templo, y alabaré tu nombre por tu 

misericordia y tu fidelidad; porque has engrandecido tu nombre, 

y tu palabra sobre todas las cosas. [Sal. 138:2]

Es decir que, Dios está apoyando todo lo que Él dice. La Palabra de Dios 
es tan sana como lo es Él, ya que Él es quien está detrás de Su Palabra. 
Usted debe recordar que eso lo puede encontrar en otras partes en las 
Sagradas Escrituras. 

En otras palabras, Él ha cumplido esto de tal manera como para hacer 
resaltar todo lo que Su nombre implica. Ésta es una declaración realmente 
maravillosa. 

Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, mas al altivo mira 

de lejos. [Sal. 138:6]
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Jehová es excelso y está sobre todo. Sin embargo, se muestra 
condescendiente con los humildes, y dice aquí, “atiende a los humildes”. 
¡Qué cuadro más maravilloso el que encontramos aquí! Hay tanto que se 
ha dicho en la Palabra de Dios acerca de que Dios atiende al humilde. La 
humildad es algo que Dios realmente acepta, y el hombre orgulloso del 
presente parece no ser un experto en demostrar humildad.

Santiago 4:6, dice: Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los 

soberbios, y da gracia a los humildes. En la Escritura se nos dice, Humillaos, 

bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo. (1 
P. 5:6) Sobre este asunto de la humildad hay mucho que se dice en la 
Escritura. Es algo de lo cual Dios toma nota y reconoce. David ocupó un 
lugar humilde. Leímos sus palabras en el Salmo 131:1: Jehová, no se ha 

envanecido mi corazón, ni mis ojos se enaltecieron; ni anduve en grandezas, ni 

en cosas demasiado sublimes para mí. En Isaías 57:15, leemos: Porque así dijo el 

Alto y Sublime, el que habita a la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito 

en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer 

vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados. 

Luego en Isaías 66:2, leemos: Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas 

cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a aquél que es pobre y humilde de espíritu, 

y que tiembla a mi palabra. En 1 Pedro 5:5, dice: Igualmente, jóvenes, estad 

sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; 

porque: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. Más aun, 1 
Pedro 3:4, dice: Sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de 

un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios. Todos 
estos versículos de la Escritura que hemos mencionado, revelan cuánta 
importancia le da Dios a la humildad. 

Jehová cumplirá su propósito en mí; tu misericordia, oh Jehová, 

es para siempre; no desampares la obra de tus manos. [Sal. 138:8]

Ésta es la forma de decir del Antiguo Testamento: Estando persuadido de 

esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día 

de Jesucristo. (Fil. 1:6)
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Salmo 139
Tema: 

Un cántico de alabanza a los tributos de Dios

Éste es otro de los Salmos de David, y es un Salmo teológico porque 
revela algo de los atributos de Dios en relación con Su creación. Revela la 
omnisciencia, la omnipresencia y también la omnipotencia de Dios. Éstas 
son palabras difíciles, demasiado grandes quizá, pero la omnisciencia de 
Dios quiere decir que Dios tiene conocimiento de todo. La omnipresencia 
de Dios quiere decir que Dios está presente en todo lugar. Luego, la 
omnipotencia de Dios quiere decir que Él tiene todo poder y que Él puede 
hacer todo aquello que es objeto de poder. Pero, hay personas que a veces 
hacen preguntas ridículas como: ¿Puede Dios hacer una roca tan grande, 
que no la pueda levantar? La respuesta a eso es que Dios nunca hace nada 
ridículo, por tanto, no hace cosas como ésa.

Éste es un Salmo que va a responder a muchas preguntas pertinentes 
para nosotros. 

La omnisciencia de Dios

Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. [Sal. 139:1]

Esto habla de la omnisciencia de Dios. Dios nos conoce a usted y 
a mí. Él es el mejor Psicólogo que existe. Ésa es la razón por la cual yo 
he sugerido que usted se acerque a las Sagradas Escrituras cuando tenga 
algún problema, y que no es necesario que vaya al consultorio de algún 
Psicólogo, o Psiquiatra, y le cuente a él todos sus problemas. ¿Por qué no 
se acerca al Señor Jesucristo, y le cuenta a Él todo lo que le sucede? Usted 
debería hacerlo ya que Él lo sabe todo. El Psiquiatra no va a saber todo, 
aun después que usted le haya compartido lo que le ocurre, o lo que usted 
piensa. Él, aún así, no lo conoce todo. 

Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; has entendido desde 

lejos mis pensamientos.

Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son 

conocidos.
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Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú 

la sabes toda. [Sal. 139:2-4]

Esa palabra que usted tenía temor de decir, que estaba en la punta de su 
lengua, digamos, y usted quería expresar algo bien fuerte, pero no lo hizo 
porque se encontraba en la presencia de otra persona. Pues bien, Dios vio 
eso que estaba en su lengua. Él conoce todo. 

Detrás y delante me rodeaste, y sobre mí pusiste tu mano.

Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo 

puedo comprender. [Sal. 139:5-6]

Alguien quizá pregunte: ¿Cómo puede hacer Dios eso? Bueno, yo no sé 
y el salmista aquí dice que él tampoco sabía. Tal conocimiento es demasiado 

maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender. La omnisciencia de 
Dios no es algo de lo cual debemos tener temor, sino que en realidad nos 
tendría que dar consuelo. Él me salvó a mí, aun cuando sabía lo que yo era. 
Eso es algo realmente sorprendente. Hay algunas personas que usted y yo 
aceptamos y recibimos, y decimos: “Cómo me ha desilusionado Fulano 
de Tal”. Dios nos conoce y aun así Él nos salva. ¡Qué maravilloso es Él, 
amigo! Dios conocía a David, y David la falló a Dios. Pero Dios sabía algo 
de la fe de David que nosotros no podíamos ver. Él podía ver el corazón 
de David, y bajo la fe que falló, había una fe que nunca fallaba. El Señor 
sabía lo que Simón Pedro iba a hacer. Hasta sabía que Judas le entregaría. 
Aunque nosotros no lo comprendemos, ésa es la omnisciencia de Dios. Él 
lo sabe todo. 

La omnipresencia de Dios

Vamos a examinar la omnipresencia de Dios por un momento. No 
importa dónde usted vaya, usted no puede huir de Dios. 

¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?

Si subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, 

he aquí, allí tú estás. [Sal. 139:7-8]

No importa a donde usted vaya, usted no puede escaparse de Él. 

Si tomare las alas del alba y habitare en el extremo del mar, 

Aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra.

Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; aun la noche 



441

Salmos – un Comentario

resplandecerá alrededor de mí.

Aun las tinieblas no encubren de ti, y la noche resplandece como el 

día; lo mismo te son las tinieblas que la luz. [Sal. 139:9-12]

Usted ni siquiera puede escaparse de Dios si se va a la luna. No lo puede 
lograr; usted no puede alejarse de Él. Fue algo realmente emocionante 
para mí, escuchar a los astronautas que estaban girando alrededor de la 
luna, cuando ellos leyeron, el primer capítulo de Génesis, en víspera de 
Navidad. Usted no puede escapar de Dios, aun si se va a la misma luna. 

Cierto señor me preguntó en una ocasión: “¿Cree usted que deberíamos 
confesar todos nuestros pecados en detalle a Dios?” Yo le dije, “Por supuesto, 
puede mencionarlos uno por uno. Él ya los conoce de todas maneras, así 
es que, mejor es que usted se ponga de acuerdo con Él. Es mejor decirle 
todo y dejarle saber a Él, que usted sabe que Él también lo sabe, y que usted 
reconoce todo eso como pecado también”. Amigo, el confesar su pecado es 
ponerse de acuerdo con Dios—Dios dice que es pecado y usted se pone de 
acuerdo con Él reconociendo que es pecado. 

Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi 

madre. [Sal. 139:13]

Desde el momento en que somos concebidos en el vientre, nunca 
podemos apartarnos de la presencia de Dios en esta vida.

Él resalta esta verdad en el próximo versículo: 

Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy 

maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. [Sal. 139:14]

Dios está en todas partes, y el hombre es una criatura fabulosa que tiene 
la constante atención de Dios. 

No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui formado, 

y entretejido en lo más profundo de la tierra. 

Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas 

aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas. 

[Sal. 139:15-16]

Antes de que el cuerpo fuera formado David dice que él era una 
persona. Él era una persona mientras él estaba siendo formado en el 
vientre. Aun antes de que los miembros de su cuerpo fueran formados, él 
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era una persona. Se declara que esto tiene lugar en el mismo momento de 
la concepción. 

Esto es muy importante en nuestro día por el asunto del aborto. En 
cierta ocasión oí a un ministro liberal decir que la Biblia no tiene nada 
que decir en cuanto a esto, así que uno puede hacer lo que le plazca en 
relación a este asunto. Pero la Biblia sí tiene algo que decir en cuanto a 
esto, y aquí tenemos una referencia clara al asunto. Mientras el cuerpo se 
estaba formando, David dijo que él era una persona, un ser humano. Dios 
tenía el plano de sus miembros antes de que llegaran a existir. La persona 
ya estaba allí. 

Óigalo bien: El aborto, si no es para salvar la vida de la madre, o la vida de 
la criatura a veces, si no es por razones de salud, es un asesinato. En especial, 
cuando la madre trata de desligarse de esa criatura para que no se conozca 
ese pecado que ella ha cometido. Si usted va a cometer un pecado, entonces, 
tiene que pagar por ese pecado. Si usted destruye una pequeña vida, usted está 
cometiendo asesinato. Esto es lo que dice la Palabra de Dios. No me eche la 
culpa a mí; mejor es que vaya y acuse a David, o mejor aún, vaya más allá de 
David, y acuse al Espíritu Santo que inspiró esto. ¡Éste es un Salmo tremendo, 
amigo! 

La Biblia tiene la respuesta para todos los problemas de la vida si 
consideramos toda ella, y la Biblia no siempre da la interpretación popular. 
Es importante enterarse del punto de vista de Dios. 

La omnipotencia de Dios

¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán grande 

es la suma de ellos!

Si los enumero, se multiplican más que la arena; despierto, y aún 

estoy contigo. [Sal. 139:17-18] 

Amigo, Dios nos ama. Y el Dios que nos ama es omnipotente—
todopoderoso. 

De cierto, oh Dios, harás morir al impío; apartaos, pues, de mí, 

hombres sanguinarios. [Sal. 139:19]

Se mencionan a los impíos y a los píos en este Salmo. Dios dice que Él 
juzgará a los impíos, y Él escuchará la oración de Su pueblo. Gracias al 
Dios que Él es omnisciente, omnipotente, y omnipresente.
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Salmo 140
Tema: 

Oración por liberación de los malvados

Hemos estado dirigiendo nuestra atención en el Libro de los Salmos, 
al hecho de que existen ciertos grupos de Salmos. Algunos de ellos 
están agrupados como en un racimo y todos ellos están relacionados de 
alguna manera en el mismo grupo. El Salmo 140 es algo diferente ya 
que no tiene ninguna conexión visible con el Salmo anterior. El Salmo 
140 proféticamente nos muestra los últimos días cuando el remanente 
santo de Israel esté enfrentando al anticristo, el mesías falso, el hombre 
de pecado. Este Salmo es una oración de David en que él está pidiendo 
y orando por protección ya que está rodeado de hombres malos. David 
estaba bajo algún tipo de presión durante este tiempo, y creemos que venía 
del rey enajenado, Saúl, quien era el alumbramiento del mismo hombre 
de violencia del cual escribió el Apóstol Pablo, en 2 Tesalonicenses. 
Aparentemente David se encontraba en este momento bajo circunstancias 
difíciles; se sentía perseguido por ese hombre Saúl. Sin embargo, él mira 
hacia el futuro, hacia aquel día cuando alguien peor que Saúl llegará.

Esto Salmo tiene una aplicación para usted y para mí en el presente. 
Muchos de nosotros podríamos orar esta oración que se menciona aquí:

Líbrame, oh Jehová, del hombre malo; guárdame de hombres 

violentos. [Sal. 140:1]

Aquí tenemos una designación del anticristo. Aquí él es llamado “el 
hombre malo” y “el hombre violento”. Pero Juan dice que hay muchos 
anticristos. Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el 

anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos 

que es el último tiempo. (1 Jn. 2:18) Estoy seguro que muchos de nosotros, 
hemos tenido contacto con hombres malos. Ésta es la oración de David: 
Líbrame, y nuevamente guárdame. Ésa ha sido siempre mi oración en el 
ministerio; “Oh Dios, no permitas que caigamos bajo la influencia de 
cualquier hombre o de cualquier camarilla pequeña dentro de la misma 
iglesia”. Eso es algo muy peligroso; es en realidad dinamita. 

Los cuales maquinan males en el corazón, cada día urden contiendas.
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Aguzaron su lengua como la serpiente; veneno de áspid hay debajo 

de sus labios. (Selah.) [Sal. 140:2-3]

El Apóstol Pablo habla de la raza humana en forma similar. (Ro. 3:10-
18) El ser humano tiene una lengua llena de veneno. La lengua puede 
destruir tanto como cualquier bomba atómica. Puede arruinar el carácter 
de un hombre y manchar su vida. 

Guárdame, oh Jehová, de manos del impío; líbrame de hombres 

injuriosos, que han pensado trastornar mis pasos. [Sal. 140:4]

Ésta es la oración de David, y es también una oración que el remanente 
orará durante la Gran Tribulación. Es una oración imprecatoria, y no es 
una oración que pueda ser hecha por los creyentes en este día de gracia. 
Sin embargo, por la gente que está pasando a través del período de la Gran 
Tribulación, y están de nuevo bajo la ley, no veo ninguna razón por la 
cual ellos no puedan hacer esta oración, u orar pidiendo juicio divino y 
solicitando la ira divina también. 

No concedas, oh Jehová, al impío sus deseos; no saques adelante su 

pensamiento, para que no se ensoberbezca. 

En cuanto a los que por todas partes me rodean, la maldad de sus 

propios labios cubrirá su cabeza.

Caerán sobre ellos brasas; serán echados en el fuego, en abismos 

profundos de donde no salgan. [Sal. 140:8-10]

El salmista está orando contra el anticristo, el hombre malo. No creo 
que ésta sea una oración para los creyentes del presente, porque ya se nos 
ha dicho por medio del Apóstol Pablo, en Romanos 12:19-21, lo siguiente: 
No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; 

porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si 

tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues 

haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de 

lo malo, sino vence con el bien el mal.

Es decir, que usted no debe permitirse ser amargado; ni el dejarse llevar 
en una enemistad tratando de arreglar las cosas por sí mismo; o el de 
vengarse de alguna persona; porque si lo hace así, entonces, se aparta de 
su andar por fe. Dios se hará cargo de todo esto. Mi experiencia ha sido 
que cuando no me involucro en estas cosas, Dios generalmente actuará y 
tratará con estas personas en el día de hoy, que intentan estorbar de una 
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forma u otra la obra de Dios. Dios dice: Mía es la venganza. “Tú puedes 
entregar ese caso en Mis manos. Pon todas estas cosas en Mis manos”, 
nos dice Dios. Entonces, usted puede llegar a hacer algo bueno por esa 
persona que le ha ofendido. Dios nos coloca en circunstancias muy fuera 
de lo común. 

El hombre deslenguado no será firme en la tierra; el mal cazará al 

hombre injusto para derribarle. [Sal. 140:11]

Si nosotros no abandonamos el camino de fe, entonces tenemos 
victoria segura. …ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. (1 Jn. 
5:4b) Se nos dice que la lengua mala no será establecida ni sobrevivirá. Esa 
mentira será conocida finalmente. Satanás fue mentiroso desde el mismo 
comienzo, y él tiene a muchos pillos o granujas que están actuando junto 
con él, y todos éstos van a ser descubiertos algún día como mentirosos.

Salmo 141
Tema: 

Oración para ser liberado del mal

Éste es otro Salmo de David, y tiene que ver con algo de su historia 
personal. Con certeza no se puede colocar, pero puede haber sido durante 
el tiempo cuando él estaba huyendo de Saúl. Esto mira más hacia adelante, 
a la época cuando el remanente santo estará enfrentándose contra el 
hombre malo de aquel día. Esto tiene para nosotros un mensaje en el 
presente. Es otra de las oraciones de David. 

Jehová, a ti he clamado; apresúrate a mí; escucha mi voz cuando 

te invocare.

Suba mi oración delante de ti como el incienso, el don de mis manos 

como la ofrenda de la tarde. [Sal. 141:1-2]

Alguien ha dicho que “David estaba enamorado de las oraciones”. Era 
un gran hombre de oración. David es quien ha mencionado que la oración 
es como el incienso dulce. En el día de hoy, cuando usted y yo oramos y 
alabamos en el nombre de Cristo, esa oración es como incienso dulce que 
se eleva como en el tiempo antiguo del tabernáculo, cuando Aarón, el 
sumo sacerdote, entraba y esparcía incienso sobre el altar de la oración. 
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Ése es el altar de oro. De la misma manera en que ascendía ese incienso 
dulce, ésa es la forma en que la oración se hace hoy. 

Pero, para ser el incienso dulce, la oración debe tener un fundamento, una 
base. Tiene que ser apoyada por una vida obediente. El Señor Jesucristo explicó 
con toda claridad que si nosotros confiamos en que Dios escucha y contesta 
nuestras oraciones, debe existir en nuestras propias vidas, una obediencia 
hacia Él. El creer que hoy nosotros podemos vivir de cualquier manera, y 
esperar que Dios conteste nuestras oraciones, es cometer un gran error. Él 
dice Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. Pero Él no se detuvo allí. Luego Él 
dijo: Si me amáis, guardad mis mandamientos. (Jn. 14:14-15) Si usted espera que 
Él conteste sus oraciones, usted tiene que ser obediente. Necesitamos orar en 
el nombre de Cristo, sí, pero con una vida que sirva de fundamento a eso. 

Pon guarda a mi boca, oh Jehová; guarda la puerta de mis labios. 

[Sal. 141:3]

David dice, “Oh, Dios, no permitas que mi vida y mis labios se contradigan 
uno al otro”. Él aprendió esta lección por medio de experiencias amargas. 
Y necesitamos orar, “No permitas que yo ore una cosa los domingos y que 
viva de otra manera los lunes. Permíteme tener una vida que respalde esa 
oración”. 

No dejes que se incline mi corazón a cosa mala, a hacer obras 

impías con los que hacen iniquidad; y no coma yo de sus deleites.

Que el justo me castigue, será un favor, y que me reprenda será 

un excelente bálsamo que no me herirá la cabeza; pero mi oración 

será continuamente contra las maldades de aquéllos. [Sal. 141:4-5]

Hay muchos que trabajan y se ganan la vida en este mundo malo. No 
hay ninguna duda en cuanto a esto, y estas personas están experimentando 
una fricción continua en esta situación. Pero, el bote tiene que estar en el 
océano; pero es algo trágico cuando el océano se mete al bote. Y cuando 
el hombre vive hoy en el mundo y actúa tal cual el mundo, y vive como 
los hijos del diablo toda la semana, usted no puede esperar que él sea 
escuchado por un Padre Celestial en el día domingo.

El Salmo 66:18, dice: Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el 

Señor no me habría escuchado. Dios no ha prometido escuchar la oración de 
los malos. En vez de eso, se nos ha dicho que: La oración eficaz del justo 
puede mucho. (Stg. 5:16b) Dice 1 Juan 3:22: Y cualquiera cosa que pidiéremos 
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la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas 

que son agradables delante de él. El salmista dice: Guarda la puerta de mis labios. 

También dice: No dejes que se incline mi corazón a cosa mala. Tenemos que 
seguir su ejemplo si queremos que nuestra oración sea poderosa ante el Dios 
Todopoderoso. 

Por tanto, a ti, oh Jehová, Señor, miran mis ojos; en ti he confiado; 

no desampares mi alma.

Guárdame de los lazos que me han tendido, y de las trampas de los 

que hacen iniquidad. [Sal. 141:8-9]

David está orando para que Dios le libre de caer en la trampa de 
los malvados. El diablo está intentando hacernos tropezar todo el 
tiempo, y tiene muchas artimañas para realizar sus designios. Nosotros, 
desafortunadamente, ni siquiera nos damos cuenta de sus trampas. 
Algunos de nosotros ni siquiera somos tan avisados como los creyentes 
carnales que estaban en Corinto, a quienes el Apóstol dijo …pues no 

ignoramos sus maquinaciones. (2 Co. 2:11) Algunos de nosotros parece que 
estamos funestamente ignorantes de las trampas de Satanás. Oh amigo, 
oremos para que seamos liberados del mal y para que nuestras oraciones 
sean de poder. 

Salmo 142
Tema: 

El comienzo del sufrimiento de David

El texto inspirado dice: Masquil de David. Oración que hizo cuando estaba 

en la cueva. “Masquil” quiere decir instrucción, y usted y yo podemos 
aprender algo de este Salmo. Nuevamente, ésta es una de las grandes 
oraciones de David. 

Con mi voz clamaré a Jehová; con mi voz pediré a Jehová 

misericordia. [Sal. 142:1]

No se nos dice en cuál cueva estaba David. En 1 Samuel 24, se hace 
mención de la cueva de En-gadi. Cuando yo pasé por la zona donde la 
cueva de En-gadi, me di cuenta que éste es un buen lugar para refugiarse, 
para ocultarse. Han construido una nueva carreta allá por el Mar Muerto 
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que va desde Jericó hasta Masada. Es un territorio interesante. La carretera 
ha hecho esta área accesible a los turistas. Allí es donde se ocultó David. 

También tenemos la cueva de Adulam, y esta cueva es donde se refugió 
David por primera vez que salió de Israel escapándose del Rey Saúl. Estas 
dos cuevas son bien conocidas. Mi opinión es que él estaba en Adulam 
cuando escribió este Salmo. Se nos dice que fue en ese lugar donde que ...se 

juntaron a él todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que 

se hallaban en amargura de espíritu, y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como 

cuatrocientos hombres. (1 S. 22:2) Unos cuatrocientos hombres vinieron a 
él en esta ocasión. 

Delante de él expondré mi queja; delante de él manifestaré mi 

angustia. [Sal. 142:2]

Es decir, él puso delante de Dios todo lo que se encontraba en su corazón 
y en su vida. Creo que ésa es la forma en que nosotros deberíamos orar. 
En el presente tenemos la idea de que debemos orar alrededor de algo, 
o que tenemos que racionalizar en nuestra oración, o que tenemos que 
orar alrededor de lo que queremos decir; sin embargo, opino que debemos 
decir las cosas tal cual son, y mencionar todo ante Dios, todo aquello que 
está en nuestras vidas.

David dijo: Delante de él manifestaré mi angustia. Usted le puede decir 
a Él, acerca de sus tentaciones. Usted puede hablar con Él acerca de 
todo lo que le ocurre. Permítame mencionar a continuación algo que 
Fénelon escribió hace varios años: “Cuéntele a Dios todo lo que tiene en 
su corazón, de la misma manera en que usted le cuenta a algún amigo 
querido sus angustias, como sus alegrías. Cuéntele a Dios sus dificultades 
para que Él le pueda consolar. Cuéntele a Él sus gozos para que Él pueda 
darle serenidad. Cuéntele a Él sus deseos para que Él los pueda purificar. 
Cuéntele a Él las cosas que no le gustan para que Él le ayude a conquistarlas. 
Hable con Él acerca de sus tentaciones para que Él pueda protegerlo de 
ellas. Muéstrele a Él las heridas de su corazón para que Él las pueda sanar. 
Descubra ante Él su indiferencia hacia el bien; sus gustos depravados por 
el mal, su inestabilidad. Cuéntele a Él cómo el amor a sí mismo lo hace 
injusto con los demás; cómo la vanidad lo tienta a usted a ser insincero. 
Cómo el orgullo lo disfraza usted ante sí mismo y ante los demás. Si usted 
derrama de esa manera todas sus debilidades, necesidades y problemas, 
no le faltará qué decir. Usted nunca podrá agotar el tema. Será renovado 
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continuamente. Las personas que no tienen secretos entre sí, nunca les 
falta tema de conversación. Ellos no están pesando sus palabras, porque 
no tienen nada que guardar el uno del otro. Tampoco están buscando algo 
para decir. Hablan de la abundancia del corazón, sin considerar lo que 
van a pensar. Bienaventurados son aquéllos que logran una relación tan 
familiar y sin reservas con Dios”. 

Amigo, David tenía esa relación maravillosa, hermosa, con el Dios 
Todopoderoso, y él podía orar esa clase de oración en todos estos Salmos 
que hemos visto. 

Usted recuerda que David cuando era jovencito, había sido ungido rey. 
Él se encontraba en la corte del Rey Saúl, y ese rey en un ataque de locura 
le arrojó una lanza; quería clavarlo contra la pared, y este joven David tuvo 
que huir para poder salvar su vida. Finalmente, él se quejó de que estaba 
siendo cazado como una perdiz. La temporada de caza siempre estaba en 
vigencia con él, y tenía que estar huyendo continuamente. En situaciones 
como ésas es que este joven eleva su corazón y clama a Dios. 

Cuando mi espíritu se angustiaba dentro de mí, tú conociste mi 

senda. En el camino en que andaba, me escondieron lazo. [Sal. 

142:3]

Ellos trataron de atrapar a David, y David buscó al Señor, y Dios lo 
estaba guiando a él. 

Mira a mi diestra y observa, pues no hay quien me quiera conocer; 

no tengo refugio, ni hay quien cuide de mi vida. [Sal. 142:4]

Ésa era la situación de David cuando salió de la corte de Saúl, pero 
después como hemos visto, cuatrocientos hombres se unieron a él. Él 
sabía que Dios era responsable por este apoyo. 

Clamé a ti, oh Jehová; dije: Tú eres mi esperanza, y mi porción en 

la tierra de los vivientes. [Sal. 142:5]

Es necesario destacar dos cosas aquí. David estaba refugiándose en 
esa cueva porque si él era apresado, entonces Saúl lo hubiera asesinado. 
Alguien me puede decir: “Pero él estaba confiando en el Señor”. Sí. Pero el 
Señor espera que usted use algo de su propia perspicacia y que tome algo 
de iniciativa. Tiene que saber usar algo de su propio sentido común. 
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Salmo 143
Tema: 

La solicitud urgente de David por ayuda

Ésta es otra oración maravillosa de David. Aquí vemos que él presenta 
una solicitud urgente de ayuda. David no tenía ninguna dificultad en 
hablar con Dios; él simplemente abre su corazón ante Él. ¡Ah, que nosotros 
aprendamos a orar de esa manera! 

Oh Jehová, oye mi oración, escucha mis ruegos; respóndeme por tu 

verdad, por tu justicia. [Sal. 143:1]

David apela a la fidelidad y a la justicia de Dios para obtener respuesta. 
¿No es eso exactamente lo que Juan dijo que los creyentes deberíamos 
hacer cuando pecamos? Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 

perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9) Aquí 
tenemos la fidelidad de Dios. Él es justo. Ésa es Su justicia. Aquí tenemos 
la justicia de Dios, y eso es lo que Él hizo por David. Éste es un Salmo 
que despliega de una manera muy clara la experiencia de este hombre. 
Este Salmo es una gran oración que puede calzar dentro de su experiencia, 
como de la mía. Es una oración por medio de la cual podemos descansar 
en la fidelidad y en la justicia de Dios, de que Él perdona nuestros pecados. 

Ésta es también la oración de los israelitas. En Miqueas 7:20, se nos 
dice: Cumplirás la verdad a Jacob, y a Abraham la misericordia, que juraste a 

nuestros padres desde tiempos antiguos. Si usted es uno de aquéllos que cree 
que Dios ya no tiene nada que ver con la nación de Israel, entonces, tiene 
que leer un versículo como ése. En Éxodo 2:24-25 se nos dice: Y oyó Dios el 

gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios 

a los hijos de Israel, y los reconoció Dios. ¿Por qué? Porque Él es fiel y justo. 

El Apóstol Pablo dice cuál es el problema de Israel en el día de hoy: 
Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no 

se han sujetado a la justicia de Dios. (Ro. 10:3) Ése es el mismo problema que 
tienen los gentiles hoy, tratando de ser algo en una religión, tratando de 
hacer algo para agradar a Dios. Él ya ha hecho algo por ellos. Él envió a Su 
Hijo a la cruz para pagar la penalidad por el pecado. Usted hace algo que le 
agrada a Él cuando acepta lo que Él ha hecho por usted. Porque el fin de la 
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ley es Cristo, para justicia a todo aquél que cree. (Ro. 10:4) 

Extendí mis manos a ti, mi alma a ti como la tierra sedienta. 

(Selah.) [Sal. 143:6]

Es lo mismo que la lluvia que cae en el desierto. Por más que llueva y 
llueva, y esa tierra sedienta lo absorbe todo. 

Ahora, escuche el clamor de David:

Respóndeme pronto, oh Jehová, porque desmaya mi espíritu; no 

escondas de mí tu rostro, no venga yo a ser semejante a los que 

descienden a la sepultura. [Sal. 143:7]

David está diciendo a Dios: “Tú eres mi única ayuda”. 

Hazme oír por la mañana tu misericordia, porque en ti he 

confiado; hazme saber el camino por donde ande, porque a ti he 

elevado mi alma.

Líbreme de mis enemigos, oh Jehová; en ti me refugio.

Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; tu buen 

espíritu me guíe a tierra de rectitud. [Sal. 143:8-10] 

Esto revela la confianza de David en Dios como su único refugio y su 
única esperanza.

Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios, debe ser la oración 
diaria de todo hijo de Dios. 

Salmo 144
Tema: 

Alabanza y oración a Dios por Quien es Él

Éste nuevamente es un Salmo de David. En él podemos encontrar cosas 
que son muy similares a las que leemos en el Salmo 18, que comenzaba 
diciendo: Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. Jehová, roca mía y castillo mío, y mi 

libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré. Mi escudo, y la fuerza de mi 

salvación, mi alto refugio. (Sal. 18:1-2) Luego él decía en ese Salmo: En mi 

angustia invoqué a Jehová, y clamé a mi Dios. Él oyó mi voz desde su templo, y 

mi clamor llegó delante de él, a sus oídos. (Sal. 18:6) Eso ocurrió cuando David 



452

fue librado de la mano de Saúl. Obviamente, ésa era una de las grandes 
experiencias que habían tenido lugar en la vida de este hombre David. 
Este Salmo mira hacia el futuro, hacia aquel día que se acerca, cuando Su 
pueblo pasará por ese período de la Gran Tribulación. Ésa será una época, 
un tiempo de mucho sufrimiento, y un tiempo de grandes dificultades. En 
ese tiempo, ellos una vez más se volverán a Dios en oración. También este 
Salmo es aplicable a todos los santos a través de los siglos entre el tiempo 
de David y el período de la Gran Tribulación. 

Bendito sea Jehová, mi roca, quien adiestra mis manos para la 

batalla, y mis dedos para la guerra. [Sal. 144:1]

¿Qué quiere decir David con eso? Hay quienes, por supuesto, pueden 
señalar con su dedo y decir: “Mire, su Dios es un Dios de guerra en el 
Antiguo Testamento”. Amigo, si usted hubiera vivido en los días de David, 
entonces usted se hubiera sentido, pienso, muy cómodo al saber que era 
protegido de los enemigos que lo rodeaban; que usted se podía defender así. 

Es enteramente incorrecto decir que el Señor era un pacifista. Él da paz 
al corazón humano, y paz para con Dios por el perdón de pecados; pero Él 
también dijo: Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo 

que posee. (Lc. 11:21) Eso es lo que está diciendo David aquí. Es verdad que 
Él es el Príncipe de Paz, pero Él ha aclarado que no habrá paz en esta tierra 
hasta que Él venga. Entretanto, es de consuelo saber que nuestros países 
tienen grandes arsenales de bombas, y ellos pueden estar en cierto modo 
bastante seguros. Espero que algún hombre fanático no entre en poder, 
alguien que quiera las naciones se deshagan de su protección, diciendo 
que debemos confiar en la bondad de la naturaleza humana para estar 
seguros. Podemos ver que eso no da resultado. Algunos de los estados 
griegos trataban de hacer eso; tenían una civilización maravillosa, pero 
están en el polvo, la ruina y escombros, en el día de hoy, porque no se 
podían proteger a sí mismos. 

Misericordia mía y mi castillo, fortaleza mía y mi libertador, 

escudo mío, en quien he confiado; el que sujeta a mi pueblo debajo 

de mí. [Sal. 144:2]

David dice que Dios es su Bondad. Si usted y yo, tenemos alguna justicia, 
es Cristo. David dice también que Dios es su Bondad, su Protector, su 
Castillo, su Fortaleza, su Protector, y su Escudo. Aunque es bueno saber 
que tenemos un arsenal de bombas, también yo quiero estar seguro de 
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que Dios es mi Protector, y que Él es aún mi Fortaleza, mi Refugio, mi 
Castillo, mi Libertador y mi Escudo. 

…el que sujeta a mi pueblo debajo de mí, es David hablando como comande. 

Oh Jehová, ¿qué es el hombre, para que en él pienses, o el hijo de 

hombre, para que lo estimes? [Sal. 144:3]

¿Para qué fijarse en el hombre? Hablando francamente sabemos que el 
hombre no llega a ser mucho. 

El hombre es semejante a la vanidad; sus días son como la sombra 

que pasa. [Sal. 144:4]

El hombre es semejante a la vanidad, quiere decir que el hombre es nada si 
no tiene a Dios. La vida no tiene ningún propósito sin Dios.

En cierta ocasión cuando yo era Pastor, estaba en mi oficina, y de pronto 
se abrió la puerta y entró un hombre que en su mano llevaba una pistola 
antigua, parecía oxidado. Este hombre me dijo: “Si usted no me puede dar 
una razón por la cual no debo hacerlo, me voy a suicidar”. Le contesté: 
“Bueno, me ha puesto usted en una situación difícil porque no puedo 
pensar por qué no lo debería hacer; pero quiero decirle lo siguiente: usted 
no va a resolver ningún problema quitándose la vida. Todo lo que va usted 
a hacer, es llevar esos problemas a un lugar donde no puede encontrar 
ninguna solución, porque usted habrá fijado ya, su destino eterno. Pero 
aquí, ahora, usted puede tomar una decisión por Dios y agregar entonces 
un propósito a su vida, y entonces no va tener tanto apuro en quitarse la 
vida. Pero, al arreglar las cosas con Dios, usted sabe que cuando muera va 
a llegar a la presencia del Dios Vivo y Verdadero”. 

Sin Dios, esta vida es bastante vacía. Hace algún tiempo salió un anuncio 
en un periódico, hablando de un hombre que había heredado una fortuna 
inmensa que podía haber sido la fortuna más grande del mundo: cinco mil 
millones de dólares. Y sin embargo, ese hombre se suicidó. Ahora bien, cinco 
mil millones de dólares no hicieron que él se quedara aquí; él encontró que la 
vida no tenía ningún propósito. Y, amigo, sin Jesucristo, sin Dios, el hombre 

es semejante a la vanidad; completamente vacío. No tiene ningún propósito. 

Note la forma en que David clama ante Dios:

Oh Jehová, inclina tus cielos y desciende; toca los montes, y humeen. 

[Sal. 144:5]
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Ésta es una llamada para que Dios entre en los eventos humanos. Aquí 
tenemos una declaración que fue confirmada en Isaías 64:1-2: ¡Oh, si 
rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los 

montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, 

para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu 

presencia! Ésta es una llamada para que Dios entre a los eventos humanos, 
para que Dios nuevamente tome parte en la historia humana. Él va a hacer 
eso algún día. No deseo tomar una posición fanática y decir que Él lo va a 
hacer mañana, o aún en este siglo. No lo sé. Pero sí sé que Él va a tomar 
parte en la historia humana nuevamente. 

Despide relámpagos y disípalos, envía tus saetas y túrbalos. [Sal. 

144:6]

Cuando el Señor vuelva nuevamente, lo hará en juicio, y no hay nada 
malo con eso. El contenido completo de las Sagradas Escrituras es que 
Él viene en juicio, y no tenemos un cuadro más vivo y dramático que el 
que se presenta en Apocalipsis 19:11, donde Juan dice que vio una puerta 
abierta en el cielo, y un caballo blanco ...el que lo montaba se llamaba Fiel y 

Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Éste es un cuadro del Señor Jesucristo 
que viene conquistando y como Conquistador. Quizás a usted no le agrada 
esto, pero está en la Palabra de Dios. 

Oh Dios, a ti cantaré cántico nuevo; con salterio, con decacordio 

cantaré a ti. [Sal. 144:9]

En aquel entonces será el día, y solamente ese día, cuando los hijos de 
Israel podrán cantar este nuevo cántico a su Dios.

Salmo 145
Tema: 

Alabanza por lo que Dios es y por lo que Él hace

Éste es el último Salmo que menciona a David como su autor. Puede 
que haya escrito algunos de los que no nombran el autor, pero no 
podemos estar seguros. Éste es un Salmo acróstico, que quiere decir que 
cada versículo, comienza con una letra del alfabeto hebreo. 

Inmediatamente, se presenta un problema que los críticos comentan. 
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Hay 22 letras en el alfabeto hebreo, pero aquí solamente hay 21 versículos. 
Comienza con Alef, y termina con Tau la última letra del alfabeto. Cuando 
usted llega a la letra Mem, se da cuenta que la siguiente letra Nun, hace falta. 
Esto ha provocado que algunos críticos hayan dicho que algunos de los que 
copiaron la Biblia, se equivocaron y dejaron un versículo por fuera. Yo no 
creo que sea éste el caso. Creo que ha sido dejado por fuera por una razón 
muy especial. Éste es un Salmo que sirve para introducir estos últimos 
Salmos, y todos ellos son Salmos de Aleluya. Tenemos aquí un crescendo 
que sigue aumentando hasta culminar en el último Salmo de este libro. ¿Por 
qué se ha dejado una palabra afuera? Creo que quiere decir que la alabanza 
es imperfecta. Me gusta lo que F. W. Grant ha escrito relativo a la omisión 
de esta letra: “No puedo sino concluir que la brecha es para recordarnos que 
de hecho la plenitud de la alabanza no está completa sin otras voces, que 
no se encuentran aquí, y esas voces que faltan, son las de la iglesia y la de 
los santos celestiales en general”. No tenemos aún la alabanza completa. En 
realidad, uno no tiene todos los Aleluyas que corresponden, hasta cuando 
uno llega al capítulo 19, del Libro de Apocalipsis. Después de esto oí una gran 

voz de gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y 

poder son del Señor Dios nuestro; ...Otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella 

sube por los siglos de los siglos ...Y oí como la voz de una gran multitud, como el 

estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, 

porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! (Ap. 19: 1, 3, 6) Allí es, donde 
encontramos el aleluya que falta aquí y que completa los siete Aleluyas. Por 
tanto, la alabanza de este Salmo aquí no es completa, y tampoco lo está en 
ninguno de ellos. Entonces se llegará a cumplir lo que los ángeles dijeron: 
Gloria a Dios en las alturas. (Lc. 2:14) ¿Por qué? Porque Cristo había nacido en 
Belén y debía haber paz. Pero nunca ha habido paz. Nosotros no hemos sido 
capaces todavía de poder cantar el coro Aleluya perfectamente. Nunca se ha 
podido hacer eso. Pero viene un día, y ese día será cuando Él venga y será un 
gran día cuando ellos podrán cantar las alabanzas correcta y completamente 
a Él. ¡Qué Salmo más glorioso, maravilloso, éste que tenemos ante nosotros! 

Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, y bendeciré tu nombre eternamente 

y para siempre. 

Cada día te bendeciré, y alabaré tu nombre eternamente y para 

siempre. [Sal. 145:1-2)

Cada día te bendeciré. Esto no es simplemente para el día sábado o para el 
domingo, sino para todos los días. Hay días cuando no nos sentimos como 
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para bendecirle. Hay veces que podemos cantar y alabarle por todo lo que 
ha pasado, y confiar en Él por todo lo que vendrá. Nosotros podemos 
confiar en Él por todo lo que ha pasado, y podemos alabarle por todo lo 
que vendrá. ¡Éste es un maravilloso Salmo de alabanza a nuestro Dios! 

Clemente y misericordioso es Jehová, lento para la ira, y grande en 

misericordia. [Sal. 145:8)

Tenemos un Dios bondadoso. David había experimentado la bondad de 
Dios, y eso le motivó a mostrar la misma bondad de Dios para con otros.

Justo es Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus obras.

Cercano está Jehová a todos los que le invocan, a todos los que le 

invocan de veras. [Sal. 145:17-18)

Quienquiera que usted sea, y dondequiera que usted esté, si usted 
realmente lo quiere, puede entrar a Su presencia en este mismo instante. 
Cercano está Jehová a todos los que le invocan, a todos los que le invocan de veras. 

Hay muchas personas que mantienen a Dios por allá a la distancia en el día 
de hoy, y ésa es una de las razones por la cual prefieren tener una iglesia 
donde haya mucho rito ya que en realidad de esa forma están tratando de 
evitar tener una confrontación personal con Dios.

Una de las grandes doctrinas que trajo la Reforma fue la del “sacerdocio 
de los creyentes”. Si usted ha confiado en Jesucristo como su Salvador, usted 
tiene acceso a Dios, amigo creyente. Si usted no es salvo, Él le invita a que se 
allegue a Él para obtener la salvación. Dios está cercano y nosotros tenemos 
entrada ante Él, se nos dice aquí claramente, y lo podemos hacer hoy mismo.

Salmo 146
Tema: 

Un Salmo de aleluya, alabanza a Dios por Su bondad

Los últimos cinco Salmos que concluyen este gran himnario, son 
Salmos Aleluya. Note que comienzan y terminan con una alabanza. Ya no 
hablan de persecución ni de sufrimiento; no hay oraciones por ayuda ni 
por liberación del enemigo; no hay oraciones imprecatorias. La noche del 
pecado y el sufrimiento han terminado. El lloro ha pasado y ha llegado el 
gozo de la mañana del milenio (véase Sal. 30:5). 
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Alaba, oh alma mía, a Jehová. [Sal. 146:1]

No debemos alabar a Dios simplemente con los labios, sino que debemos 
alabar genuinamente a Dios del corazón. 

No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre, porque no hay en 

él salvación. [Sal. 146:3]

Este versículo describe la falta de poder del hombre. Ninguna ayuda 
duradera puede venir de algún ser humano cuyo cuerpo un día volverá al 
polvo del cual fue hecho, sea príncipe o sea un hombre común. 

El Dr. A. C. Gabelein contó hace muchos años acerca de una visita que él 
había recibido de un amigo judío. Este hombre declaró que él había leído en el 
Nuevo Testamento que el título de Jesús de Nazaret es mencionado muchas 
veces como “el Hijo del hombre”. Entonces, dijo que había una advertencia 
en el Antiguo Testamento contra Jesús como el Hijo del Hombre; y éste 
es el versículo que le mencionó al Dr. Gabelein. Él le dijo que aquí decía: 
No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre. El Dr. Gabelein le explicó 
luego, lo que esto quería decir. Le dijo que si Él hubiera sido únicamente 
hijo del hombre, entonces uno no tenía que poner su confianza en Él; pero 
Él es mucho más que el hijo del hombre, Él es el Hijo de Dios también. Él 
en realidad es Emmanuel, Dios con nosotros, el Hijo de Dios, nacido de 
una virgen, y ya que Él era Emmanuel, o sea, Dios con nosotros, es razón 
suficiente para que ellos lo llamaran a Él Jesús, ya que Él salvaba a Su pueblo 
de sus pecados. Pero Él vino como el Hijo de Dios, y apareció en la forma 
de hombre para nuestra redención. Su argumento mostraba la ceguera del 
judío. La declaración se da en este Salmo, que el hombre es pecaminoso, 
que no hay esperanza en el hombre, que él es una criatura finita que vuelve 
al polvo. Hay sólo Uno en quien se encuentra la salvación y todas las 
necesidades del hombre, el Dios de Jacob, el amante Jehová”. (The Book of 
Psalms) [El Libro de los Salmos] 

En los últimos versículos de este Salmo, la palabra que significa Jehová  
es mencionada ocho veces. 

Bienaventurado, aquél cuyo ayudador es el Dios de Jacob, cuya 

esperanza está en Jehová su Dios,

El cual hizo los cielos y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay; 

que guarda verdad para siempre,

Que hace justicia a los agraviados, que da pan a los hambrientos. 
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Jehová liberta a los cautivos; 

Jehová abre los ojos a los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová 

ama a los justos. 

Jehová guarda a los extranjeros; al huérfano y a la viuda sostiene, 

y el camino de los impíos trastorna. [Sal. 146:5-9]

Es Dios quien ayuda al hombre.

Reinará Jehová para siempre; tu Dios, oh Sion, de generación en 

generación. Aleluya. [Sal. 146:10] 

Como Jehová, Él es el Redentor. Como Creador, Él es Elohim (Dios). 
Los Salmos declaran esto claramente. Bendecid al Señor—¡Aleluya!

Salmo 147
Tema: 

Un coro de aleluya por la bondad de Dios a la tierra y a Jerusalén

Alabad a JAH, porque es bueno cantar salmos a nuestro Dios; 

porque suave y hermosa es la alabanza.

Jehová edifica a Jerusalén; a los desterrados de Israel recogerá. 

[Sal. 147:1-2]

Usted puede apreciar que esto tiene un cumplimiento futuro. Él no ha 
realizado eso todavía. 

Él sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas. [Sal. 147:3] 

Dios hará esto para aquéllos que han pasado por los horrores de la Gran 
Tribulación, Y, amigo, Él lo hace para usted y para mí.

Él cuenta el número de las estrellas; a todas ellas llama por sus 

nombres. [Sal. 147:4] 

¡Qué contraste! El que sana a los quebrantados de corazón, es el mismo Dios 
que no sólo sabe el número de las estrellas—un número tan vasto que ninguna 
cifra humana puede expresarlo—¡sino que sabe el nombre de cada una!

Alaba a Jehová, Jerusalén; alaba a tu Dios, oh Sion.

Porque fortificó los cerrojos de tus puertas; bendijo a tus hijos 

dentro de ti.
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Él da en tu territorio la paz; te hará saciar con lo mejor del trigo. 

[Sal. 147:12-14] 

El Rey ha llegado a Jerusalén, el Señor Jesucristo, el Rey de Paz. En 
este tiempo la predicción de Isaías será cumplida, Pobrecita, fatigada con 

tempestad, sin consuelo; he aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y 

sobre zafiros te fundaré. Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas 

de piedras de carbunclo, y toda tu muralla de piedras preciosas. Y todos tus hijos 

serán enseñados por Jehová; y se multiplicará la paz de tus hijos. (Is. 54:11-13)

No ha hecho así con ninguna otra de las naciones; y en cuanto a sus 

juicios, no los conocieron. Aleluya. [Sal. 147:20]

La nación de Israel es única en su género. Esa nación es la única que ha 
recibido el título de ser “el pueblo elegido de Dios”. Es la única nación que 
ha recibido bajo su custodia la revelación de Dios. Dios no sólo les ha dado 
eso a ellos, sino que también en esa Palabra, dice que Él tiene un propósito 
eterno con ellos. 

Se nos dice que debemos orar por la paz de Jerusalén, por el tiempo 
cuando Dios cumplirá Su promesa a ellos. 

Salmo 148
Tema: 

Un coro de aleluya por todas las inteligencias creadas por Dios

En este Salmo la alabanza empieza con los cielos. ¡Qué coro de aleluya 
va a ser cuando todas las inteligencias creadas por Dios en los cielos y en 
la tierra, le alaben!

Alabad a Jehová desde los cielos; alabadle en las alturas. 

Alabadle, vosotros todos sus ángeles; alabadle, vosotros todos sus 

ejércitos.

Alabadle, sol y luna; alabadle, vosotras todas, lucientes estrellas. [Sal. 

148:1-3]

La alabanza empieza en el cielo más alto, el tercer cielo, donde incluye 
a los creyentes, creo yo. 

Los reyes de la tierra y todos los pueblos, los príncipes y todos los 
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jueces de la tierra;

Los jóvenes y también las doncellas, los ancianos y los niños.

Alaben el nombre de Jehová, porque sólo su nombre es enaltecido. 

Su gloria es sobre tierra y cielos. [Sal. 148:11-13]

No sólo en los cielos, sino también sobre la tierra, la alabarán Sus 
criaturas creadas. Esto se está moviendo ahora a un crescendo poderoso 
cuando el cielo y la tierra alabarán a Dios. 

Salmo 149
Tema: 

Un coro de aleluya porque el reino ha venido por medio de redención por 

sangre, y juicio por poder

Cantad a Jehová cántico nuevo; su alabanza sea en la congregación 

de los santos. [Sal. 149:1]

Nosotros ya hemos visto ese cántico nuevo que se encuentra en el Libro 
de Apocalipsis. El nuevo cántico va a ser del hecho de que el Señor Jesús 
es nuestro Redentor. 

Alégrese Israel en su Hacedor; los hijos de Sion se gocen en su Rey. 

[Sal. 149:2] 

Él es nuestro Redentor y recordemos que Él es nuestro Creador. 
Nosotros debemos alabarle a Él por eso. Cuando andamos sobre la cumbre 
de la montaña o caminamos al lado del océano, podemos alabarle por eso. 
Cuando estamos viajando en algún avión y vamos de un lugar a otro, es 
una buena oportunidad para que usted alabe al Señor también. 

Exalten a Dios con sus gargantas, y espadas de dos filos en sus 

manos,

Para ejecutar venganza entre las naciones, y castigo entre los 

pueblas;

Para aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con cadenas 

de hierro;

Para ejecutar en ellos el juicio decretado; gloria será esto para 

todos sus santos. Aleluya. [Sal. 149:6-9]
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Tengamos en cuenta que, cuando el Señor Jesús vuelva a esta tierra, Él no 
recibirá la bienvenida de las naciones del mundo. Él viene a juzgar esta tierra. 
Cuando Él regresa a este pequeño planeta, Él echará abajo toda rebelión que 
ha estallado; y Él los quebrará con una vara de hierro. Como dice el Salmo 
2, Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás. 
(Sal. 2:9) Oh amigo, no seamos engañados por el modo de pensar que dice 
que nuestro Dios no va a juzgar. Usted y yo estamos viviendo en un mundo 
que se está moviendo hacia un día de juicio. 

Salmo 150
Tema: 

El gran final del coro de aleluya, con coro y orquesta

Al llegar ahora, al Salmo 150, se puede apreciar como que aquí se 
abrieran todos los registros del instrumento musical. 

Alabad a Dios en su santuario; alabadle en la magnificencia de su 

firmamento. 

Alabadle por sus proezas; alabadle conforme a la muchedumbre de 

su grandeza.

Alabadle a son de bocina; alabadle con salterio y arpa.

Alabadle con pandero y danza; alabadle con cuerdas y flautas.

Alabadle con címbalos resonantes; alabadle con címbalos de júbilo.

Todo lo que respira alabe a JAH. Aleluya. [Sal. 150:1-6]

¿Qué es la adoración?

Primero de todo vamos a considerar el objeto de la adoración. Esto 
requerirá que contestemos, de una manera general, la pregunta: ¿Qué es 
la adoración? Para poder hacerlo, trataremos con la declaración que se 
encuentra en el Salmo 150:1. Alabad a Dios… El primer aspecto es, Alabad 
a Dios. Él es el objeto de la adoración. 

Los Salmos ponen énfasis sobre dos cosas: el hecho de que Él es el 
Creador, y el hecho de que Él es el Redentor. Dios hizo esta tierra sobre 
la cual vivimos, y también el universo. La hermosa luz del sol de la cual 
gozamos, es Suya. Él es el Creador. Usted no tiene nada a su alcance que Él 
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no haya hecho. Él es digno de nuestra adoración porque Él es el Redentor. 
Él es el único Creador, y Él es el único Redentor. Dios obra en un ambiente 
en el cual no hay competición. Él tiene un monopolio en el campo de la 
creación y en el campo de la redención. Debido a esto, Él pide a todas Sus 
criaturas su adoración y su alabanza.

Y la Escritura dice que Dios es un Dios celoso. No encuentro lugar 
donde Él haya pedido perdón por esto. Él nos ha creado para Sí Mismo. 
Él nos ha redimido para Sí Mismo. En el nivel humano, el matrimonio se 
usa para ilustrar la relación del creyente con Cristo. Un marido, si ama a 
su esposa, no la comparte con otros hombres. Él es celoso de ella. El amor 
de ella es sólo para él. En la misma manera, los creyentes son llamados 
la esposa de Cristo en la Escritura, y son creados sólo para Él. Él solo ha 
de tener nuestra adoración; Él solo ha de tener nuestra alabanza. Usted 
recordará que Juan, en la Isla de Patmos, sintió que debía caer y adorar 
ante el ángel que le había ayudado trayéndole todas esas visiones, pero el 
ángel le reprendió y dijo: Mira, no lo hagas… Adora a Dios. (Ap. 22:9) Él ni 
siquiera quiere que los ángeles sean adorados; Él no quiere que nadie sino 
sólo Él sea adorado. Él solo es digno de adoración. Y las Escrituras dicen 
que viene un día cuando todo lo que respira alabará al Señor. Él lo ha 
creado todo para que le alabe.

¿Quién debe adorar?

Dios es el objeto de la adoración, pero surge la pregunta: ¿Quién puede 
adorar?

El salmista dijo: Todo lo que respira alabe a JAH. (Sal. 150:6) El énfasis 
está en todo. Él le está diciendo a la humanidad que alabe al Señor. 
Aparentemente, Dios creó al hombre para los propósitos de tener 
compañerismo con él y para que el hombre pudiera alabarle a Él. No hay 
otra razón por la existencia del hombre. ¿Cuál es el propósito principal 
del hombre? El propósito principal del hombre es el de glorificar a Dios y 
gozar de Él para siempre. 

Dios creó el universo para que le glorificara. No fue creado para usted y 
para mí. En siglos pasados—hasta que punto no sabemos—Job dijo: Cuando 

alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios? (Job 
38:7) Estaban alabando a Dios. Y el salmista dijo: Porque todos los dioses 
de los pueblos son ídolos: pero Jehová hizo los cielos. (Sal. 96:5) Él hizo los 
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cielos para que fueran como un instrumento musical que cantara Sus 
alabanzas por todas las edades del futuro. Aunque el hombre fue creado 
con ese alto propósito, él se salió de armonía, él se desafinó en su relación 
con Dios. Hoy usted y yo vivimos en un universo creado que de hecho 
está cantando alabanzas a Dios. Pero el hombre es quien está desafinado. 
El hombre está en discordia. El gran propósito de Dios es volverle a un 
lugar de armonía con el cielo.

Ahora vamos a entrar en el reino de la música, de la cual yo no sé 
nada, pero he investigado esto diligentemente. Se me ha dicho que 
hay cuatro registros principales en un órgano, y el primer registro 
es el diapasón. Eso está en la parte de los bajos. Esto nos habla de la 
creación: el sol, la luna y las estrellas. Luego, uno tiene el registro en 
el órgano, las flautas. Luego tenemos en el órgano, ese registro de 
cuerdas. Tenemos luego, el cuarto registro principal que es conocido 
como “vox humana”. Se me ha dicho que ése es el registro en el órgano 
que se desafina con más rapidez que ningún otro. Aún un pequeño 
cambio en el clima puede hacer que se desafine.

Bien, nuestro Dios se acercó a ese órgano de la creación y llegó a esa 
sección de los bajos, y las estrellas cantaron juntas. Luego Él tomó el 
registro de cuerdas, y la luna se unió, y los montes se unieron con los 
mares, y se abrió el registro de la flauta. Todos los animales creados, 
las aves—todos ellos se unieron. Cuando Él abrió el registro de vox 
humana, estaba fuera de tono. Así es, estaba fuera de tono. En el jardín 
de Edén, cuando Dios bajó al caer la tarde, la vox humana no estaba 
allí para alabarle. Esa vox ha estado desafinada desde ese entonces. El 
gran Organista no sólo era músico, sino que también sabía reparar el 
órgano, así que Él dejó el órgano allí en el cielo, y vino a esta tierra. 
Por medio de la redención, dando Su vida, Él pudo afinar de nuevo 
al hombre con la tremenda creación de Dios. Y, amado, hoy los 
redimidos son los que elevan sus voces en alabanza. Sólo los redimidos 
están “afinados”. El salmista canta: Alabad a Jehová, porque Él es bueno; 

porque para siempre es su misericordia. Díganlo los redimidos de Jehová, los 

que ha redimido del poder del enemigo. (Sal. 107:1-2) Y, hermano, si los 
redimidos no lo dicen, ¡nadie lo dirá! Oh, debemos estar afinados con el 
cielo. Hoy el pecado ha entrado en este mundo y ha sacado al hombre 
del coro de Dios; pero individualmente podemos volver—y muchos 
lo han hecho—por Jesucristo, el hijo de David (David el “dulce cantor 
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de Israel”). El Señor Jesucristo ha vuelto al hombre a una relación 
correcta y redimida con su Creador y Redentor para que el hombre 
pueda elevar su voz en alabanza a Él.

¿Por qué adorar?

Ahora queremos contestar la pregunta: ¿Por qué adorar?

Hay pocas personas que realmente adoran a Dios. De hecho, no 
hay tal cosa como adoración pública. Fue el gran Crisóstomo que lo 
dijo de esta manera: “Los ángeles glorifican; los hombres escudriñan; 
los ángeles elevan sus voces en alabanza; los hombres, en disputa. Los 
ángeles esconden sus rostros con sus alas; pero el hombre con una 
mirada presuntuosa, mira a Tu gloria inefable”. Oh, ¿cuántos van hoy a 
la iglesia a adorar? Alguien, en una manera bromista, dijo que algunas 
personas van a la iglesia para ojear la ropa que otros llevan, y otros van 
sólo para cerrar los ojos. La adoración es intoxicación divina. Si usted 
no cree eso, hay una buena ilustración de esto en el Libro de los Hechos. 
En el día de Pentecostés Simón Pedro se levantó y predicó un sermón, 
pero de hecho fue una explicación al pueblo que esos hombres llenos 
del Espíritu, no estaban borrachos. Borrachera no era la explicación. 
¿Cuántos tendrían la impresión que nosotros estamos intoxicados 
con Dios hoy? Necesitamos una extasía eclesiástica. Necesitamos 
estremecimiento teológico en el día en que vivimos. 

Hay tres palabras que debemos asociar con la adoración, y estas 
tres palabras denotan una experiencia del corazón humano y del alma 
humana en el momento en que entra en la presencia de Dios para 
adorar.

La primera de estas palabras es postración. En el oriente, la gente 
está acostumbrada a postrarse; en el occidente hablamos mucho de 
tener un servicio sofisticado. Ahora, no me entienda mal. No estoy 
sugiriendo que nos postremos sobre nuestros rostros. Víctor Hugo 
dijo una vez que el alma está de rodillas muchas veces, no importa 
la posición en que esté el cuerpo. No estoy tratando de insistir en 
una posición del cuerpo, necesitamos que nuestra alma esté postrada 
ante Dios. Las dos palabras bíblicas que son prominentes son la 
palabra hebrea hishtahaweh, que significa “inclinar la cerviz”, y la 
palabra griega proskuneo, que significa “arrodillarse” a Dios. Y hoy 
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necesitamos arrodillarnos ante Dios en el cielo. El Libro de Apocalipsis 
no nos dice mucho del cielo, pero de una cosa estamos seguros—cada 
vez que leemos de alguien en el cielo, ellos o están inclinándose sobre 
su rostro, o están levantando el rostro después de haber adorado a 
Dios. Y, amigo, si a usted no le gusta adorar a Dios, no le gustaría el 
cielo porque eso es en lo que ellos están involucrados allí. La mayor 
parte del tiempo, ellos están adorando a Dios, postrándose ante Él. 
Amado,  necesitamos eso hoy.

Cuando mi vida espiritual empieza a estar desgastada, me gusta estar 
a solas, ponerme de rodillas ante Él, y abrirle mi corazón a Él. Amigo, 
¿cuándo fue la última vez que usted se postró ante Dios? ¿Cuándo fue 
la última vez que usted se postró ante Él? Oh, esto sería algo bueno 
de hacer. Nos sacaría de la condición fría que experimentamos. Nos 
libraría de la concha en el cual vivimos. Crearía dentro de nuestro 
corazón una actitud diferente si sólo aprendiéramos a postrar nuestras 
almas ante Dios. 

La segunda palabra que acompaña la adoración es la palabra devoción. 
Es un término que indica cariño. Hay pasión en esa palabra. Adorad a 

Jehová en la hermosura de la santidad… (Sal. 96:9) La adoración involucra 
amor; es expresarle amor a Dios. Mical, la primera esposa de David 
resintió su adoración a Dios. Cuando el Rey David traía el arca a Jerusalén, 
la Biblia nos dice: Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de Jehová 

con júbilo y sonido de trompeta. Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de 

David, aconteció que Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al Rey 

David que saltaba y danzaba delante de Jehová; y le menospreció en su corazón. 
(2 S. 6:15-16) Ella le despreció. Seguro que sí. Ella descubrió que David 
amaba más a Dios que a ella y que él estaba amando a Dios. La adoración 
sin amor es como una llama sin calor; es como un arco iris sin color; es 
como una flor sin perfume. La adoración debe ser espontánea. No debe 
ser sintético. Debe tener una expectación, una ternura, y fervor en él. 
Amigo, algunos tipos de adoración se comparan con ir al centro, sentarse 
en la vitrina de algún almacén, y tomar de la mano a un maniquí. Eso no 
tiene más vida que alguna adoración. Oh, ¡necesitamos un corazón que 
alcance a Dios en adoración y en amor a Él!

Un joven le escribió una carta de amor a su novia. Él se puso muy 
elocuente y dijo: “Yo treparía la montaña más alta para ti. Cruzaría el 
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río más ancho para estar contigo. Me arrastraría por la arena caliente 
del desierto para estar contigo”. Entonces, el joven añadió una posdata. 
“Y, no llueve el miércoles, voy a ir a tu casa a visitarte”. Mucha de la 
llamada adoración de hoy es así. No se necesita mucho para que nos 
apartemos de Dios.

En una ceremonia matrimonial hay algo que yo uso de vez en 
cuando. Pienso en lo sagrado que es. Los dos que están siendo unidos 
en matrimonio dicen, “Con mi cuerpo, yo te adoro”. 

El héroe nadaba el Hellesponte todas las noches para estar con la que 
él quería. Una noche, él no llegó. Ella sabía que algo había sucedido, 
y el próximo día, ella encontró su cadáver en la orilla. Oh, amigo, 
debemos tener un corazón que busca a Dios para adorarle. Gregorio 
Nazianzen dijo, “Yo amo a Dios porque le conozco; le adoro porque no 
puedo entenderle; me postro ante Él maravillado y adorando”. Oh ¿ha 
encontrado usted tal devoción en su adoración? 

Entonces, la última palabra es exaltación en la adoración. No quiero 
decir la exaltación de Dios—ponemos a Dios en Su debido lugar cuando 
le adoramos. Cuando usted y yo estamos sobre nuestros rostros ante 
Él, estamos tomando el lugar que la criatura debe asumir ante el 
Creador. No estoy hablando aquí de la exaltación de Dios; más bien, 
estoy hablando ahora de la exaltación del hombre. 

El humanismo con su filosofía mortífera ha estado llevando al 
hombre de regreso a la selva por como medio siglo, y no estamos muy 
lejos de la selva. Es degradante venir a ser un ser bajo y servil. Piense 
usted en los millones que confiaban en Hitler y lo que les pasó a ellos. 
El humanismo hizo eso. Ellos le dieron la espalda a Dios. Y cuando el 
hombre le da la espalda a Dios, él entonces adorará al hombre. Ningún 
ateo, ningún agnóstico, jamás le ha dado la espalda a Dios sin llegar a 
ser bajo y servil. No hay nada que exaltará al hombre, no hay nada que 
dará dignidad al hombre como adorar a Dios.

El Dr. Harry Emerson Fosdick escribió un sermón en 1920 titulado 
“El peligro de adorar a Jesús”. En este mensaje él dijo que los hombres 
han tratado de deshacerse de Jesús en dos formas: Uno, le crucificaron 
a Él, y dos, le adoraron. Al liberal no le gusta adorar a Jesús. Amigo, 
yo le adoro. Él es mi Señor. Él es mi Dios. Para mí no es humillante 
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caer ante Él. No hay nada tan emocionante, tan conmovedor como 
bajarse ante Jesucristo. En Hechos, capítulo 9, se nos dice que Pablo 
cayó en tierra en el camino de Damasco, y el Señor Jesucristo trató con 
él allí. Entonces note que Él le dijo a Pablo que se levantara. Sólo la fe 
cristiana jamás ha levantado a un hombre de la tierra y le ha puesto 
sobre sus pies. En el primer capítulo de Apocalipsis leemos que Juan, 
en la Isla de Patmos, vio al Cristo glorificado. Juan dice: Cuando le vi, 

caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No 

temas; yo soy el primero y el último. (Ap. 1:17) La criatura ahora puede 
acercarse al Creador. El hombre, quien ha estado perdido en el pecado, 
quien se ha bajado y bajado, puede levantarse y adorar a Cristo. 

Durante el siglo diecisiete Mueritus, un gran escolástico de ese día, 
iba por Lombarda cuando de repente se cayó enfermo y fue recogido de 
la calle. Le llevaron al hospital, y, pensando que era un vagabundo, los 
doctores dijeron algo así como esto, “Vamos a hacer un experimento 
con esta criatura inútil”. Ellos estaban hablando latín y no sabían que 
el paciente podía entenderles. Pero Mueritus les contestó en latín, 
“¿Llaman inútil a uno a quien Jesucristo no desdeñó y por quien Él 
murió?” Amigo, es sólo Jesucristo y la adoración de Él que ha levantado 
al hombre. 

El hombre será restaurado a su lugar debido algún día, y otra vez 
estará en armonía con el cielo.

Este gran Salmo 150 empieza cuando el Hijo de Dios se acercó a ese 
órgano de la creación y llegó a la sección de los bajos, y las estrellas 
cantaron juntas: Alabad a Dios en su santuario; alabadle en la magnificencia 

de su firmamento. 

Luego, Él tomó el registro de cuerdas, y la luna se unió. Alabadle a 
son de bocina; alabadle con salterio y arpa. 

Entonces los montes se unieron con los mares, y se abrió el registro 
de las flautas. Alabadle con pandero y danza; alabadle con cuerdas y flautas. 

Escuche entonces, amado: Todo lo que respira alabe a JAH. Aleluya. 

En el principio Dios respiró y el hombre recibió vida—alma y espíritu—
pero el hombre se alejó de Dios. Ahora viene un día cuando todo lo que 
respira, alabará al Señor. Aun en este día en que usted y yo vivimos, 
podemos levantar nuestro corazón y vida a Él en adoración y alabanza.
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En mi primer pastorado, uno de mis oficiales pensaba que él me 
estaba haciendo un favor invitándome a escuchar una orquesta 
sinfónica. Ahora, yo no sé nada en cuanto a música, y no la comprendo, 
pero para ser simpático, le acompañé. Me senté allí y aprendí algo. 
Antes del concierto, ciento cincuenta músicos entraron y subieron a la 
plataforma. Cada uno tomó un instrumento empezó a afinarlo. ¡Jamás 
había yo escuchado tal ruido! Cada músico hacía un sonido diferente, 
sin prestar atención a lo que hacían los demás. El ruido parecía algo 
que se escucha en una gran fábrica. Entonces todos desparecieron, y 
después de algunos minutos, salieron de nuevo, y se apagaron las luces 
del auditorio. Se hizo silencio. Entonces apareció el conductor. Él llegó 
al podio, alzó su batuta, y empezó a conducir. Amigo, ¡yo jamás había 
escuchado tal música! Todo estaba afinado; todo estaba en armonía.

Alrededor mío se escucha sólo ruido. Cada hombre está tocando 
su propia pequeña melodía. Pero uno de estos días, aparecerá el 
Conductor, el Señor Jesucristo. Y cuando Él alce Su batuta, allá en los 
términos del universo de Dios, esos sistemas galácticos empezarán a 
cantar. Todo pájaro, todo ángel, y entonces todo hombre, se unirán en 
el coro celestial.

Alabad a Dios en su santuario; alabadle en la magnificencia de su 

firmamento. Alabadle por sus proezas. Alabadle conforme a la muchedumbre 

de su grandeza. Alabadle a son de bocina; alabadle con salterio y arpa. 

Alabadle con pandero y danza; alabadle con cuerdas y flautas. Alabadle con 

címbalos resonantes; alabadle con címbalos de júbilo. Todo lo que respira 

alabe a JAH. Aleluya.

Entretanto, mientras estamos esperando por Su regreso, usted y yo 
podemos arrodillarnos ante Él y poner nuestras pequeñas almas en 
armonía con el cielo.




